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~~el prólogo del Tomo tercero de eR

~0Jt~t I-IrsTORIA GENEI~AL DErj EcuA
non, díjirnos q ne nuestra narración es
taba dividida en libros, y que cada li- · 
bro correspondía á una de las épocas, ó 
{t uno ele los períodos ele la IIistoria; 
aclvertin1os ta1nbién que la tercera 6po
ca histórica, por la naturaleza 1nisma 
tle los hechos en ella sucedidos, debía 
necesarimnente distribuirse en dos pe
ríocl9s, el primero ele los cuales cmn
prendía el timnpo transcurrido desde la 
fu~laci6n de la Real Aucliencia en 
1564, hasta la supresión temporal de 
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YI ADVERTENCIA. 

e1la en 1718; y el segundo duraba ca
si un siglo cmnpleto, desde el restable
cimiento do la Audiencia, hasta el año 
de 1809, en el cual se. hizo la prilnera 
revolución, con el intento de mnancipar 

· entermncnte de Es1?a~~ en lo político 
estas provincias. A_ cada uno de estos 
dos períodos corresponde un libro en 
nuestra IIistoria. 

En el Libro :Pcrcero referin1os to
dos los hechos n1en1orables, que acaecie
ron duraüte el prilner período de la ter
cera época do la llistoria General del 
Ecuador, una de las 1nás curiosas y des
conocidm; ele nuestro pasado: compren
de ese período la vida y crQ.Qilniento de 
la colonia bajo la dominaci6n y gobier
no de los 1nonarcas de la Casa do A-us
tria. Con n uostra narraei6n h01nos lle
gado ya á los prinwros años del siglo 
d6cin1o séptimo; conviene, por lo nlis
Ino, que continuenws refiriendo los su
cesos ilnportantes, que acontecieron en 
la colonia durante todo aquel siglo y en 
los principios del siguiente. 
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ADV Eit1'ENC1A 

Nunca es nHis necesario ni más 
oportuno que, ahora, cuando van1os á 
ocuparnos en la narraci6n del período 
n1ás ignorado de nuestra Historia, el 
protestar de nuevo, que hmnos buscado 
la verdad con sinceridad, y que la clire
nlos sien1pre con llaneza y lealtad. La 
Historia perdería su dignidad de cien
cia de 1noral social, si el escritor care
ciera de paciencia para descubrir la 
verdad~ y de valor para decirla leal
mente. 

Quito, Abril de 1893. 

!i:EDERICO ~ONZÁLEZ ,,UÁREZ, 
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liiSTORlA GENERAL 
DR Iu\: 

l~JEPlJBLICA DEL EClTADOR 

LIBRO TERCERO 

LA COLOXIA 

Bl Lícencbdo Don Esteban Maraü6n c.ontin1la presidiendo en la Au
diencia y gohernrtndo eshis provincias.~ El LÍcenebdo Don Mi
guel de Ibarrn, sexto Pre~<idente de la Real Auc1ien~ia de Quito. -
Fúndase b villa ele s,,n Miguel de Ibarra. - Trabajos, qua, chmm
te largo tiempo, so emprendieron par:t reducir y pacifieni· la proviu
éia do Esme1'alda~. - Mi8ionea de los Púh·es morcennrioa entre Jos 
ii1dios y los mulatos de esa provincia.- La apei·tura do un Cttmino 
direet.o desde la nueva villa ele Iharra á hl costa. - Asüntos ecle-
6iásticos.- L!Gga á Quito el Obispo Don Pr. Salvador de R.ibera . 
.Ante~.('dentes biográficos d(!l nuevo Prelado.- Cnr:í.cter y co~tum
bres del Obispo Ribera.- Su celo y firmo:<~a pal':.t extil'pnr ciertos 
gmvísimos ese.áncialos. - Su nn1erte, - Jnicid acor<>lt do lli3 cos!W 
y los hombrea de aquella época. 

I 

N los capítulos anteriores hemos dado á co
nocer cuál era el estad0 en que se encon
traba 'nuestra sociedad, y el grado de nde

lanto y civilización á que había llegado en los 
principios del siglo dé 3imo séptimo; ahora 'debo-

2 
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LA ·cOI.ONIA 

mos continuar nuestra nanación, tomándola des
de 0l punto en que la dejamos interrumpida: era 
neeesario conocer primero la sociedad, para ha
cernos cargo de las vicisitudes, por que fué atra
vesando durante el gobierno de los Reyes de Es
paña. 

Pocos días después de haber llegado en Qui- ·• 
to; anunció Mar<tüón que debía tomar residencia 
al Presidente y á los Oidores; peesentó las cé:. 
dulas real~~' se hizo cargo del gobierno y man
dó pregonar la residencü-~. Estas medidas sere
naron el ánimo de los conjurados, y, dándose por 
satisfechos, no pusieron obstáculo nlguno para 
que Arana entrara é(Ú1 toda su tropa en ]a ciu
dad. - Arana ocupó la ciudad con un ejército, 
poderoso para aque-llos tiempos, pues su cuerpo 
de tt·opa constaba de casi seiscientos hombres, 
muchos de los cuales tenían buenas armas, las 
mejol'es que entonces se conocían en la milicia; y 
apoyado en una fllerz_5l_Jan considerable, ejer
ció en la ciudad y su comárca una tiranía.sin lf
mites. De este modo, dumnte casi dos años, no 
hubo un gobierno regular y bien organizado: 
Arana, con autoridad omnímoda, hacía cuanto 
juzgaba que era necesario hacer para castigar á 
la dudad, y dejarla bien escarmm1t.ada para lo fu
turo. El Visitador :Maraüó11 se acobardó; y, an
te la actitud gt'oseramente fesuelta dtl General 
Pedro de Arana, guardó silencio, y no tuvo áni-

. mo i)m;a eeclamar: el soldado fué el árbitro abso
luto dol gobierno, y Maraflón no se atrevió á con· 
tradecirle. \·Ante la fuerza militar quedó, pues, 
:anulada la Audiencia. · 

Cü.ando Arana salió de Quito y regres6 á Li~ 
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FlJNDACION DE LA VILLA DE IBA:R:RA. ,3 

ma, entonces Maraflón pudo continuar, con más 
regularidad, el juicio de residencia, hasta termi
narlo definitivamente .. Corno lo disponían las 
ordenanzas de aquella época, el residenciado no 
podía permanecer en la ciudad mientras se recio-· 
bía!l las declaraciones de los testigos y las quejas 
de los agraviados; por esto el Doctor Barros de 
San Millún e]jgió para su confinio temporal una 
hacienda en el valle ele Chillo, y allí se mantuvo 
rot1rado, mientras aquí, en Quito, se descargaba. 
contra él furiosamente la borrasca de querellas y 
acusaciones, con que sus numeroso~ agraviado~ 
lo estaban capitulando. El residenciado Presi7 
dente, caído en desgracia, cambió su primer ai.,. 
~:~ de anogancia y autoridad, en el más desaira
do talante de misticismo y compunción, y salió 
de Quito sin ningún cortejo ni acompañamiento: 
estaba. caído, y no había de regresar á gobernar 
esta tierra. 

Según las instrucciones del Consejo de In
dias, el LicenciadoMarañón continuó gobernando 
y también presidiendo en la Audiencia, por razón 
de su antigüedad, pues el sueesor del' 'Presiden~ 
te Barros tardó seis años ln.rgos yn llegar á Qui.,. 
to. - El tribunal se organizó de nuevo con los 
Oidores Moreno ele 1\{era, Barrio de Sepúlveda y 
Rodrigo de Aguiar. - El Fiscal ·era Don Bln.s 
de Altamirano, el cual vino á Quito seis año¡;; 
después que el Obispo Solís. -Durante la vida 
de este Prelado gobernaron Marañón y el Licen
ciado Don Miguel de Ibarra. -Don Esteban Ma
rañón fué el último gobernante designado por 
.Felipe segundo; y Don Miguel de Ibal'l'a el pri-. 
mero q1l8 eligió y nombró Felipe tercero .. 
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LA COLONB. 

Podemos nsegurar muy bien que, en los pos
treros aüos do la presidencia provisional de Don 
Esteban JYiaraüón, no hubo propiamente gobier:. 
no en estas provincias: JHarañón era ya muy an
ciano, y los ordinarios achaques de la vejez de 
tal manera le quebrantaron, que llegó á pertur
bársele gravemente la razón: retiróse el sueño de 
sus ojos, y, trastornado el cerebro con los insom
nios, so imaginaba estar vrescncíando corridas do 
toros, y decía y hací.a cosas rhHculas: levantá.bn,
se en alias horas de la noche, y, despertando á. 
sus criados, discutía 0011 ellos, figurándose que 
estaba en el tribunal con los Oidores: en otras 
ocasiones, áun de día, bajaba al huerto de la 
casa y principiaba á hablar con los árboles, dia
logando con ellos como si fueran personas dota
das·ae razón y de palabra. Agmvada su dolen
cia, se tornó inascible é impaciente: reflia sin mo
tivo y aun acometía, con sn bastón y dP.ba. ele gol
pes, exigiendo do sus domésticos servicios impo:. 
Bihles (1). 

El Real Consejo de Indias le concedió la ju
bilación, para qne descansara los ültimos días de 
su achacosn vejez; n.unque poco gozó de seme-

(1) Cartas y expedientes del Presidente y do los Oído· 
res de Quito, vistos en el Consejo: de 1598 á 1613. - Cartas 
y expedientes de personas seculares del distrito de la. Au
diencia de Qtlito: de 158G á 1592. - Autos de la residencin. 
del Presidente Barros. Entre estos autos se hallan las de
elaruciones, que aceren. d_el estado de la salud del Licenciado 
.Mamñón recibió en Lima el Seflor Bonilla, electo Arzobispo 
do .MéjíM. - (Documentos inéditos del RenJ Archivo de In
dias en Sevilla), 
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FU;;:DACION DE L.A. VILLA DE IHAHRA 5 

janto gracia, porque falleció en esta eiudad, cuan
do todavía no había llegado su snresor. 

El Licenciado Don Esteban Maraüón era es
paüol: -vino á Lima con el caTgo de Oidor en la 
saJa del crimen que tenía aquella Audiencia. 
Cuando joven, estuvo en el ejército, y, desempe
üando el empleo ele corregidor, asistió á la defen
sa, de la ciudad de Odm sitiada por el rey de 
Argel: entonces se portó bizarramente, resistien
do á Jos sitiadores con un cuerpo de solo tres
cientos soldados, los 1micos que tenía par::~, gtmr
nición do la plaza. Antes estuvo cautivo en 
Africa tres años, y compró su libertad en cinco 
mil ducftdos. 

Maraüón era casa,do con Doña Ln t3fa do 
Aranda, y trajo consigo á Quüo un hijo varón, 
llamado Don Sancho, el cual tuvo á su cnrgo 
la defensa del puerto de Al'icfl, asaltado por los 
corsarios ingleses. - Marañón era hombre d0 
corazón naturalmente recto; pero, <mando vino 
á Quito, se ha.llaba ya muy anciano, y la edad 
avauza,da le había vuelto tímido: su gobierno 
además, como provisional y transitorio, careció do 
fortaleza para hacer los bienes, de que tan necesi
tados estaban estos pueblos. 

Como sexto Presidente de Qnito fué nom
brado el Licenciado Don ~1iguel de Ibarra, el 
cual llegó á esta ciudad el 22 de Febrero del año 
de 1600; y, al día siguiente, tomó posesión de su 
empleo. - Don Miguel de Ibarra era un caballe
ro vizcaino, natural de Guipuzcoa, hermano de 
Don Juan de Ibarra, secretario del Rey Felipe 
tercero; y ha,llábaso desempeñando el cargo do Oi
dor en la Audiencia ele Bogotá, cuando fué as-
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6 LA COLONIA 

oendido al destino de Presidente de Quito: hizo 
su viaje por tierra y el 29 de Enero, el Cabildo 
de Quito despachó un comisionado especial para 
que, á nombre de esta . ciudad, fuera á darle la 
hien venida en Pasto, ó en el punto donde lo en
contmra. 

El nuevo Presidente era un varón justo, lle
no de sólidas virtudes cristianas: el período do 
su administración pública fué tranquilo, pues ni 
áun las mismas competencias de jurisdicción que 
la Audiencia le promovió frecuentemente al Obis
po Solís causaron trastornos en la ciudad, mer
ced á la paeiencia y discrecióú del Pl'elado, y á 
la cordura del Presidente: el último ruidoso di s.
gusto fué el único, que, por poco tiempo, causó 
agitación y zozobra en el pueblo, pero también 
terminó felizmente, reconociendo su yerro el Pre
sidente y los Oidores (2J. 

(2) En este punt.o de nuestra Historia, las fuentes no 
son muy abundantes y los documentos imprf'sos escasean 
notablemente. Para lo's Presidentes, tenemos la Ser·ie c¡·o
nológica, trabajada, á fines del sig-lo pasado, por AzoARA Y, y 
las listas ó nóminas de ALCEDO, en su Diccionario, y ile 
BLANCO Y AZPURÚA, en el Tomo primero de su rica Colección 
de. documentos pam lrt historia del Libertador. Entre los iné
ditos citaremos á Dmz DE LA CALLE en su Descl'ipción de la 
Real Audiencia de Quito, y los ligerísimos apuntes de SoL
:MIRÓN. 

En cambio, los documentos de carácter oficial privado 
son numerosos, y consisten en la correspondencia escrita al 
Rey y á su Consejo de Indias por los Presidentes, por los 
Oidores, por los Obispos, por entrambos Cabildos, el secular 
y el eclesiástico, y por los Prelados de las Ordenes religio
sas: hay tam biéu cartas de personas particulares, tanto se
culares como eclesiásticas, y, finalmente, expedientes sobre 
diversos asuntos, ya de)nterésgeneral, ya de interés pura-
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.l~"UNvAUIO~ DE LA VILLA DE lBAHEA 7 

r~;¡ Licenciado Orozco estuvo desempeñando 
t·l t•at·go de Fiscal hasta el 30 de Enero de 1600: 
tnttía setenta y ocho años y fué tmsladaó.o á la 
1\ tt.d.iencüt de Charcas? viniendo, para reempla
Y.nl'lo en la de Quito, Don Blas de Torres Altami
mno, limeüo de nacünümto, hombre de carácter 
inquieto y de pasiones desarregladas, y á quien 
hü debe atribuir la principal parte en las moles
tiaf4, coü que la Auclieneia afligiÓ al Obispo Solís 
Pn los postreros aflos del episcop(l.do de este va
rón alJOstólico. - Er¡:¡, Altamirano sujeto, en 
quien, como decía el Presidente !barra, se encori-

mente individual. En estas comunicaciones clirigidns nl H.ey 
y á su Consejo hemos buscado la verJacl, examinándolas cori 
una critica severa, para depurarlas de todo (JUanto hn hieren 
puesto el! ellas la parcialidad, el odio y las demás pasiones~ 
hemos sometido cada una á ·un examen concienzudo y proli
jo, con el cnal nos ha sido necesario aquilatar su testímouiQ1 

á fin de dar con la ,verdad, desheclmndo toda noticia falsa y 
toda aseveración apasionada..-

Las comunicaciones de los particulares son tanto más 
preciosas para el historiador, cuanto contienen una descrip
ción ó un cuadro de las costumbres contemporáneas, lleno de 
pormenores minuciosos y trazado con mucha viveza: las no
ticias abundan, y los hechos están contndos con ·toda aque
lla claridad y franqueza, que no pueden menos do encontrar

. se en comunica.cioncs escritas bn,jo la salvaguardia del secre-
to más seguro é inviolable. En esos papeles muertos, sobro 
los cuales se ha amontonado un polvo secular, podemos de
cir que se siente palpitar la vidít de la colonia: nosotros nos 
ncercamos á esos documentos sin pasión JJingnua, sin ningu
na clase de prevención, ni nc1versa ni -favorable para con 
nuestros antepasados, á los cuales no los creíamos, de anto
niano ni buenos ni malos: deseábamos descubrir lo que ellos 
habia-n sido y nada más; pues no aspiramos sino á la satis
fa:cción_de encontrar la Yerdad, y de deciyla lealmente ú nues~ 
tros lectores. ·. 
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LA COLON1.'\ 

traban todos los vicios, que podían deshonrar á 
un magistrado: puso deshonestamente los ojos en 
una matrona casada, de lo más noble de Quito, 
la sedujo y la deshonl'ó, viviendo con e1h á la faz 
del público en esta ciudad, después de haber ato
¡;;jgado al n1.ar:do, dándolo bebedizos que lo enton
trcieron, y en breve tiempo le quitaron la vida: 
el Fiscal y la indigna dama, habitaban frente con 
frente en una de las pTincipales calles de Quito, 
y él entraba sin rubor á cortejada á la Lora que 
se le antojaba, tanto de día como de noche. 
Viendo tan grave est:imclaJo y sin poder reme
diarlo, se consumía de angustia el celoso Obispo 
Solis; empero tantas quejas dió el Prelado con
tra ol Fiscal, y tantas representa,ciones elevó que 
al fin, el conde do Monterrey, á la sazón Vjrrey 
del Perú, mandó que ht córnplice fuese destetrada 
lejos de Quito, orden que el Presidente Ibarra se 
apresuró á cumplir inmediatamente. Muerto el 
Virrey, y ausente ya de Quito el Obispo Solís, la 
señora regresó á ln ciudad, y se casó con cierto 
caballero, en quien confia,ban tanto ella como el 
Fiscal; no obstante, In honradez y dignjdad del 
segundo marido dejaron burladas lns criminales 
espera:nzas de entrambos, por lo cual la desver
gonzada seflora entabló pleito de divorcio, y tor
r:ó á escandalizar la ciudad con su más que cíni· 
ca desenvoltura. El ultrajado esposo se encon
tró un día de repente en la calle con el Fiscal; 
riñeron de pa.labra y se oprobiaron: siguióse cau
sa contra los dos, y Alta,mirano, de orden del 
Presiclonte, fué puesto preso en su propia casa: 
allí estuvo durante cuarenta· Jías, mientras se 
sustanciaba el juicio.; pero, una noche, atropelló 
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I•'ONIHCION DE LA VILLA DE IJ3AHRA 9 

In ¡•,'lllll'd ia d!l gendarme;:; que lo cüstodiabai1, se 
tnli/, d(\ f;H casa, dil'igióso á la habitación'del Pre
;dd,'ldtl .v, uutrando de sorpresa, lo trató mal de 
jtldiilti'H. y lo :faltó al respeto, con el m11yor atre
' illdt•lflo.- Esta acción le mereció. el que lo en
'''"'''lit'ltlt en la cárcel de Corte, y se ]e ptivara 
1! · IIIJ 1o 1'1\ llllcutc de stl cargo, declarándolo suspen
ilfl. 11:n. Ol:iO tiempo el venerable Obispo Solís 
l111i1Ín pn.Hndo ya ele e~to mundo á la eternidad, y 
r111 1\llt'.('.~·;m· Don Fr. Salvador de Ribera acababa 
dt• n po1·L:n· {das playas ecuatorianas. 

1 ,o:-; fi~:;cales y tx1os los demás ministros de 
liir\ ¡\ udímwias gozaban de tantos fueros y excep
,.¡,1111','1 tpw, puede decirse que estaban casi del to
dtt lilll'l·s de la justicia civil y de la jurisdicción 
i•••lt•td:'u·d iea, situaeión ventajosa para que los hom
IH·c·n t•.oJHO Altamimno cometieran escúndalos au
,j¡¡;f.IJI<'Il (e. 

TI 

Kl. gobierno del Presitknto Ibana se ha he
l'lio <'.<\lcbro en nuestra Historia, por la fundación 
d(\ tllln nueva ciudad, en la cual so ha perpetua·· 
d(l Hll nombre. 

Armque por el lado del Norte, entte Quito y 
l'n~d.o, ~;o encontraban muchas poblaciones de in:., 
d ioN, llO había todavía ningtma ciudad de espa~ 
noi!~K, y se experimentaba. la necesidad de fundar~ 
In, ni·;Í para que se establecieran en ella los blan~ 
~~ctH qne andnban dispersos en los püeblos de los 
í 11dígonas, como para ab1:ir al mar Paeífico ui1 ca
llli no más corto y expedito, que pusiera en co· 
lllllilticación la capital del reino con Panamá. 

;¡ 
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Los vecinos de Quito y el mismo tribunal de la 
Andiencia habían pedido ya, varias veces, In fun
dación de una ciudad ó villa en el tN'l'itorio del 
Norte; pero no había llegado el caso de ponerla 
por obra, porque los individuos á quienes se la 
había encargado exigían una remuneración muy 
crecida: últimamente el Virrey del Perú dió al 
Oidor Don Matías Moreno de Mera la comisión 
de hacer la fundación de la nueva ciudad; pero 
el comisionado pidió dos mil pesos de honorario 
para cumplir lo que se le mandaba, y, por esto, 
la deseada fundaeión se retardó todavía algún 
tiempo más. Al fin, el año de 1606, el Presidente. 
Don Miguel de Ibana venció todos los obstácu
los y llevó á cabo la. fundación. 

La comisión de verificarla fué dada con mu~ 
cho acierto á Don Cristóbal de Troya, uno .de los 
regidores de Quito, el cual se trasladó en peTsoim 
á la provincia del Norte, visitó los pueblos de 
Otavalo y de Caranqui, inspeccionando, con cui
dado, el punto intermedio en que pudiera fundar
se la nueva ciudad, y, examinada despacio la co
marca, eligióse una lhmura pintoresca y dilatada, 
en el extenso vaJle, que se halla á las faldas del. 
Imbabura. Elegido el sitio, precedieron los re-

. qnisito.s legales que se ar.ostumbraban practicar 
antes ele toda nueva fundación: se llamaron y 
convocaron todos los cacique:; de la provincia, y 
se les interrogó acerca, del perjui.:io que pudiera 
ocasionarles la fundación proyectada; y, como 
declararan que no les ca.usaba ninguno, se fijó el 
día en qno debía hacerse la. fundn,ción. 

El día escogido fué el 29 de Setiembre, por 
~;er éso el del cumpleaüos del Presidente; y se ele 
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l"'.lNDACION DE LA VILLA DE lBARRA 11 

1 nnd 11<'1 que la nueva población se llamara San 
M i1',11nl do lbarra, pa.ra perpetuar de esa manera 
~'1 I'I!I!IWI'<lo de su fundador. La Iglesia católica 
''nlnlll'll. el día 29 de Setiembre la fiesta del Arcán
W 1 Hn11 Miguel; y, como en la Liturgia Romana, 
lw1 ¡•;J'alldcs festividades principian á celebrarse 
dnndn In víspera, la fundación de la villa de San 
~1 i¡o;11d uo Iba na se hizo el día 28, por la tarde, des-
1 ¡¡¡{·~~ dd medio dín,.-Don Cristóbal de Troya, ves-
1 ido do gala y aeompañado del escribano público 
q ír<l <kbía autorizar el [teto, y de muchas otras 
1'' • tW111as así eclesiásticas como 8eculares, se cons-
1 i 1 II,Y'Ú en el lugar determina.do, y declaró que fuu
dnha 1n nueva poblnción, con el nombre de San 
~1 iguel de Ibarra y los derechos y privilegios mu
nitdpales de vma: seüaló solares para iglesia pa
I'I'Oftllial, cementerio, casa'3 municipales, cárcel y 
1\HI'llicería: mandó hincar en el centro de la plaza 
1111 grueso madero y, desenvainando la espada, por 
Lt'(IB veces, en alta voz, retó al que pretendiera 
•·.ontradecir la fundación ele la nueva villa, que, 
nn nombre del Rey Felipe tercero y con autori
dad y comisión del Presidente de la Audiencia 
do Quito, acababa de verificar. 

El madero clavado e.n media plaza indicaba 
quo la nueva villa tenía horca y cuchillo, es de
e.ir, plena jurisdicción así en lo civil como en lo 
eriminal, en todo el distrito municipal que se le 
soflalaha: este distrito llegaba por el lado del 
Norte hasta la puente de Rumie haca; por el Oc
cidente, hasta Lita; por el extremo del Oriente 
y del Sur apenas comprendía hasta las cabece:cas 
de Otavalo. - Distribuyéronse solares á los es
pañoles qüe quisieron avecindarse en la nueva 
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població11, y se detm·minó que el ámbit0 de éf>ta 
comprandiera, nueve cnadras caste1lamts. El te
reeno donde se trazó el plano ele la villa de !ba
rra pertenecía á trc.s pl'opietaYios ~ parte era de 
Don Antonio Cordero, es¡:müol, que tenía allí 
una estancia; otea p:w te era ele los indios de Ca
ranqui, y la tercera de Doña Jmma Atnhua11pa, 
nieta del Inca y viuda de· Gonzalo de Carvajal; 
á todos tres dueños se les indemnizó el precio 
justo, correspondiente á each nna de las partes 
ocJ

1

padas. 
'· .. __ Don Ceistóbal de Troyn fué el primer corre-
gidor ele la villn, cuidó de que so construyera la 
primera iglesia y dió para e11a dos campanas. 
Troya om hijo de nno de los n1ás acaudalados ve
cinos ele Quito, llamado Don Alonso, esposo de 
Doña María de Siliceo, fundadora del convento ele 
Santa Catalina de esta ciudad. - Don Alonso de 
Troya era con1ercümte, hnbín, servido al Rey en 
la defensa del puerto de N o m bre do Dios) y des
pués se hrLbía establecido en Quito. -Entre los 
solares que se repartieron en Ibana, Troya, adju
dicó de preferencia, uno, parn q1,.1e nllí se fundara, 
una escuela de niüos. 

A.ntes de h fundación de In, vma, se había esta
blecido yn en ln, mismn. llanura á un extremo, un. 
CJnvent() de frniles de Santo D01nj1Jgo y un hos
picio do agustinos: fundada Ibnrra, se dieron so
lwes á los fntneiscanos y ú los mercedarios, para 
que tarn bién ellos pudieran edificar conventos en 
la mwva población. De esta mauora se verifieó, 
el 28 de sr~ptiembre de 1606, la fundación de la 
antigua Villa, de San Miguel de Iba.rra, en la her
Hlosa planicie de Caranqui, de clima suave y abri-
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¡.~ado, y de suelo bastante húmedo, lo cual hace 
que el temperamento sen malsano y enfermizo, 
aunque su süuación topogriifica. es de las mejo
t:t~s (3). 
¡ Aun no había pasado todavía ni un aüo 

\()ompleto desde la fUt;dación de Ibarra, cuan
do ya, en Marzo de 1607, Don Cristóbal de Troya 
:-mlió para inspeeeionar la provincia, y tmsmontó 
la cordillera occidental, observnndo por dónde 
podría abrirse el camino para el mat·, porque la 
:~pel'tura de e:.;e camino fné, ahora, dos siglos y 
medio, el objeto de los anhelos y de las ilusiones 
de los primeros pobladores de Ibarra; f!SÍ como ese 
mismo camino es hoy el proyeeto más halngüeüo 
pnra los actuales moradores de Imho,bura. -Vea
lnos lo que entonce.E hicieron los hombre:s de la co
lonüt y refinnnos, punto por punto, :1 nuestros 
eompn,t,riotas toda ]a hjstorja y lns vjeisitudes dd 
anhelado ca,mino, qpe ha de poner en comunica~. 
ción las provincias del Norte con la costa del Pa~ 
eífico. 

(3) Los dor.nmentos relativos ú la fundación de ht anti. 
gua villa de Ibarra, se eonserv:m en el archivo municipal do 
la cím1ml r1lorkrna, tlonue nosotrm; los hemos cstmliado. -
(Archivo de la .Mnuícípalidacl de Ibarrn. Lihro primero 11e 
actas). -:- gn d R.eal Archivo Lle Indias en Sevili<t se cncnen. 
tmn copifts HLltorizada;; y oficiales Ue todos estos docn. 
mentos. · 

:B~inalmente en "La Voz de Im babura", periódico que sa 
redactaba en Iban·a el afw de 188D, se publicaron las tt"cs 
pl'imcras actas que se refieren á la fundación de lht'ri·a. -
El Oidor Don Mttt.ítts l\Io1·cno de Mera pedía, para dcsempc
fuw la comisión de fundar la vílht do lbm·t·a, dos mil pata,co
nes, e>; decir pesos de ú nueve reales, según ;;e expresa en las 
aetas ele la fundat\ÍÓn. 
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El ancho valle internnclino, al otro lnt1o de 
la línea eqninoccial, está formado por los dos ra
maJe~ ele la c.ordillem, que tienen una elevación 
muy desigual; pues, mientnts el de Oriente se le
vanta y adquiere dimensiones asombrosas, el oc
cidental conserva nna altura más regular y bas
tante ünifol'me: un río c:mdaloso, el Chota, baja 
desde el nudo de Huaca y, rompiendo la cordi11e~ 
ra occidental por un cauce profundo, se abre ca
mino aJ Pacífico: en los descensos de la cordille
ra y en las costas que forman la provincia llama
da de Esmeraldas, habitaban antes de la conquis
ta varias tribus de indios salvajes: después esa,s ,, 
selva-s y valles fueron poblados por una mza es
pecial de gente, que huscó allí su refugio y per
siguió y hostilizó ti, sus primeros pobladores. N o 
ha habido provincia alguna tan visitada por ex
pediciones de misioneros y conquistadores, como 
la de Esmeraldas: es las expediciones se han he
cho con el1n:is vivo interés y la más obstinada 
constancia. Como el territorio de Esmeraldas 
es el más cercnno al Istmo de Panamá, el deseo 
de colonizarlo y arrebata-rlo :1 la barbarie estimu
ló vivamente á todos los conquistadores y gober
nantes del antiguo Reino de Quito. 

Tres camü1os había para entrar á la provin
cia de Esmeraldas: el primero era por Guayaquil, 
atravesando toda la costa: después hubo otro 
}JOr las faldas del Pichincha, y el tercero por Iba
rra, siguiendo la hoya del Chota. 

En los primeros años de la conquista, Alon-
80 llornández se propuso acometer el descubri
miento y la reducción de la provincia de los Yum
bos. Llamábanse Ywnbos los indígenas que po-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



PUNDAOION DE Lli._ VILL.\ DE IBATIRA 13 

ldni~:Ln los valles occidentales de la cordillm·a, 
i f'IIH l\l Pichincha, en una extensión como deGvein~ 
In 1(\¡.;nas. -Era entonecs Gobernador de Quito 
••l <~npitán Lorenzo de Aldana, con cuya autori
y,a<dún penetró Hernández por Calacnlí y Nono 
.,,, lnK tierras montuosas habitadas por los Yum
hwJ, y anduvo vagando por ellas tres meses com
pldos, nl cabo de los cuales salió otra vez á Qui
lo, Hin haber sacado ventaja alguna de su em
jll'lll'\a. Los expedicionarios llegaron á Quito un 

¡,(,.hado por la tarde, y el domingo siguiente con
l't·~mron y eomulgaron en la iglesia, parroqui~l.
ll11ho en aquellos días levantamientos casi si-· 
1t11dtúneos de varias tribus y parcialidades indí
gt'lla~;: á reducir á los Faltas de Saraguro sa.lió 
< lol\'l.alo Díaz de Pineda: el mismo Aldana en 
pnn-:oua tomó las armas para contener _al capitán 
V <\r'gara, cuyas extorsiones habían causado la 
r:uhlovación de los Cañaris. Ve1·gara snlió á la pro
vin<:ia de Cuenca, trasmontaudo la cordillera 
or·icntal, después de haber atravesado toda la re
giún poblada por los jíbaros, porque 1mbía entra
do al Oriente por Yahuarsongo. 

Las tribus de Lita, Quilca y Caguasquí en la 
pr·ovincia de Imbabm·a fueron conquistadas por 
l'odt·o de Fuelles: después se rebelaron, y fué á 
t•odncirlas el capitán Rodrigo de Ocampo: segun
d:l vez se sublevaron, y las pacificó Antonio de 
11 oznayo: quietas y tranquilas esas tribus, por 
lli torritorio ele ellas bajó á la provi.rícia de Esme
t•aldas el ca.pit<'in Diego de Bazán,ry, por más de 
1111 año, anduvo. perdido, hasta que salió á Porto
vio;jo, al mismo tiempo que acababa de entrar en 
11::-Jmeraldas, tomando el derrotero por ht costa, 
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otro cxpedicional'io, el capitán Valdel'i'ama. -
Todas csta,s expediciones se verificaron antes de 
la. fmHJación de la Real Audiencia, es decir entre 
los años ele 1535 á 15G-±. 

1\m luego como el Presidente Don Heman
do de Santillán se vió solo en 1n Audiencia, hizo 
t1so de la autorización que tenfa para conceder 
pm·miso para nuevo::; descubrimientos y pn,cifica
eiouos de provincias, y facultó ú Don Diego Ló
pez de Zúüiga para que redujera la provincia de 
Esmeralda~. López de Zúñiga era nn rico vro
pietario de Guayaquil, y ncometió 1a redueción 
de 1n. provincia con ochenta hombres bien arma
dos: salió de Guayaquil, y, pm· tiel'ra., fué inter
nándose poco á poco en el territorio de Esmeral· 
da~. - HaJláb~:tse éste en aquella época bastante 
poblallo: h[tbía varü.ts tribus de indígenas, entre 
las cnalPs se distinguinn las de los Nigua;-J, La
ehis, Ca1npaees, lv1alabas y Caynpas, con idiomas 
propios, diotintos del qniclma. Viviuu también 
varios negros, quienes, tor~1ando por esposas al
gunas indias, lmbbn formad:> familias mezcbdas 
y ll0gaclo á dominar á los indígenas, á enseñoi'ear
se ele ellos, haciéndose temer de todos y servir. 
Estos negr.:ls eran náufragos que salvaron de un 
bal'co, que escoHó e,n las costas de Esmeraldas, 
y ganaron tierra á nado: in ternánclose después 
en el país, vinieeon á ser los seüores ele toda la. 
comarca. El principal de estos negros era Alon
so Illescas, el cual había vivido en Sevilla y ha
blaba muy bien el castellano: otro se llamaba, 
Antonio, y eran los dos no sólo rivalefl, sino ene
migos encarnizados. El negro Illescas tenía tres 
hijos y una hija, á los cuales el mismo petclre les 
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lltl.l1ín ¡mesto los nombres de Em·ique, Sebastián 
,v M n.t·ía respectivamente. Maria estaba casada 
1'1111 oL1·o náufrago, un cierto portugués, llamado 
( lo11~1do de Avila.- Illescas era temido y acata
do po1·i;odas las tribus indígenas, su voluntad era 
11lit1dn<~ida sin réplica y sus quereres se ponían 
l'ill' ohm al instante; así es que podía agitar toda 
In pt•ovincia ó persiguiendo á los indios ó hacién
tloloH Lomar las armas para rechazar á los que in
f,¡¡¡Jiabnn entrar en e1Ja para conquistarlos. 

Alvaro de Zúfliga hizo sus aprestos en Gua
,\'Hquil, pasó á Portoviejo, y de ahí á las costas 
d11 IG:-nnera.ldas, donde se estaeio11ó con los ochen-
1 H. ~;oltlados que llevabtt para su empresa: su hi
Jo Pon Diego, que iba en compañía de su padre, 
IHI :u1elantó para hacer algunas ·rxenrsiones, y, 
<!111 plenndo mil ardides, logró apoderarse de va
•·iw; eaciques, de una negra y ele unos mulatos, y, 
1\lntliante las noticias que eJlos le dieron, subien
do aguas arriba por un yío, tocó en el territorio 
do la tribu de los Campaees, indios belicosos, que 
lo hicieron rostro: po1· cuatro horas continuas 
Hostuvo con ellos una reñida gnazabara, se le hu
,YOl'Oll algunos de sus compaüeros y él mismo, 
rlintiéndose malhel'ido, se retiró precipitadamen
te. Con tan infeliz éxito los expedicionarios re
gl'esaron á Guayaquil, bien desalentados. 

Después de esta primera empresa, acometió 
lt~ conquista y eeducción de Esmemldas el capi
tán Andrés Contero.~ Era Andrés Contero hom
bre práctico en expediciones, porque había toma
do parte en algunas y sabía cómo se las había de 
haber con indios salvajes: eligió el mismo cami
no de Portoviejo y avanzó hasta el territorio de 

4 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



18 LA COLONIA 

Campaz: los indios le impidi<won el paso, y se 
vió obligado á sostener con ellos dos guazaharas, 
todavía más sangrientas y obstinadas que Ías de la 
expedición anterior: las pérdidas do los espaüo
lcs fueron también mayores. 

Contero era á ln sazón corregidor de Guaya
quil, y, como había l'ecibido comisión del Licen
ciado Castro para pacificar la provincia de Esme
raldas, no desistió de la empresa; y, en el1i1es de 
Octubre de 1568, salió de Guayaquil, y subió 
aguas arriba por el río de Ba,bahoyo hasta un pun
to denominado HniU, donde, en Enero de 1569, 
fundó una ciudad, ú la cual le. puso el nombre de 
CAsTRO. -Contero estaba muy equivocado; creía 
que se había situado á las puertas de la provincia 
de Esmeraldas, y no habí::t salido siquiera del te
nitorio de Guayaq1.ül, por lo cual la Audiencia 
mandó desluteer la nueva ciudad. Es de ad
vertir que Contero andaba muy solicito en 
descubrir la mina ele esmeraldas, la cual, según 
los informes dados por los indios, estaba al pie 
de la cordillera, cerca de Angamarca: Contero la 
buscó con suma diligencia, y por el río Danle fué 
subiendo casi hasta sus orígenes, sin encontrar 
indicio alguno de la codiciada mina. ~Quién po
día asegurar que los informes de los indios eran 
ciertos~. ___ Más tarde, Rodrigo de Ribadeneyra 
fué á España y contrató con el Gobierno la reL 
ducción do la misma, provincia, y anduvo inqui
riendo, de río en río y de monte en monte, la mi
na do esmeraldas. 

A Contero le disputó sus derechos á la con
quista de Esmeraldas el capitán Alvaro de Fi
gueroa, que había hecho una entTada anterior-
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llltilli.(l ú la misma provincia, en compañía tleZú
ldl','/1,: v(•ntiló1:>e el asunto en Lima, y la Audien
t'ltl, /1(\JII:onció en favor de Contero. Cuando é.ste 
IH' volví<') ú Guayaquil, dejó en la provincia á su 
yPI'IIo, ol capitán Martín Carranza, encargado de 
t•oJtf ÍIIWll' on la, reducción: los indios astutos fin
g i • '1'< H 1 q_uo se le entregaban de paz; lo engañaron 
fil'lllllol.iéudole descubrir la mina de emnerálclas, 
y, IIHÍ qno lo tuvieron bien descuid[.Ldo, lo asesi
Jtlll'oll ú. traición. -Tal fué el éxito de una de 
ln11 ndt:-~ ruidosas expediciones -para colonizar la 
JH'OVÍiteÍa de Esmeraldas. Continuemos refirien
do laN domás (4). 

( ·1 ) ~:bría cosa clemasiaclo larga, y prolija el referir una 
poi' tlltlt todas las expediciones que se hicieron para clescn
ln·it·, c\onqtüstar y colonizm· el territorio, que se conocía con 
td lt<IIHbt·o de provincia de las Esmeraldas. Este terl'itorio 
t'<ilttpr·cndía toda la actual provincia ele Esmeraldas en unes
¡ 1'11, ltl\pública, y, además, una grande extensión de costa, gne 
llliot'll, e:,; de Colo m hin; hasta más allá del puerto de la Bue-
1111.\'0ilLtn·a.-He aquí una enumeración de los capitanes qne 
luf,PttLn.ron la conquista de ese teuitorio. 

( lat•eí Lasso de la Vega entró por Manabí con ciento 
olonuontn soldados y más de quinientos indios de servicio. 

Anüagoya entró por la costa, y po oló en la lmhía do San 
~ltt.f.oo. 

l'eüa salió de Guayaquil, con cien soldados, reconoció 
l.11do el río Danle, llegó á Augamarca y do ahí bajó otra vez 
lwrd;n el mar. 

,Juan de Olmos, con cien soldados, fundó una pobhLción 
tlfl A Laca mes, y luego la abandonó. 

Gonzalo Díaz de Piueüa, saliendo de Quito, entró por 
HioC\110s y recorrió gi·tw parte ele ln, provinein,: llevaba clos
''ion LOR soldados y ochocientlls indios. 

l''rancisco ele Orellana, con ciento cii:tcuenta soldados y 
11dtH de quinientos indios, pasó do :Mannbí por tierra á Esme
l'll.ldas. 
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Hasta entonces todas Jas empresas se habían 
intentadu realizar por medio de las armas; vea.~ 

mos las que so acometieron por medios pacíficos. 
Casi cuatro años transcurrieron sjn que nadie 
pensara en la reducción de la provincia de Esme-
raldas, hasta que, en tiempo del Presidente Val
verde, fué enviado como misionero el célebre 
pl'esbítero Don :M:ignel Cabello Balboa. -La oca
sión de su entrada fué la siguiente. 

Un pobre español, 11áufrago, arribó á las pla~ 
yas de Esmeraldas, y anduvo perdido hasta que 
fué á dar en la casa del nrgro Alo11so Illescas, 
el cual le hizo buen acogimiento, se compadeció 
de él y ánn le auxilió parn que pudiera salir has
ta Portoviejo: este espaüol comunicó al Pl'esi
dente de la Real A11diencia de Quito lo que ha~ 
bía oído decir á sus huéspedes acerca de su reso
lución de m1tregarse de paz y dar ht obediencia al 
l{ey de España, con tal que no los persiguieran 

Figueroa po1· el mismo camino que Orellann, con sesen
ta soldados. 

Alonso de Roj~1s, con cincuenta soldaflos y cuatrocientos 
indios, ftrmó la expedición en Quito y entró por Sicchos. 

Valdcrrama también desde Quito, con sese11ta soldados. 
El capitán Ochoa entró dos veces por Lita, y mm·i6 en la 

empresa, por lo cual la tomó á su carg·o el capitán Bazán, 
llevando oehcuta soldados. 

El capitán Zárate y Chacón Sttlió de Quito, eon cincuen
ta sólclados. 

El capitán Galindez entró por Barbacoas, formando sn 
cxpedicitm en Pasto, y se estuvo un ano. 

Eluapitán Juan Cl'espo, asimismo dos veces, ambas des
de Pnsto por Barbacoas. 

Juan Caldera, con cien hombres, entró por el rio de San 
Jmm. 

Payo Romero, por el mismo punto, con ochenta hombres. 
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y !11;1 d1~jm·nn vivir tranquilos en sus bosques. 
1 li•lllt',jnntu uoticia fué recibida con entusiasmo: 
lr·11 t ,·,:·\1\ du elegir un sacerdote á propósito para el 
~'llllo y fu 6 tlesignado Cabello Balboa, el cual acep
i 1', In I'Ollll:')jón y partió con gusto á desempeñarla. 

llneía cinco años á que Cabello Balboa se 
l1tdiÍn ordenado de sacerdote, pues el año de 1571 
t'ill'ihi<') on Quito de manos del Señor Peña las 
,;,.dlllll.lN sagradas: poco después acompaüó á Don 
1 )i¡•p;o Bazán á la conquista del Chocó; y, cuan
' !1' t'1•grosó de allá, fné instituí do párroco del pue-
1 do do J!"'~únoz, det)endiente de la ciudad de Pasto. 
( ~nh•!lo Balboa ora sobrino nieto de Basco N ú
lll':t, do Balboa, el famoso descubridor del Océano 
Padíico: había estado eu Fla,ndes con Hodrigo 
dn Bazán y amaba con pasión el cultivo de las le
l.l·m;: su elección fL1é, pues, acertada. Diósele por 

Jnnn Sáuehez, dc>sde Pasto, con sesenta y cinco solda
dos, de los cuales no salieron vivos más que quinco. 

El capitán Ladrillero, por el río de San J mm, con más 
<le cien hombres. 

DcBpnés entraron los capitanes Benavente, Juan 1\ios
qnera, Cristóbal de la Carrem, Alonso Vera y Lncas Porcel. 

Todas estas expediciones fueron anteriores á la prinH'J"tt 
de López de Zúüiga, y el camino era por Sicehos, por 11a.na
bí, por los ríos Liia, Da nlc y San J na u ó por la costa: des
pués se abrió nn nuevo camino por la provincia, que llan:.a
ban de los Ynmbos, t.rnsmoll tando directamente desde Qui
to la cordillera del Pic1lincha.- En el texto de la narración 
no hablamos de todas. las expediciones, sino Bolamcnte de 
aquellas que tienen alguna importancia histórica.- ( Rcla. 
ción de la conquista de la provincia de Esmeraldas remitida 
al Licenciado Castm, Gobemador del Perú. - Infol'lnacio
nes acerca de los servicio¡; personales de Cebrián de Morc
ta.- Informaciones de Alonso Hernández Jamaica.- Doctl· 
mentor:; del Real Archivo de Indias en Sevilla). 
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compañero otro eclesiástico llamado Juan de Cá
ceres Patiüo, el cual, aunque de edad madura, 
todavín no era más que diácono; pues, dejando 
la profesión de las armas, había abrazado el esta
do eclesiástic0: Patiño había estado f\11 otros des
cubrimientos y conquistas. 

Balboa y su compañero partieron de Quito 
á Mm1ta, donde debían embarcarse, para lmcer 
su viaje por mar: iban con ellos muchas otras 
personas, porque el intento de Balboa era fundar 
un pueblo, y, con ese objeto, llevnba ornamen
tos sagra,dos, imágenes de .. santos y hastn una 
campana: en cuanto á provisiones de boca, las 
tenían en abunda.ncia, y además, vestidos y otras 
prendas, para regalar á los habitantes de la pro
vincia. Hiciéronse, pues, á la vela, y, el15 de 
Setiembre de 1577, fondearon en el puerto de 
Atacamos: desembarcaron sin obstáculo alguno, 
porque la playa estaba desierta y solitaria. La 
primera diligencia fné escoger un sitio donde edi
iicJ.r el pueblo: fabricaron cabañas para alber
garse y construyeron una capilla: el navío regre
só á J\'lanta y quedaron los expedicionarios solos, 
sin que en la costa ui en varias leguas á la redon
da se descubriese alma viviente. Así pa;;:aron 
müchos días, y no apal'ecía ni un solo habitante: 
los expedicionarios hacían ahumadas y taf1ían ]a 
campana, esperando que los salvaj.es no tarda
rü.n en presentarse. En efecto, los negros que 
solían bajar al puerto de Atacamos, echaron de 
ver que había llegado gente desconocida, y se es
tuvieron observando con curiosidad todo cuanto 
hacían los recién venidos, y, así que se asegura
ron de que intentaban quedarse en la playa., se 
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los presentaron en són de guerra: elnegl'o Illes
tas bajó en una canoa, y en tres balsas le acom
pañaban muchos indios armados: llegados fl]. 
frente del sitio en qne eshtban las cabaüas de los 
misioneros, les h<tbló el negro con rcsoluciún, y les 
dijo: ¡i¡Qué hacéis aquí, en mi tiena'? ¡i¡Quién osha 
permitido llegar acá'~ ¡Estas son mis playas: idos 
de aqní !!! Balboa le hizo entender ~l objeto ú que 
había ido, y le habló con tal gracü1, que el negro 
no sólo se ablandó sino que condescendió en sal
tar á tierra y tratn,e con Balbott. En efecto, atra·· 
ca ron la canoa y ]as balsas y saltaron en tierra: 
el negro Illescas se acercó respetuosamente A 
Balboa, le besó la mano y le dió un abrazo: tam
bién abrazó á Cáceres Ptttiüo, que. esta.ba al lado 
de Balboa. En la comitiva del negro Alonso, 
iban su yeL·no el portugués, y sus dos hijos, to
dos los cuales besaron la manü á Balboa, y él los 
fué abrazando uno por uno: conclnícla tan cere
moniosa salutación, los condujo á la capilla, don
de oraron todos en silencio un breve rato; des
pués pasaron al rancho ele Balboa, y allí éste les 
mostró y explicó las provisiones de la Audiencia, 
procurando üminuarso en sus ánimos r)ara que 
110 dudaran de la buena intención con qne lutbía 
ido. Illescas se manifestó contento, y trataron 
ele la fundación ele un pueblo, determinando que 
debería hacerse éstn en la bahía de San Mateo, 
por las ventajas que en ese lugar se encontra
ban. El negl'o se despidió, prometiendo regresar 
pasados doce días. 

Cumplido el plazo fijado, el negro estuvo de 
vuelta, acom paflado de uua comitiva nmnerosa: 
todos venían de paz y se presentaron de gala1 
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adornados con joyas de oro: Illescas traía á sn 
m ujor y á su hija: apenas· saltaron en tierra, se 
dirigieron todos á la ea.pillu., y, después Balboa. y 
los mulatos eompitieron en aga.zajos y cumplí· 
mientos. 

Los negros hicieron varios ·donativos á la ea
pilla, en piezas de oro, cuyo valoe pasó ele noven
ta pesos: Balboa· les correspondió regalándoles 
prendas de vestir á cada uno, según su condición. 
Al día :siguiente, todos asistieron á misa y oye
ron la exhortación que les dirigió Balboa, des
pués de lo cual se pusieron en camino de regreso 
petra sus aduares, llevándose consigo al diácono, 
eompañero de Balboa. 

Seis días permaneció entre ellos Cáceres Pa
tiño, alojado en la casa del negro Alonso Illes
cas: para congraciarse con sus huéspedes, el 
buen diácono se avenía con todo, y de todo se 
mostraba eomplaciclo. La vivienda de los ne
gros era un enorme ehozón, desaseado y sin nin
guna comodidad. 1\foviclo por el deseo de cono
cer al blanco que había entrado á la 1.nontaña, se 
presentó un día en la casa el otro negro, rival y 
émulo del Illescas: recibiólo Cáceres con mucho 
agazajo: hincóse de rodillas el negro para besar
le las manos al clérigo, y, en ese momento, el ne
gro Alonso se tiró sobre él é iba á 6.arle á trai
ción por la espalda, una cuchillada: Cáceres lo 
advirtió y, con gran celeridad, abrazó al que es
taba hincado, cubriéndolo y defendiéndolo con 
su propio cuerpo: luego afeó la acción, ponderan
do lo inicuo y alevoso de ella: la palabra del 
eclesiástico trocó los corazones de los dos negros, 
y,· depuestos sus odios, acabaron por darse los 
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IH'it'/,oll, ol vi(bndo sns rencoresy jurándose amis
llld. i\ mhos eran eristianos, y entenclía:J. y ha
ldnlut.rr In lengua castellana. 

;\ lo;c; flcis días Cáceres Patíño estuv'o de re
p,l't•tlct ¡ <'.on él, acompañándole y sirviéndole, ba
,111 ,., 111 nlgnnos indios, el portugués y Sebastián, 
"' ld,io tnayor del negto Illescas. Empero, una 
r'!dtl(lidorwin muy sencilla, interpretada siniestra
l!lilll Ln por la suspicacia de los indios; fué causa 
l'lll'll. quo la misión, comenzada con tan buenos 
H11Hpi<·.io::;7 fracasara lastimosamente.- Pocas ho
rnrt Hll Lnl-3 que Cáceres Patiño llegara (t la ranche
i'!n do la misión, había fondeado, casualmente, en 
PI ptwdo de Atacames un buque mercante, que 
pnHnlm de Nicaragua al Perú: Balboa, deseoso 
dt1 Jli'Ovoorse de algunas cosas qne ya iban fal
llutdo, invitó á los tripulantes á que desembar
t•¡u·nn: d portugués, sin más tardanza, improvi
Ht'; 1111a lmndera blanca y comenzó á agitarla en 
.,¡ n.i t•o, llamando á los del navío: provocados con 
,,¡¡jn Hofnd, saltar•on en tierra el maestre, el pilo-
1 o y nlgunos marineros: conversaron alegremen
l.n <~on B-alboa, compró éste muchas cosas de las 
ijll<l llovaban en el buque, y obsequió con ellas al 
11ngt.•o Sebastián y á los indios: á vista de éstos1 
loH n1nreautes tomaron la altura del puerto y son
dn.t•ou la profundidad de las aguas: los inclige~ 
liii.H ostaban mirándolo y observándolo todo, con 
p1·ol'rmclo y disimulado silencio. Los del buque 
Mn dospidieron de Balboa y de sus compañeros, le
\'IH'on anclas y continuaron su camino: Sebas
Liz'l.\1, el portugués y los indios regresaron también. 
1 'n:-:>n.clos cinco días, tornó nuevamente el portu
p;ttós acompañado del negro Antonio, que acudía 

5 
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lt visitará Balboa~ el acogimiento que éste le hi
zo llenó de contento al negro; y, al despedirse, 
prometió que el jueves siguiente vendría conto
cla su familia y mucha gente de su dependencia 
á hacer una nueva visita á Balboa. Entre los 
negros y el misionero se habían formado relacio
nes sinceras de amistad. Esto pasaba el día 
sábado: llegó el jueves, y la visita anunciada se 
hizo esperar en vano: el viernes, tampoco vino 
nadie: el sábado, Balboa tomó su canoa y subió 
aguas arriba unas dos leguas: las orillas del río 
estaban desiertas, y no se oía ni el más ligero 
rumor de gente: tan sólo unas cuantas balsas 
despedazadas, se descubrían entre unos mangles: 
la vista de las balsas le hizo comprender á Bal
boa que había guerra entre las tribus, y se re
gresó. El sábado siguiente, Cáceres Patiño 
practicó otra exploración, y subió hasta mucho más 
n,rriba por el río: encontró las balsas despedazadas 
y muchos árboles frutales tronchados; pero no se 
divisaba hombre alguno. - Entretanto1 en la 
ranehel'Ía de la misión ht comida escaseaba, los 
víveres estaban casi agotados y no había cónio· 
proveerse do vitualla: á los veinticinco días, de 
repente, el rato menos pensado, se presenta, á lo 
lejos, uno de los negros y grita á los expedicio
narjos, que huyan, que se pongan en salv0, por
que los indios estaban alzados y venían á dar de 
sorpresa sobre ellos, para 0xterminarlos !!! ___ • 
Apona.s hubo acabado de gritar el negro~ cuando 
en ln ranchería todo fné confusión y trastorno: 
eundió el espanto, y todos no pensaron sino en 
huír; y en huír á carrera, porque les parecía que 
ya llegaban los indios y los mataban .... Balboa, 
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.,, "' {:\ ~ '-\:-'1; 0 
IHwit,IHio nn lío de los ornamento8 sagrados;,_ s~'-, 1 -1- ~. 
1 1 ' , l ld } l ' }' d f~ Ce .. ··o ,~, n!l t\11 10 a as espa as; os e mnas sa 1eron e u\ :;:, \' ·\ 
jl,!l la11 pt•oeipitadamente, que se olvidaron de sns'<'"~<~\'/q:f..-' 
'1nd.idoN y hasta de lo más necesario ____ El día de ' >: 
'l'nd111·1 lo:-; Santos, la desordenada c.aravana se po-
Hin 1111 ~~nmino para Portoviejo, por tierra, á pie, 
v n11 d.osesperada agitación. A los veintiún 
dln!l l'ilor.·on llegando unos tras otros á ]a provin-
¡; 1 n el< 1 M a nabí, en un estado lastimoso, descalzos, 
n1111 loH píos lastimados, flacos y llagados de las 
¡tk11dum.s de los mosquitos .... Después de las 
,,·lurol'HN jo1·nadas, los más fuertes tuvieron que 
'!U'WU' {~ Jos débiles, para. no dejarlos abandona
Inri: y lmsta, el diácono tuvo que tomarse á cues~ 

11111 1111n :·mfwra.: muchos murieron. Balboa con 
H!l t•onqmüero Cáceres Patiño, tomando la hoya 
d.d I'Ío de Chane, pasando trabajos indecibles, 
wd lnl'ott al fin á Quito. 

!toN indios sospechal'On que entre los blan
no¡¡ 1111 lmlJían confabulado para hacerles la gue
l'l'll,, y, eon este pensmniento, se armaron para 
IHHirtlnl.m: de sorpresa. á los que habían quedado 
nli ;\ l.nmtmes; pero, cuando llegaron á este pun
j¡ 11 ,yn 1 ~al boa y sus compañeros se habían puesto 
nt1 :mlvo. -En esta expedición sucedió otro cá
Hn dn:igl'aciado. Sa.biendo varios vecinos ele Ma
lltdti 1\ll{m bien estaban los pobladores de Ataca
lliliJI1 Ho estimularon á participar de su fortuna; y 
llt\ 1 lllllmrc<tron para Esmemldas:. m_as,. cuando 
ll11t1t nnveganclo,observaron grupos de gente que 
¡¡ l.t•nvnsn,ban la playa como de fuga: deseosos de 
flltlull' lo que aquello significaba, intentaron des
lllnh:~.t·eal'; pero, en la. maniobra, muchos sa aho:
H!I.I'oll, y los demás, conjeturando lq quehabrí~ 
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sucedido, dieron la vuelta á Manta. -Tal fué el 
éxito de la expedición de Cabello Balboa á las 
costas de Esmeraldas: de ella no se obtuvo más 
resLütado que descubrir prácticamente la cor
ta distnncin que sepnraba á Quito de esa i)l'ovin
cia, y que, para entrar en ella, no ern necesnrio 
dar In vuelta por Guaynquil y Mannbí (5). 

El año de 1579 se alzaron los indios de la re
gión oriental y fué enviado para sujetarlos el ca
pitán Don Diego Lópoz de Zúñiga: como desem
peñó su comisión de modo que mereció ln a1abnn
za del Viri·ey, pidió que, en premio, se le conce
diera la gobernación de Esmeraldas, ofreciendo(~ 
su costa conquista1' y pacificar toda la provincia .. 
Otorgóle su petici-ón el Gobierno, y Zúñiga armó 
cien soldados, contrayendo ingentes deudas y 
compromisos para la empresa. La Audiencia 
dispuso que entrara por la provincia de los Yum
bos y Zúñiga ohedoció, conduciendo sn tropa, co
mo á tientas, por entro bosques y despeñaderos. 
Los negros y los indios, así que supieron que ha
bían entrado soldados en sus tierras, abnndona:.. 
ron sus casas, y, con sus familias y con cuanto 
tenían, se retiraron á lo más intrincado de las 

(G) Cul'ta escrita á Felipe segundo por el mismo Don Mi
guel Cabello Balboa : Quito, á l. 0 de Febrero de 1578, á los 
quince días después de haber llegado á esta ciudad de regre
so de su expedición á Esmeraldas. (Inéditos, en el Real At·
chivo de Indias en Sevilla. Cartas y expedientes de perso
na:; seculares del distrito de la Audiencia de Quito: ile 1578 
(t 158!3). Balboa hace mención especial de la tribu de los in
~lios P1dis y de los Oampaces, los cuales eran poseedores del 
secreto de la mina de esmeraldas. - (En el mismo archivo. 
Asuntos Eclesiásticos; de 1576 á 1586). 
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¡;nlvn11: í':úfüga anduvo bnscá.nclolos, con traba
j¡¡q l111 pomlorables, y, al cabo de cuatro penosísi
I!Ptll 111(\¡.;üi-i de la más estéril excursión, sa.lió á Ma
!i!tl lf: do ~:>ns soldados, unos estaban enfermos de 
il! 1lll'f':l y eua.rtanas, y otros habían perecido. 

~(ti\Ígtt ora tenaz en sus empresas, y los con
lntl i1111tpos, lejos de abatirlo, lo entusiasmaban: 
¡JI\f¡j/, 11nos veinticinco soldados, y se puso en ca
n il11 o para su go berna.ción: en esta vez hizo el 
'< iil,i<l por.· mar y desembarcó en la bahía ele San 
~ l11 1 nn. Como tuvo la buena dicha de sorpren
dtil' y Lomar prisionero al negro Antonio, se ani
¡¡ 11',, y, ~4in perder tiempo, reconoció hasta mny 
IHitlltLt·o ol río Santiago. Sabida la prisión de su 
,Jnl'il, n.endieron muchos indios y dieron noti
"'"H ntny halagüeüas. Zúñiga, a.l punto, se pn
tfl, <111 <l:tmino en demanda de las grandes pobla
t•lnrttiH y de las riquezas, que, según le decían, se 
nlinorl(:raban al Norte; pero sus soldados desfa
ll<ltlitll'on y se le fueron huyendo uno tras otro: 
\'olnr'>Ho la canoa én que ]levaban las provisiones 
dn boca, y se vieron red uciclos á tal extremo de 
IIHlltbro, que comieron cog0l1os tiernos ele palma 

. ,V lrioruas amargas, para no perecer. Entretan
l.o1 ni poblaciones ni riq-uezas parecía,n: el negro 
1111 l'ngó, sin que nadie se atreviera á contenerlo, 
,V íJ!'tüiga, con solos diez compañeros, regresó á 
1 'mLoviejo, enfermo y desilusionado. A conse
nunucia de estas expedicioneR, Zúñiga perdió su 
l'oi'Luna y su salud, y continuó sufriendo moles
¡,¡¡,¡.¡ <mfermedades hasta que murió. 

Dvn Diego López ele Zúñiga era hijo de DÓ'n 
AIYaro, uno ele los primeros que acometieron la 
oo1HlllÍSt'a y reducción de Esmeraldas. - Don 
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Diego acompañó también en 1a misma expedición 
al capitán Andrés Contero. Cuando estaba ya 
viejo, achacoso, endeudado y reducido á la mise
ria, se consolaba conversando de los trabajos que 
en su expedición había sufrido: él mismo con sus 
compañeros había construído balsas, para. remon
tar contra corriente las aguas del Santiago, y re
conocer sus orillas: en la.s caídas y ba.jíos del río 
sacaban las balsas y las llevaban cargadas: así 
anduvieron seis días con sus noches. Cuando 
los expedicionarios marchaban en grupos, divi
didos unos de otros, solían darse noticia de su 
paradero con el arbitrio siguiente: escribían en 
ul). papel cuantos datos podían: colocaban el pa
pel dentro de una botella de vidrio y la enterm
ban al pie de un árbol; varias cruces, hechas por 
medio de incisiones en la corteza de éste, eran la 
seüal convenida para que los que seguían detrás 
cavaran y se impusieran ele la comunicación en
terrada al pie. 

En la segunda expedición de Zúüiga le 
acompañó un fl'aile trinitario, llamado Fray Alon
so Espinosa: llevaba el religioso ornamentos srt
grados y todo lo necesario para la celebración 
del culto divino; y, aunque el fraile no ardía 
mucho en amor á Dios, y aunque sus costumbres 
eran rehtjadas, con todo su permanencia ele seis 
meses on Esmeraldas no fué estéril. Zúñiga ha
bía hostilizado á los indios, atormentando á .los 
quo cojía, para qu~ le declararan dónde había oro 
y dónde estabah mina de esmeraldas. Por otr¡1 
parto, la ft'tlta de paciencia le había hecho andar 
precipitadamente, á la ventura, sin derrotero co
nocido ni un plan de operaciones madurado. de 
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lilih'lll/l.lln. El fraile entró por la misma provin-
dn loH Yumbor;:, y, por ese .mismo camü10, sa

jj¡', lt·ny(llldo consigo un n-egro y dos indios. Una 
IH'nt!IHia vn:-: tornó á entrar, y la, Audiencia lo hi
r'li ¡;¡¡¡¡,.y lo embarcó para España.- Hiciéron
f!l'lr' (¡, 11:d.o religioso cargos muy graves; pero la 
í 1 hiol'in no puede menos de guardar süencio 
HPHI'•·n do ellos, porque no los encuentra probados. 

llnho orden exp:r:esa de Felipe segundo para 
i¡lln 1111 lti<liora regTesar á España inmediatamen
ll' n, lo~: l'l'niles carmelitas y trinital'ios que anda~ 
1m 11 1111 os Las provincias, donde no había monas
ÍPI'IIIro~ do esas órdenes 1;eligiosas. Notemos ade-
1111-t!l q110 ]o~:; portugueses eran muy mal miradoS' 
illl ¡\ 1nl'wiea y que se desconfbba ele ellos en aqne
ll¡¡, {1puca, y el fraile Espinosa era portugués. 

l>o11 Diego López de Zúüiga hizo su prüne
i'n n11Lmdn, á la provincia ele Esmeraldas el aüo 
dn ll,t·tl, y la segunda el aflo de 1585; su compa
llnl'o y auxilütr en estas expediciones, prillcipal
inntdo 011 la segunda, Íllé el capitán :Martín de 
¡\ d1v1do, el cual había estado ya en Esmeraldas 
¡;'"' 11l eapitán Andrés Co11tero y tenía la ventaja 
do nonocer mucho la provincia de los Yumbos,. 
IHil'ljltO la había recorrido persiguiendo al caciqne 
dn lnH Niguas, que estaban alzados: logró eojer
l111 (1 i 11mediatamente lo ajustició. Este cacique 
itlldn por nombre Huachi. -En Ja segunda en
ÍI'Itdl~ de Zúñiga le sirvió, pues, de guía el capitán 
1\ !'(¡valo, como mny conocedor de la región po1· 
d111 1do los expedicionarios so abrían camino ( 6 ). 

(G) Zúñiga agotó su hacienda en estas expediciones, y 
{\illl (lllccló endeudado en ocho mil pesos. Su esposa era Do-
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Conocíase con el nombre de provincia de los 
Yumbos toda la comarca occidental que está en
tre los llanos y tierra baja de la costa, y la base 
do la cordillera, desde bs montañas de Nono has~ 
ta más allá de los Colorados. - Esa provincia ern, 
muy poblada de jndígenas, divididos en varias 
tribus; había buenas plantaciones de algodón, cu
yo cultivo se hallaba establecido desde tiempos 
muy remotos; pero, á pl'incipios del siglo décüno 
séptimo, ya la. peovineia estaba en condiciones 
miserables, pues la erupción del Pichincha causó 
mut completa ruina en los algodonales y cada día 
fué atrasándose más y más, hasta venir á quedar 
casi despoblada. 

Durante el gobierno del Presidente Barros, 
1w se hizo nada para la reducción de la provincia 
de Esmeraldas, porque, como Barros había sido 
residenciado en la Audiencia de Charcas por un 
López de Zúñiga, tenía rencor y animadversión 
contra todos los individuos de esa familia, y se 
manifestó opuesto á que Don Diego intentara 
volver á la gobernación de la provincia. Estalló 
luego la revolución de las a1cabaJas, y, por algún 
tiempo, quedaron abandonadas las empresas de 
nuevos descubrimientos y conquistas: reorgani
zadft definitivamente la Audiencia, se volvió á 
poner la mano en un n.snnto, cuya importancia 
no podüt ocultarse á nadie. Dos sistemas so ha-

-----------~.-------~----

fla Mayor <le Bastidas, hij<t de Don Alonso de Bastidas, uno 
de lot; pl'imeros conquistadores de Quito. (Cartas y expe
diente:; de personas seculares del distrito de la Audiencia de 
(~nito: de 1621 á 1625). Inéditos en el Real Archivo de In
din:-; m1 Bcvilla. 
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hían adoptado pm'a lleV<tr á cabo aquella empre
f-la, y ninguno había dado buen resultado: la paci
ficación por medio de las ari11as, y la r edncción 
mediante el trabajo de los misioneros. --- Encai'
góse, pues, al Dr. Don ,Jnan BtnTio do Sepúlvc
da, Oidor de Quito, lá empresa de conq nistar el 
Lorritoi'io de Esmeraldas, pei'o dejando á su elec
dón el emplear los medios que juzgase más con
vonieútes. Sepúlvecla estaba vacilante, cuando 
una circunstancia muy favomble le movió á de
eiuirse por la reducción, enviando mü;;ioneros que 
convirtieran á las tribus indígenas y establecie
mn centros de pobhtción. 

Vivía en Quito en el convento de la Merced 
un religioso de muy buen espíritu, llamado Fray 
Juan Salas, que había sm·vido muchos af1os de 
doctrinero en la provincia de los Yumbos y tam
bién en los pueblos de Tulcán y de Huaca, cuyas 
iglesias había edificado desde sus cimientos. Es
te Padl'e hn.bía manifestado mucho tino y habi~ 
lidad para adcictrinr.r fi. la gente rústica, pues en 
Huaca transformó á los indígenas, inspirándoles 
a.iición fL las prácticas de urbanidad cristiana y 
vida civilizada: elegido Comendador del conven
to de Quito, ofrec;ió qne tomaría de su cuenta el 
enviar misioneros á la }Wovincia de Esmeraldas, 
y destinó para tan santo ministerio al Padre ]'ray 
Gaspar de Torres y á otros dos religiosos más. 
De nuevo las montaüas y costas de EsmeraldaR, 
vol vieron, pues, á ser visitadas por sacerdotes ca· 
tólicos. -El Padre Torres se internó en las tierras 
de los Cayapa.s y se estableció allí de asiento,. 
hasta que tuvo la satisfacción de administrar el 
Bautismo á mil ochocientos individuos, entre ni-

ii 
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flos y adultos: fundó, en el te ni torio de la mis
ma tribu de los Cayapas, dos pueblos, al uno de 
Jos cuales le puso el nombre de JVuestnt Sefwra 
de Guadalupe; y al otro, el de Pueblo nuevo del 
.. l!;"'spí.rítn Santo. 

También de este mismo convento ele Quito 
fué enviado otro religioso, el Padre Pray Juan 
Bautista ele Burgos, el cual se estableció cerca 
de la Bahía de San :Mateo, para evangelizar á 
los indios Campaces, entre quienes vivia la fami,. 
lia del negro Illescas.- Por este tiempo, el ne
gro viejo había muerto ya, y su hijo Sebastián 
era el que tenía la a utoridacl de jefe y el mando 
sobre la tribu: resistió el negro tercamente por 
algunos meses al misionero; pero al fin, se 1·indió 
y pidió el Bautismo. 

Fray Juan Bautista de Burgos fundó, acle-
-más, otro pueblo en el territorio de la t1·ibu prin
cipal de los Campaces, y lo llamó San Martín: 
construída la iglesia, celebró en ella la fiesta de 
la PreE-entación de la Sani:,ísima Virgen, el 21 de 
Noviembre de lGOO, diciendo Misa y bautizando 
á la mujer del negro Sebastián y á otros mulatos 
é indios salvajes. 

En 1598, salió de Esmeraldas á Quito el Pa
dre Torres con algunos indios y uno de los más 
famosos mulatos, apellidado Juan Mangache: 
o1 Oidor Sepúlveda los agazajó y regaló esmera
Jnentc, y aún hizo retratar al mulato, para remi
tir el retrato ú Es1)aña al Rey: en 1600 salió á 
sn ve:;; el Padre Burgos trayendo á Quito al ne
gro Scbastiún y á varios indios neófitos, á quienes 
so los hiw en esta ciudad el más elltnsiasta aco-· 
gimionto, y el Obispo Solís les adnünistró, con 
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p1'1111do aparato y soleinnidad, el sncramento de 
In ( 1o11ürmación en la iglesia de San Bias. Los 
!11tilnLos llevaban aretes en las orejas y eiertos 
1111 i 1100 de oro en la nariz, y además tenían los 
lnld oH taladrados, con lo cual, adornando sus por
lílttiiMI, NO ponían de gala entre los suyos.- Los 
mi11ionoros de la Merced regresaron nuevamente, 
}llll'n (',(>ntinuar en la obra comenzada de la reduc
~·i/111 ¡mdfica de la provincia. 

A KÍ que se fundó la villa de Ibarra, inm_e
d 11.Lanwnte se quiso poner por obra el proyecto 
d11 la. apertura de un camino, que saliera desde 
In 1111ova población directamente al mar. Don 
( 

11'l:1l/1baJ de Troya inspeccionó pel'sonahnente, en 
ni 111nN de Marzo (como lo hemos referido ya), 
lntl11. In hoya del río Santiago: con personas en
(.ntldidas, hizo practicar sondajes tanto en la de
l'i«itlllwcadura del río, como en las ensenadas y ba-
1 ilnH do la costa, y determinó fundar un puerto 
pd1ximo al Ancón de sardinas. Existínn enton-
1\111~ lm; dos pueblos, el del Espíritu Santo y el de 
(.~llndalupe; pero era necesario reducir á la tribu 
d11 lo~:~ Malabas, por cuyo territorio debía pa.sar 
lildÍNponsablemente el nuevo camin0. En el fer-

"''cll.' do llevar adelante una obra, en cuya realiza
nl1'1n tenían fincada nuestros mayores la ventura 
dn las comarc~ts del Norte, hubo algunos que pro
p11Nioron sujetar á Jos indios por medio do la fuer
v.n¡ pero otros, más discretos, sostenían que era 
111n;jor redueirlos suavemente, enviándoles misio
uot•os. Adoptóse este }Jarticlo, y los mismos Pa
d I'IIN mercenarios fueron los que tomaron á su 
1'-HI'go la nueva labor evangélica. 

Los indios Malabas, deseosos de inquirir lo 
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que se proponínn hacer los blancos, se pusieron 
de aeuerdo con sus amigos los Ca.yapas, y con 
ellos se vinieron á Quito: en esta ciudad eran 
ya muy conocidos los Cayapas, así es que, nadie 
extrañó la llegada del grupo de salvajes á la ca
pital. Mezclados, pues, los Malabas con los Ca
yapas y, fingiéndose todos cayapas y cristianos, 
se presentaron al Oidor Sepúl \reda y le pregun
taron, con admirable sagacidad, cuanto intenta
ban descllbrir· acerca. del plan de reducción, y, 
.conseguido su objeto, se regresaron á sus mon
tes. Por fol'tuna, el Oidor no les habló sino de 
enviar misioneros y de medidas suaves y pacífi
cas; sin embargo, todo paralizó por entonces, 
pues Sepúlveda fué tTaslaclado á ht Audiencia de 
Lima. Permaneció cerca do diez aflos en esta 
ciudad, de la que se ausentó dejando muy gra,-
tos recuerdos.. . 

El Doctor Don Juan Barrio de Sepúlved·a 
fué Oidor de Pananuíj y, estando en esa ciudad, 
prestó n¡_uy señalados servi~ios al público en las 
dos invasiones del corsario Dt·ake, 001ltra quien 
defendió honrosam.ente la, pla~a, pues ejercía en
tonces el cargo de Presidente interino. Su primer 
empleo on América. fué el ele Oidor en la Audien
cia ele la lsln. Es paño la. 

La última expedición formal que so hizo á 
]Jsmorahln~:; fué la del Capitán Diego de Ugarte, 
ftlLO unLró eon unos pocos soldados y fnncló, cet•~ 

ea do b closemhocadura del río Santiago, un pue
l>lo, al <~wtl lo puso el nombre de San Ignacio de 
J\'I:onl,o;wlaros; más el pueblo duró muy poco, 
J>Ol'(j_l!O :-:;e nlzaron los indios, dieron de súbito en 
J¡¡, poblaeión y mataron á cuantos españoles pu-
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dieron sorprender: otros huyeron heridos y, rn
tre ellos, el Padre mercenario Fray Pedro Rome
ro, con cinco heridas, ii consecuencia de las cua
les falleeió poco después. Esto aconteció el aflo 
de 1611. 

l!'rny Pedt·o .Romero era. Comendador del con
vento de Pot·to-viejo, y pasó ii Esmeraldas como 
m1s10nAl'O. El cacique de los Ca.y;:¡,pas, indio de 
estatura gigantesca, recibió en su calnt!~l:1 al fr::ti
le, y le hizo astutamente buena acogida: luego, 
con aire de candor, le ofreció algun::ts joyas y le 
tendió lazos groseros para su castidad; más tan 
ejemplarmente se coll(lujo el religioso, que el ca
cique concibió alta, idea ele su virtud, lo cual fué 
gran pal'tc para qne los indios oyeran dócilmente 
la prcdicació11 de la Religión cristiana (7). 

(7) Respecto de la:1 misione,, de lns Pmll'cs mel·ccnarios 
de Quito en la proviucia y territorio de Esmeraltlaf', nos npo. 
ynmos en los üocnn•entos siguientes. Los cronistas de la 
Ot·dun: 

n.Ki\JÓN.- Historia geneml do la 01'clen de Nuestra Se. 
flora de la l\1m·cecl. - ('1\Jmo segundo, Libro XIII). 

SALMEHÓN. - Recnerüos históricos. - (Siglo enarto. 
Recuerdo 39. e ) 

Cor,ollmo. - Vida del Voneraole Padre Fray Pcch·o 
Urraca.-~ (Libro primero, Capítulo 7. 0 ) 

V AR<iAS. -Crónica. de la Orden de Nuestra Seüora do 
la Merced.- (Tomo segum1o, Capítulo 13. 0

, párrafo duodé. 
cimo).- En latín.- Los cronistas de ln Orden parece que 
no conocieron completamente los hechos. 

Cartas• y expecli en tes de personas eclesiásticas del distri. 
to ele la Audiencia de Quito: de 1596 á 1603. - Cnrtas y ex. 
pedientes del Presidente y tle los Oidores ele la Audiencia de 
Quito: de 1698 á 1613. 

El Paclt·e Homero era espaüol, cast.ellano: vino al Perú 
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':Puvo, pues, la provincia de Esmeraldas una 
época, que pudiéramos llamar de halagüeüas es
peranzas; pero todo se desvaneció luego como 
por oneanto. Todavía en el año de 1611 el capi
tán Don Pablo Durm1go Delgadillo, corregidor 
de Otavalo, trabajó con grande empeño en la 
apertura del camino á la costa y en la formación 
de un puerto en la bahía de San Mateo; más sus 
esfuerzos no tuvieron buen éxito, por las contra
dicciones qne contra la em1Jresa se suscitat·on. 
El camino llegó á concluirse, y ya se trEtjinaba 
por él: varios buques de Panamá tocaron en el 
puerto, y la obra comenzada parecía que tendría 
al fin el resultado apetecido; sin embargo, no su
cedió lo que se espem ba, porque el temor de que 
por ese puerto podrían entrar corsarios y apode~ 
rarse de una considerable extensión de costa en 
el litoral, movió al Príncipe de E:3quilache, Virrey 
del Perú, á prohibir la continuación de la obra: 
la misma Audiencia de Quito emitió informes 
muy desfavorables, fundándose en que la empresa 
.era muy costosa y de ninguna utilidad; pues, a pe-

,sien<1o todavía mny joven) tomó el hábito de la 1\'Icrced y pl·o
Jesó en el convento de Lima. 

El Pn,drc Burgos era andR.luz, nativo ele Nebrija. 
El Padre Sahts fué comendador ele Cali y doctrinero en 

la montaúa de Gualea, con cuyo motivo descubrió la facili
dad qne había pa,ra hacer un camino que pusiera en comnni
cnción ú Quito con Esmeraldas) trasmontando el Pichincha. 

Jü Padre 'l'orres pnrece haber sido quiteño, pues tomó el 
hábito aquí y profesó en estfl convento el 7 de Julio de 1577, 
según con;;ta del Libt·o primero de profesiones que se guar
iln en el archivo del convento máximo de Quito. - Otro de 
los Pn(hos cnvittdos á las misionPs ele Esmera,ldas fné Fray 
Jlornando Hincapié, tamlJiéu espnñol. 
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liHd 111• l1al>ía rozado la. selva en una parte, cuan
dn t 1 it'ttnha ú reproducirse con mayor vigor: los 
pH í 1 t 11 111 ~~; n t•an profundos, el clima enfermizo y la 
!i·f!Yllt pot· donde atravesaba el camino casi com
¡dt'(l!ttllltd;o inhabitable. A estos motivos hay 
qi!i' IIIIH,dit· In, contradicción, que, secretnmente, 
l¡¡w!ntl 11.! e:unino los cmnerciantes de Guayaquil, 
~~ ;'i¡yu:l intm·oses había de causar perjuicio, sin 
d1Hilt ninguna, la formación de un nuevo puerto 
lntii'llo mús cercano á Panamá, y por donde se 
íHHII'Ín nHLnbleeer en breve un comercio activo en-
11'11 ln:1 provincias del Nm·te ylospueblos de Cen· 
! 1'' 1 1\ 111 órica, y á un de Méjico. - Así fracat:ó 
1'1ill\ph1L~v1nente una. empresa, cuya realización 
1\11 !lit\, hn.ln.ga.clo los ánim.os de tantas generacio
lll\1\ llll ol transcluso ele más de sesenta años: has~ 
la la:1 nliHiones desnp<trecieron, y los salvnjes tor
tnil'orr (t vngae libremente por las costas, silencio~ 
iitUI ,Y du::;iertas del Pacífico (8). 

(H) Pondremos ilqní alg.unos derroteros del camirí"&\di:(;':,_,'! 
,-_.·,·.··)·"-1-';,lv . . •')._\ 

1/iilt.o tÍ l•ismeraldas, por las joTnadrts signientcs : .. /;; ;·;: · - · ', 
l'!'iutcra.- De Quito á Guayllabamba. · .. · -
Ht•gtmda. -De Guayllabamba á Tocnchi. 
'l'tll'tmra. -De 'l'ocachi á Otavalo. 
< hlltl'ta. - De Ota.valo á Salinas. 
(Jidnta. - De Salina.s á AmbuquL 
Hnxl.a.- De Ambuqní á la. ceja de la montaña, . 
Ht':ptima. -De la cejn do la montaña nlrío Lita. 
0<\L;wa. - Del río Lí t.a á Guaca.l. 
Novena.- De Guacal 11l Pí'U1. 

1 lúcima. - Del Pn,n á Pnsbi. 
l•~n Pusbi estaba el embarcadero sobre el río llamado

'l'llln.l:ulpi, por el cual la m<trea snbín. casi todo un día. De 
1 'u~;hi <tl mar había día y medio ele navegación en balsas. 

De (~uito á Amlmquí se calculaban como 22 legua,(-; ea;;;-
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Los indios sG rGbe1aron, y, para hacer n1ús 
difícil la entrada de los blancos á su tel'l'Üorio, 
tompieron los puentes que se ha;bían levantado 
sobre los ríos, y otra vez las pbyas de Esmeral
d:::ts volvieron á, ser inhospitalmias para los hi::1~ 
tes náufragos. En aquellos tiempos, la provin
cia que se eonocía con el nombre de Esmeraldas 
lJl'incipiaba desde el frente de la Gorgoua, y terini-
1Jaba á este lado del cabo Pasado, compremlien
do más do cuarenta lcgnas do costa. El interés 
no sólo de favorecer el comercio, sino de mirar 
por la vida, de los naveg'antes, oblig:: .. ba á fundal' 
en esas costas pueblos civilizados; los naufragios 
eran frecuentes, y, cuando los tripulantes logra
ban salvarse de la fm•ia de las olas, arrj baban á 
playas desiertu.s, en dvndo no era raro que pere-

telln.nns; y <le ese punto ib-an á la coja de la montaüu: esta 
joruncln ei·a de cnatt·o leguas, todns de· páramo. 

De la ceja dP la monta,fm á Il1allmd10 hrtllín. t1iez legnas; 
y se hacían dos jorna~las. 

De Malbncho al pueblo nuevo del Bspiritu Santo1 vtl'as 
eincolegmts y una joruadtt. ~ Este pneblo estabn, en el te-
rritorio de los C1tynpas. Sn cacique ¡-;e llamnha l'ijiqui, y 
después que lo bautizó el Patlre Tones tomó el uombrc ele 
Diego. 

El pueblo de Guadallipe estaba fnoclado en el distrito 
de la tribu de lm; Laclms. 

Después del pueblo nuevo del Espíl'itn Santo; yendo con 
üi!'eceión almn.r, se pasaba el río SamlJe, y luego el río Pnm-
1Ji, que desemboca frente del Ancón de. sa/'(linas. En el 
l'u1nhi Cle:oagu:m el :1\'Ltlabas y el Onsolos, manso y sondnhle. 

'1\tl es elt1enotero dd camino de EsmeralclftsJ como lo 
1·eeori'Ítt11 los Padz·os do ln l\'Ict'ced de¡;;Jo 15987 unos diez aüos 
nutos de ltL l'umlrteióu de Ibana. 

JI tLhÍ1t t:nm hiéu otro camino, trajinado asimismo por los · 
1'adrÓB llllH'Cl)llarios· y por los conqnistnüol'es de E&memll1as, 
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nioran á 111anos de los salvajes. El .tüo de lGOO, 
venía de Panamá al Perú un buqne me1·cante, 
y naufragó en las costas ele Esmeraldas: la ma
yor pal'te de los tripulantes ganaron la playa y füe
ron socotridos por :B1 ray Juan Bautista de Bm··· 
gos: otros cayeron en poder de los salvajes, y fue
ron rescatados antes de que se los eomici'an. 
Don Alonso Sánchez do Cuellai'; maestre del ila
·do, salió á Quito en compañ.ía del Paclr0 Burgos; 
La civilización estaba, pues, rcc1n,mando la con
qüista de la provincia.de Esmeraldas. 

El Presiden te Don :Miguel de Ibarrn así lo 
había compi'endido, y por eso, trabajó tanto en 
la fundación de la nueva villn, en la apertura del 
camino, en la reducción ele las tribus salvajes de 
ia costa y en la inspeeción ele todo el territorio,. 

antes ele la fnndnciún de Ibarnt. Sns 
gilioutes: 

Primont. -~De Quito á Cotocollao. 
Segunda. -De Cotocollao á Nono. 
Tercera. -· De N o no á Ala m bí. 
Cuarta. - De Ala m bí á N aneg·aL 
Quinta.~ De Naneg·¡ll á Ilamho. 
Sexta.- De Ilambo ú GunJm1. 
Séptima.~ De C+nalea á 'l'ambillo. 1\ 

Octava. ~ De 'l'ümbillo á Ni guas, qüe e'ra entoríces· e1 
{tltimo sitio poblarlo. 

De Ni guas iban ftlrío· del Inga, y de ahí al emln1t'cadet·o,. 
el cnal estaba en el punto donde entran en el río Gmtylla" 
bamba los ríos Blanco y del Fuego, (Nina .. yacn), qne nacen 
del Pichincha. De Quito al embarcadero se enlculalHm 33 
leguas, y '13 hasta el mar. -• (Documentos inéditos del Ar~ 
chivo de Imlins en Sevilla, entt'e los correspondientes á los 
papeles llamn.dos de Simancn.s.- Audiencia, de QuiLo. -Le" 
gajos de m1rtas y expedientes de los Presidentes, de los Oic· 
dotes, üe eclesiásticos y de seculm·cs:· üe 1064 ú 1G20J. 
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l1aciendo sondar no sólo las em:ena das, pum·ti)S 
y bahías, sino hasta los esteros: este mismo Pre
sidente fué quien mandó construír un puente de 
cal y canto sobre el río de Pisque, para que en 
todo tiempo la comuniccwión entre Quito é Iba
na se conservara expedita (9). 

---------

(9) He aqní lo qne acerr.rt de esta obra dice uu testigo de 
vi.-;ta.- "En este aüo (1G07) se aeabó la famosa puente, qno 
"está entre Guayllaham 1Ja y 'rocachi, .siete leguas de la cin
"dnd de Quito r es de cal y cauto, fortísima y bien hecha· 
''Tiene tres ojos y pasn por ella el famoso río de Pisqne, qne 
"va ú la Bahía de Ban Mateo. La mesa de en mtc1io de la 
"pnente es hermosa, y en ella forma una punta ele diamante: 
"al lado derecho, eomo vamos á Quito, sube alto el _parapeto 
"y en la cima están las armas reales, y abajo este letrero
'' Gomrnzóse esta oúm ario de lGOG- Rcinawlo Feltpe _ III.
''Gobe¡·nando P-l di8trito de esta A'ttdienda el Licenciado Don 
"1lfir;nel tle Ibm'l'u.- Sie11do Pl'f!8idente de Quito, y Oidm·es el 
01Licenciadu (!¡·istóúal Ji'cJ'rCI' de Jiyala y el Licenciado Don 
"Diego de Anneulevos. 

"A nn lado, en nnn esquina del diamanto, dice- Estn
" vo e~Sta oúm ú cargo de Don Sancho D-íaz z,nrúauo, siendo oo
"r¡·egülol' de fJnito; y eJ capitán Don Gl'istóbal de TI'O!J(t sien
''rlo OorTe[JÍdoJ· 1Ze la villa de Ibm')'(t, cou comisión particulw· 
"ele Sn SeFiuria.- ÜORHALES l\IE FECIT. 

"En el prfltÜ de ht mano izquierda, frontero de las armas 
"l'(;nlef', esbtban las c1Hl Pre:>iden te, y abajo decía-- Acabóse _ 
"esta puente m/,o de 1607. Hízola el Licenciado Jll,ig-uel ele Iúct
"J'I'Ct1 siendo Presidente de Quito, Gobentado1· y Gapücín Gene
'')'(tt de esta p1·ociucin." -1\'IoNTESINOS.- Anales del Perú. 
(N"()i;a marginal del Adicionador anónimo del Códice de la 
Biblioteca uaeioual de JYhdrid.- Aüo de 1G07). 

Bl f_[l w eonstruyó este pneu te fué J nan Corrales, maes
I;. ro e:wLuro, el mismo que trabajó el puente de Chillo solJl'e 
el río 8an Ped1·o.- Estos puentes y otro, qno, por aquel 
mi.~nw t:imnpo, se levantó sobro el Gnayllnbamba, se constrn
yot·ott con la eoopcmción ele los vecinos, que para la obra 
:1uxilin.rou con unn cuota mensual en üiuero. -l'd.ús, tmlto 
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;·: // t1 . III X ·_,/ /'1 

¡'!'u ,.,1;:: 
,~~"'"-":'Tlnsta aquí hemos hablado solamente de los 
jll'i 11 cipales sucesm;, que ocurrieron en el go bier-
llo temporal de la colonia; veamos ya lo que 
Jlno11teció en el gobierno eclesiástico de ella. 

Por fortuna, la Sede-vacante que siguió ú la 
li 1 twrte del Seüor Solís no fué muy prolongada, 
Como el Seüor Solís aceptó el arzobispado de 
( !ltnrcas al embarcarse en Guayaquil con direc
(•ión para Lima, la noticia de la, vacante del obis"' 
pn.do de Quito llegó á España algún tiempo ::m-
l.oH que la de la muerte del Obispo, y, por esto, 
l.n.rdó poco en yenir acá su sucesor. Fué éste un 
t•nl igioso dominicano, el :Maestro Don ]I'nty Sal
vndor de Ribera, en quien competía In ciencia 
(Wn la nobleza : era natural de Lima, y el tercero 
do Jos hijos varones de Don Nicolás de Ribera, 
ol viejo, y de Doña Elvira, de Avalos. Su padre 
l'nó uno de los más célebt·es conquistadores del 
Perú; compañero y amigo de Almagro y de Pi
v.:tl'ro, tesorero de ht expedición y nno ele los fun
dadores y primeros pobladores de Lima, en la, 

(ll costoso puente t1e Pisqne, como el de Gnayllnbam ba fueron 
destruídos por los aluviones del Cotopaxi.- El año de 1762, 
KO edificó nn nuevo puente sobre el río Pisqne, y en ese mis
tilo año fné destruido por nn aluvión de l)iedl'as, según refie. 
J'O ol Padre VELASco, r:on la págirJa Gl" del Tomo 2" de sn 
"Historia del Reino ele Quito." 

El año de 1638 estahil. ya en muy malas contliciones el 
Jmente de Pisque mn.udctdo constmit· por el Presidente Iba
l'ra, y asimismo amennzaba ruina el de Guayllabamba. -De 
oBtos asuntos hahlaromog en otro lugar. 
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cna,l fué alca,lde vari::ts veces y tuvo el cargo de 
regidor perpetuo. Le'IJmnaban el vieJo, para dis
tinguirlo do otro Nicolás Ribera, que también fi
guró entre los conquistadores del Perú. 

El padre de nuestro Obispo era natura,l de 
Olvera en Andalucía; y, aunque por su propia 
alcurnia era. noble é hijodalgo de solar conocido, 
con todo mereció ser más ennoblecido y honrado 
en premio de sus hazaflas en la conquista del Pe
rú. En efeeto, Nicolás do Ribera fué uno de los 
trece, ú quienes se llamabn "los de la fama", por
que á ellos y á su heroica constancia se debió la 
conquista del opulento imperio de los Incas. -
Pizarro había descubierto una gran parte del li
toral ecuatoriano; y para continuar adelante su 
empresa, pidió un Tefuerzo de gente y algunos 
l'ecursos á Panamá, y entre tanto se estacionó en 
la, isla del Gallo: el Gobernador de Pnm1,má, en 
vez de consentir en qne se lo proporcionaran 
auxilios, mamM á •rafnr con un buque, para que 
hiciera regresar {i, Pizarro y á toda sn gente: 
.cuando llegó el momento ele ht partida, todos los 
soldados abandonm·on á Pizarro, menos c1vee, los 
cuales prefirieron permanecer en la isla, antes 
que volver á Panamá.- Pizarro desenvainó su 
espnda, tmzó con ella en el suelo una raya de 
Oriento á Occidente y dijo, en pocas pero enérgi
eas pahtbras: allá está Panan).á: aeá el Perú: el 
qno qnicrn regrosm·, que regrese: el que elija pa
dor~or 1mm ser feliz, que me ncompaüe, y pasó la 
H11on, dmulo las espaldas al N orto y fijando la, vis
La ort ol Mediodía, donde, aunque todavia envuel
to en Kmnbnts, tenía en perspectiva el imperio 
ílc'l Pol'ÍL ........ Riber~ fl-ié u¡1o de los Cf!Ie saltaron 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



I•'(;NDAC:ON DE LA VILLA DE IIlAKf.lA 4;) 

In 1'11,\'a; y en premio de su constancia fué c1ec1a~ 

i'1Hin d<·.spués caballero de la espuela dorada (10)> 
~~ll hijo Salvad0r entró muy joven en el eon

VPtd.o (1o Santo Domingo de Lima, y so hizo eé
lniii'II por la claridad y perspicaein de su ingenio, 
,V poi' lo vasto fle sns conocimientos en cieneias 
~·~·ln:d{tsticas: de.sompeüó varias cátedras, con mu-• 
!d111 ltteimiento no sólo en sn propio monasterio 
tl1' 1 ,¡In a sino en la UnivenúchLd de la misma cin
ditd y en Al conve11to de dominicanos de San Pn-· 
Ido dt\ Hovilla: gozó do fama ele insigne orador, 
y ¡ 1cq 1 pó on sn comunidncl todos los puestos más 
,,¡~,vn.do~. Fué dos vecer-> Pl'ovincial, y ú su colo 
y diligoucia so debió h couelnsión del templo y· 
d1-l ¡•onvento de Lima. HaJlábase en I~spaña, 

niii\.IH[o fuó presontn,clo para el Obispado de Qui
¡,'; y, recibidas las bulas y la consagración e pis~ 

( 1 O) Los rlocmncntns en r¡ue u os apoyamos para la rela.
,.¡,'111 dl) estos hcchm; sou ele dos clases, unos impresos, y 
1d1'o~: Í11éL1itos: bn(.o ó:sLos como wp1óllos Bcr{m citadosopor
i.lltltlmento. 

Ln hmmii.a de los t1oce eompnücros ele Piznrro en la isla 
d"l Un.llo la refieren los principale.s y má~ antoriznclos histo
l'iadorcs antiguos do 1n conqni:sta del Perú, y consta de las 
nli~:lllns eapitulacioncs de Piza1To con la Hcina gobernadora. 

l 1~n cuanto á la biografía clel Obispo Ribera, citaremos 
loH nutnres siguientes. 

GrL GoNZÁLEZ DAvrLA.- '.!'entro cclesi{lstico ele las igh'
llins de las Indias Occ.idcntnles. (Tomo 2~- Iglesia de Qnit0.) 

.1\Immmurru.- Diceionariv histórico biogn1nco del PerÚ· 
OnmozoLA, en su Colcceión titnlacla Documentos litcra

I'Ío~ üel Perú. 
Azc.utAY.- Serie cnmológioa de lo,.:; Ohi.'ipos de Quito. 
Entre los inéditos, DrE;-; DE LA ÜAJJLE, ÜVANDO, SOL1\rr. 

¡¡()N. y RvDIUGUEZ DE ÜCA11!PO, cuyas obras hemos citado yn, 
111ttchns veces, en ot.rns notas do esta Historia. 
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¡J, 

copal, se embarcó inmediatamente para Amól'iea, 
.con dirección á su diócesis. -El Virrey del Perú, 
escribiendo a.l Rey, le decía acerca del Padre Hi
bera: Es de púlpüo v vú·tuoso, hijo ele conquista
dores del Perú, v perso1w dign(t de obispado. - En 
verdad, el nuevo Prelado era varón doctísimo y 
.celoso de la moral cristiana; pero careeía, por 
desgracia, de discreción, y ha.sta de dulzura. y 
mansedumbre: su episcopado fué corto, y á pe
sar de su corta duración, merece ser calificado 
como ht época más lóbrega de nuestra historia (11). 

Aunque el Seüor Ribera dRseaba llegar pron
to á su obispado, con todo se vió en el caso de 
oetenerse medio afio en P¿tnamá, dond& le aco
metió umt enfermedad tenaz; que no le dejó con
tinuar su viaje. Convaleciente de sns achaques, 
se hizo, por fin, á la vela, y con vientos próspe
ros, á los cuatro días de navegación, desembarcó 
felizmente en Manta. Allí supo que Quito esta
ba muy alborotado, á consecuencia de In prisión 
del Fi~cal; y aceleró su marcha, hacio:~ndo jorna-

(11) Los hechos que vamos á l'eferir, constan de do
cumentos contemporáneos muy dignos de fe.- Lílwenos 
Dios de escribir ni unn, sola palabrn sin la más recta inten
ción: amamos á todas las Ordenes rdig·iu.sas; y habríamos 
sido muy felices, si de las comunidades estalJlecidas en el 
Ecnador no hnbiémmos tenido que referir más qne sucesos 
edificantes.- Cartas y expedientes ele persom1.s seculares del 
distrito <le la Andiencia de Quito, vistos en ol Consejo: de 
160!) ú 16Hi.- Cmtas y expedientes del Presidente y de los 
Oidores de la Audiencia de Quito: de 1598 á 1G13.- De 1614 
á lG~W.- Cal'tas y expedientes del Obispo de Qnito, vistos 
en d Consejo : de 1566 á 1607.- De 1608 á 1615. -Cartas y 
cxpodient.es de personas eclesiásticas, vistos en el Consejo: 
do lGOO ú lGlS.- (Documeutos ínéclitos en el li,eal Archivo 
tlo luüim; cm Sevilla). 
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dn'l dohlacbs, para halln.rse pronto en ef;ta ciudad~ 
1':11 t:l ¡•mnino le dieron n otieias muy alarmantes 
\ ,.,,11Lmdietorias, con lo cual el Obispo ttaía, su 
Hllil1to inquieto: al fin, entró en Quito el 14 de 
~~ HI'Y,O de 1607. 

1 ,:¡, ciudad, en efecto, se halh1.ba muy pertur
IHidn: Don Bias de rrorresAltamimno estaba presa 
y tH,ín sn.lir desterrado: entre los Oidores y el Pre
Hitltlltl.o no había buena a.rmonía, pues uno de éllos,. 
,,¡ 1 )o¡•,Lor Armcnteros ero. hombre travieso, dís
í'l du, amigo de chismes y sembrador de discordia& 
t'IILI'Il sus colegas.--La disposición ele ánimo con 
¡¡ 1111 llegó el Seüor l-tibor<l.J no podía ser más desfa:.. 
\'OI'nble: haba sido confidente clel Virrey :Men
dov.n, y así tenía una noticia muy desfigurada de 
111. l'ovolución de las alcabalas: por otra parte, el 
< lllispo estaba tan envanecido de la nobleza de· 
1111 l'amilia, que en Quito 110 encontró sino me¡¡;ti
y,o~~ y zambahigos: las gentes le parecier01l ocio
Ha~,, volubles y ligeras; los clérigos, relajados ; y 
los .!'miles, muy amigos ele novedades. /El Señor 
1 ti hora no amó, pues, á su grey con ese amor de 
(:ompasión y de condolencia sobrenatural, que es 
(11. único que está bien en el corazón de un obis
po: para las llagas del pueblo, á quien venía á. 
('.\Ll'ar, le faltó el aceite de la prudencia, y el vino 
do una generosa caridad: ya le veremos esgrimir 
I1L cuchilla de su celo, duro y helado, como él 
ltCOl'O. 

Enemigo acérrimo de medidas templadas7 

aprobó, por su parte, el des ti erro de su paisano, 
el Fiscal: salió este de Quito, á las ocho de la 
maflana, y, ese mismo día, á las ocho de la noche, 
úüleeió repentinmnente su escandalosa cómplice; 
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caso que llenó de asombro á toda la ciüdacl.. 1 'N i 
on las historias divinas, ni en las hunumnS; he 
loídq, (escribía eon este motivo el Obispo), uu 
escándalo tan desve¡·gonzado, ni un suceso tan 
terrible." 

El Presidente Ibarra sobreviYió poco tiempo 
á estos escándalof'l, que tantof' [~insabores le pro
porcionaron; pues falleció en Quito, el viernes 
2 9 de Abril de 1608, á las seü; de b maürma.. Su 
vida fué inculpable, y su muerte ejemplarmente 
cristiana.--"- Como la presidencin ·quedab<t Vttenn
te, se hizo cargo del gobierno el Licenciado Ar-: 
m enteros, que era el Oidor más antiguo.- El 
tribunal estaba compuesto á la sazón del Doctm· 
Don Antonio Fcner de Ayala, y del Licenciado 
Saneho de :Mújica, que era el ]\scaL 

Como sucesor de Don Miguel dü IbalTa, fué 
twmbrado el Doctor Don J mm Fernández de 
Recalde, que entró en Quito nn n.üo después de 
l11 muerte de su predecesor.~ En ese corto tiem
po sucedieron en esta ciudad tales y ümtos es
cándt1los, que nos caus:1 honor el referidos : ele 
buena gana los pasaríamos en silcncío, pero fue~ 
ron demasiado públicos y notorios, y se hallan 
necesa,riamente relacionctdos con todos los demás 
hechos de nuestra historia, en aque1los tiempos. 

1 • II ' ' 1 . t - ' l .,.1 ' J/ . - ncm nHts e o vmn e anos a que se 1~."'Ha 

fundado el inonasterio de Santa C11t11lina de Se
na, cuyn.s religiosas estaban sujetas á los frailes 
do Smlto Domingo: u el núm.ero de monjas se 
había anmontado considemhlemente; pero, por 
do~gr:wia, b observancia de la vidtt regulnr ha-
., ' ., • "l ) ) nn }HM .ce u o espantoso quebranto,· pues algunas 
do la.:-; doneollas que so hn.bían encerrado en el 
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Hlll\'llllLo, con el propósito ele santificarse me
~,llnnl.o la guarda ele los votos monásticos, habían 
fn11ldo la desventura de perder esas mismas pre'
FIIIItnH virtudes, para cuya cons::wvación hahíatl 
ht ¡nnado la soledad del claustro : sus directoreS. 
íiltpi ,.¡ Luales, sus guías en el camino de la salva:. 
~~k'.rt (l(;orna,1(las habían arrastrado ele ignominia 
PI! igr,1ominia- ha:stá el ahismo de la perdición'~ y 
In q ttn os más triste, no sólo les habían arreba-_ 
!11 lo In flor de sn virginidad, sino que áun les ha
lllnu adormecido l0s remordimientos de la con:.. 
,,¡nllnin, imbuyéndoles 1náximas erradas contra 
In tttm·al cristian·a.- Uno de estos frailes era el 
l't•nv i ucinl de los dominicos, y el otro el Prioi· 
dnl non vento de Quito: abusando de su autori:. 
dnd, violaban la claúsura de las monjas cuantas 
Vllt\<IH so les antojaba, y Dios N uesb:o Señor era 
p,Tn.vísimamente ofendido en el misnw lugar que 
iHI lml>b destinado para darle gloria, y por los 
111 iHmos que habían jurado consagrarse toda la 
vid n á su servicio. 

Doña María de Silíceo, la fundadora del con
vmtto, preseneiando lo que estnba sucediendo, 
p;íllllÍ:t en secreto y agonizaba de dolor, sin halla1· 
í~tL!ttino para atajae tan criminales escitndalos: 
ni Jin, llegó el tiempo en que los frailes debían 
tdogir Provincinl, y la comunidad se dividió en 
do::; bandos, pretendiendo cada cual que fuera 
1dogiclo su candidato. Supo la señora, Siliceo 
qtto todas las probabilidades del triunfo esta- . 
han de pal'te de Fray Reginaldo Gamero, el 
mismo que, siendo Prior, había causado tantos 
males al convento de Santa Catalina,, é, impul
~mcltt por el vivo deseo de conjura1·, oportunamen-

s 
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te, el mal qne contrn su com1.midnd so prepantba., 
acudió al Obispo é imploró su protección y 
auxilio.- Pasó el Obispo al convento, y Dofla 
María le salió á recibir hasta el umbral de la 
puerta: allí, desecha en lágrimas: Ilmo. Señor, 
le dijo, fundé esta casa7 y pensé que en ella vivi-
l'Ütmos encerradas sirviendo á Dios, y ____ el llan-
to ahogó sns palabms y no le perinitió continuar. 

Menos habría bastado para encender el celo 
del Señor R.ibel'a: se llenó de indignnción y se 
aparejó para exterminar el escándalo. Jm Obis
po se hubiera alegrado, si los culpables, por sí 
mismos, hubiesen reconocido su en:or y dado se- . 
ñales de arrepentimiento; pero su celo no consen
tín treguas ni esperaba enmiendas: el pecador te
llÍa que ser exterminado, sin remedio1 y el castigo 
había de ser pronto y eficaz. 

Llamó, pues, al Provü1cial de Sauto Domin~ 
go, y le hizo saber que el Padre Gamero no po
día ser prelado, por los crímenes que había co
metido. El Provincial era Fray Francisco Gar~ 
cía, amigo y favol'ecedor del Padre Gamero; por 
consiguiente, la queja del Obispo le pareció un 
motivo más parc¡, qne sn amigo ,y no oteo fuera 
elegido Peovineial en el próximo Capítulo. El 
Padre Garcín el'a también reo ele los mismos sa
crilegios que el Paclro Gamero. -Viendo el Obis
po quo sns advertencias Ol'ml rechazadas, echó 
nmno <1o nwdi<lns onúrgieas y decisivas; dió al 
a:sunto todo ol oRiíJ:(;pito judicial, y la ciudad 
entí·H';L ~;u ooJtlnovi6: Dofm María de Silíceo se 
prosnnli>, po1· nH·dio ch1 nn esc.rito, en ht Audjen
eia .Y pidi{> lj\ID so Ílnpidiom la elección del Pa
ÜI'o UaJW'l'(): uu 1<~ Audiencia no habín entonces 
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í tu'tH q u o nn Oidor y el Fiscal. El Oidor ora 
P•ill ( Jr·istóbal Ferrer de Ayala, que, merced á la 
¡ilrnnnnia do su colega, presidía en la Audiencia, 
,V l';ohm•mtba interinament0: el otro Oidor, Don 
01, 11','0 do Armenteros y Henao estaba ausente 
d" (1lttiLo, ocupado en hacer buscar una mina 
dn plaUt, de la cual habfa muchos indi0ios en 
A 11gmnat'ca, en la provÍ11cia ele Latacunga. ]-,e
l't'nt• do Ayala era recto, pero pusilánime: el 
lt'i11nal cumplía bien su deber, cuando nd había 
pnl ig1·o ninguno: ambos conocían la entereza 
dnl Obispo, y así, sin dificultad ninguna, acojie-
1'1111 favorablemente la solicitud de la seflora 
Hllinoo, y decretaron que Fray Reginaldo Ga-
tlltll'O no podía ser elegido Provincial. · 

:tGxasperáronse los partidarios de este Pa
d l'o, y el Provincial presentó en la Audiencia 
1111 reclamo, en el cual protestrLba contra las 
d9n1mcias del Obispo, calificándolas de impu
jiÍMlionos calumniosas, nacidas de enemistad y de 

/odio: semejante inj nria, indignó al Pt·elado, y 
' pidió á la Audiencia permiso para tmtrar en el 

t\onvmlto, y recibir declamciones juradas de las 
tttoujas, y hacer uso de ellas en juieio: la Au
di.oncia concedió inmediatamente el permiso. 
Hupieron los frailes de lo que se trataba, y se pre
pararon á impedir, por medio de la violencia, la 
ontra.da del Obispo al convento: el Señor Ribe
l'lt imploró el auxilio del brazo secular en su de-
1\msa, y el corregidor de Quito puso á su dispo
Mieión ciento cincuenta hombres armados. 

El corregidor era Don Sancho Díaz Zurbano, 
easado con una sobrina (\el Obispo, hija de un 
hermano : tenía, pues, el corregidor 1notivoi3 po-
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---------------------
derosos para defender á su tío, y apoym· su au
toridad. Por una casualidad muy favorable, ha
bía entonces ciento cincuenta soldados de los 
que se enganchaban en Quito para reforzar el 
ejército espaüol, que hacía en Chile la guerra 
á los Araucanos. 

Díaz Zurbano era enérgico y vigoroso : cuan
do tomaba una medida, la ponía en ejecución, 
venciendo cuantos obstáculos encontraba. El 
día 9 de Septiembre de 1609, fué el señalado por 
el Obispo para practicar las informaciones: Zur.,. 
bano distribuyó la gente de tropa al rededor del 
convento y puso centinelas en todas las esqui
nas: el Oidor Ayala y el Fiscal esperaron en 
la portería al Obispo: una "Qand~JJ~"t_. d~J!:_ail§~LD}
~.91E:"Jnt<3.s acudió á defender á las monjas, según 
ellos decían: estaban armados de cuchillos, de 
espadas y de machetes, pero la guarllia les hizo · 
rostro, y hubieron de peesenciar de lejos la lle
gada del Obispo: al Seüor Ribera no le acobar
daban los peligeos, y se presentó con autoridad; 
entró al convento y practicó prolijas indagacio-
nes acerca de los sacriJ.e.gios que había cometi
do el Padre Fmy Reginalclo. Gamero. Probado 
hasta la evidencia el crimon, m~nifestó el Obis
po á la Audiencia hts declaraciones originales, 
y pidió quo la autoridad civil, por su parte, im
pidiera el quo un .fraile do costumbres tan escan
dttlosas eorno ol Padre G·nmero, fuera elegido 
Provbwial : HW'lLatwi6 ln enusa, excomulgó al 
fraile y umHd(> :lijat.• en las puertas de las jgle
sias el do<~eolio do ox:nonuurión, enumerando to
dos los m·ímoli.OI:l <~oJ.noLütos por el Prior del con
vento do Hnnto Dorningo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA COLONIA 

Ln eiudad ardía en bandos y disenciones: 
lo11 fr·ailes, ya que no pudie1on hacer uso de sus 
lll'lllltH, aguzaron sus lenguas contra el Obis
po, euya autoridad fué . escarnecida y cuya per
rionn se vió en un pueblo católico Sttngrienta-
1 ill\lllo ultrajada. Jamás el crimen ha tenido 
nrnyor audacia; nunca el escándalo se ha come
Udo con más cínica impudencia. El pueblo, 
npi r"rndo en grupos compactos en las calles y en 
lnH ol'lquinas de la ciudad, había sido espectador 
dnl desenfreno de los frailes: en Quito, ciudad 
dn:-weupada, donde faltaba todo pábulo para la~ 
nonvorsaciones ordinarias, no se hablaba de otra 
i'oH:t sino de ese abismo de hotTor que se había 
doNenbierto en el monasterio de Santa Catali
lln!L __ .Empero, lleg'Ó el dia del Capítulo, se 
l'<lllllieron los feailes á la elección y salió elegido 

J1t¡t .. Provincial el mismo Padre Gamero. El Pa
dt·o l!'ray Francisco García, Provincial cesante, 
doeía en una comunicae::ión á la Audiencia, que 
"In elección del Padre Gamero se habíJ. hecho 
oon Dsistencia del Espíritu. Sant.o" ...... Estos 
hombres, ~se ~urlabrm del público~ ~habían per
dido la fe 6/ ~ eómo juzgar de su sinceridad~. - .. 

A pesar de las excomuniones del Obispo, 
ft pesar de las prohibiciones de la Audiencia, fué 
olegido el famoso Padre Gamero, triunfando 
rmo de los bandos de los frailes contra la mayor 
part~ de la comunidad, que se lamentaba de tanJ 
tos escándal0s. - Viéndose perdidos los buenos, 
fugaron del convento, y se encerraron en la Re
coleta, que hacía más de diez años á que se ha·· 
bía" fundado: allí hicieron nueva eleceión de Pro
vincial, reconociendo como legítimo al .Padre 
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l!...,ray José Cuero, canclidato de la parto sana, 
de la comunidad. La Audiencia, empero, de
claro que el Prelado le¿ítimo era el Padre Ga
mero: los frailes de la Hecoleta apelaron n] Vi
rrey; y, mientras venía de Lima la resolución 
<lo éste, protestaron contra ]a autoridad del Pa
dre Martínez, á quien el Padre Gamero había 
nombrado por su Vicario, adoptando los conse
jos de su confidente y favorecedor el Oidor Ar
monteros, que, á jornadas dobladas, había regre
sado á Quito, con ese objeto. La llegada de Ar
mentei·os inspiró mayor audacia á los de la fac
ción del Padre Ga1nero: el pusilánime Ferrer do 
.Ayala se retiró á Guápulo, pretextando motivos 
de salud, y el Fiscal cedió en todo á la voluntad 
de Armenteros: de este modo, en la incipiente 
sociedad de la colonia unos cuantos frailes au
daces trastornaron el orden y quedaron muy á 
sus ancluts en sus escándalos. - La resolución 
del Virrey fué pa.ra ellos ocasión de un nuevo 
triunfo, porque aquel supremo mngistrado de
claró legítima 1n, elección del Padre Gamm·o, y 
aprobó las medida,s sugeridas por la Audiencia. 

Los que lean esta Historia comprenderán 
fácilmente con cuanto desagrado vamos narran
do estos ncaecimioutos, cuya prolija relación se
ría un nuevo ultl'a;jo ú la moral, pues, para co
nocer el estado do ln sociedad quiteña en aque
lla época, bas tn lo que, on resumen, hemos re
ferido. 

Algún km Lo No L1·anqnitliió la ciudad y rena
cieron d ot·don .Y In pa;~,, eoH ln llegada del nuevo 
l?residonLo; Hinontha¡·go, loHdisgustos entre el 
ObiRpo y loH l'l'g'tt.lm·os no calmaron. En una fies-
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1 11, 1111 c·.lérigo, predicando delante del Seflor Ri be
l'H, lo ¡·olmó de elogios y alabanzas, censurando 
1il 111i~-:mo tiempo al difnnto Sefwr Solis, por qnien 
,,¡ li::onjero del predicador había sido justament~ 
l'lltil.íl':allo. El Obispo Ribera tnvo la flaqueza de 
Pill'll!dtnr, sin desagrado, las alabanzas del cléri
¡¡o; .Y' nunqne se había formado gran concepto 
dt\ laN virtudes de su venerable predecesor, dejó 
11111111110 al maldiciente adulador: ruin miseria en 
1111 ohiNpo.- Un fraile agustino volvió por el ho-· 
,,.,,. dol Seüor Solís, pero de la manera más atrevi
dn y !.omeraria: predicaba asimismo en presen~ 
l'ÍH dol Obispo, y se detuvo de propósito hacien
do 1·l encomio de las virtudes del Señor Solís, po
nlcíll<1olas astutamente en parangón con las cos-· 
lllltdm's del Seflor Ribera, cuyo nombre no pro
lllltll~ió ni una sola vez en todo el discurso; pet·o 
1t q t!Ímt aludió tan claramente, que en el audito
rio 110 hubo úno que no entendiera todo, almo
lltntl to. 

¡,,Conoció alguno de vosotros la cama del Seüor 
ll"lí::rY preguntaba con énfasis el predicador, y 
l'iitd.immba: el Seüor Obispo Solís nodormíaenle
,.lto mullido y regalado: el Seflor Solísse levantaba 
111 tty do madrugada á hacer oración: el Seflor Solís 
,.,,1[(\l.>raba todos los días el Santo Sacrificio, etc: 
y nada elogio del Obispo difunto era una censura. 
lndit.·oct.a contra el Obispo vivo. 

lGl Señor Ribera no pudo soportar con sere
nidad semejante ultraje: le quitó las licencias de 
pt'tHliear al atrevido censor; y, extendiendo su 
Indignación- á sus hermanos de hábito, les retiró 
(1, Lodos los frailes agustinos las licencias de oir 
t•onf:esiones: y el Jueves Santo, predicandoen 1~ 
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Catodml advirtió al pueblo que todas las confe
siones hechas con sacerdotes agustinos eran nu
las, porque estaban privados de jurisdicción. La 
severidad inquebrantable del Obispo mantuvo 
esta ciudad dividida en bandos opuesto::;, qne se 
odiaban con escándalo: los religiosos tenían alle
gados, amigos y favorecedores: el Prela.do, encas
tillado en la justicia ele todos sus actos, miraba 
eon serenidad desdeñosa á todos sus adversarios: 
tal era la situución de los ánimos, cuando el Señor 
Ribom falleció casi repentinamente. El jueves, 22 
de marzo de 1612, por la, tal'de, estaba el Obispo 
sano y lleno de vida: el sábi'l,do, 2±, á las ocho de 
la noche, espirnba, á los dos días no completos de 
una violenta eiJfermedad. _ ... Se refería que ha
bía hAbido un vaso de agua ele nieve; pero, en 
aquel furioso hervir de las pasiones, uo faltó 
q uion lanzara sospeehas de que se le habüt en ve-
n e nado. ___ (12). 

(12) La fechn de la mnerte del Seüor Ribera consta del 
Libro tm·cero do actas del Cabildo eclesihstico de Quito, de 
1611 á 1628. (Archivo del Cabildo Metropolltauo).-Esteli
bro debiera sct· el Cuarto, pero no existe el libro anteriot·, 
cot·respondicnte al tiempo del gobierno del Seflor Solís. 

Jijn cuanto á la c¡tnf:l<1 de la muerte del Obispo Ribera, 
conviene qnc cxpongn.mos aquí llaumnente nuestro jnicio.
Bl Obispo cm anciano y delicado: pasaba muchos días 
cnfet·mo, y <íni<l:1b:t de aln·igarsc mucho: solía también man
tenerse rwoBt<t<lo en eamrt algunas veces: su enfermedad fué 
rápida, pnns apolltts llegó Ít dos díns. ~Moriría envenena<lo, 
eomo algunos Ho:-tpoehn.ron ontouces·1-.N osotros, después de 
oxnmilllll' doslllt<~io oBLo puul;o, nHcg·nramos que murió con 
llliWJ'i;e nn,l;1wrtl, <lltli:-Htdit p<H' ttlllt inarlvertencia del mismo 
OhiHpo, ol <1nu.l llHllí6 1111 vn.Ho de n.g-w~ de nieve. Esta bebí
da ]¡\ onnsion6, Hin dudn., nll:t pulmonía agnda, de la ·que 
l'all edú i l'l't ~ 111 od ial d ollw 1 L Le. 
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Ante el cadáver del Obispo, los odies y los 
l't\lt<~ores amainaron: para Don Fray Salvadm· 
dn H.ibera, había principiado la paz inalterable 
d(\1 :-lepulcro, dando fin á los días amargos y azaro
noN d.o su corto episcopado. -El Ilmo. Señor Ri
l~tli'H, l'ué el quinto obispo de esta ciudad, y go
¡,, q·n/> cinco años esta diócesis. Perjuclicóle á 
t~nL<~ Prelado el haber venido después del Señor 
H11líN; pues, comparando los fieles las consuma
dnH vil'tudes de aquel ·varón apostólieo, con las 
''·11~1Ltttnbres del Señor Ribera; encontraban digno 
dc1 <~<msura hasta lo que en sí mismo era indife
l'iliiLn. No le bastaron al Obispo Ribera las vir
t.lld(IN eomunes, porque se echaron de menos en 
M virtudes heroicas. El Señor Ribera había 
nido testigo de las públicas mnnifostaGiones de 
t•ottNidoración y reverencia, que á la virtud del 
Htlltor Solís había tributado santo Toribio de lVIo
HI'ovnjo: así siempre que hablaba del Señor So
IIH d()eía el Obispo Ribe1·a: "el santo de mi pre
dn<•.o:-;or" (13). Esa santidad echó ele sí tal res-

Mtty fúcil era qne una ma;t·tc tan inesperada se at.ribu
,\'1!1'11· ú. nn envenenamiento, sin que hubiese prueba algmut 
ptu•n o\ lo. Cuando arden las pasiones se osen recen los ojos 
d11 In r•tt:r.ón. 

No será por demás referir aquí que el Obispo Don Fray 
1\n.l vndor de Ribera fué quien impuso el palio al Ilmo. Scüm· 
1 lt tl\i.lll' Don Bartolomé Lobo Guerrero, que del arzobi:;pado de 
llllp,'oLit f'ué trasladado al de Lima. La ceremonia tuvo ln-
1\11·1' lit¡ ILÍ en la Catedral el segundo día de Pat;cna de Resn
l'l'ltlini6n del año de 1609.- El Scüor Lobo Guerrero fné el 
illfiiiHiiitLO sucesor lle Santo Toribio eu el arwbispaclo de 
ltilllll .. 

( 1 :l) El grande aprecio que del SllllOr Solís hacía santo 
'l'ol'i hio y el concepto que de sus virtudes hahí<t formado 
no1111Lnn de vn,rios hechos y ele cim'tns pttlabras del Santo, de 

. 9 
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plando1', que dejó en tinieblas á los ojos de los. 
quitoflos lns virtudes del Señor Ribera!_ . _ C}.' 

Estaríamos tentadofl á condenar á esto Pre
lado do falta absoluta de prudencia, si los pasos 
que dió an tos de llegar á lo último del rigor no pro
baran que su energía era dura, pero reflexiva. Hizo 
conocer en privado á los Oidores la conducta del 
Padre Gamero; dió dos días de tregua al Provin
cial, para que aneglara el asunto por sí mismo; 
pasada esta primera tregua, concedió una segun., 
da, y fulminó las censuras, cuando vió que el es
cándalo era irremediable. Los frailes aeudieron 
al arbitrio de eludir las notificaciones ele los de-· 
cretos del Señor Ribera; entonces éste los fijó en 
las puertas de las iglesins, y aquéllos acabar·on por 
lanzarse en el cisma, desconociendo la jurisdic
ción espiritual del Obispo.- '1\rvo repetidoE. y 
frecuentes denuncios acerca de los sacrilegios 
quo el Padre G-n.mero cometía: llam.ó al Oidor 
Armenteros y lo pidió que le aconsejara á su arni
go, el Padre Gamero, que cambiara de vjda: el 
taimado del Oidor, que no ignoraba 11ada, fingió 
gran sorpresa, y so santiguó una y otra vez, ad
mirado do lo que oín; l)Ol"O no sólo no cumplió el 
em:itativo mwnl'go del Obispo, sino que con su 
inicua uoududa cooperó ú la perseverancia en el 
poettdo por pal'to üd ciego religioso. El celo del 
Soüol' J1ilwrn nra, pues, enérgico, inexorable, pe
l'O uo tan diset·oLo eomo lmbría sido menester en 

lo \lltal .l'ttú l.r~RI.igo m1 (,ÍIIlll. d RdtOl' Ol.tispo Hibera cuando 
vivín, on nquolla <liudn.<l. --.. \l(la~o al Paih·c TonnEs, en el Ca
pítulo 20 d<ll .l,ihl·o ¡winl<,l'O rlo ~;11 01'óniw de lrt ¡n·ov·iucia 
:LJCI'IHUW dd Orden do f)(m JI yus{ ín. 
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loH arduos negocios que ocurrieron dut'ante los 
poHtreros años de su ministerio pastora.l. 

Aunque el Virrey del Perú se mostró dis
llllüsto á favorecer al Padre Ga,mero, con todo és
Co no se atrevió á permanecer en Lima, y, con 
pl'otoxto de regresar á España (de donde era na
LÍ\'O), se fugó, sin que se hubiese podido saber ja
lllÚS donde haya ido á acabar sus días.-El Rey de 
11;Npaüa pidió al Maestro General de los domini
nmlOB, que mandara á Quito un religioso investi
do do competentes facultades para restablecer ln, 
o hsorvaneia, y fué designado Fray J mm do A va
lnN, fraile docto, austero y dotado de prendas que 
lo hacían apto para desempeüar cumplidamente 
(\1. difícil encargo, que se le había confiado. 

El Padre Fray Juan de Aval os pertenecía á 
la provincia de Andalucía y estaba en el Nuevo 
1 ~,oino de Granada desde el aflo de 1594 : había, 
H.ido Prior en el convento de Bogotá dos vece-s, 
y so hallaba de prelado en el de Cartagena, cuan
do recibió la patente del General de la Orden 
1.mm venir ele Visitador á estos conventos de 
(¿nito.- Su conducta fné tan severa, y tan rígi
dns las medidas que adoptó contra los saerilegos, 
qno la Sagrada Congregación de Obispos y Re
~~ulares, alabando el celo del religioso, no pudo 
1.11.onos ele desaprobar su rigor y violencia (14). 

El Visitador tomó informaciones, y con 
g-l'nnde aparato, impuso en la iglesia, delante del 
p(lblico, terribles castigos á los culpables. El 

(14) ZAJ\IORA.-Historia do la Provincia ele San Antoui
tto üel Ordou de Predicadores dol Nuevo Reino ele Granacla.
IIJibro cuarto, capítulo 22°]. 
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Padl'n G-amero fué despojado del hábito perpetua
mente; suspenso de toda función sacerdotal y con
denado á servicio forzado en las galeras de Carta
gena. Cuando se pronunció esta sentencia, ya el 
fraile había huido de Lima. -Los culpables fueron 
condenados; pero la observancia ya no volvió á flo
recer: antes, los escándalos so repitieron, porque 
el Visitador y el Vicario no procedían de acuerdo; 
pues, aunque ambos ha.bían sido nombrados y 
elegidos por el General, la autoridad ejercida á 
un tiempo por dos persouas no podía menos ele 
ser causa de gráve des01·den. 

El Padre Avalos afrentó al Padre Fray Fran- · 
cisco García, quitándole públicamente el hábito en 
la iglesia, á la vista ele un concurso numeroso de 
fieles; luego lo degradó y, entregándolo al brazo 
secular,lo condenóágaleeaspor diez aflos, para que 
sirviera al remo, sin sueldo. El fraile castigado era 
ya anciano, había sido Provincial, y gozado en el 
público fama de virtuoso: viéndolo caído en tan
ta desgracia, humillado y afrentado, no hubo 
quien no se compadecieea de él: indignóse la ciu
dad entera contra el Visitador y contra el Obis
po, y condenó el procedimiento de entrambos; 
como un atentado contra la moral, por haber he
cho públicos, crímenes que, por el decoro mismo 
del estado religioso, debieron haberse castigado á 
ocultas. Así fuó que, muchos consideraron la 
pronta muerto del Obispo como un castigo de la 
Providmtcj~t: el P1•olndo descendió al sepulcro, sin 
q u o su gro y dm'l'amttra por 6lni una so ln lágrima. 
Ri linw. Snrwr B,ilJoriL no conoció el cmnino pa
ra haeorso mna.r do sn puoblo: ejerció autoridad 
con im.porio. Causó escándalo el ver que en el 
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palado episeopn.l se rep1·esentamn comedias, para. 
<dobrar el matrimonio de una sobrina del Prela
do; y la conducta del corregidor acabó de extin
guir en los quiteños basta el último resto de 
af'ccto á su Obispo. El corregidor, como lo he
·_nlos dieho, era sobrino pulít1eo del Seño1· Ribera; 
y In jrwtanciosa presunción de Don Sancho Díaz 
~nrbano, sus modales groseros y su continente 
~~imnpre orgulloso ofendieron á cuantos le trata
lmn.- La memoria del Señor R.ibera no fué, 
pues, en bendición, y su autoridad de obispo, de 
1 1astor del pueblo, espiró la noche misma en que 
los quiteños vieron que el Prelado, para festejar 
,,¡ matrimonio do su sobrina, hizo que en su pa
la.<~io los clérigos representaran comedias: paso 
l'n nesto para la autoridad moral del Seüor Ri
llom, y tanto más clesedificante, cuanto no había 
nrr ose tiempo quien no supiem que á los ecle
Hi:í,stico;:-; les estaba prohibido por el Concilio Li
ltllmse tereero disfrazarse, y representar come
din,s. Fué tan gmnde el escándalo que padeció el 
p11oblo con este hecho, al parecer inocente, que en 
n.dnlante no hubo quien quisiera oir la Misa de los 
q lln lutbían tomado parte en la representación de 
lns eomedias, principalmente del que en ellas ha
hllL hecho el papel del bobo. Tan recto, tan de
li<·ado es el criterio moral de los pueblos cató-
1 inos. 
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El Presidente Don .Antonio ele JJ[orga .. 

1 )"" .lu:tll li'ermí . .rulc~ de l~ccalde, séptimo l't·esirleute tle ht- Hcal All
dieucitt do Quito.- C.:orbt dm•¡tci6n de su gobierno. -Su mnerto.
¡.;¡ Doctor Don Fermmdo Ari:ts de U gnrte, sexto Obispo de r.¿u"ito.- . 
r•;n'-CCÍÓn del ohi:;pndo de 'rrujillo.- Es promovido al arzobispndo 
dn Bogo tú .. -·Tia Docto1· Don Antonio ele Morga, oet::wo PrP.sidento 
dt• In Ho::tl Audicnci::t tle Quito. -Noticias ::teercn de este pers01w. 
je. -·Don J:i'rrry Alonso de S::tntillán, séptimo Obi~po dA quito.
t!:mictor do esto Prebdo. - Stts condoscondeuei::ts con el Presiden
~o.- Sn mHerte.- El Pn.clre Maestro Fr::ty Pedro Bodón.- l<'nnda
l'ÍÓn do l:t Hecolcta. --::;:.Hrj9rns m11tt'riales en Quitó.- Traslación 
df!! sello real. - li'icstas religiosas.- Primer certamen poólico.
Los cor~arios holttndesos inv::tden Gmtya.quil.- Ltt ciudad es uos 
voec'' incendittda. --Pobreza. y 11trctso do toclas l11s provincitts.- C:nt. 
:-;as do est::l <.lecadcnci::t. -El camino de Ibarm :í. J<Jsmeraldas.
l'rincipitt el cultivo y el comercio <lnl cneao en Gu::tyaquil.- Apcr
Lttm do un cttmino do Quito á I\Iana bí. --Fundación Llel ¡meblo ¡1e 
Hnn Aul;mlio en Jn B~tltín de Car:í.<l aes. 

I 

J~::r.~!:¡_-_ ~ 
1{:"-:-~-_,~.::0. 

1· /k! ~- • ' ¡·",t): IJIMOS va que el sneesor del LICenmado Don 
:lÍ}>.'ff!. Miguel de lbarra en la presidencia de Qui
Lo, :Cué el Doctor Don J uán l!'ernándoz de Recal
dc.- El Presidente !barra gobernó ocho aüos 
110 completos, y su sucesor no alcanzó á desem
poüar su destino ni siquiera por la mitad. de ese 
l,iompo; pues se embarcó en el Callao el 26 de 
Odubre de 1609,llegó á Quito el9 de Diciembre, 
y ol 19 ele Octubre ele 1612.faUeció en esta ciu
dad, á los dos aflos y medio después de haberse 
l1oeho cargo de la presidencia. 
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El Doctor Don J mm Femández üe Heca,lde 
era ospaüol, y goz11ba de la fnma, de hombre de 
letras: había hecho con lucimiento sus estudios 
en Salamanca, y estaba oeupando la plaza de 
Oidor más antiguo en la Audiencia de Lima, 
cuando fué nombrado Presidente de Quito; mcí..s, 
como su edad era ya avanzada y su salud muy 
achacosa, acabó en breve, devorado rápidnm,mto 
de un cáncer, que le cansó fuertes sufrimiento::; 
en los postreros meses de su vida. El Presiden~ 
te Recalde vino á Quito en los momentos, en que 
más necesidad tenía esta ciudad de la presencia 
de un magistrado íntegro, que hiciera \espetar hi 
vilipendiada autoridad del Obispo, y mantuviera 
el orden en la alborotada población. El Ilmo. Se
ñor Ribern, le salió al encuentro hasta Chimbo, y 
procuró informarle de la comprometida situación 
en que se encontraba, odüt do por los religiosos y 
mirado con desvío por gran parte del pueblo: el 
Pl'esidente peestó apoyo al Prelm1o; pero éste no 
logró ver restablecida la calma en su ciuchd epis
copal, porque, como lo hem(¡s referido ya, descen
dió al sepulcro casi repentinan1ente el año de 161~, 
y seis meses después faJleció el Presidente. 

El 7 de Marzo do 1610 lmbía muerto en Qui-.. 
to el Licenciado Don Cristóbal Fel'l'~'r de Ayala;
así es que, á la muerte del Presidente Recalde, se 
hizo ca1·go del gobierno el Doctor Don .Matías de 
Pcralt11, como Oidor más n,ntiguo, y á ctuien de de
recho le tocaba presidir en el tribunaL-En aque
llos días no habín, más que dos Ministros, que 
eran el Licenciado Diego de Zonilla y el ya ex
presado Doctor Don l\1atía:3 de Peraltn.-El Fis
Cttl era el mismo Don Sancho de Mújica,. 
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El Licenciado Don Diego de Arm2nteros y 
1 lonao había sido tra,s:aclado, l1n aüo antes, á la 
A udioncia de Cha1·cas. -Esta.s provincias volvie
l'on, pues, á ser regidas por gobiernos interinos y 
p¡-ovisio na les: en lo eclesiástico pot· Vicarios Ca
piLulares, dependientes del CJ,bildo; y en lo secu
lar·, por los Oidores, qne hacian de Presidentes, 
Hogúnla mayol' antigLiecla.:.l de sus nombl'ilmientos. 

JTin el breve tiempo de su gobierno, el Presi
dnaLo Recalde peocul'6 que eontinuara la obra 
dol eaml.no ele Ibarra, á Esmeraldas: Sij trasladó 
pol.':'lonalmente á Ot.avalo y cooperó al trabajo en 
(jitO estaba empeüado el col'l'egidor Durn.ngo Del
~~n.dillo: el puerto, en la, desembocadura del río 
Ha,lltiago, comenzó á p1·osperar, y los comercüm
LoN de Quito hicieron sus viajes á Panamá por el 
II!IOVO camino, dejando el de Guayaquil. Sin 
l'ltllnn·go, durante el gobierno interino de la Au
dioncia, la obra encontró p::->derosas contradiccio~ 
lloN, y, al fin, fué des<ttcmdicb y abandonada casi 
IHH'completo. 

Bl sucesor de Fernández de Rocalde y octavo 
P1·osidente de Quito fué el Doctor Don Antonio 
do Morga, que gobernó por el espacio de veinte 
nftos. Su período ha sido el más largo de todos; 
pnos ninguno de los Presidentes de la colonia 
WlftHorvó por tantos afíos el gobierno en estas 
¡tJ'ovincias, 

Jm Doctor Don Antonio de Morga era espa-· 
nol, hombre ele letras é historiador. Estudió en 
la Universidad de Osuna, y, antes de venir á Qui
Lo dosempefíó varios y mny importantes des
Linos, así en España como en América: fué al
nnl.do entreJaclor de la mesta y auditor gBnernl 

JO 
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de las galeras de Espaüa, : en 1393 obtuvo el nom
bramiento de Teniente General de ]'ilipinas, con 
el encargo de restablecer la A ucliencia de Manila, 
en la cual fné Oidor a.lgunos afms : en 1604 se le 
promovió á la plaza de alcalde del crimen en la 
Audiencia de :Méjico: sü~vió los empleos de audi
tor y asesor de los virreyes en las matel'ias de 
guerra, y de consultor del Santo Oficio; el Real 
Consejo de Indias le confió la visita y cuenta 
do propios de la cindad de Méjico: y el Con
sejo ele Castilla, la visita y administración de1 
estado del :1\<brqués del Valle, y finalmente, en 
prerniJ do sus sorvici os1 se le ascendió á la pi'e
sidoncia de ('tnito. ~El ocho Je Septiembre de 
1G13, anibó á Guayaq·uil, escapándose de caer en 
manos de los corsarios holandeses, cerca de la 
isla de Santa Cla,ra: el 29 entl'ó en Quito y el 
30 tomó posesión de la presidencia (1). 

Nueve meses antes, el G de Enero de 1615, 
había llegado ya á esta. ciudad el Ilmo. Señor 
Doctor Don Fernando Arias de U gfl.rte, suceso1· 
del Señor Eibem, y sexto Obispo de Qnito. -El 
Seüor Arias de U gart.e fné uno de los pi·elados 
más célebl'üB que hubo en Amériea d 1.U'ante la 
dominación espaüoln.: hombres de la talla de 
esto gran Obispo son rn,ros, y sólo apa:·eccn de 
cum1do en cuando en ln, serie de los tiempos. 

Bogotá, la antigua Santa Fe del Nuevo Rei
no de Granada, tiene la honra de haber sido cuna 
del Seflor Arias de U garte: sus pttdl'es fueron 
Ilmnando Arias y Juaua Pél'ez de Ugarte; aquél 

( 1) AxCAlUY.- Sol'ie cronológ1ca do los Presidentes de 
la H.ual Audiencia do Quito. 
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luttnrnl de Cácores en Extremadura; y ésta dcs
<~oncliente de una nohle familia de Viz.caya. 

Nació el9 de Septiembre de 1561, y fué su pa
drino de Bautif>mo el Licenciado Don Gonzalo 
;nménez de Quesada, conquistador de Cundinamal'·· 
ea y fundador de Bogotá. Sus primeros estudios 
los hizo en su misma patria: después pasó á Es
paña y cursó Derecho civil y canónico en la U ni
vorsidad de Salamanca: geaduóse de Doctor en 
;Jurisprudencia en Lérida y obtuvo cargos im
portantes en la Corte. Nombrado Oidor de Pa
n:-:tmá, regresó á América, y no tm·dó en sor ele
vado á los más altos destinos de la. magistratura: 
do la Audiencia de Panamá fué trasladado R. ]n, 
do Charcas, y de ésta ascendió á la de Lüna. Tu
vo varios empleos civiles de consideración, como 
bs de corregidor de Potosí, Visitador del tribu
nal de la Cl'tlzada é inspector do Huancavelica. 
Jt;Htando de Oidor en la Audiencia de Lima, abra
y,() ol estado eclesiástico y se ordenó de E<acerdote: 
'wmo siete años después, fué presentado pm·ct el 
obispado de Quito, y recibió la consagración epis
~~opal en Lima de manos del Arzobispo Don Bar
Lolomé Lobo Guerrero.- Muy poco tiempo go
bernó la diócesis de Quito; pues, cuando estaba 
pt·incipiando ú practicar la visita pastoral, fué 
promovido al arzobispado de Bogotá., de donde 
pnRó al de Charcas y finalmente al de Lima, en e¡ 
nual acabó ejemplarmente su vida, el año de 
1 OHS (2). 

(2) La biografía del Seüor Arias ele U garte, Obispo de 
<¿uito y Arzobispo de Bogotá, de Charcas y de Lima sncosi
I'IUlllmte; ha sido escrita por vnrios antorm-;: citnrcmos aqnc
ltlls, en cu_yo tcstimonirí npo;punos nuestra nanacióu. 
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Los Oidores y el Presidente guardaron la 
mejor armonía con el Obispo Arias de Ugarte; 
por lo cual, durante su gobierno hubo paz y 
tranquilidad: era bien conoeida la firmeza de su 
carácter, y sus precedentes inspiraban no sólo 
respeto sino hasta temor; pues, todavía en el 
Obispo veían todos al antiguo Oidor, al juez, al 
ministro inquebrEtntable.- Encontró este Obis
po al clero de Quito muy dividido: los miem
hl'OS del Cabildo no guardaban concordia, y los 
disgustos eran frecuentes entre los capitulares.
En tiempo del Señor Obispo Ribera, el Cabildo 
eclesiástico de Quito estaba eEtsi extinguido, por'
que había sólo einco canónigos; el Deán Don 
Francisco Galavís fa1leció ell4 de Diciembre de 

Fr,ormz DE OcÁIUZ.- Genealogías <lel N nevo Reino de 
Granada. (Tomo primor o. -En el Preludio y eu el Arbol33~ 

•§ 7. C>) 
ZAl\IORA.- Histol'irt do la provincia, (1e San Antonino del 

Nuevo Reino de Gntmtda del Orden de Predieauores. (Li
lJro cuarto, capítulo X VII). 

GoNz_~LEZ DÁ vi LA.- Teatro r,clesiástico rle las iglesias 
de las In::lirts oeci.tlcntales. ('romo s;:guurlo. ~ Igl0sin de 
Lima). 

AzCARAY. ~Serie cronológica de los Obispos de Quito. 
G ROOT. -Historia eclesiástica y civil de N neva Grana

da. ('l'omo primero, Capítulo XIV). 
lVIENDIBURU.- Diccionario hístóeico biográfico del Perú. 
OnmozoLA,- Colección de documentos liternrios del 

l'erú. (Tomo cuarto.- Noticia acerca de los Obispos de 
Quito). 

APUN1'ES 1)ara la Historia. eclesiástica del Perú. (De 
nntor anónimo.-Lüna 1873). Entre los inédito~, lo¡;; datos 
qnc so eucnentran en Dmz DE LA ÜALLg, SÁNUHEZ SOLl\IIRON 

y l~ODlUGUEZ DE OO,\i\IP01 Cllyas obra.s hemos citado en otros 
]ligaros, 
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l (¡](); así es que, cuando llegó el Obispo Arias 
d(\ Ugart.e, ya en el coro estaban apenas cuatro 
(':tllúnigos, y entre tan pocos 110 había annonía. 
r~;¡ Al'cccliano y el Tesorero oran rivales, y sus 
<·ompetoncia.s con motivo de la Sede vacante 
lo:-~ habían di vi elido aún más: el Obispo alcanzó 
del Hey que el Tesorero Don Jorge Hamírez de 
A1·ollano, fuera trasladado á la Catedral do Tru
.i i llo, que acababa de sor erigida, con lo cual la. bu e
lla armonía reinó de nuevo entre los canónigos. 

El Arcediano era Don Gaspar Centurión Es
"1 1inola, eclesiástico docto y de prendas recomen
dables: el Maestrescuela era DonJuan ele Villa..
]1;1 primero, á quien dió la institución canónica 
ol Seüor Arias de U garto fué el célebre Don }\1i
gnel Sánchez Solmirón, presentado para. una ca
mmgía de merced. 

Al principiar su gobierno el Señor Arias de 
Ugarte, se hizo la erección del obispado de Truji
llo, con una gran parto que so desmembró del arzo
bispado ele Lima., y con las últimas prm'incüts me
ridionales, que se segregaron de la dió0esis de Qui
to; de este modo, parte del territorio de Piuray to
da la provincia llo mada Jaén de Bracarnoros pa~ 
1:1aron á constituir la nueva diócesis ; y con la se
JHtración de esos. territorios todavía le quedó 
nl obispado de Quito una inmensa extensión 
desde Pasto hasta Loju.- A la muerte del Obis
po Ribera, la diócesis de Quito tenia más de 
seiscientas leguas do extensión, lo cual hacía casi 
de todo punto imposible el buen gobierno y ad
ministración de ella. - La erección de un nuevo 
obispado en Trujillo había sido indicada por el 
primer Arzobispo de Lima: después Santo Tori~ 
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hio la pidió con instancia,, hasta que fué resuelta 
por el Rry de Espafm de acuerdo con la Santa 
Sede, y se cometió al Virrey Marqués de Montes
daros, al Arzobispo de Lima Don BartolGmé 
Lobo Guerrero y al nuevo Obispo do quito Don 
Fernando Arias de Uga.rte, el encargo de hacer la 
circunscripción de ·la nueva diócesis y señalarle 
sus límites. Los tres comisionados de mutuo 
acuerdo dieron cumplimiento en Lima á la comi
sión que se les había confiaao, y la nueva dióce
sis quedó arregla<Üa. - Este arreglo se hizo el 
24 de Marzo de 1614 (3). 

II 

En Agosto de 1G15, se tuvo en Quito noticia 
de la entra.J.a de corsarios holandeses en el Pací
fico y del fracaso de la armadúi real, al frente del 
puerto de Cañete: reunióronse el ObiRpo, los Oi
dores y los principales vecinos de la ciudad, pa
ra tratar de la manera de defender Guayaquil, y 
hubo tanto entnsiasmo, qne, en dos días, estuvie
ron alistados en Quito c1oscientus hombres, y en 

: las otras provincias con facilidad se reunieron 
cuatrocientos: se fabricó pólvora y se colectaron 
víveres y dinero.-:-Los seiscientos hombres baja
ron á guarnecer· la ciudad de Guayaquil, y la. 
abundan~.ia de pólvora y de provisiones de boca. 
fué tnnta, que sobró hasta para auxiliar á la ar
mada real. -Los corsarios apresaron una balsa 
do indios, que iba á Paita, y por ellos supieron 

(:3) FI<~I.JClO.- Relación descriptiva do la eindad y pro. 
vinria do 'l'rnjillo del Perú.- Capítnlo qninto. 
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qne Guayaquil estaba bien fortificado; por lo cual, 
virando el rumbo, saliet•on mar afuera con direc
<~ión al archipiélago de las Filipinas. -- Esta, fué 
l:L primera expedición de los corsarios holandeses 
al Océ<mo Pacífico, en donde penet1'aron por el el$-· 

Lt·ocho de Magallanes, bajo el mando y la direc
<~ión del almirante Jorge Spilberg (4). 

La vacante del obispado de Quito con moti
\'O de la traslación del Señor Arias de U ga.rte á la 
Kodo metropolitana do Bogotá, fuó provista en un 
t'<)ligioso dominicano, el Padre Maestro Fray 
.Alonso de Santillán, nativo de la ciudad de Sevi
lla. --El Ilmo. Señor Don Fray Alvnso do Santi
llán, séptimo Obispo ele Quito, p8rtenecía ú una 
l'amilia distinguida y había renuneiado un mayo
razgo para hacerse reUgioso: sus padres fueron 
Don Alonso do Santillán, y Doña Luisa Fajardo, 
Hoüalados ambos ell virtud y nobleza: tomó el há-

(4) Libro de votos del .Real Acnerüo de 1n Andiencia tle 
l.¿uito.- De 1610 á lft~Q.- (Documentos del ar~hivo do ln 
Corte Suprema de Justicia). La junta s~ reunió el G de 
Agosto do lG15: en el al\tá se diee, que fné jmlta de guerra 
pant la defensa de la ciudad de Guayaquil, amenazada, pm· 
c~orsarios ,ingleses. Esto es nn error, pues los corsarios eran 
holandeses. El almirante Jorge Spilbergeu fné encargado 
del mnmlo de la esenaclrilla, que para inspecc:onar el archi
piMago ue las .Molucas, annó en Toxel la Compañía holande. 
Hn. de la,s Indias orientales. Véase á BARROS ARANA.- His-
1 oria general de Chile. (Tomo cuarto. -Parte cúarta, Ca
pitulo 3~) El Seüor Don Diego Barros Arana, (acaso el 
hiHtol'ia(lor más ernüit-o entn, todos los de las Repúblieas de 
l1t América mericlim~al), ha hecho notn,r los numerosos erro
I'OS en qne abnnda el Aviso lústó¡·ico ele Don Dionisio de Al
~()(lo, reimpreso en .llladrid, en 1883, eou el titulo l1c l'iratt
l'!us en ln Amé.l'ica esl)(tfiola. 
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hito el aüo ele 1530, y fu3 P L'ior de los conventos de 
A1cariz y ele Mai:chena, Rector del colegio dül 
Rosario en b villa de A1magl'o y finalment('l Pl'O

vineia,l de Andalucía. Su nleeuión para el obis
pa.do de Quito se verificó el 21 de N oviel1ll)l'e de 
1615: ya consagrttc1o, tomó posesión o e la, <lióee
His por medio del Padt·e ]\·ay Franeisco Ponce 
de León, mercenn.rio, 11 quien dio sus podet·es al 
efecto.- A mediados ele 1617, estaba ya. en esta, 
cindacl. 

Desembarcó en Esmet•a1das, en el puerto re
cientemente f6rmado en la desembocadnra del 
río Santiago, y pot· el camino nuevo salió 11 Iba
l'ra, de donde vino á quito (5). 

J~m Don Fl'ay Alonso de Santillán muy en
tendido en ciencins eclesiásticas, de claro y na
da vulgnr ingenio, y de una índole tan mnns<1, y 
tan suave, que su humilcbd, pasando los térmi
nos ele virtud, rayaba en ,apoeamiento. M u y ami
go de la. paz; perü tímido, débil y demasiado con-

(5) Go~ÚLE/- DÁ VIL.\.-· Teatt·o eelesiástico üe las igle_ 
sias üe bs Indias occidentales.- (Tomo segundo.-- Iglesia de 
Quito). 

AzCL\RAY.~Serie cronológica de los obispos de Qnito. 
OmnozoT,.\.- Colección de üocnmcntos literarios del 

Perú.- (Tomo cuarto). . 
H.oDRÍUUEZ DE ÜUAJ\IPO. -Descripción del obispado ele 

(¿nito.- l\ís. 
8Á~cu~z SüLl\IIUÓ~. -Noticia aceren. üe los Obispos de 

t~ui to. -lYls. 
Ltt Ú!eha. preci8a do la. llegarla c1el Obispo Sa.ntillán á 

(¿aito no puede fija1·se con seguridad: constn, solamente 
qnc en Ago:oto de 1Gl7 estaba. ya en esta einchd.- Libro ter
cot·o de nett1s del Oabihlo eclesiástico de Quito. (Archivo 
del Ca uilüo l\Iotropo litan o). 
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dnr:;concliente; así t:s que, durante su gobierno no 
hubo discordias con la Audiencia; más la armo
ufn no nació del mutuo acuerdo de las dos autori
dades en la órbita respectiva de cada úra, sino de 
In mús completa subordinación del Obispo á la 
voluntad y hasta á los caprichos del Presidente 
MOl'ga. 

I..~a pusilanimidad del Obispo causó grave 
daüo al Presidente; pues, Don Antonio de Mor
ga, hombre astuto y sagaz, no tarüó en conocer 
ol carácter del Pl.·elaclo, y se le impuso, lo domi
nó, lo tuvo avasallado y le obligó á cometer fal
bts inexcusables. -Había publicado el Papa Cle
•nm'lte Octavo el GercnwJúal Romano; y por una 
bula especial, expedida al efecto, había mandado 
observarlo en todas las iglesias del Orbe católico 
r-mjetas al rito romano. Las iglesias de España 
hicieron ptesente á ht Silla Apostólica, que lo 
<JUe disponfa el Ceremonial acerca de muchos 
tmntos era diverso de lo que, desde la más remo
ta antigüedad, se había, solido practicar en las 
catedrales de la Península; y la Sagt·ada Congre
gación de Ritos, examinado el asunto, tesolvió 
que el Ceremonial se había publicado para extir
par abusos donde los hubiera, y no para destruír 
las coliltumbres laudables ele iglesias tan antiguas 
como las de España. - Como las catedrales do 
la América españpla se l1abían erigido según las 
prácticas, usos y costumbres de la patric¡,tcal y 
metropolitana do Sevilla,, surgió la duda de que 
en ellas no obligaba el Ceremonial romano en 
todos sus puntos. Re.specto de la Catedrül de 
Qnito, nada se había resuelto todavía, cuando lle
gó el Seflor Santillán: su a,ntocesor, el Obispo 

11 
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Arias de U garte había celcbraclo muchas sesiones 
capitulares, pnra estücliar con los canónigos el 
asunto y determinar cu.áles eran costumbres legí
timas que habían de conservarse, y cuáles meros 
ab'usos que convenía extirpar i pero, antes que 
se cstableciern nada de:fi11itivamente acerca de nn 
punto· tan importante, -el Prelado fué ascendido 
al arzobispado do Bogotá.· La cuestión estaba, 
pues, sin resolverse, cuando el nuevo Obispo lle
gó á esta ciudad (6). 

De esa circunstancia abusó el Presidente 
~Iorga, para disponer á su antojo la manera có
mo habínn de cumplirse las ceremonias sagradas, 
en los oficios y funciones religiosas de la Cate
dral. - Se acostumbraba que el Sacristán mayor 
diem la paz al Presidente, cuando el tribunal de 
la Audiencia asistía oficialmente á la iglesia; y 
el Doctor Morga dispuso que á él se la había de 

(G) El Ce,remonial Romano fué publicado por Clmnente 
Octavo; pero casi todas las iglesias de Españn, elevaron re
presentaciones á la Santa Sede á fin de qne no se les oblíga
l'a á o1Jservad0', derogando hts costumbres antiguas; y laSa
grada Congregación de Ritos resolvió que el Ceremonial se 
había publicado para c-xtil'par abusos, donde los hnbiem, y 
no ·para abolÍ\' costumbres antiguas, legítimas. Ooe¡•emonia
le praecliel!tm abnsus folleN, non antem inmemontbileB Eccle .. 
siarnm con.~uetudines, maxinte si consnetnrlo ·inmemorabilis le
uitime JII'Cte8CI'Ípta sit. Diez. <.le Enero c1e 160-1. - Bsta l'CSO

lución se trasmitió, por órgano de ltt Nnuciatura ·apostólicr.t., 
ú todas las iglesias de la Península. 

En cuanto á las Catedrales de Amódcn, se mandó por el 
Consejo de ludías recoger el Ceremonial, y se suplil~Ó de él 
á la Santa Sede, porque destrní~J,las antiguas y 1nudnb1es 
costumbres de las iglesias; pero, á congecneucia. de e::;tm, de
tenninución, se ocasionó uu mw::; eu lns ceremonias sa;st·adas, 
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dar el Diácono, nl mismo tiempo que el Subdiá
('.(mo la daba al Obispo: esta orden se cumplió 
p11ntualmente en la Catedral. En las procesio
IH~s, en que el Obispo oficiaba de pontifical, Mor-_ 
ga determinó que no le toca,ba al Prelado el pre
:-:idir en ellas, sino al Presidente de la·Audiencia, 
y lo señaló su puesto al Obispo, mandándole po
ll m·se tras el De in en la fila del lado derecho: el 
llnw. Señor Santnlán, callado, _sin hacer ni el 
menor reparo, se colocó donde se le había Ihan
dndo, y, con su mitra y báculo, vestido de ponti
Jieal, cedió en la jglesia, y on medio ele las funcio
nes sngradas, su puesto al Presidente; así es que 
{\8te cerraba las procesiones el Domingo de Ramos 
y el dos de Febrero en la fiesta de la Candelaria. 
~~~~1 Doctor Morga era ya viejo: su cabello y su bar
ba habfan emblanquecido por la edad; su talante 
liampoco era gallardo; con todo, dominado de pre
r:nmción mujeril, aquellos días se teflía- cabeza y 
barba, ocultando las canas con afeites, y daba la 
vuelta presidiendo en la procesión, muy satisfe- · 
cho, con aire de joven elegante. 

El Obispo sentía remordimientos de concien
cia de lo que hacía: claramente comprendía que 
su conducta era contrari<l al decoro y dignidad 
de un Prelado, y no se le ocultaba cuán envileci
do. aparecía á los ojos de su· pueblo; sin embargo, 
vencido por su timidez, continuaba obedeciendo . 
servilmente cuanto aisponía el Presidente.-· Se-

,. mejante conducta insolentó á algunos canónigos, 
quienes amargaron el ánimo del Obispo, contra
diciéndole y desobedeciénclole en el altar, con pre
texto de que el Ceremonial romano aún no había 
·sido autorizado por el Real Consejo de Indias. 
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Tan tímido era el Obispo y tan humillado lo 
tenía el Presidente, que un día, porque se des
cuidó de hacerle desde el altar una de las incli
naciones de cabeza y saludos reverenciales que le 
había prescrito, lo ultrajó públicttmentR, man· 
dando que el Fiscal de la Audiencia le diera una 
reprensión: el cuitado ~eñor Santillán la recibió 
en silencio, sin desplegar sus labios. Como úni
co remedio para tantos males, se limitó, al fin, á 
escribir al Rey una carta suplicatoria, en la cual 
se expresaba de este modo, tan poco digno de un 
Obispo: Con fustísúnas 1·azones, debió su Consejo 
de lnclicts ele Vuesh·a J1fajestcul suspender el Ce¡·e
r¡nonial ¡·onutno, suphcctn do de él ci Su Santülacl . 
.Supl-ico hwnilclemente á Yuest1'Ct JJfajestacl me 1nctn
de cómo nw tengo ele portrtr en lo· que es meras ce._ 
remon'Ícts, así en Jliúws pontificclles, eomo cuando 
hago Ordenes y en ot'l'as cosas ele esta sneJ'te; por
q1te, como los Prebendados saben no esta1· pasado 
el Ceremon'ia,l por SH Consejo ele Indias ele V1wstra 
J11ctjestacl, caclct cual hace lo que le pa'rece, y yo no 
tengo boca, para hablar. 

Dando cuenta de su ma,nera de guardar ar
monía con el Presidente, y de cómo cumplía to
do cuanto el Doctor Morga le había mandado res
pecto do col'omonias sn.gradas, aüacle: Yo lo he 
lweho y hago lwstct sctbe1' lo q1le Vuest1'ct JJfa}estad 
me ?Jutndn, pues á esto vine á estas partes tan Te
motas, ti obedecer ú Vncs[}'(t .Májestctd y á sus 1ni:.. 
nislros, rtunquo ¡W'I'N!e cede en algún deshonor ele 
lrt di{ttdd({.d c¡Jiscopal . . _ . Todo lo llevo e11J 1Jacien
cif¡,, pm· f't'ilar allemúmws (7). 

·-·-----~--

17J Cai.'Ca llul Ohí:-;po f:lttntíllií.n al H,ey: Quíto1 20 de 
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Gran virtud os la humildad y· muy indispen
¡:n.hle en un Obispo; pero jamás podrá calificarse 
dn discreta la humildad que, de temor de las iras 
lt lltnaJlas, so abaja tanto que deja envilecida has-
1 a fL sus propios ojos la dignidad episcopal. -
N u estro Obispo, elllmo. Señor Don Fray Alon
tio do Santillán sabía muy bien, sin duda ningu
lta, que el único legislador en materias litúrgicas 
t·~· el Papa, y, no obstante, sus consultas al Rey 
11011 muy impropias de un Obispo católico: ¿quién 
11 o las censurará?. _ . _Al leerlas, se creerían con
~mlias de un protestante ó de un griego cismáti
(~0 ú su soberano, en quien aquellos sectarios re
t\Onocen al jefe do su religión. 

Pero el Obispo Santillán poseía otras virtn
dos muy propias de un Prelado: era compasivo 
para con los pobres y muy desinteresado. Salió á 
la visita de su diócesis, sin .fausto, con modestia: 
r;n cortejo y comitiva se limitó á su secretario y 
ú dos criados, que viajaban á costa del Obispo, 
¡mra no ser gravosos á los párrocos. Sufría con 
paciencia las iucomodidades del viaje, tanto más 
penosas para el Obispo, cuanto su salud era deli
ca,cla; por esto falleció á los cincuenta y nueve 
años ele edad, en esta misma ciudad de Quito, en 
ln, 11oche del jueves, 13 ele Octubre de 1622 (8). 

Gobernando este Prelado, se refiere que 

abril de 1618. - [Cartas y expedientes del Obispo ele Qnito, 
vistos en el Consejo de Indias: de 1608 á 1G91. - Inéditos 
en el Real Archivo de Indias en Sevilla]. 

[8] Libro tercero de actas del Cabildo eclesiástico clo 
quito. ~ [Archivo del Cabildo Metropolitano]. 
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aconteció en Quito un caso notable. Llevaban 
preso ú un pobre hombre, el cual pasando por de
hmto de la Catedral, como viese abierta la puerta 
de ]a iglesia, se entró de corrida eu ella y se aco
gió á sagrado, diciendo: Esta casa es la casa do 
mi padre! Había c-erca de la puerta un altar de
clicado á la Sa,ntísima Virgen, donde se veneraba 
nn cuaclwdo Nuestra SeüoradelaAntigua: am
paróse allí el hombre, pero, en vano; porque el 
Oidor, que lo había mandado poner preso, dió 
órdenes terminantes para que lo estrajcran de la 
iglesia, y así se cumplió, aunque el triste se aga
naba ele la mesa del altar, y, teniéndola asida con 
entrambas manos, se- e:-:,;forzaha por defenderse 
contra los alguaeiles y denu'ís ministros de justi
cia, que, al fin, lo arrancaron del altar, lo sacaron 
do la Catedral y dieron con él en ht cárcel. - El 
mismo Oidor en persona separó al hombre del 
altar de la Virgen, sin hacer caso de las censuras 
y excomuniones, con que el Obispo, á pesar de 
su natural timidez, defendía la inmunidad del 
templo, tan oscandalosam\'lnte violada. El pre
so, viéndose sacar de la iglesia, había dicho: Es
ta injuria no es á mí, sino á la Madre de Dios á 
quien se la irrogan: Ella la vengará!! 

Un religioso dominicano,· cuyo nombre era· 
Fray Domingo V aldez, predicando poco después 
en presencia del Oidor, le enrostró á éste su de
sncn,to sacrílego, le afeó su conducta y, lleno de 
colo, pronunció contra él una imprecación terri
ble, la cual tuvo su cumplimiento, porque el Oi
dor pereció al cabo de algún tiempo, víctima de 
una dolorosa enfermedad. Castigado con este 
nviso providencial, el Oidor, antes de morir, hizo 
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poner en libertad al preso, y procuró remediar el 
escándalo que había callsado (9). 

En tiempo del Obispo Santillá.n, según sel.:l~ 
menta él mismo en una comunicación dirigida al 
Hey, en Quito no se solía hacer ya caso de las ex
<',omuniones ni de las censuras de la Iglesia; an~ 
Los se las despreciaba, cosa que al Obispo le can
Haba profunda aflicción. Los exeomulgados so·' 
lieitaban la absolución, pero siempre en mucho 
nocreto: el Obispo deseaba que se estableciera el 
d:Lr la absolución en público y con todas las so
lmnnidades rituales del caso, á fin de inspirar un 
l.olTOr saludable, que retrajera á los fieles de in
<mrrir tan fácilmente en esas penas espiritualcs1 

q 110 no se temen, porque el daño que ellas causan 
110 hiere los sentidos; peTo al manso del Seflo1' 
Hantillá.n no le fué posible poner en práctica sus 
dor-mos, y murió con el dolor de ver menosprecia.~ 
das las censuras de la, Iglesia. 

HaLlemos ya del estado material, en quc1 

po1· entonces, so encontraba esta ciudad; demos 

1 !l] L6PEZ [El Obispo de l\'Ionópoli J. - Historia de la 
Or·don ele Sant.o Domingo.- [Qnintn pal'to. Libro tercero. 
( !npíLnlo 73. 0 J - La imagen de la Santísima Virgen, en en
yo altar sucedió el caso refeállo en nuestra narración, es 
1111 orrndro grande de Nuestm Seííom de la Antir;ua, que ac"· 
lunl m en te se conservtt en la sa:~1·istín. de la Otttel1ml de Q ni
l.o: l\ll tiempo del Obispo Santilliín, este cnadro estaba en nn 
td !.H.r', tras el coro ele ltt iglesia, cerca, de la pnerta pri nei pal. 
¡,:¡ l:m·o se hallaba entonces ú tm extremo de la igle~ia, fnm·· 
1<, nlttltm· mnyo1·, 
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cuenta de las nuevas fundaciones que en ella, se 
habían hecho, y do otras que se intentaron hacer, 
pero que no se llevaron á cabo; y refiramos los 
sucesos más notables que en aquellos años acon
tecieron. 

Casi al mismo tiempo que se fundaba el mo-
11a3terio de San Diego, se hacía también la fnn
dación de un nuevo convento de dominicanos, el 
cual recibió el nombre de la Recoleüt, porque los 
frailes que so retiraron á vivir en él tenían el pro
pósito de guardar, con cuanta perfección les fue
ra posible, las reglas y constituciones de su Or
.den. El fundador fné el Padre Fray Pedro Bo-
dón, nativo de esta ciudad, y nieto, por parte de 
madre, del capitán Gonzalo Díaz de Pineda, uno 
de los más famosos conquistadores de estas pro
vincias: su padre fué Pedro Beclón, espaüol, y 
su madre J nana Díaz de Pineda. Vistió el hábi
to ele Santo Domingo en el convento de Quito: 
hecha su profesión, fné enviado por sus superio
res á Lima, donde continuó sus estudios y ense
ñó Filosofía.. Ordenado de sacerdote, regresó á 
Quito, y aquí, durante quince ai'íos, fué profesor 
de Teología. También tuvo á su cargo por al
gún tiempo la enseñanza de la lengua del Inc&,. 

El aüo de 1592, con motivo del dictamen q1w 
dió acerca de la revolución ele las alcabaJas, fué 
desterrado de esta provincia á la del N nevo Rei
no de Granada, y residió como cuatro años en 
Bogotá y en Tunja. 

El Padre Bedón era muy íntegro, de cos
tumbres austeras y do exterior edificante: anda
ba siempre lleno de n1odestia, con la capilla en
lada y los ojos bajos, por lo cual, su autoridad 
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para con el pueblo em inmensa. Jam8s había 
onseüado que no tuviesen los Heyes de España 
derecho p~tm imroccr Ja ccntribución do las al-· 
cnbalas ni qne é:<:üts fuesen injustas; peeo había 
:-:;ostenjdo con fr::mqueza que también los súbdi
tos tenían derecho de rcelamar y de :2.er oídos por 
los soberanos, cuando pedían cosas justas; así 
es que, en Bogotá. trabajó para que el Ayunta
miento de aquella ciudad no opusiera resistencia 
á la imposición de las alcabaln,s, y rerlactó por es
m·ito una disertación acerca de la justicia, con 
que losreyes podían imponerlas y cobrarlas en 
América. Es~e manifiesto del Padre Bedón sü·
vió grandemente para reclncir á b obediencia á 
los miembros del Ayuntamiento, con lo cual el 
(wbro de las alcabalas so ost[tbleció en Bogotá 
Hin tropiezo ni dificultad alguna. 

En 1598 fuó elegido Provincial, pero re
lnmció el cargo. Estab<1 entonces en quito ün 
Visitador de los dorninica.nos: llegó el tiempo ele 
lmcer la, elección de PL'ovincial y pt·opuso tres re· 
1 igiosos como caHdiclatos; mas los vocales no eli ~ 
gioron á ninguno <le los tres propuestos, sino al 
~Padre Beclón: repjtióse dos veces lfl. elección, y 
otras tantas salió elegido el mismo Padre. Como 
In insistencia de los electores, podía oeasionar al
teraciones en la comunidad, el Padee Bodón les 
l'og6 y suplicó que le aclmitiemn la renuncia, que 
llar.ía del derecho que pudiera tener al gobierno; 
y tantas fueron sus instanciaB, que la renuncia1 

al fin, le fué aeeptada. 
El año ele 1600 fnncló la Recoleta., con el pro

p<'>sito ele predicar, (como el Padre decía), más 
(~on el ejemplo de la .austeridad ele la vida, que 

13 
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con la palabra: eligióse un sitio npartado del cen
tro de ]a población, en una planicie sobre la ho
ya del Machángara, y se dió principio á la obra 
con las limosnas de los fieles. Como las consti
tuciones do los dominicanos prescriben la absti
nencia pe.rpetua de carnes, los frailes de la Reco~ 
leta abrieron cerca, del río, en una caüada estre
cha que está junto al puente, un estanqm\ y al1i 
establecieron un vivero, donde criaban un baJre
cillo pequeño, del cual se proveían en su refecto
rio (10). 

Tanto la Recoleta de Quito, como el conven
to de Ibarra fueron dedicados á la Santísima 
Virgen, en su advocación de Nuestra Seüora de 
la Peña de Francia, por la devoción qne el fun-· 
dador p1·ofesaba á la célebre imagen, venerada 
en Espaüa con ese nombre. Y, si hemos de dar 
crédito á las tradiciones piadosas de nuestros ma
yores, el convento de Ibarra se edificó en un si
tio, designado7 al parecer, por la Provjdencia, de 
una manera extraordinaria. En efecto, se refie
re que el Padre Bedón mamló labrar en madera 
una imagen de la Santísima Virgen, deseoso de 
levantar un templo donde darle culto, para fo-

(10) RODRIGUEZ DE ÜCAiiiPO. - Descripción histórhn, 
del Obispado de Quito.- He aquí de qué modo se expre;Ja
ba el Padre Bedón, comunicando al Rey Felipe tercero la no
ticia de ln, fundación ele la Recoleta .. - He fundarlo estn Re
colección ó retil·o, zmm qne ·ci"lliendo en austm·irlarlzJodamos los 
fmües hace1· mayo¡· Jli'Ouec1w en la conver8ÍÓil de los natnrales, 
d qnieJWS es necesario prl'rlicarles con el Pjemplo; pur:s, .5iendo 
C@iliO son senc-illos, el exte1·io1' les 'iwpresiona [JI'aJ?demente, !! 
conviL~JH; dal'les eslt~ pl'erlicación clel rje111plo de n1w 1·ida muy 
austem., wnitente y morti;licada.- Cmta escrita de Quito el 
aüo de HiOO. 
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mentar entre los fieles la devoción del Rosario: 
con este objeto, pasó <'1 pueblo de Caranqui, en 
cnya jm·jsdiceión existían todavía algunas tribus 
de indios d.ólatras, y bu.scó lugar á propósito pa
ra construir hL iglesia; 1nás no púdo dar princi
pio á la obra, porque e.ntre las gentes de la tie
rra había diversidad de pareceres respecto á la 
elección del sitio. Estando así discordes, suce
dió que, en la madl'ugada del 7 de Setiembre, vís
pera de la Natividad de la Virgen, tres indivi- .. 
duos, un español y dos indios, yendo de camino, 
atravesaran la llanura, donde después se fundó 
la villa de Ibarn:t: de i'Cpeute inundóse el aire 
en claridad y se dejó ver un bulto, semejante á 
una imagen de la Virgen, cuyo rostro despedía 
un resplandor de-luz, ta.n vivo que, disipando las 
tinieblas en que estaban todavía envueltos los 
campos, alumbraba todo el valle á la redonda: 
la clariclc)¡d, dando ele súbito en ciertas majadas de 
pastores, puso en agitación los ganados; desper~ 
táronse lps que los cuid.aban, y alcanzaron á go
zar, por un üwtan'te, 'de la hermosa luz que bri
llaba en los aií·es. Desapareciendo la visión, tor
naron á reinar lR.s son'l bras del crepúsculo, pre
cursor de la mañana. Este hecho hizo preferir 
para fundar el convento y edificar la iglesia, el 
punto sobre el cual el espaüol y los indios habían 
visto la figura de la Virgen. El Padre Bodón pu
so allí sü querida image11 del Rosario, y dió prin-
cit1ic(á la con~trucción del convento, el cual fué 
el tercero que este buen fraile fundó en tierta 
ecua~o1~~na: \ ~l primero fué el de la antigua Rio
hamba;·· el segundo, la Recoleta de Quito, y el ter
cero el de la villa de Ibarra. 
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Distinguióse el Padre Bedón por su fervor 
en propagar la devoción del Rosario~ y por su 
piedad para con la Sl1ntísima Virgen, de cuyas 
manos se asegura que recibió desde muy tierno 
singulares beneficios. Era no sólo docto en cien
cias eclesiásticas, sino también hábil en la pintu
ra, y solín ocuparse en pintar cuadros de asun
tos sagrados: su estilo y sn mnnera revelan que 
áun en la ejecución de sus cuadros estaba dirigi
do el Padre pur un r ropósito místico, pues sus 
pinturas inspiraban siempre devoción ú los que 
las veían. - Falleció el Venerable Padre Fray 
Pe:1ro Bedón en Qni to el 27 de Fobrero de 1621, 
cuando estaba ejer2ienclo el cnrgo de Provincial 
de la provincjl1 domiuicnna: sus fn~10rales fueron 
honrados por el concurso dol pueblo, qne acudió 
ú venerar los resto . .;; mortales del que lu~bía sido 
eonsiderado siempre corno varón ejemplar (11). 

(ll) 1\'h~LB:-<DZZ.- T JSot·os YerúaLlet·os tle las India,s. -
(Tomo primero. Libro quinto, tn]Mulo Xll'.') 

LOPEZ.- I-Ii~tori;l de la On1c·n de Snnto Domingo. ~ 
(Qnint.a parte. Libro tercero, cnvítnlo 7B':) 

Z.\MORA. -- I:ii::;torin ele la provincia de Snu Antonino 
del Orden de Predic:1.dores de.ll:\ lHWo Hui no ele Granada. -
(I,ibro enarto, cnpítnlo \)") 

j)¡t t.amhión llllO. ligel'Í::>ima noti(~in. <le p¡;te Padre el Ano
{(I({OI' amí;/'i;;¡o de l\10);'l'ESINos, (en el Có,1iee de los "An,ües 
ilel Pm·ú", qtw existe en la Bibliotera Nacionnl de Madrid), 
nlw de lG:.n. Algunas otms noticias las hemos sacado nos
ott·o:; de \lOI'Ult\e111".os iuéditos cxi::;tentes en el Arehivo (\e In
ll im; c1 1 :-:lev illn. 

l•}n nl eOJwe n to de Snu t.o Düming-o de esta cindml) hay 
llll l'd\'H.t.o nl óleo del Padre Beclún, qne representa con di
¡ucn"iones natnrn.les el busto del Pttdre. 

m L';tÜl'Ú Zmnorfl, refiere, que eo el convento c1el Rosa-
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Por aquel tiempo, (1600-1620), todavía las 
<·alles de la ciudad no estaban empedradas: en 
las hondas quebmdas, que la atraviesan de Occi
dente á Oriente, 110 había puentes, y para pasar 
du mm parte á otra era indispensable descender 
hasta el fondo, para volver á subir; así es que en 
las fuertes lluvias, que aquí son tan frecuentes, 
los ban·ios quedaban in~omunicados y muchos so 
:t hogaban todos los aüos. Por esto, re:::;olvió el 
Cnbildo empedrar las callos, el aüo de 1603, y 
dictó sus, ordenanzas al efecto. En l610 se cu
hrim~on 14s quebradas, empresa mdua, porque en 
más de d,os puntos fué necesario romper socavo
nes y de~viar el curso clcl a.gua.. La pl'imera quo 
·~<o cubrió fué la. qno pasa por junto á la Catedral, 
llwrced al empeüo que puso en dar· cima á la obrn, 
d Obispo Solís, al cual se lo debe, por lo mismo, 
la compostma de mm de las más hermosas ealles 
que hoy tiene la ciudad. - En el empedrado de 
lns calles tntb~Ljó Don Diego de Portugal; y en 
In obra de cubrir las quebradas, Don Sancho Díaz 

I'Ío en Bogotú se veneral1an -corno reliquias las rúbricas del 
1 'atlrc Bollón. De sus pintnrnc:, sabemos qne fneron oura su
yn los frescos que ndonntlmn las paredes delrcfL·ctorio del 
mismo cwnvento llel Rosario en Bogotú, y las del refectorio 
dd convento de 'fnuju.. Eii Quito podemos asegurar que, 
ai:Lnalmen te, 110 exitJtc ni una sola obm debida al pincel del 

,, .1 'adre Bedúu ¡ pnes, respecto del cuadro üe Nnesh·a Sefiol'a, 
dt~ la Eswlcl'a, expondremos en otro lng<w los motivos qne 
te-nemos para, ducln,r qne sea obra. del Padre Bedón. 

POl' lo que respecta ú L~ imagen y santuario ue ~uestrn. 
HL'fwra de la Pefia ele Franeiu, tan eélcl)l'c en España, puedo 
<~onsultat·se la obra del Pal1ro VILLAFAÑE titulada Oomz;en
rlio histórico, en r¡ne se da 'IIOf iciu de las milagrosas úmíge1tes 
de Maria 8antísimct. 
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Zurbano, cuando cacln 1_1110 en su époea respecti
Ya ejerció el cai·go ce corregidor de Quito: el 
pnmero vino al Pmú traído por su pariente el 
Virrey, Conde del Vilhn·-Don-Pardo: el segundo 
era criollo, hijo de un muy noble vecino de Char
cas, que se distinguió en la guerra contra los in
dios Chiriguanas. 

Bl aspecto que p1·esentaba entonces Quito 
era curioso: sus magnífieos templos, sus gran
diosos conventos estaban construyéndose, y, pOl' 
todas partes, se veían edificios que se levantaban 
con afán; pues, á prop<n·~ión de los recursos pe
cuniarios do cada comunidad, así adelantaban las 
obras. Entonces rodó también por las calles do 
esta ciudad el primer coche, el cual fué traído por 
el PrAsidento Morga, y lo arrastraba un hermo
so par de mulas bayas. 

El palacio de 1a Audiencia ó las Cctsas 1·ectles, 
como se decía en esos tiempos, no estaban en la 
plaza principal de la ciudad, sino dos cuadras 
hacia el Norte, en la umnzana situada entre la 
esquina setentrional del convento do la Merced y 
el edificio principal de 1os Hermanos de las Es
cuelas Cristianas; tenían delante una plaza pe
queüa y ocupaban casi toda el área de la manza
na ó cnadr::¡,do actual. 

Con motivo de la revolución de las alcabalas 
se determinó trasladar las Casas reales á la l)laza 
principal, y con ese objeto se compraron á los 
partieulares que las poseían todas las c::¡,sas situa
das en el lado occidental ele la plaza; y en ellas 
so dispuso el palacio de la Audiencia. El nuevo 
edificio estuvo concluído en tiom1:lo del Presiden
te :B'ernández de Recalde, y la inauguración del 
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ttibnnal so hizo con eeremonias tan curiosas, que 
no podemos menos de referirlas en nuestra His
torÜ1. Dobía trasladarse á las Casas nuevas el 
sello real, y los quiteños se propusieron dae á 
aquel acto ]a mayor solemnidad posible: el sello 
ora en sí mismo un objeto material, que hacb 
parte del menaje del tribunal, pero podía, entre 
todas las demás prendas ele la Audiencia, consi
dcraese como la más noble, la más exeelonte, la 
que representaba la persona misma del soberano. 
Poi· estas consideraciones, el sello debía ser tras
ladado con el aparato; que correspondía á las en
tradas ó recepciones del monarca; organizóse, 
pues, una procesión con gran pompa y aparato. 

':rodos los miembros del Ayuntamiento se 
.i untaron en la easa del Cabildo, donde se vistie
t·ou con las ropns de uniforme que habían prepa
rndo, y en orden salieron dirigiéndose á las Casas 
renJes viejas: uno de los porteros llevaba en una 
t'u0nte de plata una cin tn de seda: otro, asimis
mo en fuente de plata un paño de terciopelo de se
lla carmesí; y el tercero, un cofre también de pla
ta: precedía á éstos el que conducía el caballo en 
qno había de trasladarse el sello real: todos cua
LI'o porteros estaban uniformados con ropones de 
1 iln·ea, hechos de raso de seda morado. 

El sello real fuó entregado por el canciller al 
t~OITugidor, quien lo encerró en el cofre de platn, 
'pnrn acomodarlo sobre la silla del caballo: asegu
mdo el cofre y reatado con la cinta, se tendió en
t•,i ma el pn,fw de terciopelo, y de esta mnnern, co
Hto si realmente fuera la misma pel'sona del so
IH't':mo, hecluis al sello profundas reverencias y 
¡•;nnufiexiones, comenzó á desfihu· l11 procesión. 
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El sello real ib::t sobre un caballo castaüo os
euro, ricamente enjaezado: el animnl camiünbn 
debajo de palio y le lloYaba de la brida el algna
cil mayor: las val'illas del palio eran 80stenic1ns 
por los regidores de la ciudad·, vestidos do ropas 
talares de damnsco de sed::t e::trmesi, con gonas do 
la misma tclH: los Oidores con togas caminaban 

_detrás, con paso gravo y n1esm·ado: una tropa 
como ele setenta vecinos principales armados de 
a.rcabuces iba escoltando ol sello, y, ele cuando eu 
cuando, hacían salvas al aÍl'e para nutyor solmn
nidad. 

La proeesión caminaba lentamente, así es 
que tardó mucho tien1po en bajar á la. plaza y en
trar en las Casas real€s nnevas.- Sin embargo, 
nna tan aparatosa reverencia al sello real estaba. 
muy lejos de inspirar amor al soberano: los crio
llos la miraron como exagerada por parte do lo~ 
miembros del Ayuntamiento. - Esta traslaeión 
solemne del sello renJ se verificó el 3 do Junio de 
1612 (12). 

A nadie le era lícito en "América nsar las in-
s¡gnias reservadas exelusivamento á la majestad 
real; y á un á los Obispos y Arzobispos les esta
ba terminantemente vedado hacer sus entrad;:¡,.::; 
á las ciudades bajo de palio; pues los únicos,' ú 
quienes se podía trib"LJ.tar ese homenaje eran lo'> 
virreyes, como representantes inmediatos de ln. 
persona del monarca. 

El año de 1603 se celebraron en Quito, pol' 

(12) Actas del Ctthílclo secular ó Ayuntamiento de Qui
t.o.- Afto de 1610 {¡ 1616. ~ (Al'chivo de la l\lnnieipalidrLd 
de quito), 
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orden del Rey Don Felipe tercero, fiestas sun
tuosas por la canoniza0ión de San Raymundo 
de Pennafort; pnes, como el nuevo santo era 
español, quiso el monarca que en todos sus 
vastos dominios de las Indias Occidentales se 
festejara la canonización, como un fausto acon
tecimiento. Las fiestas principim·on un sába
do, 25 de J nlio, y se prolongaron por casi 
quince días: el primer día hubo una gran pro
cesión, en la cual la imagen del santo fné 
trasladadtt de la iglesia de la ~ferced á la de 
Santo Domingo: en la esquina de la Concep
eión, en la de la Compaflía y en la entrada de 
la plazuela de Santo Domingo, se levantaron 
altares para las paradas de la procesión: de
lante del altar de la Concepción, aguardaba el Ca
bildo eclesiástico con el Obispo, quien p1·edicó 

' en aquel lugar: por desgracia, un fuerte aguace
ro interrumpió la procesión, cuando apenas to
caba en la iglesia ele los jesuítas. En los días si
guientes celebraron la fiesta el Cabildo eclesiásti
co, los dominicanos, los franciscanos, los agusti
nos, los mercenarios y los jesuítas, cada cual en 
su propia iglesia: los mercenarios celebraron dos 
días, porque el santo había tenido gran parte 
en la fundación del Orden ele la Merced. 

El Ayuntamiento celebró su día en el templo 
de Santo Domingo, y hubo fiesta religiosa y fun
ciones profanas: la fes ti vi dad de iglesia terminó 
con procesión, en la cual en carros alegól'icos se 
expusieron la Ley natnral, lct Ley escrita, la Ley 
evangélica y el Cielo. - En el carro ele la Ley na
tural aparecía el Paraíso terren<:Ll, con entram
bos árboles, el de la vida y el de la ciencia del 

1:1 
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l ien y del mal; á la sombra de aquél yacía dor
mido Adán; la serpiente enroscada en éste, con
versaba con Eva,: dos niños vivos representaban 
{L Abel y ú Henoc. En el carro de la Ley es;;. 
m·ita, cuya decoración era toda de verde, iba 
:Moisés con los profetas: el carro de la Ley evan
gélica llevaba en un trono al Redentor, delante 
de quien estaban arrodilladas dos figuras, que 
simbolizaban la Esper<-tnza y la Caridad; un gru
po de niños vivos fig;nraba los coros de los án
geles en el ültimo carro, donde en lo alto des
collaba la imagen del Padre Eterno; y, como 
hundidas y aplastadas por la glOI1a, asomaban 
figuras grotescas, que representaban it los demo
uios, tristes y desesperados. 

Según la costumbre den uestros mayores1 1m
bo festejos públicos de juegos de cañas, corridas 
de toros y luminarias; el último d:ía se repartie
ron colaciones á las damas á nombre del Ayun
tamiento; y los caballeros t·ompieron lanzas, á 
honra del Patriarca Santo Domingo, y se figuró 
un combate entre turcos y cristianos. 

Diez años después, en 1613, se celebraron en 
Quito solemnísimas exequias por la Reina Dofla 
Margarita de Austria, esposa de Felipe tercero: 
además de los oficios en la iglesia, el Ayunta
miento invitó á un certamen poético á todos 
los literatos de la colonia, señalando diez temas 
y ofrecienc.o premios de primera y de segunda 
elase para cada tema. J..JOS premios eranjoyas 
de oro y de plata, telas de seda y guantes de am
bar: los versos debían ser unos en latín y otros 
en castellano. El mismo Ayuntamiento nombró 
la junti1 que había de examinar las piezns y dis-
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cernir los premio~: los designados fueron un Oi
dor, el Fiscal y un canónigo. 

Varias composiciones poéticas se presenta
ron; pero sólo dos alcanzaron premio; una en 
dísticos latinos, y otra en versos castellanos, aun
que, en rigor, ninguna de las dos tenia mérito 
ninguno (13). 

La narración histórica sería muy monótomt 
y carecería de importancia moral, si contáramos 
una por una todas las fiestas que los quiteños ce
lebraban, ya con motivo del nacimiento de un 
príncipe, ya con ocasión del matrimonio de un so-

(13) La composición poética en versos castellanos fué la 
siguiente. Diót>e por tema y se mandó glosar una quintilla., 
que contenía un pensamiento conceptuoso, muy del gusto de 
los literatos de entonces: he aquí la quintilla y sll glosa. 

QUINTILLA. 

Vivo yo, mas yo, uo yo, 
porque del mortal encuentro 
el cuerpo en tierm c'lyó; 
pero el alma fué á su centro, 
y m;í muerta vivo yo. 

GLOSA. 

Tpmn la razón ucbida. 
el sujeto de la forma: 
si ésta en otra es eonvertid~t, 
por aquella qne transformf\ 
deja de vivit· con vida. 

Mi forma se transform6 
en la oo Cristo sagrado, 
de donde me resultó 
que, po1· vivir en tui aml!l.do, 
vivo yo, mas ya no yo. 

Si tengo argumento fuert~ 
haber sido Dios el blanco, 
ú donde tiró mi ~me.rte, 
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berano ó de cualquiera otro suceso, por el cual se 
acostumbraba hacer regocijos y festejos oficio
sos, en todos los cuales no habían de faltar las 
populares corridas de toros, diversión que aún 
ahora, conmueve y exalta hasta el del:irio á nues
tros compatriotas. 

Hallábase la ciudad ·de Quito el año de 1623, 
en el mes de Enero, alegremente agitada; fami
lias enteras se habían t.rasladado acá con tiempo, 

¡,por qué temeré que en blanco 
dé en el panto de mi muertc7 

Y ~i el gozar de mi centro 
más ce~a se representa, 
cuando c0n H11Wrte me encuentro, 
no temiendo de la cuenta, 
¡por qné del mortal encuentro Y 

Quiso pmbar el quilate 
la muerte de su guadaña, 
por donde al fiero com.0ate, 
deshecha en furor y saüa, 
vino á darme estrecho mate. 

Las dos arcas me cogió, 
y, como en luchar taimada, 
la zancadilla me echó, 
y así á la primer levada 
el cuerpo eu tierra cayó 

Comenzó ú cantar· victorin, 
juzgando quedar su aljaba 
con despojos de mi glorin, 
no advirtiendo que quedaba 
más ilustre mi memoria. 

Y así de su fiero encuentro, 
con que el cnerpo fué vencido, 
Ei el alma quedara dentro, 
vencedora hubiera sido; 
pero el alma fué á su centro. 

Quedó el cuerpo en su prisión, 
y~ fle su fol'ma c1er;;ierto; 
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pol'que los jesuíta.s iban á celebrar la fiesta de la 
l'nnonización de San Ignacio de Loyola, sn fun
dndor, y, para ello, se habían estado preparando 
non medio año de anticipación. En la iglesia 
hnbo novenm·ios suntuosos, misns solenwes y pa.:. 
nogíricos: las fiestas profanas se hicieron con co
l't·idas de toros, juegos de cañas, coloquios y re
presentaciones teatrales. - El Presidente M:ol'
gn asistió puntualmente á todas las funciones re-

y, como del cot•azón 
la vida pende, fué mum·to 
por la falta de su unión. 

Pero el alma se acogi{J 
á gozar la eteru a vida; 
el cuerpo en tierra quedó 
espemndo la subida, 
y así muerta. vivo yo. 

El autor <le esta glosa fué Don Manuel Hurtado, á quien 
Hll le dieron en premio cuatro varas de rasó. - Formaba es
LIL composición parte de las presentadas sobre el séptimo 
lnna en eastellano: nosotros la hemos impreso aquí, no 
porque la pieza tenga en sí misma mérito ninguno, sino por
IJIW es la composieión castellana poética más antigua entre 
lodas las que de literatos do la colonia han llegado hasta 
uncstro,:l tiempos. 

La composición latina pTemiada fué obra ,ie un fraile 
l't•nBciscauo, llamado Fray :Miguel de San Juan: está en ver
HOS exámetros y es un verdadero trabajo mecánico; pues los 
vorsos forman un rectángulo, y las palabras y las sílabas de 
nada palabra están colocadas de tal manera, que en la diago
nal de izquierda á derecha se lee Margm·ita Philippi; y en 
la de la derecha á la izquierda, In Ooelwm J'apitnr pia. El 
último exámetro repite lo mismo así: In Ooelum rapittw pict 
Uargaritct Pkilippi. - (Documentos inédi'tos en el .Archivo 
llo Indias en Sevilla. -Cartas y expedientes del Cabildo se-
1\1\lar de Quito, vistos en el Real Consejo de lndi11.s. - 1561 
~ 1 fi!J9. - Seeular. - Papeles de Simancas). 
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ligiosas; pero, cuando llegó el día de dar princi
pio á los festejos profanos,' se excusó de eoncu
rrir á ellos, alegando que la Audiencia debía guar
dar duelo, porque habían asomado corsarios en el 
mar del Norte, y porque los galeones de Su Ma
jestad habían sufridü un fracaso al salir de la 
Habana: además, añadió, el despacho de los ne
gocios ha estado abandonado muchos días, con 
motivo de la concurrencia de los Ministros del 
tribunal á las fiestas, y es necesario trabajar ___ _ 
Desabridos quedaron les jesuítas con una excusa 
tan inesperada y sobre todo tan intempestiva; 
pues el Presidente la dió muy á secas, cuando el 
Padre Ludeña, Ministro del Colegio, fué á pala
cio, para hacer llevar en persona los sillones de 
los Ministros y del Presidente á la función. 

Todo el gusto de las fiestas se aguó; y, con
siderándose desairados los jesuítas, dijet·on que, 
puesto que el Presidente no asistía, era mejor que 
no hubiera nada; pero Morga no cedió: las fies
tas pasaron sin su asisteneia: llegó el día en que 
debía correrse la sortija, y Morga mandó que la 
funeión no se hiciera en la plaza, sino eu la calle 
de la Coru paflía, porque el ruído les perturbaba 
á los del tribunal. Nunca se lo vió á Don Anto
nio de Morgn tan consa.grado al despacho de los 
asuntos públicos, como en esos días: pero tanta 
laboriosidad no era amor al cumpHmiento del de
ber, sino ropresalius de In vanidad ofendida: Mor
ga supo quo otras personas habían sido invitadas 
primero quo él, y do ello el puntilloso Presiden
te so dió por injuriado, y no concurrió á los fes
tojos. Mns ya os tiempo de que hagamos rela
eión d<;) oteos asuntos dr,¡ veras trascendentales. 
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:~~~:# IV 
V Jli'O ~/I 
";,,¡,·;,;,~.~f,;;'Én 1621 murió Felipe tercero y prinCipie~ a, 

l'einar Felipe cuarto. En Quito se r,elebraron fu
nerales pomposos por el Rey difunto, y fiestas 
por la proclamación del sucesor y heredero de la 
I~Ol'OlUi. 

Fray Juan Gana, Provincial de Santo Do
mingo, á instancias del Presidente Morga, pro
tmnció la oración fúnebre ensalzando las lu:ro-i
ms 'Virtudes del piadoso monarca; pero t~mbién 
~m esta ocasión el abusivo Doctor Morga afligió 
al bueno del Obispo Santillán, pues ordenó que 
Ne predicara la oración fúnebre en presencia del 
.Prelado, sin pedirle permiso y sin avisarle siquie
:t·a anticipadamente, por mero comedimiento. No 
obstante, el orador, que así faltaba al1·espeto al 
Obispo, Re desató en alabanzas exageradas á la 
piedad del difunto Rey: tan contradicturia era y 
t.an miserable la conducta de los reguhwes en 
aquella época!! (14). 

Las colonias americanas no podian menos de 
l'ccibir la influencia que sobre ellas ejercían los 
:-;ucesos de la Península, y las relaciones de ésta 
eon los demás países europeos. La Holanda, en 

(14) El Padre Gana era e¡.:pafwl: en su oración fúnebrlil 
rn las exequias de Felipe tercero se propuso demostrar, que 
ln virla del Rey había sido no sólo cristiana sino santa y 
1;iemplar, con t•il·tudes heroicas. - Así se solía profanar en
tunees el púlpito, y tan equivoeado era el juicio de los ho.m
hres sobre los deberes de la vida cristiana: Felipe tercero, 
I!Omo hombre privado, podía ser buen cristiano; pero, eomo 
t·cy, fné mny mal gobel'nante. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA COLONIA. 

]a guerra loablemente tenaz y vigorosa, que sos~ 
tenía para alcanzar sn emancipación é indepen
dencia, r.abía pactado unP, tregua de doce años, 
los cual¡;;s espiraban precisamente al advenimien
to do Felipe cuarto al trono de España: una po
lítica previsora habl'Ía aconsejado aceptar la:mar
cha de los sucesos humanos, y reconoeer la eman
cipación de un pueblo, sobre el cual ya Ill) era 
posible continuar dominando; pero Felipe cuar
to prefirió, en mala, hora, comenzar de nuevo la 
guerra. Holanda había desarrollado su comer
cio y adquirido recursos, que empleó decidida
mente contra España: el Príncipe .Mauricio de 
Nassau determinó llevar la guerra á las colonias 
americanas y l'esolvió atacar al virreinato del 
Perú. Preparóse, pues, una armada de once na
víos al mando del Almirante Jaeobo L' H€n·mite, 
y, en Julio de 162±, estuvo ya apoderada de la . 
isla de San Lorenzo feente al puerto del Callao: 
el intento de los holandeses era atacar los fuer
tes, vencer la guarnición, caer luego sobre Lima 
y entrar á saco la ciudad. 

Estos planes quedaron burlados mediante la 
solicitud del Vil'l'ey, Marqués de Guadalcázar, 
quien levantó numerosos cuerpos de tropa y for
tificó el Callao, y con la caballería hizo vigilar la~:~ 
costas, para impedir un desembarco por n)gún 
otro puoi'to: los holandeses se contentaron, pues, 
eon mantener durante nueve meses en bloqueo 
eontinuo el Callao, y en hacer excursiones hosti
les eontra algunas otras ciudades de la costa. 
Una de las que asaltaron fué Guayaquil. 

]j~n ol mes do ;runio de 1624 estuvieron en la. 
Puní~: eomo en la ocasión pasacht, también en és-
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i:n, la noticia de la llegada de los corsarios la lle
varon unos indios de la, misma isla, que en una 
balsa iban á Paita, y, divisando á lo lejos las ve
las holandesas, 'regresaron y diel'Oll aviso á la ciu~ 
dad. Los corsarios apresaron un buque met·can
te, llamado San Ambrosio, que viajaba de Gua
yaquil al Callao, robaron cuanto encontraron en 
ol navío, reservaron una parte de la tripulaeión, y 
á todos los demás viajeros y gente española, 
amarrándolos de dos en dos pot· la espalda, los 
arrojaron al agua: el mi~mo piloto del San Am
brosio se vió forzado á dirigir el rumbo de las 
naves de los corsarios hasta la Puná. En el 
puerto de Ja isla había anclados tres buques, á 
los cuales les prendieron fuego, después de saquea
dos: también quemaron la iglesia del pueblo, des
p.edazaron las imágenes y asesinaron cruelmente 
al Cura, que era un fraile mercenario, ya viejo. 
El pobre fraile huyó y se escondió en un bos
que; allí lo sorprendieron los corsarios, le partie
ron con un sable la cabeza y le dividieron el vien
tre, sacándole, todavía vivo, las entrañas.... · 

El 20 de Mayo ·se recibió en Guayaquil la no
ticia de la aproximación de los enemigos: en la 
ciudad apenas había doscientos hombres; pero, 
sin acobardarse, se prepararon á la defensa. Era 
corregidor Don Diego de P.ortugal, y se condujo 
con mucha previsión: l1izo que, inmediatamente, 
salieran de la ciudad todas las mujeres, los an
cianos y los niños, y los repartió en los pueblós 
distantes, en las haciendas, y á un en los bosques: 
mandó sacar cuanto objeto de valor había en las 
casas y almacenes, llevarlo lejos de la ciudad y 
esconderlo:' eu las cajas reales había doscientos 

14 
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cincuenta mil pesos, que estaban listos para re'" 
mitirlos, á Espafm, y cuidó de ponerlos en una 
lancha y asegumrlos, disponiendo que los lleva
ran aguas arril:>a á lo 1nás retirado del río ; orde
nó después formar trincheras, que protegieran ·la 
ciudad, y aguardó el asalto ele los piratas. Estos, 
por medio de los indios y de los negros, á quie
nes con halagos ganaron á su devoción, supie
ron que el jueves, 6 de Junio, era día de fiesta, 
y, por lo mismo, el mejor para atacar la ciudad, 
porque todos los vecinos estarían descuidados 
celebrando la procesión del Corpus; pero se en
gañaron, porque el cm·Tegidor era hombre discre
to y sabía que se da nmcha gloria á Dios cum
pliendo con sus deberes, y se mantuvo á punto 
sobre las armas. 

Los corsarios subieron con la creciente de la 
marea: traían dos lanchas con caüones en proa 
y cuatrocientos hombres: se acercaron á la ciu
dad; notaron tranquilidad y silencio, y, creyen
do á todos desprevenidos, saltaron en tierra, pe
ro fueron recibidos con las descargas de las trin
cheras: no obstante, como el punto de los que 
desde ellas disparaban estaba muy alto, los tiros 
no les causaron daüo: viendo á los enemigos cer
ca, huyeron los de las trincheras: mas, repues
tos del primer impulso de miedo, regresaron, die
ron cam á los piratas y se trabó en lm: calles un 
reñidísimo combate: los invasores incendian al
gunas casas, cunde el\fuego con 1·apidez, y, á poco1 

ellos mismos se ven envueltos en llamas: princi
pia,km la;'vaciante yhuyen precjpitadamente: unos 
f:>O echan á nado para ocupar la.s lanchas: otros, 
eon el agua al pecho, no aciertan á nadar, y los 
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anastra ln marea: después de cortos instantes, 
las lanchas estaban tan repletas de gente, que los 
piratas, temiendo irse á pique, cortaban con sus 
maehetes las manos de los que, asiéndose del bor
de, forcejeaban por subir: entre tanto, esos gru
pos apiñados de corsarios ofrecían un blanco se
guro á las balas de los que, desde la orilla, no ce
saban de hacerles fuego. El combate había du
rado casi tres horas: se contaban diez muertos 
y un prisionero entre los que defendían la ciu
dad, pero la parte principal de ella estaba en ce
nizas: el número de bajas en la tropa de los cor
sarios era mucho mayor, y se aseguraba que los 
muertos pasaban de cincuenta. Después seto
maron algunos prisioneros más, sorprmüliendo á 
los que andaban por la Rabana, ocupados en reco
ger ganado. 

La noticia de la presencia de los holandeses 
en la ría de Guayaquil llegó á Quito el 28 de Ma
yo: al punto se alistaron como unos doscientos 
hombres, y se pusieron en camino para la costa: 
de Cuenca se mandaron como unos ciento, y en 
la medio arruinada ciudad no se deponían las ar
mas, porque los corsarios permanecían todavía 
en la Puná. El 25 de Agosto subieron otra vez 
con fuerzas mayores; y el 26, á las siete de 1a 
mañana, asaltaron la ei u dad: los que la defen
dían sostuvieron el primer empuje parapetados 
tras unas malas trincheras; pero luego cobraron 
brío: una bala había herido en el pecho á Guber
nat, el jefe principal que caía muerto en la calle: 
desconciél'tanse los piratas, los defensores saltan 
las trincheras, y se empeña en las calles un por
fiado combate: muchos ele los enemigos so eu-

\~ 
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castíllan en cuatro casas de la orilla: los nues
tros les prenden fuego, y los holandeses huyen: se 
repiten en el río las núsmas escenas que en la vez 
pasada: un barril de pólvora estalla en una lan
cha, y perecen miserablemente los que en ella se 
habían amontonado: otro jefe recibe una grave 
herida, y entre los corsarios reina por un momen~ 
to el desorden. 

Las fuerzas de los enemigos en esta ocasión 
nscendían á seiscientos hombres, once·lanchas, 
diez y seis navíos y u11a galeota: las armas eran 
mosquetes: los muertos pasaron de cincuenta: 
hubo algunos prisioneros, y quedaron abandona
das muchas armas, dos lanchas y dos piezas do 
artillería: de los nuestros hubo cinco muertos y 
algunos heridos. ~ Los holandeses bajaron á la 
Puná, y de allí se· dirigieron otra vez al Callao, de 
donde tomaron su rumbo hacia el mar de la In-· 
dia (15). 

Guayaquil, á consecuencia de los dos incen
dios, quedó en un estado tal de ruina, que casi 
desapareció por completo: apocleróse el desalien
to del ánimo de muchos vecinos r¡cos, y abando
naron la ciudad, yendo á establecerse en otros 
puntos; lo mismo hicieron varios comerciantes 
de rnodo que on los escombros de ln. ciudad, du-

(lG) Cartas y expedientes del Presidente y de los Oido
res <lo Quito r<,mitidos al Hoal Consejo de Indias. -e [Legajo 
mutrLo do cstt~ sección, entre los papeles rotulados como dt) 
Biltla11ens, rnmo seouhu·, on el Archivo de Indias en Sevilla]. 

Awr•:no. - AviHo histórico.- [Esta es la misma obra 
roimpt·(~S:t con el título do J'i¡·atllt'Ícts en la América esp[Jñola, 
de euyo 11\Ótito hemos hn,bln.do ya en otra nota. 
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rante algún tiempo, no se contaba más que una 
familia, la de los Castros, á la cual, por consan
guinidad ó por afinidad, pert.;mecían todas las 
personas notables del lugar. En Quito se hizo 
una colecta de dinero, y se remitieron pam auxi
liar á los de Guayaquil unos veinte mil pesos, ~u
ma considerable atendido el estado de atraso y de 
pobreza á que habían retrocedido en pocos aiws 
estas provincias. - Hacía pogq,,.,á que se había 
colectado un donativo gracioso d~\algunos miles 
de pesos para el ~yy: 'el comercio de lana y de 
tejidos ya no p} tfucía, Lª '~tnisrria utjlidad que an
tes, pues abm bar-t>Ias Jel[l,_s de JJastma y el 
contrabando in· odl~~ía ;tJfi}hbiéli/généros extran
jeros en no poc H~nti~~~I,:~.A~:estas cp,usas se 
afladió además ot . t::f\ :fu~·:rit'élneél.:a, que ·~ircula
ba en todas estas p~ovincitt~.' sufdó una ~J·ebaja 
considerable, y, á cdfu¡secuencüi de ollflJ'?lo~ capi-

~?- .. ··••• f;_ V ' -.'t 
tales, como por enc~pto, q~~Kd~i\~#'re~1J.+drdos á 
menos de la mitad de '*~ 0):)1'-l.tñer ~~f!,lot:·- La mo
nella antigua, llamada p;¡ata.~.cJ3.0ri'iente, se mandó 

~\¡;*':;:~-.!::--
recoger. 

La invasión de los corsarios holn.ndeses á 
Guayaquil dejó no sólo la ciudad sino toda la 
provincia en un estado de ruina completa: hacía 
poco tiempo á que habfa principiado el comercio 
de cacao, y la invasión do los piratas y las innu
merables trabas que se opusieron para el tráfico 
entre las mismas colonias,. casi extingue en su 
mismo origen esa fuente de riqueza, la única, que 
por entonces, asomaba en la pobl'e y atrasada 
colonia. El comercio de cacao comenzó á hacer
se entre Guayaquil y Acapulco, llevando unas 
pocas ari·obas, que se vendieron á muy buen pre-
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cio: estimuló esto la actividad de los negociantes 
y compraron muchas hectáreas de terreno y 
gastaron· sumas de muc11a consideración en ad
quirir n'ilgros esclavos, que se pagaban á pre
cios muy subidos, por lo cual el comercio de Gua
yaquil se había empeñado en Ja cantidad, enor
me para aquella época, de más de un millón de 
pesos, con el intento de establecer de una mane
ra lucrativa el cultivo del cacao. Poro el Prín
cipe de Esquilache Virrey de Lima prohibió el 
comercio de cacao de Guayaquil con Méjico, Gua
temala, NicaraguR y las demás provi_ncias do 
Centro América: su sucesor, el Marqués de Gua
dalcázar reiteró la prohibición, permitiendo, que 
el cacao se continuara cultivando en adelante 
solamente para el consumo doméstico y el trá
fico del comercio con las provincias del interior. 
A consecuencia de estas prohibiciones, la arroba 
de cacao, que se había solido vender á treinta y 

··seis pesos, no Jlegó á vaJer más que tres. Cuan
do con semejantes medidas se había dado un gol
pe de muerte á Ja riqueza de la provincia, cayó 
sobre Guayaquil la desoladora invasión pirática 
de los holandeses!!. .... 

El estado de ruina en que quedó la ciudad hi~ 
zo reflexionar á los gobernantes, y les obligó á dis
currir acerca de las medidas que podrían tomarse 
para hacer revivir una población que había des
aparecido ele entre las del virreinato, y entonces 
se permitió de nuevo el comercio del cacao, pero 
con ciertas trabas y condiciones. Como la pro
hibición anterior se habfa fundado en el peligTo 
del contrabando, se determinó que el cacao no so 
llevara clirectrtmento do Guayaquil á Méjico y 
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(~entro América, sino que primero se condujera 
ni Callao, desde donde se volvería á embarear de 
tmcvo pa.ra Acapnlco: los comercümtes hicieron 
t.·npresentaciones contra una medida tan gravosa5 

.Y ol Consejo de Indias indicó que se permitiera 
q u o el cacao fuese llevado de Guayaquil directa~ 
tnonte á Nueva España, bajo la expresa condi~ 
íVm de que los buques mercantes, al regreso, ha
l,fnn de subir primero hasta el Callao, donde se
I'Ínn registradoH antes de pasar á Guayaquil, con 
lo eual se evitada la introducción de ropas de se
dn. y géneros de la China. Había prohibición 
l.<!t'rninante para que do Méjico no se trajeran al 
1 1<\I'Ú géneros de Castilla, y el comercio entre el 
l'ndt y Méjico estaba tan reglamentado, que ca
dn :t.i\o no podían salir del Callao más que dos 
l,n.r·<•,os de á doscientas toneladas cada uno, y el 
v1dm· do las mercaderías exportadas no d0bía pa
~1111' do doscientos mil ducados en cada ocasión. 
(Ion ostas trabas el comercio de cacao decayó rá~ 
pidnmonte, y hasta el eultivo mismo del arbusto 
Htl nhnndonó, quedando reducido solamente á los· 
q u o tenían esclavos negros para el beneficio de 
lnn ltrwrtas (lG). 

( 1 ()) Bxpediente sobre el comercio de cacrto de Guaya~ 

;¡iill I'.Oil Aenpulco.- [Documentos inéditos üel Archivo de
lndlflil nn Sevilla.- Secretaría del Perú.- Secular. - Au
tllnlll•in, do Quito].- Cédulas reales sobl'e el comercio.
IHII!l, ¡, de Marzo, por la cual se prohibe llevar de Méjico al 
l'ill'i'l g{Hwros de Espaüa.- 1609, 20 de Junio, la que regla
!H~>tl/.li, la HHtnera de hacer el comercio.- 1620, 28 de Marzo7 
,,~plii'IJLiva ele la anterior, y para declarar que el envío tle 
kn1 tlotl bnt·cos es obligatorio y no voluutal'iu 
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V 

Como diez aflos de.spués de la mnerte del 
Presidente Recalde, se volvió á poner mano en 
la abandonada empresa del camiuo de la villa de 
Ibar'ra á la desembocadura del río Santiago en la 
provincia de Esmeraldas. Fué mandado el ca
pitán Don Cristóbal de Troya, con algunos sol
dados, para reducir á la tribu de los Malabas, 
que estaban alzados, y castigar la muerte del Pa
dre Romero y de otros espaüoles, asesinados bár
baramente á traición por los indios. Troya bajó 
á la provincia, y logró sujetar; con no poco tra
bajo, á las tribus rebeladas. Visto el buen re
sultado de la expedición de Troya, se animó Du
l'ango Delgadillv á continuar la apertura del ca
mino ; pero la muerte lo sorprendió, cuando es
taba más empeüádo en la obra, y hubo de prose-
guirla el capitán Francisco :Menacho, el cual fa
lleció en Ibarra tullido, á consecuencia de la hu
medad que había sufrido trabajando en la ern
presa de 1J. conclusión del camino (17). 

Esta obra parecía sujeta á la influeneia do 

(17) Don Cristóbal de Troya, fundador y primer corre, 
giuor de la villa de Ibarl'a, fué quiteño, hijo del capitán e::J
pafwl Don Alonso de Troya y de Doñtt María de Silíceo, l1~ 
célebre fundado m del convento de ·monjas de Santa Catali, 
11a. Don Alonso era uno de los más ricos comerciantes do 
Quito: Don Cristóbal se casó con Doñ:t Mariana Freile do 
Andrado, hijn del clérig·o Jácome Frcile de Amli·ade, el cnal, 
como lo hemos refeeido en su lugar, se ordenó siendo viudo. 
El corregimi,:mto do !barra se solía dar en aquellos tiempoH, 
1.:on }¡~ eom1ición de abrir el e::uniuo para Esmeraldas. 
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no sé qué estrella funesta: á De1gac1illo se le des
tituyó del corregimiento de Otava.lo y se le man
dó tomar residencia, merced á los manejo~5 se
cretos de los comerciantes de Guayaquil; que 
miraban con ojeriza la apertura del nuevo cami
no. Menacho era peruano, y, á su muerte, su 
madre, que vivía en Lima, renuncié> en la corona 

. todos los derechos que heredaba, en virtud del 
contrato que su hijo había celebrado para llevat 
á cabo la apertura del camino, en el cual por 
muchos años ya nadie volvió á ocuparse. 

La misma suerte tuvo otra obra1 igualmente 
benéfica para estas provincias. 

En el mes de Marzo de 1624, estaba conchtí
do el camino, que se había, trabajado entre la ba
hía de Caraques y Quito.· Los comerciantes de 
Quito sufrían indecibles trabajos en sus viajes á 
Guayaquil; pues, cuando principiaba el invierno, 
las playas se anegaban, siendo .casi imposible 
atravesarlas: el trasporte en canoas era dema
~:~iado lento y expuesto á muchos desastres: la ne~ 
cesidad de un puerto sobrEil el mar, que pusiera á 
Quito en comunicación con Panamá, sin rodeos 
ni dilaciones, era la aspiración incesante de Jos 
quiteños. Al fin, Fray Diego Velasco1 J·eligioso 
mercenario, con motivo de su permanencia en la 
provincia de Esmeraldas, como doctrinero de los 
pueblos de Pasao y de Coaque, exploró la costa y 
examinó toda la provincia de 1VIanabí: de estas 
observaciones prácticas cledujo el Padre, qne se 
podía hacer un camino directo desde Quito á la 
bahía de Caraques, en la cual había cómodo sut~
gidero pa,ra las naves, facilitándose en consecuen
eia el viaje á Panamá. El religioso le comunicó 

1 ;) 
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su proyecto á un vecino de Quito, llamado Dou 
Martín de Fuica y le instruyó prolijamente en 
todo cuanto era necesario para realizarlo. Fui
ca acometió la empresa de abrir el camino; pi· 
dió licencia al Virrey del Perú y celebró con el 
gobierno un contrato, por el cual se comprome-
tió á acabar el camino y fundar una población en 
la bahía de Caraques. Esta obra experimentó 
muchos desastres desde un pdncipio: el Padre 
V elasco fné llevado á Lima, como secretario del 
Provincial de la Merced; y Fui ca, cuando toda
vía no estaba acabado el camino, se ahogó en el 
río Daule. No obstante, Don José de Lanaza .. 
bal, fiador ele Fuica, continuó la apertura del ca
mino, y tuvo la satisfacción de verlo terminado 
en Marzo de 1624. Fundóse en la bahía un pue
blo con bastantes vecinos españoles, y se le puso 
por nombre San Antonio ele Caraques, deseando 
honrar la memoria del Presi:lente Don Antonio 
de Morga, durante cuyo gobiern'o se había funda
do la población y abierto el camino. Este atra~ 
vesaba por el territorio habitado por los indios 
Níguas, quienes formaron sus pueblecillos en ah 
gunos puntos, y hasta el año de 1629 las Iiaves 
de Panamá llegaban á la bahía y el comercio se 
hacía desde Quito, trajinando con mulas el nuevo 
camino (18). 

[J8j Ilo aquí las jornadas del camino1 qne1 eu tiempo del 
Prcsiclrmto M:orga1 se abrió entl·o Qnito y la bahía de Cara
qnos: l!ts enumeraremos nmt por uun, comenzando dm;de lit 
B~ili~ . 

l't'imem. - De la Bahítt jll tambo de las Garrapata¡;:: 
tres leguas. Bttcn ct\rniuo m~ todo tiempo del aüo. 
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El proyecto de la apertura.del camino desde 
Quito á la Bahía de Caraques fné anterior á la 
presidencia del Doctor Morga; pues, en Setiem
bre de 1614, un piloto español llamado Domingo 
González vino á esta ciudad y dió noticia al Ca
bildo s'3cular del puerto que había enconti·ado en 
el mar del Sur, entre Porto viejo y el cabo Pasao: 
el Cabildo mandó hacer informaciones sobre el 
provecho que vendría á estas provincias del cen-

Segunda.- De Garrapatas al tambo de Figneroa: cna· 
t.ro leguas de camino, llano y trajiuable en todo tiempo. -
Junto al tambo había un río pequeño, con gamalote y cama
rones: criaba también pescado a tiempos: hasta allí la tie
rra era fértil, y pro(lucía maíz, lwbas, frisoles, yuca, camotes, 
nlgodón y diversas frutas y legumbres. 

Tercera. - De Figueroa al Mosquito: cuatro leguas. 
Camino bueno y trajinable en todos los meses del año. En
tre el tambo de Figueroa y el del Mosquito, á distancia de 
un cuarto de legua, corren dos ríos: había gamalote, cama
rones y platanales: junto al Mosquito se pasaba otro río, y 
antes de llegar al tambo se subía una cuesta de cuatro cua
dras: temple muy bueno. 

Cuarta. - Del Mosquito á Chone : cuatro leguas, de ca
mino trajinal)le en todo el año. El río de Choue quedaba-á 
seis cuadras de distancia del tambo, con abundancia de ga
malote y de plátano. 

Quinta.- Del tambo de Chone al del Aguacate: tres 
leguas. Camino trajinable. en todo el año: ha1)Ía cinco 
quebradas, en las cuales era indispensable levantar pu~:ntes, 
y una ligera cuesta sin despeñaderos. El temple bueno. 

Sexta.- Del tambo del Aguacate al Río del pescado: 
<matro leguas de buen camino. El río del pescado es ancho, , 
pero ofrecía buen vado. 

Séptima. - Del río del pescado al de San José: cuatro 
legnas de camino trajinable, cm1 siete quebradas. 

Octava~ -:- Del río de San José ál de Daule: cuatro le
gua~ con: diez que1n·adas. 
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tro con la apertura de 1.111 camino, que pusiera 
en comunicación directa la ciudad ele Quito con 
el nuevo puerto, nombró una comisión encarga
da de inspeccionar el terreno por donde con
vendría trabajar el camino, y celebró un contra
to con 1\fartín de Fuica, para que llevara á cabo 
la obra: Fuica estaba entusiasmado con las no
ticias del Padre V elasco, y así no vaciló en aco
meter la empresa con calor. Más la presencia de 

Novena.~ Del río de Daule al de San Jacinto: tres le
guas. El tambo quedaba jun t.o al río Poeuza y á una lagu
lla, abundante en yerlJa de fmdillo. 

Décima.- De San Jacinto á San Miguel, junto al río 
Gongoma: tres leguas. 

Undécima.- D•l San Miguel á Santo Domingo Je los 
Colomdos: tres leguas. 

Duodécima.~ De Santo Homingo á la vega de Allor
quíu: dos leguas. El río Allorquíu camina hacia la Bahía 
do San Mateo. 

Décima tercia. ~De Allorquín á Napa; tres leguas. En 
medio se pasa un río impcltuoso, que baja del lado de Sicchos. 

Décima cu11rta.- De Na})a á la vega de Cansacoto: dos 
leguas y media de cuestas, sin despeñaderos. 

Décima quinta. - De Cansacoto á Rozán ó vega de San 
Lorenzo: dos leguas. Entre un tambo y otro estaba el río 
Blanco, correntoso: este río tenía dos 1mentes en los dos 
1mntos, por donde era necesario pasarlo. 

Décima sexta. - De la v€g'a de San Lorenzo al Pajonal: 
legua y media de camino de auesta. 

Décima séptima. - Del Pajonal á Aloag: otra legua y 
me<lia do bajada. 

Décima octava. - De Aloag ft Quito: cuatro leguas de 
camino malo.- Tal era el iti11erario clel camino entre Quito 
y la Bahía de Caro.ques, abiet'to en tiempo del Presidenta 
Morga.- 1624 ft 1629.- [DocnmCJltos originales inéditos 
sohre e:; te mtmino en el Archivo de Indias en Sevilla.- Car, 
üts y <~xpcdientcs do 'personas seculares. - Andiencia do 
qnito], 
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los piratas en el Pacífi0o, y las dificultades en 
que tropezó el empresario hicieron que la con
dusión d6Jl camino tardara mucho tiempo, y que 
In fundación de la villa de San Antonio en la ba
hía de Caraques no se verificara sino el año de 
1 ()24, casi diez después del descubrimiento del 
puerto (19). 

La invasión de los corsarios y las gestiones 
apasionadas de los comerciantes de Guayaquil, 
á cuyos intereses era perjudicial la existeneia 
del nuevo camino, fueron parte, al fin, para que 
.los virreyes dieran órdenes sobre órdenes man
dando que el camino se abandonara, y que el 
eomereio se hiciera solamente por Guayaquil. 
Cálculos de prudeneia mal formados é in te reses 
egoístas reprensibl0s fueron, pues, la causa de 
que se destruyeran los caminos abiertos desde 
Quito á la bahía de Caraques y de Ibarra á Es
meraldas. Entre los graves defectos que el go
bierno de la colonia no sólo conservó sino que es
timuló en Amérka, merece enumerarse la rivali
dad de unas provincias con otras: una provincia 
siempre ha menester de otra, y ningún pueblo se 

l19] Actas del Cabildo secnlar de Quito.- Libro de ac
Las de 1610 á 1616.- [Archivo de la Municipalidad ele Qui
to J. -En este volumen de actas se halla,n el denuncio del 
piloto Domingo Ganzález y el contrato celebrado entre el 
Cabildo secular y Don Martín de Fuica para la apertura del 
eamino. -Advertiremos que en aquella época la Bahía se 
llamaba de Om·acas y no de Oa1·aques, como decimos ahora. 

El piloto Domingo González descubrió el . puerto de la 
Bahía de Caraques: el Padre V elasco, mercenario, enseñó á 
l~uica por donde era más fácil abrir un camino directo des" 
de la bahía á Q11ito. 
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basta á si mismo; por esto, yerra miserablemen
te el que intenta buscar su prosperidad con el 
atraso de los demás. 

Ya se habrá notado que la colonia caminaba 
con paso lento, pero no interrumpido,_ á un es~a
do de triste decadencia, en el cualln, vamos á vel' 
estacionada largos aflos. 
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Huccsión de los vineyer,; que goberna.ron el Perú durante -el reinado do 
l<'elipe tercero.- Los OicloreH ele Quito. - Costumbl'es del Presi~ 
dente 1\Iorga. -El Oidor Don J\Imiuel 'fe.llo de Velaseo.- Su ca
l'Íteter. -El Visitttdor Don Juan de M:añozca. - AnteeedentfJs per
~onales de este magistrado.- Publica la residencia. -Establees 
en Quito el Tribunal de In Inquí.>idón.- Don Ni~olás de Larraspu
I'O. -Crímenes escandalosos. - Procesión del sello real.- Con
ducta del Visitador.- Su retrftto. -Sus abusos de autoridad.- Si
tuación lamentable de la comunidad de Santo Domingo. - Destie
no de tres fmiles agnBtinos. - Quién em el Padre Fray Francisco 
ele La-Fuente y Chávez. -· Vin,je del Padre Fray Leonardo de Aran
jo á In. Corte.- El Visitador Mmiozca es ~epuesto.- Notir\iM 
ucel·en de este eclesiái<tico. -El Visitador Galclos de Valencill. -
'fénnino de la visita.- Vnelve el Doetor Morga á hacerse eargo 
de la pl't>sideneia de Quito. -Su muez'tce. -Juicio :.teerca de su 
go1Jieruo. 

I 
.,.~ -"«: !17 
~\ 

r:~:~'- , ELIPE tercero reinó más de veinte aflos, du-
~~\~:.:) rante los cuales se sucedieron en el virrei-

nato de Lima Don Luis de Ve1asco, Mar
qués de las Salinas, Don Gaspar de Zúf1iga yAce
vedo, Conde de J\1onterey, Don Juan de Mendo
í\a y Luna, Marqués de Montesclaros y Don Fran
ósco de Borja y Aragón, Príncipe de Esquila
ehe: el período de gobierno, señalado á cada vi
rrey, era el de seis años; pero Don Gaspar de Zú
úiga murió antes de terminar su segundo año de 
mando; y el Príncip0 de Esquilttche, así que su
po la muerte. del Rey, se embarcó pam E$paüa, 
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dejando el gobierno del virreinato encargado ú la 
Andie11CÜt de Lima. 

Bajo el reinado de Felipe tercero, gobel'llU·· 
ron estas provincias el Licenciado Marafión y lo~ 
Presidentes Miguel de Ibarl'::t, Juan Fernánde1. 
de Recalde y Antonio de Morga: este último fuó 
ekgido por Felipe tercero, y continuó gobernan-· 
do algunos años más, durante el reinado de Feli-
pe cuarto, .hijo y snc~sor de Felipe tercero. 

~El 25 de Julio ;de 1622·~ ·ndgó:'á,Lima Don 
Diego::Ifen1ández de. Córdoba, :Mar<tués de:. Gna
da.lcázar, sucesor del Príncipe de Esquilache, y 
primer virrey nombrado por Felipe cuarto: go
bernó,el vüTeinato del Perú hasta elañode.l629; 
así es que, dura,ilte s.p. administracióii a;¿oi~tecie
ron hi, in vasió11de lo~· holandeses á Gimyac1uH y 
1os sucesos, en cuya narración vamos á ocupar'" 
nos en el presente capítulo denuestl•á Histotiu. 

Mientras duró .In. presidencia de Don Auto- · 
nio de Morga, hub.o \rarios Oidores, de modo quo 
el tribuual de· la Real Audiencia se renovó doH 
veces en aquel espacio de .tiempo. 

El mismo año, en que el Ptesidente Morgn 
llegó á Qnito, salió de esta ciudad el Doctor Don 
Pedro de Vergara Gabiria; promovido á la plazn, 
de alcaldQde Corte en la Audiencia de Méjico . 

. El Licenciado Don Diego de Armenteros y 
Henao tan favorecido anduvo por sus valedores, 
qúo de la Audiencia de Lima ascendió á miembt·o 
del Hcal Consejo de Indias. . . 

I~n 1Gl8, poco tiempo después dé haber to~ 
mado pososiém de t;U cargo de Oidor, . falleció eu · 
o~-;ta ei llda(l el Doc.tor Don Luis Quifiones y Mo
grovt>jo, bobriiw ea.rnal del Sn,nto arzobispo llo 
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1 ¡im'1. Dos años más tarde, el 26 ele Junio de 
1()21, falleció el Licenciado Don Die¿o de Zorri
lla; antes había inuerto el Licenciado Don San
c•ltd de 1\'Iújiea. Zorrilla era-hijo del antiguoOi-
dm· Don Pedro, que tantn activida~ desplegó 
c·~tmv:lo la rmrolución de las alcabalas; enton~e_s-
1 )on Diego cambió la sota,na por las arruas, y des
pnús,.volviendo á vestil' hábitos clericales, -sirvió 
,do Provisor y Vicario General al Obispo Solís. 
Mt\jica fué sevillano, y en la Universidad de la 
111 isma ciudad enseüaba las cátedras do Instituta 
y <lo.Cánones antes de venir á Améri~a: cuando 
lltul'ió en esta ciudad, estaba: desempeñando el 
c•at·go de Oidor, pues el -destino de· Fiscal había 
tdd.o cOncedido al Licenciado Don :Melehor Suá
l'c!:t; de Poago; En 1622 eran Oidores el Doctor 
1 hlli Matías do Peralta, limeño, sobrino del Obis
jll 1 Don Fray Salvador do Ribera, y el Doc torDon 
~-1 annel Tollo de Velasco, castellano, nativo de 
;\ lmtlá de Henares, á qüien luego daremos á co-
tlO<'.<~r en esta Historia (1), , 

, (1) -El Doctor Don Luis Qttiñones y M ogro vejo cm hijo 
d11l eélebn\ capitán Don Francisco de Quiñones, que fné go"· 
locll'lln<lor ele Chile, y ele Dofla Grimaneza ele lV[ogmvejo, her
lllll.lllt carnal de Santo Toribio. -Haremos notm· que, las
IIIILieins que se dan acerca del Oidor df\ Quito y de Sil pa,dr0 
illl d Tomo sépt-imo del "Diccionario histórico-biogrúfico del 
1 'ni'Ú" de l'I'IENDIBU!{U, están muy eqnivocadas. Sin dud<t, el 
nul.ot' no tu;:o tiempo para eorregir las notas de que habían, 
tic• ('.Omponerse los m-ticulos cort·e·spomlientes á los postreros· 
vnl Ílmenes de SÜ ohm, I)Ol' t.a.ntos otros títulos t•ecomenclable.-

l•Jl Licenciado Don Diegode Zorrllla fné hijo del LicOii
nindo Don Pedro Zorrilla y de DofHt :B'mnciscn Sanguino. -· 
!Ion Diego se casó en Quito con Doüa c,ttalina de Ospína1 

lG 
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Por una especie de fatalidad, hasta los honi
bres buenos y mejor intencionados, c"uando ve
nían á Quito investidos de autoridad, se dafla
ban; y los q ne en otrn parte habian desempoüa
do honradamente sns destinos, aqní, en esta ciu
dad, abusaban del poder y cometían escándnJos: 
la enorme distancia ft que se encontl'aban de ln 
Corte, y la tanlía administración de justíciu, 
por p~:trte del soberano, cuyas rt"Jsolnciones se dic
taban al cnbo de aüos después de cometido el de
lito, los daban una cierta impunidad, muy perjn-· 
dicial pnra la. moral y buenas costumbres: ado-· 
más, b sociedad, en medio de la cual ejercían car-
gos elevados, en voz de cooperar á ltt conservación 
de la moral pú blics., favorecía los abusos de lm: 
magistrados~ pues la adulación servil, la rastrm'a 
lisonja y el disimulq interesado no tardaban en 
hacer comprcnde1· it los Presidentes, que vivim l 
en un país, donde, sin- obstáculo alguno, podíait 
dar rienda suelta ft sus malas pasiones. Así su 
explic.a por qué hombres como el Doctor Anto
nio de J)forga cometieron tantas y tan escnndn
losas fnltas durante su. gobierno. 

Morga., de ingenio perspicaz, lleno de ex pe· · 
riencia do los hombres y de las cosas de Am6ri 
ca, con podel'osos valedores en In Corte, IJ o tuvo 
reparo ninguno en negocia,r, introduciendo gntll 
des cargamentos de contrabando y estableciendo 
on Quito un almacén de mercmderías, donde 1111o 

do sus hijos vendín públicamente géneros, cuyn 

viw1a del Licenciado Don Antonio ele Villarreal y Layl111, 
0i<1ot• do Bogotá, el cual mnrió en Quito estltttüo tlc viajo pn 
m l.áma1 ú cnytt Audiencia fné trusltl.t1üt1o, 
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~·omercio cstn,ba severamente prohibido: puso 
111m;a de juego en su propia casa, y allí reunía á 
::m: amigos, haciéndolos buscar muchas veces con 
::11s criados, y l1eva.l'los á la fuerza cuando falta
hall, sacando á algunos hasta de la cama, donde se 
I1111Jían acostado ya: en la mesa de juego tomaban 
n:dt\nto no solarnente los amigos del Presidente, 
11i 11o los litigantes, cuyos asuntos estaban todavía 
~;¡ 1 Lnln de juicio, y los clérigos, qne solicitaban be
lll'fit\ios, y los frailes, que andaba.n en busca de 
n l'oyo para sus tratos y negoeios mundanos: to
d, IH o:-:tos conocían el modo de complacer al Pre
¡:Jdnn Lo y tenerlo prendado; pues, como Morga 
llil nil'a.lm cnando perdía, ellos hacían de manera 
qllt 1 t'd quedara siempre ganancioso, eon lo cual 
Wit·¡·,'llmban el buen éxito de sus pretensiones. 
~~ 1 ll'¡•;n procuraba hacerse torner de todm:, y, con 
i'tHI i 11 Lonto, gritabn y reprendía á menudo á los 
hlil1nll.onws, dando seüales de cólera y ele enojo: 
rii\ q11iL:tlm ln gorra, la arroj;tba al sudo y zapa
¡,;¡¡lm¡ y, cuando veín envilecidos á todos los que 
In i'odcnl.mu, entonces estaba, satisfeeho: aunque 
iHiiliiJI'I\ t!o letras y aficiormclo al ostudi.o antes de 
lt'llil' :'t. (~nito, así que llegó á esta ciudad, se cle
J''' ,,.,¡1<\t\t' do la perezn y no abrió jamás un libro; 
¡dd(,,, pt·o~:ktclos muchos, y los tuvo abandonados: 
did;UII.o d1~ ~m asiento había una mesa pequeña, 
nnl! t'n¡•ado de cseribir, y sobro ella, papeles, libros 
y P\1'1\diont:os, todo revuelto en desorden y cu
h¡¡q·l¡¡ dn polvo. Se casó tres veces; y, aunque 

r(¡¡ 1<11 (~nito Doüa Catalina de Alzega, su segun
di! PilpoHn., y aunque su ocla,d era. avanzada; con 
Jii!lo, 1111:-: eostumbres oran muy poco ajustadas al 
lí'Hil h' y :'t. b moral eristiana. Estimulado, sin 
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duda, por el aguijón del remordimiento, se c.on
fesaba á menudo; pero en su modo de vivir no 
a.pa,reda enmiend<t; antes, hablando con desver
gonzada libertad, decín: Bien cara me ~ostó la. 
prosidencin: un rico salero de plata con c.uchi
Jlos de oro, y muchas coEJ.as preciosas del Japón 
y de la China envió de obsequio á mis amigos del 
Real Consejo de Indü:ts, y necio sería yo, si do 
Quito saliera p::>bre !!!. __ . 

La segunda esposa ele Morga r.:ra también 
viuda y tenía una hija joYen, llamada Doña Ca
talina de Bermeo, á quien procurnba persuadil' 
.el Presidente que se casara con un hijo varón que 
tenía de su primera nTnjer, á fin de 110 rendi1.· 
~mentas del patrimonio do ht en tenada, de la c.ual 
había sido nombrado tuto1· (2). La casa de Don 
Antonio ele Morga esta.ha siempre llenn, de amigo~ 
y de litigantes: á ln mesn ele juego se sentaba no 
;sólo el Presidente sino también su mujer, y, cuan
do jugaba la seüol'a, entonces eran do ver htN 

ntenciones de los conc.urrentos, que prorrnmpían · 
en aplausos y estallaban en palmadas, festejan
do los lrmcos felic.es de la presidenta. Mientras 
esto pasab:t en 1:¡. casa, el travieso dé Don Anto
JÜO se salía disfra4ado, para rondar á cierta mu-· 
jer, en quien no debiont haber puesto jamás los 
pjos; y, al otro dín,, hac.ía n,larde de la~'> aventu
ras que le h::tbían acaecido en sus pesquisas amo
rosas, entreteniendo con la relación de ellas á sus 
colegas, los Oidoras, Este hombre hizo de la yj .. 

(2) La seg-mHl<u esposa del Presidente 1\Iorga rué Dofut, 
Catalina de Alzí•gn., viuda de Don Martín de Bermeo., 
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dn, un festejo, destenando, para ello, de su cabo-
Y.:t todo pensamiento serio ___ _ 

El J',f[acstro Fray Diego N úüoz, religioso do
·minicano, predicó contra el juego; el Presidente 
Ht\ tuvo por ahdido en la plática del fraile, y, al 
punto, m11ndó á sn ptovincinl que lo desterrara: 
In orden del Prosidouto so cumplió esm·npnlosa
lllt\JÜe y el predicador salió desterrado. -- Don 
!\1ttonio ele Morga tenía en su eas::t no sólo mesa 
do juego, siuo venta ele naipes; y era ley inviola
lllo de los jugadores qno ca,da noche los ganan
('iosos habinn do hacer un obsequio á la señom y 
1\ las criadas del Prasideute, lo cual se llamab~t 
l)(l,lfl/1' los baratos. Morga, astuto y previsivo, eo
IJoeionclo el gran poder que tenían en aquella épo
~·n sobre el pueblo los religiosos y las monjas, 
~;uidaba ele ostentarse en público eomo muy ami
go y devoto de los eonventos: no había, capítulo 
d(\ !'railes, á que no nsistiera.; y siempre tomah:1. 
\n, pnlabm, para exhortar á los reverendos elec
L•>I'CS al amor y SGl'\'icio del H.ey, de cuyas virtu
dt\~ y excelencias hacía grandes elogios. Cvncu-
1'1'Íit á todas las fiestas de Igle~:;irt que celebraban 
\oH regulares y las monjas: asistían también los 
( )i<lores, pero nunca iban en corporación, sino 
pOI' separado, y la importancia do cada cual es
Lnlm cifrada en el número de a.compaüantes que 
l111vaba.: así, salía,n do su cas11 y se dirigían á la 
lgl~\sia con garbo y paso mesnl'ado: el que más 
lli·ompa.ilantes llevaba ora teniclo por sujeto de 
111nyor supuesto. ToJo en aquellos tiempos pae
Lini pnba do cierto espíritu de flojedad y langui
dmr,, que hacía consistir la sustancia de la Re
ligión católica más en las prácticas y coremo-
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nías del culto exteriol'1 que en la ohservancin de 
los mandamientos divinos, aunque había tam
bión personas de sólidas virtudes clistianas y de 
vü1a verdaderamente santa. 

Semejante manera de gobernar fué ruinosa 
para el pueblo, y los que más padecieron fueron 
los desvalidos indios: los co1Tegidores abusaron 
de la impunidad y oprimieron las provincias. La 
triste ciudad de Cuenca, quedó casi despoblada, 
merced á las oxaeciones de su corregidor Don 
Antonio Villasís. - Gobernó éste en los prime
l'Os años de la presidencia del Doctor Morga, y 
de tal modo impuso sn voluntad en Cuenca, quo 
nadie se atrevía á hacer sino lo que el corregidor 
mandaba: dió orden al Ayuntamiento, de que, 
todos los domingos y días de fiesta, habían do 
acndil' los regidores, alcaldes y escribanos á sn 
casa para acompaflarle á la iglesia, cuando salie
ra á misa, y no se atrevió nadie á faltar: estable
ció mesa de juego en su propia casa, y prestaba 
dinero á los jugadores, llevando para esto en un 
libro cuenta prolija con cada uno de ello~: un 
Yecino de la ciudad hizo un billar y lo tenía en 
su casa, donde concmTÍan á pasar ol tiempo ale
gremente algunos amigos; lo supo el corregidor 
ó hizo trasladar el billar á la sala de las sesiones 
del Cabildo, para lucrar desvergonzadamente con 
el juego. Llamaba á los principales vecinos do 
la. ciudad, y los reprendía, insultándolos y denos
t{mdolos con las palabras más soeces y groseras: 
si alguno lo contestaba, al punto lo mandaba. 
eel1ar en la cárcel, pretextando qae se había dos
emnodido y faltádole al respeto; y, para esto, to
:nín. provenidos testigos ú propós_ito, los cuales do-. 
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<.Jaraban al gusto del corregidor: los presos no 
<~ran puestos en libertad, sino euando daban sa-· 
Lisfacciones y pagaban las multas en que errm pe
nados. Las quejas de la oprimida provincia lle-· 
garon 7 por fin, á oídos del ~irrey1 y mandó Ulli 

:-nwesor á Villasís, eon encargo de tomarlo resi
dencia; pel'o ésta fué casi imposible, porque el 
l'üsideneiado permanecía en la ciudad, y nadie se 
a.Lrovía á prestar dech~ración ninguna. Temíml 1 

además, los cueneanos que Villasís volviera á go
boqmr, y entonces no p-usiera término á sus ven
g:mzas. De este modo, en aquellos tiempos de 
triste recner<.Io en lluestra historia, la, justicia· 
<[ ltodaba ultrnjacla y los crímenes impunes. 

Entre el Presidente y los Oidores no guar
<labnn armonía, y el Doctor :Manuel Tello de Ve
lasco vi vía en constante diseordia con todos sus
<~ologas. Don Mannel Tollo de Velasco, hombre 
1naduro en edad, pero con resabios de niüo mal 
odncado, se hnbín fol'Inttdo de sí mismo un con-
¡•,opto tan ventajoso, qne, según él mismo lo de
da públicammúe, desde que se fundó ltt Real 
Audiencia no había venido á Quito minist1·o que 
Lnviese los méritos de qne Velasen estaba enri-
q necido. Jr]sta es, J·epetía, dándose palmadas en -
¡,¡pecho, esta es la mejor gm·1wclw que hasta aho-
l'<f, ha hauido en estas tierras!! ____ Ldst·ima que 
·m/s comJwiicros sean tan igJw1·untes é incapaces de 
N>nocer el mérúo de mis alegatos!! ____ Cuando iba 
ni tribunal, y cuando volvín, andt~ba siemprü 
¡u~ompafutdo de muchos litiga.ntes: hablaba clog" 
máti<;amente y todos le escuchaban con aire de 
ttdmiración, afecto, que, de ordinurio, no era sin-
~~m·o sino fingido á esjiímnlos del iuter6s: parn; 
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no atnwesm· palabra con los otros Oidores, con
ClllTÍa tarde al tl'ibunal, y se estaba pa.sea.ndo con 
los clientes en los corredores hasta que llegaba el 
Presidente: bastaba que un litigan te le pidiera 
favor, para (1118 su dietamen fuera favorable, tu
viese ó no ]a justicü1 Lle su parte: con tal que le 
consultaran de "ctntemauo, daba la razón á los 
eonsultorcs, y rnanifestaba, sin embozo, su opi
nión, diciendo en qué sentido había de pronun
eiar la sonteneia: su ingcmio ora eseas:bimo, su 
instruc~.ión 11ingmw, y do ordinario fallaba sin 
leer los expedientes: rodeado siempre de gente 
ruín, se entretenía en averiguar noticias acerca, 
de la vida pri\'ada, de sus colegas. Un hombre 
de semejante eondición so había hecho Ülsopor
ta.ble, y el Presidente y los Oidores habían ele
vado al H.ea.l Consejo de Indias quejas, ncompa .. 
fmdas ele informaciones, recibidas con todo secre .. 
to, á fin de evitar mayores disgustos. 

Como sobre la eonc1ucta del Presidente lle
gaban también á la Corte muehas representacio
nes, al fin, el Qonsejo resolvió que so praeticara 
la visita, para residenciar no sólo al Presidente 
sino á todos los demás ministros del tribunaL 
El estado de la sociedad no podía· hallarse más 
desmorali>:r,ado: el Presidente tenía en Añaquito 
una quiu ta do rueroo, donde pasaba temporadas· 
entents, di\rertido con los Oidores: el orden pú
blico se Inantcnía, por ese instinto providencial,. 
qtto, parn ~m ]H'opia eonsOl'vaeión, tier:en los pue
hlos, p('J'o 1.10 lmbín v!gol' ni fortaleza en la aüto
J'Ídnd. Ln vi si tn doereütda por el Consejo se 
anmwiú en QuiLo, y smnejanto noticia puso en 
eom1wv.ióu {t la eiTdad: sin embargo, la llegada 
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de los corsa1;ios holandeses á Guayaquil y lo~ 
aprestos de guerra, que fué necesario ha<:.er en la 
capital, distrajeron, por un momento, la atención 
de la anunciada visita. En Setiembre se retira
ron los corsarios, el puerto quedó libre, y en Oc
tubre desembarcó en Guayaquil el tan esperado 
Visitador. -Era este un clérigo, que, á su carác
ter de sacerdote, añadía la dignidad de primer 
Inquisidor en el tribunal de Lima: su viaje de 
Guayaquil á Quito no tuvo novedad, y ·el 28 de 
Octubre de 1624, entró en esta ciudad en medio 
de un concurso numeroso, compuesto del Cabil
do eclesiástico, de los ¡wincipales miembros del 
Ayu.11tamiento, de los religiosos, de los Oidot·es 
y del misrr¡o Presidente, que montados á caballo 
le salieron á encontrar y le acompañaron hasta 
la puerta ele la casa, donde le habían preparado 
alojmniento. Día como de fiesta fué en Quito el 
do la llegada del Visitador. 

n: 

Llamábase Don Juan de MañozctL y m'lt 
español, nacido en la ciudad de Marquina del 
señorío de Vizcaya : sus padres fueron Don Do'·· 
mingo de Zamora, castellano, y Dofla Catalinn; 
de Mañozca, natural de las provincias vazconga~ 
das: hizo sus estudios en la célebre Universí
dnd de Salamanca, en la que alcanzó el grado 
de Liceuciado en ambos Derechos: vino des·"" 
pués á Méjico, donde pasó una gran parte de 
su vida, hasta que fué nombrado primer Inquí~ 
~idor de Cartagena, con el cargo de fundar el 
tribunal en aquella ciudad: en efecto, lo fundú 

11 
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y presidió en él por unOs diez años, al cabo de 
los cnales, fné promovido á la p1aza de primer 
Inquisidor del tribunal de Lima. Cuando le llegó 
el nombramiento para su nuevo empleo, reci
bió también las cédulas reales en que se le 
mandaba trasladarse á Quito1 para tomar resi
dencia al Presidente y practicar la· visita de la 
Audiencia, dándole todas las facultades necesa
rias y comunicándole instrucciones circunstan
ciadas, en las cuales se le trazaba la línea de con
ducta que debía observar (3). 

1\'Iañozea salió ele Cart~gena, y, después de 
un viaje ~penoso y dilatado, llegó á Lima, tomó 
posesión de su cargo y, sin detenerse más que el 
tiempo indispensable, emprendió su marcha para 
Quito, trayendo en su compnflia un número cre
cido de familiares y criados, ·á fin de dar 1nayor 
aútoridad á su pel'sona. - IVlañozca tenia en su 
mano un poder formidable, pues á tm mismo 

[3] Dan noticias biográficas aceren del Inquisidor Dou 
Juan de Maüozca los siguientes: 

FLOllEZ bE ÜOAmz.- Genealogías del Nuevo Heino de 
Granada. - [Tomo primero. - Preludio. - §- 204\. 

MENDiimnu.- Diccionario histórico-biográfico del Perú; 
GoNZÁI,EZ DAVILA. -·Teatro eclesiástico de las iglesias 

de las Indias Occidr.nt!tles.- (Tomo primero. -Iglesia d,e Mé_ 
jico). 

Rurz· DE VERGATIA. - Historia del colegio viejo de San 
:Bartolomé en Salamanca.- {'l'omo primero.- Capítulo 24?) 
Sogundn, edición. - 1\'IJ.drid. - 1766. 

:Ml~DTNA (El Doetor D. ,J. T.) - Historia del Santo 
Ofwio do ltt Inquisición en Lima.- (Tomo primero, Capítn· 
lo XVII). 

T,oltJ•:NZAMA. -- Concilios provinciales de l\Iéjico.- (8erie 
· Cronológ[ett de los ''·rr.obispos do Méjico(. . 
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tiempo era Inquisidor, Juez de residencia y Visi
tador de la Real Audiencia: todos en la ciudad 
estaban suspensos, ansiando saber cómo procede-· 
ría un hombre, cuya autoridad era temible; pero 
l\fañozca dejó transcurrir todo el mes de N oviem
bre sin hacer nada: parecía como si estuviera en 
acecho, observando el momento más oportuno 
para caer sobre los visitados. El Inquisidor más 
que serio, em adusto, y la terquedad nativa del 
cántabro lo hacía aún más acedo á cuantos le 
trataban: investido ele un poder discrecíonal, lo 
había de ejercer muy lejos ele su soberano y so
bre gentes, á quienes era necesario hacerlas apa
recer todavía más culpadas de lo quG~ eran en 
realidad. -Al fin, el 2 de Diciembre publicó la 
visita ele la Audiencia, con grande aparato, ha
ciendo tocar atabales y trompetas: el auto, en 
que declaraba abiel'ta y principiada la visita, se 
:fijó en las puertas de la.s Casas reales : luego el 
Presidente y el Fiscal fueron declarados presos, 
dándoles por cárcel sus propias casas, donde se 
les pusieron guardas y centinelas, á quienes los 
mismos presos de su peculio debían pagar el co
nespondiente sa.lario: publicáronse en días suce
sivos varios decretos, por los cuales se mandaba 
que se presentaran á l'eclamar todos los que tu
vieran motivos de queja contra el Presidente y 
los Oidores ó hubiesen recibido agravios ele par
te de ellos: se advirtió además .que los memo
riales podían sor presentados con la firma de 
los interesados ó sin ella: así, el Visitador de~ 
jaba abierta la puerta no sólo á las quejas si-po 
también á las calumnias. Amparados por Ma,,. 
ñozca, habían regres~~~o á .Quito varios indi,. 
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viduos á quienes la Audiencia había condenado 
á destierro de estas provincias, y las causas de 
éstos fueron las primeras que se principiaron á 
rever en la visita. 

Pocos clias después de la publicación solem
ne de la residencia, fueron apresados algunos in
dividuos, y puestos en la cárcel incomunicados, 
sin que se les dijera cuál era la causa do su pri-

·.sión ni se instruyera sumario ninguno contra 
ellos: una medida tan arbitraria cansó exaspera
_ción general y principiaron todos á temer, advir
tiendo quo el Visitador ya desde sus primeros 
pasos quebrantaba las instrucciones del Consejo, 
en las cuales se le mandaba que procediera con 
tino y sin violencia. -Entre tánto, los familiares 
del Visitador, hasta e::.1 la misma casa en que él 
estaba alojado, hacían preparar una cárcel, con 
grillos, cepos y cerraduras . 

. Una de las primeras causas, en euya pesqui
sa se ocupó el Visitador, fué la del Oidor Don 
Manuel Tello de V elasco, pero con la más noto-

. ria y escandalosa parcialidad : llamó al acusado, 
le manifestó las acusaciones originales que con
tra él se habían dir·igido al Consejo y, aunque 
.eran reservadas, le hizo. ver las firmas, sin respe
tar ni siquiera la obligación natural del secreto : 
Velasco leyó las quejas que en contra suya ha
bian elevado al Consejo tanto Morga como los 

.· Oidores· y el Jfiscal, y, encendiéndose en cólera, 
se aparejó para la venganza. 

Entonces la Audiencia se componía: del Pre-
sidente Don Antonio de Morga, y de los letrados 
-Matías do Peralta, Alonso Castillo de Herrera y 
~Alonso .Espino de. Cáceres, Oidores: Fisc_al era el 
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mismo Don Melchor Suárez de Poago: el Oidor 
C<Jstillo de Herrera no pudo tornar asiento en la 
Audiencia sino en 1623, porque le robaron sus 
títulos y fué necesario que la autoridad eclesiás
tiea fulminara excomuniones y censuras para que 
¡:;e Jos devolvieran. Los acusadores del Oidor Ve
lasco eran principalmente el Doctor Morga y el 
Fiscal, por lo cual conb'a ellos desplegó toda su 
autoridad el Visitado1·, deseando salvar al acusa-

velo. rrantas declaraciones tomó y tantos :informes 
recogió, que eLexpediente, á los pocos días, pasa-
ba ya <le más de mil pliegos. Viendo la furia de 
Volasco contra sus acusadores y el alboroto que 
eausó en la ciudad, decía Maüozea, meneando la 
ea.beza con aire de satisfaeción: Qné toro el que 
les he echado yo ú la plc&zct !! ! .... En una ciudad 
eomo Quito, en aquella época, cuando cou la mo
nótona. vida colonial no había cosa. alguna por 
.insignifkante que fuera, que no llamara la ateu
~~i.ón de los veeinos, acontecimientos como los de 
la visita causaron una comrioción espantosa : en 
las casas no se ha.blaba sino de lo que estaba pa
::~ando : en las calles, en las con vemaciones, en 
las tertulias no se preguntaban más noticias que 
las relativas á la visita. Por ·esa eomo especie de 
fatalidad que ha pesado casi siempre sobre núes
lira sociedad, el Visitador, en vez de dar ejemplo 
do imparcialidad, se nianifestó apasionado á ]as 
elaras, sin disimulo ninguno, y el pueblo padeció 1 

ol escándalo, dado por un sacerdote, cuya cuali
dad de Juez y de Inquisidor le imponía el deber 
de ser un ejemplar de virtudes cristianas. - To
dos los días, llamaba á su tribunal al Presidente 
y al Fiscal, y les tomaba decla.raciones, haciért'-
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doles pregnntfLS capciosas sobre lo mismo que ya 
habían declarado, tendiéndoles lazos para suma
.riarlos como perjuros. El Fiscal se ratificó, con 
juramento, en la denuncia que había hecho acer
ca de la garnacha y toga que usaba el Oidor Ve
lasco, 'pero éste negó que las hubiese llevado nun
ca tales como las había descrito el Fiscal: el Vi
sitador condenó á Suárez de Puago como perjuro, 
dando crédito á las aseveraciones del Oidor. Mas 
algunos meses después, he aquí que Tello de Ve
lasco, en una de las más solemnes fiestas de ln 
Catedral á que asistía la Audiencia, se presenta 
veBtído no con el unifm·me legal, sino precisa
mente con las mismas garnachas y sotanilla de.., 
nunciadas por el Fiscal: el público nota indigna
do la insolencia del Oidor: el Fiscal toma decln
racíones, prueba, sin dificultad, lo que toda la 
ciudad había presenciado, y presenta una recla
mación ante el Visitador: empero éste procedien
do inicuamente, guardó silencio por tres meses, 
.al cabo de los cuales decretó que no había lugar 
á lo demandado por el Fiscal, y, añadiendo á una 
injusticia otra mayor, el indigno sacerdote impu
so al Fiscal la pena de extrañamiento de la ciu
dad, y le mandó salir á Amba to. 

Tambi6n al Presidente lo desterró á Ibarra: 
á los Oidores Peralta. y Castillo de Herrera los 
confinó m1 Caranq ui y en Latacunga respectiva~ 
mente; al mismo tiempo, absolviendo de todo 
cargo á TeHo de Velasco, fallaba que volviera ít 
su misma plaza de Oidor en la Audiencia; y 
tan ciego estaba el Visitador, que se jactaba do 
haber hecho justicia pt·ocediendo de esa ma
nera. E~- Lkeüciado Mañpzc~ era ~ombre de pa·· 
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siones fuertes, y uno de aquellos que eneuenrl 
tran l'ecto todo clumto hace11, únicameute porque 
son ellos quienes lo hacen. 

Cuando se supo en Quito que Don :Mannel 
'rello ele Velasco había sido absuelto y debía vol
ver á Ja Audiencia, se reunió el .Ayuntamiento y, 
por medio del procura.dor de la ciudad, le hizo 
presente al Visitador cuán ocasionada á graves 
escándalos era la presencia de un hombre, sober
bio y resentido, en. el tribunal de justicia, donde 
necesariamente babia de tratar con los indivi~ 
tluos que lo habían acusado; y le rogaron que no 
permitiera semejanh'~ perturbación del orden pú:
l~lieo con peligro evidente de que la justicia no 
fuera bien administrada. Airóse el Visitador le
yendo la representaeión del CabHdo, y, teniéndo
HO por ofendido, al pnnto mandó encerrar en la 
eárcel al procurador de la ciudad, y lo penó adrd 
más en quinientos pesos de multa, en castigo del 
desacato, que se había atrevido á cometei· juzgan
do poco atinada una sentencja dictada por un Sa
cerdote, pm· un lnquisid<tr y por un Juez de re- ... 
1:Üdencia ___ _ 

El Procurador de la ciudad era el sargento 
mayor1 Don Pecho de Arellano: ~los quinientos 
posos de multa debía consignados en el perento
l'io término de una hora, y, como esto no le ~Úé
ra posible, se le confiscaron dos esclavos negí·os, 
los cuales se remataron públic~tmente en la plaza, 
por los quinientos pesos) aunque cado negro le 
1 utbía costado al Procurador cua trocien toA. 

A los seis meses de destierro, le permitió al 
Presidente regresar á la ciudad: Jos Oidores y el 
Wiscal fueron también indultados del confinio, pe·~ 
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l'O continuaron suspensos del ejereicio do sus 
cargos, y se les vedó entrar en la Audiencia bajo 
una gruesa multa. Mañozca seguía gobernando 
con autoridad discrecional, haciendo uso á un 
mismo tiempo de la jurisdicción civil y del poder 
inquisitorial; y, para que este poder fuese toda
vía mayor, y más prontos y más eficaces sus cas~ 
tigos, resolYió establecer en Quito un tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisición: esto no podia 
hacerlo por sí mismo, pero allanó todos los incon
venientes entendiéndose con sus colegas de Lima.. 
Nombró nünistros, ofieiales y comisarios, y fijó 
el día en que debía hacerse en Quito la erección 

. del tribunal del Santo Oficio de la Inquisición 
coutra ]a herética pravedad, porque, según se 
lamentaba Don Juan de Mañozca, esta tierra es
taba perdida y muy necesitada del celo y de los 
rigores de la Inquisición, para extirpar tanta hier
ba mala como crecía impunemente en la heredad 
del Señor. -Hechos. todos los arreglos del caso, 
se celebró la función acostumbrada para instala1· 
en Quito el tribunal : era un día domingo, tercero 
de cuaresma: en la Catedral se ·dispuso al lado de 
la Epístola. un estrado alto á manera de trono, 
donde se sentaron los Inquisidores: el sitial de la 
Audiencia se colocó al frente, y aunque el Pre~ 
sidente Morga y los Oidores se vieron humillados 
y desautorizados, con todo guardaron silencio y 
no tuvieron valor para decir una palabra: tan 
abatidos y acobardados los tenía el Visitador. 

Al otro día, Maüozca puso en la cárcel á to
dos los miembros del Ayuntamiento, porque en 
la función habían acompañado á la Audiencia y 
no al Comisario de la Inqnisieión. __ .Cabizbajos 
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y escarmentados los regidores, el domingo si
guiente acompaüaron al Comisario, yendo todos 
á su lado, montados en mula, en la procesión que 
rodeó las calles de la ciuchtd, haciendo la ceremo
nia de fulmimn· el anatema. Sin embat·go, no se 
erea que tanto alarde de celo religioso estaba 
inspirado por el amor de la justicia: los hechos 
::;iguient.es darán á. conoeer quién era nuestro Vi~ 
~,¡ tador. 

Desde muy antiguo ha existido una inex
t ingnible rivalidad cntl'e los naturales de los di
verso:::~ reino~ ó provincias en que está dividida 
Espaüa: osa rivalidad se conservó aquí en Amé
r·ica entre los cspaüoles procedentes de Anclalu
eíu, ele Castilla, de Vizcaya y de Extremadum; y 
nún en el seno mi::;mo de ]as comunidades reli .. 
t~iosas, los nativos de una provincia rompíaü la 
n nnonía 'y no guardaba u cn,ridad fraterna eon los 
do otms provincias. Estas odiosas rivaUdades 
llegaron en uno de nuestros e;onventos hasta el 
punto de violar el ~{1g·ilo sacramental de la confe_;, 
:-úón, para deshoTil'aÚ;e recípro-camellte ___ _ 

Si esto su0eclia en las casas religiosas, .fácil 
es convencerse de que entre los seculares seme-· 
;jnntes rivalidades eran causa de rrímenes san
p;l.'ientos. Las pendenc-ias entre vi~~ca.inos y ex-
!;remeños tomaro-n en Potosí 

1 

pmporeiones ttlar
mantes: 'y fué neeesario desterrar á algunos 
:individuos, ma-hclándolos á provincias remotas·. 
Uno de los desterrados de Potosí vino á Río
bamba, se establ0ció ahí definitivamente y lle
gó á desempeüar el cargo de alguacil mayor de 
la villa. Era este un extremeüo, llamado Pedro 
H~~yago del Hoyo, hombre en el vigor do ht edad,· 

18 
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alto de cuerpo, rollizo, membrudo, esforzado y 
de un humor festivo muy fecundo en donaires y 
en invenciones alegres: Sayago había sido el je-
fe. de los extremeños en Potosí, y babia teniuo 
vencidos y espantados á los vizcainos: el vigoroso 
extremeño de tal manera hostilizaba á los vizcai
nos que todos andaban corridos, evitando el qun 
se divirtiera con ellos, poniéndolos en ridículo y 
haciendo fisga de la gravedad vascongada.-

Vivía también en Riobamba un caballero 
vizcaíno, rico y muy mal acostumbrado: llamá
base Don Nicolñs de Larraspuru, hijo del Gene
ral Don Tomás de Larraspuru, jefe de los G~t
leones del N orto, y hombre de suposición en la 
Metrópoli. Don Nicolás estaba casado con-la hi
ja de Don Juan Vera de Mendoza., uno de los vo-
cinos más nobles y acaudalados que había en ton" 
ces en la colonia; pero era el caso, que Don Ni
colás ue Larraspuru no tenía más profesión quo 
la de los vicios, en la cual descollaba sin compc'-
tidor. Sayago era alguacil; La.rraspuru gast~t-· 
ba las noches en divertirse: el alguacil era extre
meüo; Larraspuru, vizcaino: pronto las rivalida
des estallaron, y una noche Larraspuru, aeompa
ñado de veinte mozos armados, acometió á Saya" 
go, á la hora en que éste andaba ronLtando ÜtH 

calles de la villa: Sayago se defendió con tanto 
denuedo y valor, que mató á ocho de sus agreso. 
res; pero un mac.hotazo, dado en la mano dore-
eh~, se lct cortó, dejándolo imposibilitado pm·a la 
defensa: entonces cargaron con furia sobre él, y 
lo acribillaron á puñaladas: vién do Be herido do 
mum:to, pidió confesión: uno de los muehos cn
riosos, que habían acudido ú prcscnc.iar el albo 
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roto, corrió en busca de confesor; vino un sacer
dote, pero Larraspuru le estorbó acercarse almo
ribundo, diciéndole bruscamente: Que ést.é vaya 
fL confesarse con Lucifer en los quintos infier
IJOs!! Así que espiró Sayago, sus asesinos se en
sañaron eon el cadáver, y lo despedazaron á ma
ehetazos. Un crimen tan escandaloso no podía 
e o meterse sino contando con la impunidad; y, en 
docto, Larraspuru se vino do Riobamba á Qui
to, donde, amparado por el Visitador Mañozca, 
que era amigo y paisano de su padre, se retrajo 
<'.n el convento dtl San Francisco: allí estuvo con 
toda libertad, y aún salía todas las noches, para 
oontinuae en Quito sus diversiones, porque de 
parte de la justicia nada tenía que temer, y la 
opinión pública no había conservado reetitud ni 
decoro alguno, merced á los escándalos que reel.
hía de los que debieran darle buenos ejemplos. 
Lnrraspuru bajo la salvaguardia del Visitador, 
q no lo protegía, descubiertamente, E e marchó pa
I'IL Espaüa: la noehe, en que salió de Quito, cenó 
<'Cm Maüozca en ht casa de éste ___ _ 

Larraspuru regresó de Espaüa á Quito, y se 
paseaba libremente en la ciudad, alegando que 
había sido indultado por el Rey, lo cual no era 
<',iorto; pues Larraspuru se había declarado á sí 
mismo por indultado, haciendo valer en su favor 
d indulto que á los presos detm{idos en las cár
<'.<llcs públicas había concedido Felipe cuarto, por 
<•l fo1iz alumbramiento de la reina. El ejemplo 
do I. .. arraspuru fué dañosísimo para la sociedad, 
porque corrompió á los hijos de los caballeros 
nobles y ricos, y se los vió cometer crimenes con 
nvilantez, saliendo á la .cabez~ de gavillas de ne-
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gros armados á saciat· sus venganzas, sin que hu
biera poler que los contuvier<"t ni justicia que los 
castigara. Lo que es más lamentable, el mismo 
corregidor de Riobamba hacía alto á Larraspuru 
para que asesina m á Sayago. 

La administración del Doetor Morga en su 
primer período y los cuatro años del Visítado·1· 
Mañozca forman una de las épocas más tristes do 
nuestra historia. Este sacm·c1ote, este Inquisi-
dor, que apenas llegaba en Quito cuando ya so 
.ocupaba en hacer preparar, en su propia casa, 
grillos y calabozos para perseguir y extirpar la, 
herética pravedad, S3ntaba á su mesa á un crimi
nal como Larraspuru, eenaba con él y favorecía 
.su fuga, sabiendo que estaba manchado no sola
mente con la S'111g'l'8 de Sayago, sino también con 
otra Bangre inocente, b de nna santa mujer, á 
quien asesinó Larra.spnru, en venganza de la re
sistencia que ella le opuso á que Gntram E:m su ca
Ea, porque sabLt que in tentaba escrtla1· las tapia,s 
de una casa veJina, con propósitos deshonestos. 
Tantos senos abominables huy en el corazón 
humano. 

El Inquisidor Mañozca tenía un sobrino, ape
llidado Pedro Sánehez de Mañozca: en las pen·
dencias de los vizcrtinos con los e;dremeños eH 
Potosi, este Mañozca se jactaba de valeroso y do .. 
nodado; más Sayago, que conocía que bajo }a¡:¡ 

apariencias del valor se disfrazaba la cobardía, 
de reponte lo tomó al vizcaíno por el morrillo, y 
en la m~lle, ayudado ele otros extremeños, le visU6 
un hábito de fraile franciscano, le cubrió la ca~ 
boza con la eogulla, le amarró los pies y las rna" 
nos y, poniéndolo de espaldas en un féretro, ro. 
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·"'-f~OtTió las calles de la ciuc1aj, pidiendo, por amor 
do Dios, una lünosna par.1 ente1Tar i1 un difunto 
vivo, y diciendo donaires, tan salados, que la. gen
te se desternillabn de risn. El asendereado Sá1 l
ehez huyó de Potosí, porque á su o:enc1ida, vani
dad yn, no le fué posible tolerar las hurbs que 
lwcian do él, roconlúndole á cndn pnso su donoso 
<~nterramiento. Este heeho toobró, tnl vez, en el 
;\nimo del Inquisidor?- Fué una oculta venganza 
la que, poniéndole vendas en los ojos del alma., 
lo hizo no eonoeer la justicia 1 

Sigamos narrando los acnecimientos del 
l imnpo de ]n, memorable visita del Inquisidor Ma
tlozea. 

IV 

En la visifa de la Audioneia encontró mu
dms eosas que l'eprendet·: la sala del tribunal no 
l.ültín. ni siquiera una mesa, delante de los sillones 
do los Oidores: no había libro de acuerdos, ni do 
Nontencias, ni menos de votos sal vados; tam po
<~o so hnbían dejado copias de los autos~ y en to
do se notabn, negligencia y abandono. 

En la Tesorer.ía de la RmLl Haeionda no Sl1 

hnbian llevado las cuentas, según las di::5posicio
IIOS del Gobierno: hc.tcía tiempo á que los libros no 
KO h<"tbían cerrado al fin del año, y htÍbía gruesas 
nnntidades gastadas sin que se supiera cómo ni 
on qué. El Visitador condenó á los oficiales de 
la.s raales cnjas á reintegear sumas de mucha con
r,ideración, y puso presos :1 dos escribanos culpa
hlos de fraudes y cohechos contra la justicia. 
Preguntó por el sello real, y se le mostró un cuar
to bajo, pequeño y húmedo, donde se le aseguró 
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(l\10 estaba clepositado: al punto fué allá y man
dó abrir la puerta: iba á entrar, haciendo gran
dos demostraciones de reverencia, cuando se le 
avisó que el sello no se cncontniba allí, y que lo 
había llevado á su casa ol eancillor. Pasó inme
diatamente á b casa de éste, examinó el sello real, 
y dispuso que fuera llevado á las casas reales y 
depositado en el aposento, que estaba señalado 
para ese objeto. La orden del ViE.ita.dor fué cum
plida, y el sello se llevó y colocó en el cuarto pre
páraclo al efecto. 

El caneillet· era Don Juan de Beraín, hom
bre ya viejo, achacoso y bastante descuidado: el 
sello real era para él uno do los trastes de la Au
diencia, el cual servia para autorizar el papel de 
los expedientes y nada más: así pues, dejó pasar 
algunos días, y, con disimulo, volvió á hacer lle
var otra vez el sello ú su casa; pero el Visitador 
le había puesto espías para sorprenderlo en aquel 
fmude. Beraín tenía un negrillo, que le servía 
de paje; á éste, pues, le mandó que sacara el se
llo y ocultamente lo llevara á su casa: el mucha
cho pasó á las casas reales, tomó diestramente el 
sello, se lo metió al seno y salió como quien no 
llevara nada. Mas, apenas había el paje del can
ciller cojido el sello, cuando ya los espias, que 
todo lo habían estado acechando, le dieron al Vi
sitador aviso de lo que estaba pasando: áun no 
llegaba todavía á la casa de su amo el negrillo, 
cuando fuó sorprendido por, los criados do Ma
floz.ea: rogistrároille y dieron con el sollo; se 
lo quitaron y lo lltwm·on á la casa del Visitador. 
Vió el sollo real y prorrumpió ~Iañozca en afec
ÜHlas exelarnaeiones de horror y de admiración, 
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·ponderando el desacato que se había cometi:io ·\ ~ ·~ \ 
contra una cosa qne representaba la persona m1s- \ ~~ ~"' í 

ma sagrada de su Majestad. Al insta.nte, ins- \ \~), 1, 
truyó un sumario para castigar al cancüler, á 'J; '{ 

quien destituyó ese mismo día: nombró nuev'o t 
canciller á Don ,J mm V era de Mendoza, y dió ór-
denes circunstanciadas para que se hiciera mut 
oomo fiesta de desagraYio, trasladando el sello á 
las casas reales, con la mayor solemnidad posible. 
Se fijó el día de la traslación, que fué un lunes 
do Setiembre de 1625, á las tres de la tarde. Des-
de las doee fueron entrando á la casa del Visita-
dor todos los que habían sido notificados pnra 
asistir á la traslación; los Oidores, el corregidor, 
todos los regidores y cuanta persona notable ha-
hia en la ciudad. En el salón pl'incipal de la ea-
:m s0 veía una gran mesa, cubiel'ta con una col·· 
eha de dama,sco de seda carmesí con franjas de 
oro: sobre la mesa estaba un almohadón de ter-
eiopelo púrpura cou bodones y franjas de oro: 
encima del almohadón doscam;aba unn bandeja 
do plata doradn, dentro de In cual se colocó el se-
llo real, cubriéndolo con un paüo do seda azul, 
lwrdado con mtñutillos y lentejuelas de oro: en 
las cuatro esquinas de la mesa humeaban pebet.e-
ros do pln.ta con pebetes y otras sustancias, fra-
gantes: dos gre:tndes mnzns ele plata bien bruñida 
yacían nrrimadas á los bordes de In mesa. Don 
Antonio de Villasís, el ya conocido conegiclor de 
Cuenca, y el todavía más famoso Don Nicolás de 
:Larraspuru fueron los primeros que se presenta-
l'On en la sala, vestidos galanamonte con el mag-
nífico uniforme de caballeros, pues aqliéllo era 
tlol hábito de Santiago, y éste del de Ca1atraba: 
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empuñttl'On las maza.s y se situa:ron el 11110 al nu 
lado de la mesa, y el otro al otro lado, para. hacel' 
de centinelas y guardias de honor al ::;e-:.lo real.
Estn función tuvo lugar en Quito n,lgnnos meseH 
antes del asesinato de Sayago. 

Así que sonó la hora de las tres, se presentó 
en la sala el Visitador: ¡:;e quitó el bonete clerical 
con que llevabn, cubierta la cabeza, é hincando 
nnbas rodillas en tic rra., hizo ~il sello nna pro
funda reverencia: luego se levantó y tomó In 
l andeja, y cou ella, aeompnüado de los dos ma> 
ceros, bnjó hm;ta la puerb1. de la calle, donde ya 
de antemano le cstnba esperando el nuevo eanei
}1( r, puesto de 1·odillas para recibir el sello, qno 
se lo entregó el Visitador: el canciller recibió la 
bandeja y se levantó : entonces el Visitador so 
postró en tierra y ttdüt'Ó el sello. - Luego prin
cipió á desfilar la. procesión por las calles, cubier
tas de flores y hierbas olorosas: de las ventanaH 
colgaban paüos de sed-ti, y á la entrada. de la plam 
se habían levantado arcos triunfales: en la puer
ta de la calle donde se hizo la entrega del sello, 
estaba extendida una riea alfombra, y los regido
res aguarda1}an sosteniendo las val'illas del palio, 
bajo del cuctl fué llevc.tdo el caneiller, escoltado 
por los dos caJmlleros, que mtwr,haban á sus la
dos. rrm.s el palio, cleseubierta b eabeza, con los 
·ojos bajos, el bonete en la mano, los brazos cru
zados sobre ol pecho 011 ademán de mucha com
postura y reverencia, caminaba, á pasos medidos, 
el Visi.tadol', acom paüado de los Oidores. Don 
Juan ele lVIaüozca era .alto de cuerpo, de fatJcio
nes toscas, pero varoniles: aunque apenas frisa
ba on los cincuenta años, su abultada eabeza f:)~-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tL i:ISI'J'ADOit DO~ .JUA)I DE )IA:¡;¡m;c.\ 1:)7 
------------·-·-··---------·-----
taba yn, calva, y el poeo cabello c1ne le había qnc
da.do, b~tsbnte eaüo: su rostrrl, earuoso y sont·o
sado, con las enormes y redondn,s gafas, el pobla
do bigote y la aliüada pera, haciéndolo poco sim
páti(',o á la vista, le daba aire do militar mús bien 
que de sacerdote.- Una ol'questa compuesta ele 
tamboriles, pífanos, chirimías y clarines no cesa
ba de resonar delante ele la pt·ocesión.·~ 

Cuando llegaron al sn.lón de ln, Audiencia, un 
e:':lcriba.no hizo á Don J nan V ct·n. de l\'[endoza los 
más graves requerimientos acct'(~a del cuidado y 
veneraeión con qno había ele ma.nejar ol sello reaJ, 
y elnnovo canciller jnró que no lo movería, jamás 
del aposento que, para sn custodia, se le había 
scüalado. Hechas las aeostumbraclas genuflexio
nes á ht regirt prencla1 se dispersaron los conen
n·entes: unos, eomo el \Tisitador, muy satisfc
dws ele habcl' dado una prueba tnn pública y ::;·O

Iemne del amor, que decían ellos quo prof'esaban 
ft la sagrada persona de sn H.ey y señor natm·al: 
otros medio desabridos~ por las em·emoilias de cul
to y reverencia, que para con el-sollo real le ha
bían visto practicar al Inquisidor. Los indios 
veían admirados lo que hacían los blaucos, y pi·c
guntaban: ¿"si, por ventura, era fiesta del Corpus 
lo que había celebrado el amo Visitador'?._ e. 

Hasta ese momento lVIaüozca habia navog<t""' 
<lo en mar bonancible, ejmiciendo, sin contrndic
dón una autoridad ilimitada; pero desde ahoni 
principia á tropezar con obstáculoF>; en los eütv 
les, al fin, vino á escollar su fortuna. 

Los dominicanos celebraron un c·apítulo de 
los más reüidos para la e]eccióu de Provin
eial, y salió elegido m1 cl'iollo, el Padre Fmy 

HJ 
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Seba::;;tiún Rosero,en com:petencia con un espaüo1, 
el Padre Fray Gaspar .Nlartínoz. Est.e capítulo 
fué celebrado antes de la llegada del Visitador 
Maüozca á Quito; así es que el Padre Rosero es
tuvo en pn cífica posesión de su cargo ocho meses 
continuos, al cabo de los cuales se promovieron 
dudas acerca de la legitimidad de su elección, hu
bo pleitos ruidosos y, al cabo, con la decidida 
cooperación del Visitador fué destituído del pro
vincinlato, y puesto en su lugar su competidor, 
el Padro :Martínez. · 

Para que se conozca bien cuanto vamos á re
ferir, conviene que hagamos primero algunas ob
servaciones indispensables; pues, sin ellas, se
ría imposible á nuestros lectores formar iden 
dara de los hechos, en cuya relación vamos ú 
ocuparnos. 

Los dominieanos, cm la época ú que hemos 
llegado con nuestra narración, (1620 -· 1630), 
eran muy numerosos, poseían muchos conven
tos y más de treinta curatos; pero la obser
vnncia regular yacía postracb en la relajación 
más completa, de ta,l modo que nna de las más 
venerables Ordenes religiosas, que hay en la 
Iglesia católiea, lu~b:ía venido á ser para esta eles
graciada ciudad una piedra de escándalo y un 
motivo de freenentes trastornos de la tranquili
dad pública. Entre los religiosos reinaba la di
visión mús profunda, dando ocasión ú odios, ú 
rifms y á discordias inextingnibles: los espaüo-· 
les oprimían á los ammicanos: los americanos 
aborrecían á los espaüolcs. En el convento do 
Quito encontraban no sólo hospitalidad y pro
tccciÓll, sino hnsta honores y prelacías los :Ernile,<:; 
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e:spaüoles prófugos de otras partes, expulsos de 
la Orden y condenados á galeras por sus críme
nes. Para cortar de raíz los motivos de discor
dia, se discurrió un arbitrio funesto, y fué el de 
la alternativa, coil el cual se atizó más y se 
mantuvo perpetuamente encendido el fuego de 
la división. La alternativa era un estatuto, por 
ol cunl se disponía, que el cargo ele Provincial y 
los oficios de definidores alternaran entre los cs
pafloles y los americanos, de tal Inanera que en 
un período fuera Proviucit:tl un espaüol, y para 
el siguiente se eligiera nn amer.i.ettno, con la con-· 
dición ele que cada Provincial haría de modo que 
el definitorio, durante su período, estuviera com
puesto solamente por frailes compatriotas suyos. 
La lf~y de la alternativa principió á regir en Qui
to desde el año do 1G17, y el primer Provincial 
americano fuó el célebre Padre Fray Pecho Be
dón: hasta el año de 1G23 se haobn sucedido vn
rios Provinciales, sin qne ltt alternativa se obser
vara escrupulosamente; así fué quo, el Padre 
Hosero tuvo por predecesor á otro fnüle también 
americano. 

Ivlas he aquí que, á los ocho meses de elegi
do el Padre Rosero, llega de Homa ol Padre Fray 
Alonso Bastidas, espaflol, trayendo sobro la [vl
ternativa una nueva patente, expedida por Frny 
Berafín ele Pavía, Maestro General ele la Orden 
de Predieadmes.- La nueva patente tenía una 
cláusula, por la cual el Padre General declaraba 
nula en adelaüte toda elección de Provincial, que 
se hiciera sin gmuclar la alternativa. Vió esta 
patente el Inquisidor, y, al punto, se le ocurrió 
darle un efedo retroactivo, y aprovecharse de 
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ella para hacer destituir al Padre Rosero, contra 
quien ostabn enojado. El Inqnisidor tenía, pov 
amigo y confidente á un fraile espaüol, llamado 
Fray Luis }Yialdonado, .al <mal dispensaba la más 
óega protección. Ambicionó el Padre Maldonn
do el cu;t>ctto de Pínt.ag, uno de los más pingües 
que entonces administraban los dominicos, por~ 
que compnmdía ca.si todo el extenso valle de Chi
llo, y valióse de Maüozca para que se lo diera el 
Provincial: el Visitador Ro licitó el en rato ele qno 
estaba antojado sn p1·otegi(lo, y el Provincial tu
yo la entereza de negárselo, Semejante negati" 
va por parte ele un fraile, y de 1111 fvaile criollo, 
irritó á Maüozcct y le impnlsó á la venganza, ó al 
.eastigo, como decía el mal sufrido Iuquisidor, 

El Padre Bastidas annneió que había resuelto 
notificar á los frailes con b patente del General, 
reuniendo, á c~mpan11 taüida, toda b comunidad 
en el coro; pero el Padre Ho::;m·o no lo consintió, 
diciendo que bastaba hacer la notificn,ción á mida 
fraile en particular. Entro tanto, el Padre Mal~ 
donado se proveyó de umt eopin, legalmente au
torizada, do ]a patente y, eon poderes del Padre 
Jvlartínez, se presentó n.nte ln, A ndioncia, pidien·.· 
do m)xilio para. deponer al Padre Hosero, como 
Provincial intruso: solicitaba además, que la Au
diencia juzgara acerca de la validez ó nulidad del 
capítulo que había, elegido al Pach·e Rosero, y h 
Audiencia avocó il su tribunal la c11usa, c1eclarán
c1osc competente para senten.cinrln; todo no sÓlo 
por iusinuaeiones, 1)ino por órdenes terminantes 
~J.el Visitador lVIaüozca. El Padre Rosero recla
JP<\ haciendo observar quo no era la Audiencia la 
Jlamadrt á juzgar solJl'e ese ptnlto, y que el caso 
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<1ebía resolverse t:egún ]as ecmst1tnci0ll•·s de la 
Orden: no obstante, b Aúdienci[l, falló 1 que la. 
elección del Padre Roscro era nula, y que el Pn.
<1re 1\Iartíuez cm el legítimo Provincial. 

Ctwnc1o se trató de 110tifu:ar con scmr,jnnto 
:o;cDtencia á los frailes, fué imposible; pues de:-;
c•olgaron la campana de comnniclad, cerraron las 
pncrtas del eonvonto y no permitieron que en
t J'a.ra. nadie. Los del ha ndo dd Pad ro M a rtí ~ 
m·z se tl'asladarou ii. ln Recoleta: In. Audieu
eia hizo venir imnodiatamente á s~1 favorecido, 
que estaba en Loja, y el fmilo so vino por la. 
posta, se alojó en la H.ee.olcta ó imploró el amó
lío del brazo secular para hacerse obedecer ele to
dos los demás reJigiosos: la Andiencia y el Vi-:;iüt
<lor apoyaban al Pc_tdl'G J\ihrtíne", y so resolvió 
forzar las pnertas dd convento, q ne los floailcs ha
hin u vuelto á cmT~11', como nn arbit.rio contra las 
violencias y desafum·os del Inquisiclm·. N o faltó 
qnien, en medio de tanta confusión, diera consc
;jos de paz 6 indicara que so rech1jcm á los Padres 
dominicanos por ltt razón: ofreci6ronse para cles
mnpefütr esta. comisión ol Padre :Maesti'O :D-,ray 
Andrés Sola, mercemtl'ÍO, el Padre Fray Agustín 
:H odriguez, agustino, y el Padre lrl orián de A yervo, 
rector de los jcsuítas. Los comisionados fueron 
bien recibidos, y los dominicos convinieron en que 
f\O les hiciera la notificación. Pasó entonces el Oi
dor Castillo do Herrera al convento, para practicar 
la diligencia jnóieial, con todo aparato: ncompa
ftábanle d cort·egidor de Quito, Don Fernando 
(hdóüez de Valencia, y un escribano. Maüozca 
había hecho registrar las celdas, temiendo qne 
los frailes estuviesen nrmados. Hízoso con 1«, 
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campnn<1 la sefl<1l aeostumbrada, llmr:.::tndo á co
munidad: acudieron los religiosos á la t;ala de ca,
pítnlo, y allí todos en pie, con hts cabezas descu
biertas, oyeron en profundo silencio la lectura 
de la patente del Genm·al: así que el escribano 
la hubo leído toda, se pusieron ele rodülas, y 
declararon que obedecían absolutamente las 
órdenes do su lVIaestro General. Pt·esentóse lue
go en la saJa el Padre J\1artínez, y el Oidor exigió 
de la, comunidad que le rindiera obedieneia; pero 
todos, hasta los más humildes hermanos conver
sos, se negaron á rendirla, diciendo terminante
mente que la Audieucia no podía dar jnrisdie
ción al Padre l\1artínez1 á quien lo lmbía dechtra
do Provü1e:oial: firmeza tan inesperada, inflamó en 
venganza al desairado Padre, y aeudió al Visita
dor, pidiéndolo su apoyo pa,nt someter á los frai
les: dióselo Maüozca tan bastante como lo de
seaba el elegido, y hubo prisiones, encarcelamien~ 
tos y censuras. Esto pasaba ú fines de Julio de 
1625 (4). 

(4) La nlternn.tiva est1tba determinad[), desde muchos 
Hüos nntes, pm·o no era absolntnmento obligatoria; así es 
que, no so habLt obsel'vado. l<}l orden coJL que se habían se
gni<lo los provinciales cm el siguiente: l<~t·ay Alonso l\'Iuflo~, 
e.-;pnXwl; J<'my Pt~dt·o Bellón, quiteflo; Fray J nan Agnma, 
quiteüo y Fray Sebastián Hosero, quiteflo. - La patente del 
Padre J\besb·o General, Fray Serafín ele Pnvía, firmada, en 
Homa, en h 1\'Iiuorvn, el 9 ele Julio ele 1G23, tenía una cláu
r-;u\a tnu<~onclentn,l, pues cleclamba nnht toda elección de Pro
vinr,i,d lwcha si u gurtt·cbr ht ley de la alternativa: además 
det<:l'lltinabn, que esta l0y bahía ele contarse desde la elección 
del Padt·e i\'Inüoz.- Los Pttclres espaüoles sabían muy bien 
<'l provedw crno podían sac:tl' de esta patente, para sns fines 
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La voluntad del Visitador quedó trinnfante7 

y su poder muy tomillo y acat:Mlo. El Padre 
Maldonaclo recibió Al apetecido enrato do Pínt:1g, 
y el Padre Martínez continuó 1Htcionc1o el oficio 
de Provincial, sin manifestar ni el más ligero re
mordimiento, por la, manera ilegal con que lo ha
bía adquirido. Algún tiempo después de some
tida la comunidad, se mmentó de Quito, on són 
de ir h visitar ln. provincia, clej~mdo por su Vica
rio al Padre Fray Marcos Flores, espaflol, reli
gioso grave y de buenas costumbres; pero tmn
bién le otorgó a] Padre J\1aldonaclo una patente 
Kecreüt, por la, cual le confería el cargo de Vicario 
Provincial pam el caso en que, de cualqui0r mo · 
tlo que fuera, dejara el gobierno el Padre Flores. 

El Padre Rosero y los de su partido no so 

pnrt.iculares; pero la mús snmt parte de ln comunidad pellín, 
al Padre General que revocara esa. clánsnl1t ele sn patente. 

A consecuencia. <l<~ e.,t.os trastornos, expi<1ió el Rr,y umt 
<:éllnla, de :iUadricl, á 23 de Ij'ebrero ele 1GZ7, poe la cual ss 
nutn,ló qne los dominicanos gnan1n.rltn preeisamente en ht 
elección ele Provineialla ley de la alternativa. Ceclnhtrio de 
lrt Corte Snpt·emrt ele Justicia. -Volumen segnnelo. - (Ar
ehi\'O de la misma Corte). 

La alternativn. pm·eee qnc fné estableciclit parn. cstn. pro
vincia de Quito el nüo do 1617. Las patentes del Padre Ge
neral sobl'e la altel'Jiatlvn. emn dos: una de simple exhorta
dón; otra ele pr;,eepto, y ést.a posterior á aqnélht. 

En el capítulo, ou que salió elegido el l'a(h-e Rosero, lo~l· 
vocales fueron enareuta y uno: el Padre JHnrt.ínez obtuvo 
c:atorce votos; y el Padre Roscro v.:inticineo. J~a provincia 
dominicana de (¿nito tenía en aquella ópoea, 

Conventos H: 
Cnratns 33: 
~:laccl'llotc¡; llD; 
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dejar-on estar n1mw sobro mauo; antes, por d 
eontmrio, olmuon con actividad y diligencia: 
acudieron al tri bnnal del Virrey y, en viúndole to
dos los documentos tanto de la mm como de h 
otra parte; le pitlieron amparo contra los decre
tos de la Audiencia 1le Quito. Y áun dos frailes 
se fueron personalmente á Lima, pa.ra dar calor al 
nsnnto.- Em entonces VitTey del Perú 6'-l Conclo 
de Chinchón ,y, cow:iiderando como de gran impor
tancia el a.sunto, reunió mut consulta de teólogos y 
jurÜ:;consuitos, pam que lo estudüwan madura
n-lente. La junta examinó los documr::ntos; y, 
después de largas eonferencias y discusiones, die
taminó acerca de la Yalidez de la elección del Pa
dre Rosero. 

Súpose en Quito la resolución do la junta 
consultada por el Virrey, y el Padre Hosero ro
elamó el provincialato y volvió á empuflar las 
riendas del gobiemo, que, sin c1i:ficu1tacl, so las 
cedió el Pad1·o Flores; poro el Padre :iYialdonado 
vino volando de Píntag y protestó ante el Visi
tador, ante la Audiencia y ante los frailes contra. 

Coris(ns 17: 
Legos 17: 
Novicios 11: 
Por todos Hi-L 
De los sacerdotes, enm 
J~spaüolcc; 3cl.; 
Americanos tl3. 
En el <~ouvento máximu liahí<L 6±. 
J<;n In Recoleta 20. 
Ent.l'c lo:> sacerdotes había nn Padre ciügtJ. ·- (Doen-

1lWJÜos in(:<litm; en el Re<tl Aechivo de Indias en Sevilla. --
J•}xpdientcs de p-;l'SOllfl/:\ edcsiá'":itica;.;.- 1020- lG:JO). 
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lo que él llamabn. el cisma y la usurpación del 
Padro Rosero. - El Padre Maestro Flores mu·
rió poco después l1e su separación del mando. 

El poder civil peestó apoyo á las pretensio
nes del Pa,dre Maldonndo, por lo cual éste, usur
pando la autoridad del ProvinciaJ, hizo enérgica 
oposición nl Padre Rasero, nbandonó el con
vento y se pasó á vivir en la portería del monas
torio de Santa Catalina. Inútiles fueron cuan
tos esfuerzos hizo el Padre Rosero para reducir
lo á la obediencia é ineficaces las medidas que 
empleó pam hacerlo regt·esm· á la clausura, hasta 
quo envió unos cun,ntos frailes con orden de to
marlo preso y llevarlo por la fuerza nl convento. 
Nada do cuanto se hacía ignoraba el Visitador: 
puso, pues, á sus criados en las calles, para que 
dieran auxiEo al Padre l\1aldonado, contra los 
fl'niles que fueran á prenderlo. 

En efecto, á las tres de la tarde, hora en que 
las cnlles de la ciudad estaban silenciosas, pasa.,. 
ron cuatro frailes criollos á prender al Padre Mal
üonado: llegaron á Santa Catalina, y el desalmaA 
do del fraile los recibió con espada en mano: de
l;iénense los emisarios, le intiman que envaine el 
arma y le requieren que obedezca: resiste y los 
despide con insolencifl,: rodóanlo y procuran qui~ 
tade la espada, pero se defiende con arrojo: al finr 
los cuatro logran desarmarlo y, poniéndolo alcen
tro, salen: tomn.n la calle, que va directamente 
de Santa Catalina á Santo Domingo, y se enea~ 
minan al convento. -- El Padre l\hldonado no 
pertenecía á la provincia de Quito sino á la de 
:Lima, de la cual se vino huído, porque lo conde
naron á despojo perpetuo del hábito y á servicio 

:w 
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forzado en galeras; y un fraile tan criminal fné 
protegido por el Inquü,;idor Mañozca!L __ . 

Vieron los criados de éste que el fraile era 
llevado preso, y corrieron á ponerlo en libertad: 
trabóse primero una lucha de palabras entre los 
frailes y los criados del Inquisidor: arrmnetieron 
luego éstos contra aquellos y, dándoles empe· 
llones, les arrebataron el preso. -- El fraile lVlal
donado se· dirigió á la casa de JYütfwzca, ú donde 
fueron llevados por los oficiales del Santo Ofi
cio los frailes de la escolta: :Mañozca los sa
lió á recibir y los cubrió de oprobios; agarró 
por la capilla á uno ele ellos, y lo sacudió cou 
ira: á otro le dió ele golpes. ¡Se excomulga 
Vices a ]ferced!!! le gritó uno de los frailes. _ . _ 
i Yo! ¡ Excomulganne, pegándoos d vúsotros, que 
sois wws 1nestizos? exclamó, con furia, el Inqui
sidor .... Pero, sefíor, le contestó uno de los cir
cunstantes, que estaban amontonados presencian
do el alboroto: pero, seii&J', en la Bulct ele lct Cenct 
está la exco11ucnión. __ . ¡ Qué Bula de la Genct ni 
qtté Bula ele la comidü! replicó, cada vez má::-.~ 
airado el Inquisidor .. _ . ¡Estos fmiles son ~mos 
nwstizos!!! Yo soy ~m n¡,yo, añadió, con énfasis: 
cctigo ele npente: nadie se escapct de m'is 1nanos: ci 
los qne yo pe1's'igo, de clrmtro de la, tie1'·ra los he de 
saccw, parct cast1:garlos!!! . ... 

Desde ese momento, Mañozca no guardó con~ 
sideración ninguna con los frailes, resuelto á ha~ 
corse obedecer en cuanto había mandado: retu
vo presos, en su propia casa, á algunos: á otroH 
los encerró on los convonto.'Zl de San Diego, do 
San ] 1rancisco, y de la Merced; y á nueve, e:n ül 
colegio do los jesuítas. Uno de los encarceladoH 
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fué el mismo Padre Rosero, á quien se le violen
tó á que entregara los sellos de la provincia: el 
famoso P.adre Maldonado se hizo cargo del go
bierno hasta que llegara el Padre :M:artinez. -
Era lamentable el aspecto que presentaba la co
munidad de Santo Domingo en ¡:¡,quellos días: la 
división entre americanos y espaüoles se había 
convertido en guerra manifiesta de éstos contra 
aquellos; y, dmante varios días seguidos, se sa
caban frailes criollos para llevados presos públi
camente á los otros conventos: para esto, el In
quisidor se valía de la autoridad del Santo Oficio, 
y empleaba á los seglares en el ministerio de es
coltar á los frailes y reducirlos á prisión. 

Sin embargo, los frailes americanos, desde 
los conventos en que estaban presos, se defendie
ron con la mayor actividad: hicieron uso del pri
vilegio de nombrar Juez Conservador, escogieron 
uno adecuado, y lo eligiel'On: era este el Prior 
de los agustinos y se llamaba Fray Fulgencio 
Araujo, quiteño, todavía joven: aceptó el cargo, 
juró desempeflarlo fielrnente y comunicó á la Au
diencia, que iba á proceder á la forma,ción del su
mario para sostener y defender los privilegios de 
los regulares, que habían sido violados por el Vi
sitador: los Oidores guardaron silencio y no die
ron contestación ninguna á la comunicación del 
.Juez Conservador: segunda vez les notificó éste 
con la aceptación ele su nombramiento, y los Oi
dores no le dieron respuesta, pues el Visitador y 
ellos suponían á los frailes muy acobardados, y 
juzgaban que no se ateeve1·ían á defenderse. Em
pero, el Juez Conservador practicó cliligencia,s y 
recibió informaciones, rnediante las cuales se pro-
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------------------------- ... --~ 

bó que el Visitador y sus criados habían dado ·de 
golpes á los frailes, y que muchos de éstos se ha
llaban presos l'trbitrariamente: así qne constó el 
hecho, el Juez Conservndor pronunció un m .. 1to, 
por el cual declaró excomulgado vitando al In
quisidor, por el canon S/ qn'is suadente diabolo, 
pues había puesto manos violentas en religiosos 
sacerdotes. El día 25 do Diciembre, Pascua de 
Navidad, por la mañana, amanecieron en las es
quinas de las calles unos cartelones, en los qno 
se declaraba excon:mlgado público vitanLlo al Vi
sitador Maüozca. También se dGinnciaban, asi-
mismo por excomnlgados vitandos, á los criados 
del Visitador, citándolos uno por uno, como per
,cusores ele clérigos. 

Los jueces conscrvndor-es eran ciertos indivi
duos, elegidos y nomhrttdos por los religiosos 
mendicantes, para que hicieran respetar y guar
dar los privilegios, que á las Ordenes religiosas 
habían concedido los Papas: ordinariamente se 
nombraban cuando las autorídncles eclesiásticas 
.superiores exigían de los religiosos alguna cosa 
contraria, á las constituciones de las Ordenes men
dicantes ó á los privüegios qne los miembros 
de ellas gozabn,n por concesión de ht Sede Apos
tólica. En el caso peesente vmnos á ver el res
peto que á las disposiciones canónicas manifestó 
el Visitador. 

La noticia, de la excomunión lo enfureció: 
no sentia tanto b humillación de ha,ber sido exco
mulgado por un fraile, cuanto el que el fraile fuera 
criollo; pero su enojo se desbordó, cuando le dije
ron qno el feaile no sólo era criollo sino mestizo. 
J...Jlnm6 inmediatamente al Comisario del Santo 
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Oficio, que lo era el Ulumtl·o de la Catedral, Don 
( brcí Fernández do Velasco, y le mandó que, al 
i 111->tante, pasara al convento de San Agllstin, y, á 
11ombro de la Inqnisieión, le coufiseara. al Prior to
do ol expediente que había formado: el Comisario 
obedeció ciegamente lo que se le ordenaba; poro 
d Juez Conservador contestó fría. y secamente: 
Yo no he declarado excomulgado al Reverendísi
mo Seflo1· Inquisidor DonJuan de Maüozca, sino 
al Bachiller Mañozca, público percursor de sa
eordotes. - Pensativo se qneL1ó el· Chantre, 
oyenrlo semejante respuesta: más como era m1 

Kolclado viejo, que, después de haber militado 
a.lgunos años en N neva Espaüa, se había orde
nado de sacerdote, y no sabía nada de cánones 
ni de leyo:;; eclesiásticas, se vió ofuscado por ]as 
sutilezas teológicas del agustino y regresó á dar 
cuenta al Visita.dor del éxito de su comisión. A 
ose mismo tiempo los frailes agustinos toeaban 
las campanas, h::tciendo señal de entredicho: 
también las tocftban en Sa,nto Domingo y en San
ta Ca.talina: consumían las sa.gradas Formas y 
cerraban las puertas de las iglesias. Oyendo las 
campanadas de entredicho y sabiendo la respues
ta del J uoz Conservador, rebosó en cólera el Visi
tador y se lanzó á medidas ele mayor violencia. 
Convocó al alcalde de la. Hormanda.cl y le dió or
den para llamar á hts armas á todos los vecinos 
de la ciudad: pregonóse, en efecto, la disposición 
de acudir á la milicia bajo pe11a de la vida, por 
traidor al Rey, para todo el que, teniendo armas 
y caballo, no se presentara inmediatamente: se 
amenazó con la pena de doscientos azotes al pa
c1re, hermano ó pariente de los frailes que toma~ 
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raparte ó hablal'a en defensa de los dominicos· 
.americanos. 

Luego dispuso que el J ucz Conservador fue
ra tornado preso, sac(tdo de su convento y puesto 
en la cárcel: más, cun,ndo fueron á prenderlo, ya 
el fmile se ht~bía escondido. El Visitador atribu
yó la fuga del Padre Araujo á los consejos del 
Fiscal de la Audiencia y del Provincial ele San 
Agustín, y mandó que luego fuesen reducidos {t 

prisión, en la cárcel pública: el Fiscal logró esca
parse, metiéndose en la Catedral; pero el Provin
cial fué arrastrado á la casa del Visitador, dondo 
éste lo echó en un calabozo y lo metió de pies en 
un cepo: allí estuvo el fraile, sin que el Visita
dm· permitiera que le pusieran cama, ni menos 
que le diel'an papel y tinta: once días lo tuvo 
así atormentado, y aun la comida la hacía exami
nar con sus criados ó la examinaba él mismo, au- . 
tes de que se la metieran al preso. La prisión 
del Provincial no le satisfacía a] rencoroso Ma
üozca, y ansiaba por haber á las manos al Juez 
Conservador: amenazó, pues, con pena capital aJ 
que lo tuviera escondido, y á lo8 que supieran 
donde estaba oculto y no lo denunciaran dentro 
de un término contado do días. Con tan terri
bles amenazas, heehas por un déspota como Ma
ñozca, ya no hubo escondite seguro para los po
bres frailes: presentá1·onse, pues, en el convento; 
pero más tardaron ellos en manifestarse, que ol 
Visitador en hacerlos prender y sacar desterrados. 

"En la maütmft del 23 de Enero de 1626, loH 
tres frailes agustinos, el Provincia!, el Prior y ol 
que había actuado corno notario del Juez Con
servador, ~ueron sacados de la ciudad, y desterm-
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dos á Chile: iban los tres frailes en ca boza, á pie? 
y en medio de nn grupo de hombres armados::. 
algunos dominicos españoles, caballeros en sen
das mulas, andaban entre la escolta, insultando á 
los desterrados. ~·Cuando éstos fueron tomados 
presos, estaban con toda la comunidad rezando 
el "Itinerario de los clérigos," delante del Santí
simo Sacramento, expuesto eomo para hacer más 
escandalosa la conducta del Visitador. 

En la plaza pública, parándose en medio del 
pueblo, que estaba apiüado lamentando por el 
destierro de los frailes, comenzó á gritar el Pro
vincial, en tono y voz de pregonero: ¡Esta es la 
jUsticia, que, en estos tres pobres frailes agusti
nos, hace el Inquisidor JYlaüozca, por haber de
fendido la autoridad del Romano Pontífice: quien 
tal hace, que tal pague!! ___ _ 

La AuclieiJcia bajo la presión que sobre los 
Oidül'es ejercía el Visitador, les negó el viático á 
los desterrados, aunque el:Tvs lo solicitaron repe
tidas veces: en todos los púoblos, donde llega
ban, pedían el viático y hacían requerimien.tos y 
protestas sobre la injusticia de su destierro y la 
violación de los privilegios apostólicos, cometida 
·por el Visitador; pero en ninguna parte se les 
prestó la menor atención; y, por sus jornadas 
contadas llegaron á Guayaquil, de donde el corre
gidor los hizo embarcar para Lima. En esta ciu~ 
dad terminó su destierro, porque el Virrey revo
có las órdenes del Visitador, cali:ficándoJas de 
arbitmrias é injustas. Mañozca los condenó á 
los frailes á destierro perpet'<-10 en Chile, por, que 
entonces el reino do Chile, donde era necesario 
estar sobre las al'mas, para contener las correrías 
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·------------------------
de los Anucanos1 era mirado como un lugar llo~ 
no de molestüts y ::>obresaltos, y, por lo mismo1 

como muy á p1·op6sito para resideucia de deste
rrados. - Pant poner en ejecución todas estrw 
medidas violentas y temerarias, el Visitadot Ma
ñozca empleaba su autoridad temporal.y supo
der de Inquisidor, y, áun más, explotaba los sen
timientos vanidosos de los espafloles contra lm; 
americanos, exacervando·la desunión, qu~';, ya des
de entonces existía entre los europeos y los naci · 
dos en estas provincias; asifué cjue quienes le pros-· 
taron al Visitador una cooperación más acti
va y decidida, para las prisiones y clestienos do 
los frailes, fueron principalmente los españolm.¡ 
avecindados ó residentes entonce.s en Quito. 

Desterrados los treR frailes agustinos, y en-· 
tregada, la conmnidacl de Sa~nto Domingo en mn,
nos de los Pacll'es Ma1c1onado y Mnrtínoz, el Vi:-;i·-. 
tador se acordó que sus criados y familiares estn· 
ban excomulgados; y, aunque ellos no había11 
hecho caso ninguno de la excomunión, con todo 
creyó indispensable mandarlos absolver. Em 
entonces Obispo de Quito el Seüor Sotomayor1 

el ctml, h!1cía algunos meses se hallaba bien lejon 
de la ciudad, ocupado en practicar la visita de lrt 
diócesis: en Qnito estaba gobernando como Pro· 
viEor y Vicario General un eclesíástieo espaüo], 
hombre sa.ga.z, aunque de escasos conocimiento:-~ 
en ciencias eclesiásticas: no obstante, en punto {t, 

bulas y rescriptos pontifieios decía públicamento1 

que elpose Tealno era necesario parft que surtio· 
ran todos sus efectos canónicos, cosa que al Inqui · 
sidor Maüozca le sonaba muy mal: lo hizo, pmlN, 

• 
1 

• l 1, b 1' ' vemr a su p1·esenma., y e Ol'C eno rtne a so viera n 
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sus criados. .Resistiós0 diserotn,mente el Viem·io, 
alegando que no tenín an tol'idact El Vienrio era 
sevillano, y se llamnba ,Jerónimo Bmgacés: fué 
comerciante en Cartagetn, donde se casó, siendo 
todavía muy joven; á los tres aüos, se le nnnió 
la mujer, hizo un viaje á Sevilla, regresó á Car
tagen::t y so ordenó c18 sacerdote: sinrió ele Cn
ra en Mompox, do donde lo oclmron ú pecha
das, y después obtuvo el destino de Capellán 
de las galeras ren,les: hallábase oeupado en es
te beneficio, enando tocó en Cnrtagena el Obü;
po Sotomayor, y se lo trajo en su compañía á 
Quito, y, al mtlir ú las visitas de la diócesis, lo 
dejó por su Pt·ovü_;ot· y Vicario General. --El Vi
sitador y el Vicrtrio se <"onocüm mntnmnente; y 
así el primero so:3pechó (JUe los escrúpulos canó
nicos del segundo no Gl'i:LI1 mús que unn oenrrenein 
andnluza, pm·n, desobedecer sus mam1atos: hizo, 
pues, que ht Audiencia pronunciara un anto, por 
el cual se le conminaba al Vicario qno nbsolviera 
á lo::; ceiados del Visit<Ldot·: requerido con el de·' 
ereto de la Audieneüt, e onvocó c~l Vicario ii los 
canónigos par,'l! discutil' el asuuto: los pnroceros 
estuvieron divic1ic1osj y el Vicm·io so permitió en 
sus pnlabrns mueha libertad contra ol Visitr.clor i 
sin ernbargo, dió la absolución á los cxconn1lga~ 
dos, pero empleando una fórmula, condicional, 
pues deelm·ó, que los absolvía no de unn, mn,nern 
absoluta, sino tan sólo en cuanto tuviera autm·i
dad y jurisdicción para absolver de excomuniones 
·reservadas al Papa. N o era necesaria tanta in-' 
dependencia para concitar las iras del mal suhi~ 
do Visitador; y así el Vicn,rio fuó c1estetTitdo <1;1 
punto á cuarenta leguas de distancia fuera de 

21 
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Quito, sin respeto ninguno á la inmunidad de ht 
jurisdicción eclesiástica. Causa verdaderamen
te sorpresa semejante conduata en un sacerdote, 
ya maduro en edad como Mañozca, é investido, 
además, del cargo de Inquisidor, es decir, de cen
tinela y guardián de los intereses católicos; poro 
nuestro hombre estaba ciego: los amigos y pro
tectores, que lo habían elevado á la djgnidad en 
que se encontraba, no le podían comunicar lm; 
cualidades, que necesitaba para desempeñarla 
cumplidamente. 

IV 

~-- El Provincial de San Agustín, apenas llegó 
á Limu, cuando se acobardó del destierro y so 
fugó de la ciudad; pero, como era preso de la hl
quisición, ésta lo persiguió y fué tomado en Pa
~1amá, y de nuevo llevado á Lima, y encarcelado 
en los calabozos del Snnto Oficio. Es indispen
sable dar algunas noticias acm·ca de este religio
so, para que se pueda comprender bien la parto 
que tuvo y el papel que desempeñó en los acon .. 
tecimientos de aquella época. 

Llamábase Fray Francisco de La-Fuento y 
Chavez, era natural ele Quito é hijo legítimo del 
capitán Juan Rodríguez de La-Fuente y de Dofu~ 
Francisca de Chavez, personas distinguidas y do 
las más nobles de la ciudad~ como descendientoi:l 
de los primeros conqujstadoret\ de Quito y do Po-· 
payán: profesó muy jov0n en la, Orden de San 
Agustín; pero la nobleza de su famjlia no le s1r
vjó para dar realce á su humildad, sino anda.cb 
á su desapoderada am.bíción, pues carecía de la:-; 
virtudes propias de uu rebgioso, y no le faltaban 
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los vieios que deshonran á los que viven entera
mente olvidados de Dios. Pesaban sobre este 
Padre eargos muy graves, y podía ser puesto jus
tamente en las cárceles del Santo Oficio: como 
su conciencia. era culpable, flaqueó, perdió la for
taleza para padecer y tuvo miedo del destierro, 
y más que del destierro, de las pesquisas de la In
qmSlmon. Acobardado, le escribió desde Lima 
al Visitador Mañozca una carta no sólo humilde 
sino abyecta y baja, en la que le daba satisfac
ción de todo lo pasado, le pedía perdón é implo
raba clemencia, ofreciendo hacer cuanto se le exi
giera en servicio del Visitador. Semejante carta 
no podía llegar á manos do JYiañózca en m@jor 
sazón: serenado el ánimo y meditadas con calma 
las cosas, había acl vertido el Inquisidor que su 
conduct[t no había sido prudente, y estaba inquie
to y muy temeroso: su alma mezquina era inca
paz de un generoso arrepentimiento, y le traía 
solícito el recelo de que sus medidas fueran re
probadas por el Real Consejo de Indias y perdie
ra la gracia del soberano. Los servicios del Pro
vincial venían, pues, muy á tiempo, y podían 
conjurar la desgracia, que aparecía como muy 
probable. El Padre La-Fuente fué llamado {¡, 

Quito, dejado en completa libertad y restituíclo 
á su cargo de Provincial; y de tanto favor se le 
dieron señales, que el fraile levantó muy alto su 
ambición, puso los ojos en la sagrada dignidad 
episcopal, recogió informes acerca de sus méritos, 
formó con ellos un expediente y lo remitió al 
Consejo de Indias, á fin de qne allá lo tuvieran 
presente, cuando so tratara de la elección ele 
Obispo¡¡,, 
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Cuando las cosas humanas llegan á un pun
to de tensión y violencia considerable, se hallan 
próximas á su término; pues la autoridad perece 
por sus mismos abusos, así como se conserva in~ 
vulnerable mientras está apoyada en la justieia, 
Las medidas violenta,s y los abusos cometidos 
por el Visitador, obligaron á buscar remedio, pey 
l'o faltaba una manera segura cómo hacer 11egm• 
al Consejo de Indias informes acerca. de lo que es
taba sucediendo en Quito. Encontróse, por fin, u u. 
mensajero adecuado y fné también un fm.ile agus
tino, llamado Fra,y Leonardo Araujo, hermano 
mayor de Fray Pulg·encio, el Juez Conservadot.• 
:nombrado por los dominicos. :b'ecundo en ardi,. 
des, ingenioso, activo~ diligente y de mnt volun
tad decidida é incontrastable, tal eTa Fray Leo-
nardo Araujo: sin qno ni el Visitador, ni S1)S adn, 
bdores cayemn en la cuenta de nada, ni sospow. 
charan lo qne esta,ba pasando, so puso de acmot·
do el fraile con el Presidente Moi·gn, con los Oi .. 
dores y con variRs otras personas; aparejaron un 
extenso memorial con eartas de los ;jesuítas, do 
los mercenarios y de lo~ frn,nciscanos, en las quo 
so recomendaba oncarecidmnonto 1n conducta dol 
Doctor :Morga, y se pondernbn lo histe de In si"· 
tmleión á que lo hnb:ín reducido el Vü;itadol'; 
con Of::tos documentos, el Padre Arnujo salió do 
Qnito y emprendió viaje{¡, Jijspaiía, con una prou. 
titnd y urHt diligenein, que, áun ahora, serían sot• .. 
prom1entes. Y negoció en la Corte oon tal habi-
lidad, que, habiendo salido de Quito en l\1arr.o 
do 1G26, en Septiembre del ::tüo siguiente de 1627, 
rstuvo ya depuesto elVisitador . 

. ~~n o.f:ecto, el 18 de Septiembre de 1G27, Bo 
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dió cmnplimieuto en Quito á la resolución del 
Consejo Real ~!.1e Indias, por la cual ordenaba su 
Majestad, que :Maüozca suspendiera inmediata~ 
mente la, visita de la Real Audiencia, y regresara 
á Lima, pnra ocupar su plaza de inquisidor más 
antiguo: mandaba, además, el Hoy que el Doc- . 
tor Morga volviera á su destino do Presidente, y 
que los Oidores y el Fiscal fueran restituídos á 
sus antiguos empleos. El primero que tuvo no
ticias anticipadas de su caída fué el mismo l\La
ñozea, porque se las comunicó su paisano y com
padre Don Tomás de Larraspuru, padre del fa
mmJo Don Nicolús y jefe de los galeones del N or
to: turbóse Maüozca con una para él tan funes
ta noticia, y se manifestó muy abatido y desazo
llttdo. Pronto la nueva, cundió en la ciudad: mu
chos dndnban de ella; otros no la querían creer, 
teniéndola como falsa; tanto era lo que deseaban 
que fuera cierta. El desautorizado Inquisidor no 
hahin logrado on Quito ni siquiera la triste y na
da envidiable fo1'tuna de :¡;cr temido: era solani.en
te odiado. Como supremo magistrado, había cüi~ 
do á conocer quo no respetaba la justicia; y el 
pueblo no suele estimar sino á los jueces íntegros 
y justicieros. Dias antes que Jlegaran las céclu
la8 re:ües de su dc8titución, :Maüozca se vió aco
sado, herido á mansalva por el aleve dardo del 
pasquín, del anónimo, que hacía burla de su fra
caso, aplicándole, con punzante ironía, textos de 
la Santa Esct·itura, en lo cnnl om fácil descnbrü• 
rnanos ejercitadas en hojear el Brevial'io (5). 

(5) Los docmnento~J auténticos relativo¡:; á la vii"Üa, qne 
de ht Audiencia de quito practicó primero el Inqnisiüor }\11¡~. 
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Pero llegó el día de su destitución 1 se publi
có el pregón que n,nunciaba que la autoridad del 
Visitador había terminado, el Doctor lVIorga vol
vió á la presidencia y Mañozca quedó destituído. 
Esa noche, reunidos los frailes de Santo Domin
go con algunos vecinos del lugar, acudieron á bur
larse del Inquisidor. __ . Estaba ya éste acostado 
en la cmna, cuando, al són de varios instrumen
tos fúnebres, le cantaron los frailes un responso, 
torciendo, con donaires amargos, los versículos 

üozca, y despuéH el Oidor V aloucia, so encuentran orig·i na los 
en el Real Archivo de Indias en Sevilla, distribnídos en las 
secciones siguientes: 

Autos de la vbita hecho, á la Audiencia por el Licencia
do Don J nan de lVIaiíozca. - 162~ -1628. - Papeles de Si
mancas. - Audiencia ele Quito. -Secular. 

Expedientes relativos á la misma visita. - (Seis muy 
voluminosos legajos).- Escribanías de Cámara. -Residen
cías y visitas.- Números 181 19, 20 y 21. - 918- 921. 

Cartas y expedientes del Presidente y de los Oidores. 
Cartas y oxpeditmtes ue personas seculares. 
Cartas y expetlientes de eclesiásticos. - 1623-1638. -

Audiencia de quito .. 
También, aquí, en los arcbivos de Quito, hemos eneon

tt·aclo algunos documentos.- La cédula del nombramiento 
y de la comisión de l\1aúozca está fechada en :i.\1adrid, el 23 
do Agosto de 1622.- Hállase una copia autorizada de esta 
céüula 011 nn Libro tle copias de cédultls ·rwl!ls y otros docu
mentos, referentes á la Tesorería de la ~enl Hacienda. -162<!-
1655.- (Atchivo de lq, Tesorería Nacional).- El Alguacil 
de la visita no vino de España, aunque fné nombrttdo. -
El escribano fué un ta.l Lope de Bel'lneo Cla.vijo, individuo 
de la servidumbre doméHticn del mismo Maflozca, y que an
tes había sido escribano en 0art.agena. - El Fiscal fné sus
pendido en Diciembre de 1625, y el 2G del mismo mes y ai"i.o 
fné nombrado como interiuo para el mismo cargo el Licen
ciado Peüro Ortiz Dávila, Relator en la Audiencia. 
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dol Oficio de Difuntos, y acabando con esta im-
pt·ocación: A portct infer'i ____ JVunqumn enws1 

nomine, animam Jocmnis!!! __ .. El pobre del In
q tüsidor se retorcía de cólera en su lecho, repi
Liondo para consolarse: Asi han padecido los
:mntos!!! 

El Doctor Morga guardó para con el desti
Lní.clo :Mañozca una conducta noble y generosa: 
lo visitó varias veees, le trató con decorosa urba
nidad y le prestó para ::m regreso á Lima cuantos: 
nnxilios necesitó. La noticia anticipada de sn 
<Institución le sirvió á 1\faüozca para esconder los 
documentos que le podütn perjudicar, y para dis
poner los autos de modo que la verdad resultara 
desfigurada en su favor. Una cosa no le fuó po
:ühle alterar, á saber, el gasto de unos sesenta 
mil posos, que había costado á la Tesorerfa de la· 
H,cal Hacienda su visita. El mandato del Rey 
ora terminante, Mañozca debía volver á Lima, la. 
visita de la Audiencia quedaba en suspenso, y, 
hasta nueva orden, el Presidente y los Oidores 
eo11tinuarian en sus destinos. l\íañozca regresó, 
pues, ú su empleo de Inquisidor más antjguo del 
'.L\·ibunal del Santo Oficio en Lima (6). 

La visita de la Audiencia fuó encargada á 
uno de los Oidores de Lima, á quien se le envia-

(6) El salario de qne go:atba el Visitador 1\'Iaüozca. eran 
fí.GOO c1ucac1os por aüo, lo curi,l equivale á 12.320 snC1·cs anun
lcs en nuestra moneda ecuatoriana actual. -Este salario se 
lu pagó puntualmente computando el tiempo desde que se 
embarcó en Cartagena para venir á Quito Juwt.rt que llegó {;, 
J.,irim de regTeso ele Quito. - Los sneldos ele los clemús em
pleados de la visitt1 et·au asimismo crecidos á proporción dd 
üc l\íaflozcn. 
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ron instn1eeiones sobro la numera cómo debía, 
practicarla, y se le prescribió un plazo de tiempo 
dentro del cllallmbía do quedar termi.lmda.. El 
Hey no designaba el OídGr que debía venir á eon
tinuat· la visita, dejando á voluntad del Virrey el 
elegir al que lo pareciera rnás adecuado para prac
ticar semejante comisión, ateniidas lns circuns
tancias en que so oncoutl'n.ban los ánimos, por ht 
conducta imprudente de J\faüozcn. El Virrey de-· 
signó primero al Doctor Juan Jimúnez de Moí1-
ta.lvo, el cual mmió cuando so estaba disponien
do para venir á esta ciudad: por esto, fuó nom
bmdo el Doctor Alberto de Acnüa, quien no acep
tó el cttrgo: entonces el Viney suspendió la. elec
ción, para que Üt hiciera su sucesor, que estaba 
próximo á llegar á Lima.. En efecto, nna do ]as 
primeras atenciones del Conde de Chinchón, su
cesor cld ~'bl'quós de Gna.dalcázar en el viÍTeilm
to del Perú, fué la conclusión de la visita de ln 
Audiencia do Quito, pR.ra ver do tranquiliza.r los 
ánimos de los vecinos do e:5tas pl'.)vineias, que se 
hallnba.n muy agitados y divididos. La elección 
recayó en el Doctor Galdos de Valencia, hombre 
sesudo, reposado y cuya edad pasaba ya de seten
ta años: Galdos de Valencia aeeptó ln comisión, 
y el 29 de Septiembre de 1629, dos aüos después 
de la destitución de Maüozca, llegó al pueblo de 
San Miguel de Latacunga, de donde no quiso pa,- · 
sar á (~nito. Estacio11ado en el campo, lejos do 
la influencia de los partidos, se ocupó el nuevo 
Visitador, asiduamente en leee por sí mismo el 
enorme expediente de más de seis mil fojas, qüe 
había formado Maüozca. Tres meses enteros 
gastó en la lednr<.L de lo::; autos; y, el día 5 de 
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]Duero de 1630, entró en Quito, y continuó ocu
pándose en In visita hasta el día 7 de Agosto del 
aüo siguiente, en que la dejó terminada y regresó 
ú Lima. 

El Presidente 1\forga siguió gobernando tran
quüamente, mientras los autos de la visita se 
examinaban en el Real Consejo de Indias, y se 
confirmaba ó nó la sentencia dictada por el Visi-
tador. De los cincuenta cargos que se formula
ron ;;ontra el Doctor Morga, la mayor parte fue
ron probados plenamente; pero el Consejo se lL 
mitó á concederle jubilación, y á imponerle una 
considerable multa en clinero. Empero, el fallo 
de la residencia llegó á Quito después de la muer
te del Presiden te :Morga. 

El Visitador Galdos de Valencüt suspendió 
de sus eargos tanto al Oidor Tollo de Velnsco co
mo al Doctor Alonso Castillo de Herrera; mas 
el primero, merced, á los poderosos valedores 
que tenía en 1n Corto, logró ser trasladado á la 
Audiencia de GuatomnJa; y el segundo, absuelto 
de sus cargos, fué repuesto en su plaza de Oidor.· 
Viéndose suspendido y castigado por el Visita-· 
dor, apeló de la sentencia de éste para ante el 
Consejo, y, aunque era pobre y lleno de familia, 
hizo un viaje á España para defenderse personal
mente de los cargos, en que el Visitador había 
apoyado su sentencia: dejó á su esposa, Dofla 
Gabriela Bravo de Olmedo, hospedada en el con
vento de la Concepción, donde quedaron también 
sus hijas bajo el amparo de las monjas, pues los 
hijos varones fueron protegidos por los amigos y 
sostenidos en casas particulares hasta el regreAo, 
del Oidor. La sentencia de su privación tempo-
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ral del cargo estaba fundada en el ca,rácter vehe-
mente é irascible del Doctor Castillo de Herre
ra, el cual, por ese motivo, no podía vivir en paz 
con sus colegas de tribunal: además se le conde
naba, por haber sido él quien decretó el destimTo 
de los tres frailes agustinos. A los cuatro afws 
estuvo de regreso en Quito, pero falleció pocos 
meses después, dejando á su familia en pobrez'-1 
y orfandad: su viuda y ocho niños huérfanos 
quedaron en esta ciudad, abandonados á la, cari
dad y conmiseración pública. 

En menos de dos años la Audiencia estaba, 
pues, enteramente cambiada: el Doctor Don 
Alonso Castillo de Herrera llegó á Quito en Fe
brero de 1636, y el 21 de Julio de ese mismo año 
falleció el Presidente Don Antonio de Morga: 
afw y medio después, descendió también _al se
pulcro el Oidor Castillo: quedaba sólo de los 
antiguos el Fiscal Don Melcho.r Suárez de 
Poago. 

Los frailes agustinos regresaron á su con
vento de Quito: los dominicanos españoles, ya 
sin la decidida pTotección de la autoridad civil, 
aflojaron algún tanto su escandalosa avilantez y 
tomaron el arbitrio de enviar á Roma dos procu
radores, uno por parte de los españoles, y otro 
por parte de los americanos, para someter el asun
to á la decisión del Maestro General, según lo 
prevenían las Constituciones de la Orden. El 
Padre General recibió á los procuradores de en
trambos partidos; y, después de estudiar madu
ramente el punto, resolvió, declarando válida ]a 
elección de Provincial hecha en ]a persona del 
Padre Rosero, y üula, 1)01' lo mismo, la, que el 
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Visitador Mañozca había mandado hacer en el 
Padre Martínez (7). 

El Consejo ele Indias reprobó cuasi todas las 
resolne;iones del Visitadot· Mañozca, y aun man
dó devolver al procurador de la ciudad los qui
nientos pesos de multa, con que, injustamente, 
fué castigado. - Tal fué el éxito de ]a ruidosa 
visita de la Real Audiencia de Quito, practicada. 
por el Inquisidor Mañozca. 

Diremos una palabra más acerca de este ecle
siástico. -De Quito volvió á Lima, y en esa ciu
dad permaneció hasta 1636, año en el cual fué 
ascendido al destino de Ministro del Tribunal Su
premo de la Inquisición, establecido en Madrid: 
en 1642 sirvió la presidencia de la cancillería teal 
de Granada, y el ~ño siguiente fué presentado 

(7) En una carta escrita por el Virrey del Perú al mis
mo Maíwzca, y fechada en Lima el 20 ele Noviembre de 1626, 
declara el Virrey que la elección del Padt'O Rasero es válida, 
y reprueba la intervención dr, la Audiencia en los negocios 
nt.eriores de los frailes ele Santo Domingo. 

Escribiendo á Felipe cuarto, le dice el mismo Virrey, 
respecto de la conducta ele Mañozca en Quito, lo siguiente: 
"En algunas cosas ha afectado rigor, y, con la mano que
"jnntamente t.iene de Inquisidor y orden qne le ha venido 
"por el Consejo de la General Inquisición para hacer allí [en 
"Quito l tJ.·ibunal del Santo Ofieio, distinto del que reside en 
"e8t.a ciudad f en Lima], por el tiempo que estuviere en la de 
''Quito, se ha, hecho más dueilo de algunas materias de lo 
'<~que conviniera al buen gobierno de aquella tierra y breve 
''despacho de la dicha visita."- Lima, 8 ele Marzo de 1627. 
El Consejo reprobó las medida,8 de 1\'Iaflozc~a; y, para obli
garle á volver á Limn, ordeuó que no se le pagara el suel
do mientra:il se detuviera, en Quito. ; Cartas y expedien
tes originales de los virreyes del Perú.+- 1620- 1630.- (Iné
ditos en el ArchiYo de Indias en Sevilla). 
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para Arzobispo de Méjico, cuya iglesia gobernó 
por casi diez aüos, pues falleció en 1G53, en la 
misma ciudad de Méjico. -Recibió la consagra
eión episcopal, en la Puebla de los Angeles, de 
manos del Venerable Don Juan de Palafox, en
tonces· Obispo de aquella ciudad.- Los últünos 
aflos de la vida del célebre Inquisidor Don J u::tn 
de Mañozca pertenecen, pues, rigurosamente á ln 
historia del gobierno colonial en la Nueva Espa .. 
ña: en la Historia General de la antigua Audien
cia de Qni to, este famoso sacerdote ha dejado 
una página de nada honrosos reeuerdos. 

Examinando imparcialmente el procodimion
t& de Mañozca, nos quedamos perplejos, sin acor
tar á pronm1eiar acerca de él un juicio definiti
vo: tolo condenaremos, como perverso~ ioLo dis
culparemos, como bien intencionado? .. ·.· &Fuó 
hombre malo? ioNo serí<1, más bien, uno de tan
tos ingenios vulgares á quienes no los merecí-· 
mientos propios, sino el ciego favor de aúlicos y 
'cortesanos levanta á importantes cargos, de loH 
cuales eran indignos? Sus medidas viqlentas Jo 
condenan: de sus abusos de autoridad no hay co
mo disculparlo. toLe salvará su buena intou
ción 1 . __ . Mañozca protestaba que todo cunnt.o 
hacía iba enderezado á la gloria divina; pero el 
Inquisidor entendía el servieio ele Dios, á la ma
nera de los fariseos del tiempo de J esncristo, no 
-según las enseñanzas del Evan¿elio, sino según 
los dictámenes del amoe propio, siempre ciego y 
desalumbrado. Poco clara debía de tener la vis~ 
ta del alma este sacerdote, cuando se juzgaba 1110·· 

recodo1· de prelacías y arzobispados: ni podía sm· 
juez competente en materias religiosas, quien 
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(•ondenaba, como pecado de hechizo 3r sortilegio, 
('1\ los frailes dominicos americanos, el uso ele 
In (~Oca, tan eomún y tan inofensivo donde quie
m [8]. 

~ Talvez seremos injustos, al juzgar así tan 
IHlVCrnmente á este célebre pe:·souaje ele nuestra 
{· poea colonial~ - El cri torio moral, con que he
lliOS de juzgnr las acciones de JYiaflozca, no pve
dn menos de ser severo, porque q·uien llevaba en 
1111 alma la unción SEtcordotal estaba estrictamen
lt1 obliga-lo á conformar todas sus acciones con 
In. regla do santidad propia del E.stado eclesiásti
no: ¿no fué perfecto~ N o alcanzaba á tanto su 
vi 1·tud? ____ ¡Sea siquiera prudente, ya que la pru-
dnneia fué virtud hasta de paganos!! ___ .Un sa-
,~~~ll'dofe, mmluro en años, á quien su Rey le habia 
diHponsado la honra de vigilar sobre los intereses 
nnLólicos y mantener puras las doctrinas de la 
T¡~lnsia Romana en estas partes, echó sobre sus 
l1mnbros indudablemente uua earga muy pesa
da: á óse altísimo honor cstnban anexos mny sa-

[S] Véase cómo se expt'esaba el Inq nisidor l\[aüozca, y 
qtt(, juicio había formado aeerr.a de la coca, que tomaban los 
rt•n i I<>H agustinos y los dominicos: es unn. carta al Rey, y en 
td In se Icen las siguientes pnlabntR: ~ 'l'omrm, Seííor, P.n estas 
dos religiones, con grrmde rli~>ulución, la e-oca, yerba en que. el 
r!t'IIIOIIÍo t-iene libmdo lo nuís esencial de sus diabólicos embus
lt•.~, ht cual los emb1·iagct y saca d"' juicio, de manM·a. q11.e en a .• 
f/t'IIWlos totalmente dicen y hace11. cosas .¡ndignas de cristianos, 
t'lllllllo más de religiosos. Ju..zgo qne si la Inqnisición no me
/¡• /¡¡. mano en esta -infenwl superst-ición, se halle pm·der esto. 

¿Qué dijera el Inqnisidol' l\:Iaüozca, viendo cuánto se 
n p t'ovccha ahora de la coca la Ji~a.rm acin L _ .. La virtud for-
1 i llt'llll te de est1t planta era brujería para este Licenciado. 
1 t~u(l do cosas no enseüa la historia! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lGG LA COLONIA 

grados deberes, y un Inquisidor no podía ignorar 
que en la Religión católica el dogma, el culto y 
la moral están ligados con vínculos esenciales do 
mutua y necesaria dependencia. - ~Podía ser 
ejemplar de virtudes el que protegía á un crimi
nal como Larraspuru "? ~Qué respeto manifesta
ba á los sagrados Cánones el que públicamente 
ponía manos violentas en sacerdotes1. ___ El ser 
elevado á una dignidad impone deberes al que la 
ncepta; pero no comunica merecimientos á quien 
antes carecía de ellos. 

El Doctor Don Antonio de Morga gobernó 
por el largo espacio de casi veinticinco años: co
mo magistrado fué funesto para la colonia, puefl 
en su tiempo las costmnbres públicas se corrom-
pieron miserablemente. · 

Morga, así que volvió á ejercer la a1Itoric1ad 
de Presidente, persiguió á todos aquellos de quie
nes le 0onstaba ó sospechaba, que habían dado en 
la visita informes contearios á él; y; con frivolos 
pretextos, los oprimió metiéndolos en la eárcel: 
para descubrir en qué sentido habían declarado 
algunos otros, les escribió cartas traicioneras, con 
nombres supuestos, haciéndoles preguntas astu
tas, para sorprenderlos, todo con el propósito 
ruín de vengarse. Cuando Larraspuru regresó á 
Quito, lo dejó andar ünpunemente, y áun le hi
zo alto para la fuga: no era, pues, :1\iorga hom·· ; 
bre que vigilara por el bienestar moral de la so
ciedad, y la época de su gobierno fué época do 
decadencia. 

Los postreros años de su vida los pasó esto 
Presidente, achacoso ele salud y abatido de áni
mo: el clima ele Quito era demasiado rígido pam 
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un hombre de tnn anciana edftd, y así por gozar 
de mayor abrigo, se trasladó á vivir en una gran-· 
ja situada en el valle de Cumbayá, donde acabó 
dolorosamente su \riela. Su cadáver, traído á ee~ 
tn ciudad, fué sepultado en la bóveda, que, para 
su enterramiento, tienen los frailes franciscanos 
en sn iglesia. Dió poder para testar en su nom·
bre al Padre Fray Pedro Dorado, franciscano, 
con encargo especial de que el mismo Padre eli
giera y nombrara albacea: el testador eligió á los 
Oidores Don Antonio Rodríguez de San Isidro y 
Don Alonso Ferrer de Ayn.la [9]. 

Como lo hemos indicRdo ya antes, el Presi~ 
dente Morga fué tres veces casado: Doña Catali
na de Alzega, su segunda mujer, murió en Qni
to, el aflo de 1625, en medio de lo$ azares de la 
visita,. Muerto el Doctor :Morga, se trasladó á Li
ma su tercera esposa, Doüa Ana María Verdugo, 
·viuda del General Don O rdoüo de Aguirre, con 
quien estuvo casada en primeras nupcias. En 
Lima sostuvo esta señora un largo pleito con el 
]fiscal y los Oficiales reales, quienes intentaban 
que ella pagara á la corona la multa, que al Doc
tor :Morga le fué impuesta por el Consejo de In
dias. - Ni de su segunda ni de su tercera esposa 
dejó sucesión: de la primera tuvo tres hijos va
l'ones: uno de éstos murió ahogado en Filipinas: 
otro, que militaba en el ejército de Chile, tam
bién se ahogó al pasar el Bio bío : un tercero, lla
mado Antonio eomo su padre, vivía en Quito7 

ocupado en el comercio. ~rales son las notieias. 

[91 Libro ele acuerdos de la Real Audiencia.- De 1G04 ú 
1642.- [Archivo ele la Corte Suprema]. 
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que nos suministra 18. historia, acerca de uno <le 
los má~ notables presidentes de nuestra antigua 
Real Aucliencia. 

El Doctor Don Antonio de l.íorga. ha sido el 
Presidente que, por más largo tiemy)Q,.gobernó 
estas pro-vincias: un hombre qüe: hubiera cum:. 

r.. . 

plido los graves deberes de magistrado, las .hü~ 
brfa · h~y'ho felices ó siqüíera habría procurado 
coÜjura1;: ··los males de que se veían acometidas; 
pero el·· Doctor Morga, dominado del más fri,<~ 
egoísmo, no pensó más que en su medro pers<)-:-· 
nal y en el enriquecimiento de su familia, deja,n.: 
do que la colonia fuera hundiéndose lentaiJlQÚt,~í· 
en un abismo de miserias. El más prt,:;~iqs-Ó.-'bt).~
neficio·'que la Providencia re~erva para los imo~: 
blos, es- un: bnen gobernante: á Espaúáse lo nc~--. 

gó en el siglo décimo ~éptirno, _blo. h~1bi·i_arf teni--
do sus colonias~ ___ : _ &Lo·.habría ·teüido Ja;>süb(d:.'·:· 
torna Audionci<t do Quito~ 
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!.~os PrcsidÚttcs Don Alonso Pércz de Sctlcizar y Don 

Juan de Lizara.ett. 

1 Jb·onlia Plll.ro los agustinos y los me1··cena.rios. - El Ilmo. Señor Don 
l.•'ray .I<'mneisco de Sotomayoi·, octavo Obispo ele Quito. -La ima
g-en de Nuostra. Sonora de Copa<laVamt. -'-El Ilmo. Seilor Don Frfl.y 
Pedro de Oviedo, noveno Obispo de Quito. - Tomn posesión del 
Ohíspn.clo. -El Licenciado Don Alonso Pérez de Sfl.lá.zf1r, noveno 
l'l'eHidente de Quito. - CompPtencias pueriles y ri Vfl.lidades entro 
lm; Oidores. - El Doctor Don Juan de Lizamzu, décimo Presidente 
•lo ht Autliencia ele Quito.- Su m u e rte. -V fl.cante do la Prosiden
<·.ia .. -Los conventos. - Estttclo ·ele la obsorvttnci>t religiosa en 
ollos.- Cnmtos de los regulares.- Virtudes y celo del Obispo 
Oviodo. -Terremoto ele 1645. - Peste. -El Señor Oviedo es pro'
lnovido al arzobispado· ele U!.tarcas. ___:.Una mirada retrospectivn. ~ 
J•:J primrr siglo de ltt colonia,.- El Vonerrtble Padre Fray Pedro 
Un·ncn y otrocl religioRos íhtstres por sus virtudes.- La Bieurtveti
( nn~da virgen l\Inrinna ele Jesús. - St¡ s:wtidad. 

I 
rl;i.,~rl 

~·/!(<¿-\."<~. 

Tt~y~"'cuPADOS en la narración de los hechos ruL
Yl'J;:~;~dosos á que clió motivo la visita del triste
),r: •. J~~'/ mente eélebre I1~quisidor Mañozca, hemos 
gum·daclo silencio aceúa de los. acaecimiei1tos ele 
oi.I'O género, q1w por aquel mismo tiempo se ve~ 
l'i !iea.ron; sin embargo, antes ele continuar refe
t'ÍI.,ndo lo que sucedi.ó en la colonia después de la 
11morto del Presidente Morga, es indispensable' 
q 110 demos cuenta de algunos otros. hecl:los rela
~:ionaclos con la misma visita de Don Juali :l\Htñoz; · 
l'lt, Jlara que se conozca cuánto había decaído lu. 
ohHm·vancia religiosa en los conventos de Quito. 

2~ 
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Una de las más graves faltas, cometidas por 
el Inquisidor Mañozca durante su visita de la 
Audiencia, fué la prisión y destierro de los treH 
frailes agustinos, por lo cual an•daba el Visitador 
desvanecer completamente ese cargo; y, cuando 
estaba angustiado, revolviendo en su interior la 
manera de sincerar su conducta, recibió la carta 
del Padre Chavez, en ht que le peclfa perdón do 
lo pasado, y le ofrecía estar en adelante humil
demente á sus órdenes en todo cuanto á bien tu
viera dispouer ele su persona y de su comunidad. 
Tan inesperada carta despejó el oscuro horizon
te que rodeaba al Visitador: la cárcel de la In"· 
quisición de Lima se abrió, y Fray Francisco do 
Chavez fué puesto en libertad, y regresó á Quito, 
donde continuó desempeñando el cargo· de Pro~ 
vincial de los agustinos. El Venerablo Inquisi-
dor exig:ía del Provincial quE) desmintiera los in-
formes, que ante el Real Consejo de Indias lm- · 
hía rJresontado el Padre Fray Leonardo Araujo; 
y el Provincial, cumpliendo sus promesas, dieigiú · 
á la misma regia Corporación informes favont
bles á :M:aüozca : pero el Padre Araujo había ro
gresado ya á Quito, y el Visitador estaba dn 
vuelta en Lima: en· el convento había dos ban
dos, {mos sostenían al Padl'e Araujo; á lo8 
otros acaudillaba el Pache Chavez: también on 
la ciudad había divisiones y partidos: el Presi
dente Morga y los Oidores, á quienes había hu
millado y hostilizado tanto el Visitacloi·, trabajg
ban calurosamente á fin de qne no se desmintie
ran en la Corte los informe3 llevados por el Pa-
dre Araujo: todos los que se habían queeellado 
contra el Doctor Morga; todos los que se habían 
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pr·ostado á dar declaraciones coütra él, y los que 
l1nhían servido á Mañozca, andaban inquietos y 
:In afanaban por hacer llegar pronto al Consejo 
d<ltmncias y noticias y nuevos informes, para jus~ · 
l.i lienr la conducta del Visitador: ardía Quito eri. 
di:-;eordias y rencores, y la paz de las familias es
lalm desterrada del hogar. 

J1~ntre tanto, Fray Leonardo Araujo, fingien
do nn viaje de mero descanso á la provincia de 
lttllHtbura, toma disimuladamente el camino de 
Pnsto, para bajar por el Mngdalemi. á Cartagena; 
y 11mharcarse de nuevo para España~ Fray Leo
ttar·<lo era astuto y previsivo : armóse ele paten
I.<IH y recomendaciones para el buen éxito de su 
vinjn, y salió á ocultas de Quito, encargando á 
lilt·ay Andrés Sola, Provincial de los mercenarios; 
q 110, con toda seguridad, le remitiera á Pasto un 
pn1' de petacas, en las cuales llevaba sus papeles 
y domunentos (1). 

Para cumplir mejor la recomendación de su 

111 Decretos m·iginales pam el distl'ito ele la Audiencia 
dn (~nito.- De 1610 á 1699. (Docnment.os inéditos en el Ar
!\hivo de Indias en Sevilla]. -El Padre Fmy Leoliarclo 
¡\ l'nujo cm Provincial en aquel tiempo, y el Padre Chavéz 
l'l'iol' <1(•1 convento de Quito: el Padre Amnjo salió ele esta 
íllndaü ú principios de Marzo de 1630, dejando un pliego ce" 
l'l'll.do, con nn sobrescrito, en el cmü fulminaba la pena de 
nxnomnnióu mayor ·ipso facto 'ÚIWI'J'e.nda contra los que lo 
ni II'Íumn antes del 24 de Junio, si acaso él hasta esa fecha no 
hllltioHO vuelto de la visita, qne había determinado hacer á 
lodm1 los conventos de la Provincia.- El fraile se iba sin 
11111\lH\Íit dd Definitorio; y sus colegas ele hábito ltJ acusaban 
lln hn.be1; gastado veinte mil pesos en sns viajes á España.--,. 
11)1 1·obo de las petacas sucedió un viernes, 15 de Marzo ele 
1 n:1o. 
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amigo y confidente, determinó el Padre Sola lle
var él mismo en persona las petacas hasta Pe
cilio, desde donde le sería fácil remitirlas á Pasto. 
En efecto, una mañana, como á eso de las nuev<~, 
los indios de Pecillo salían del convento de la 
Merced, conduciendo una mula con dos petacas, 
y tomaban el camino del Norte: el Padre Sola 
debía seguirles poco después. El buen Padro 
creía que nadie era sabedor de su secreto, pero so 
equivocaba grandemente. Los indios llegan al 
ejido, y allí tres feailes agustinos, armados do 
garrotes, les salen al encuentro, los detienen y 
les intiman que entreguen al. punto las petacas: 
los indios resisten : los frailes asen del cabestro 
á la mula ; los indios defienden las petacas, aga·· 
rrándose de ellas por e11hambos lados: los fraileN 
descargan sobre los cuitados sus garrotes y, apa·· 
leándolos, les quitan yjolentamente la mula, y so 
vienen á Quito, tirándola del diestro. -Asusta~ 
dos los indios, regresan á carrera á la Merced : 
en la calle encuentran al Padre Sola y le daH 
cuenta de lo que lnbía, pasaJo. Oye el Padre la 
noticia de los indics, yoltea riendas á su caballo, 

. io ·espolea y eorre tras lo3 agustinos: alcanza ú 
divisarlos de lejos, y comienza á dar gritos, cla
mando que le vuelvan las petacas: los agustino:--: 

'hacen como si no le oyeran, y acelerando el paso, 
se meten por la puerta falsa de su convento:. 

· quiere el Padre Sola darles alcance ; pero, en ol 
afán de correr, resbala su ca,balgaclura y da, con 
el fraile en tiGrra. Los agustinos habían conso
guido su objeto; se habían apoderado de todos 
ios papeles del Padre Araujo. 

La ciudad se conmovió : nadie sabía d arso 
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ntonta ele lo que estaba pasitndo : unos levanta
han del suelo al Padre Sola ; otros seguían á los 
ng·nstinos: frailes de la Merced bajaban corrien
do; los tres indios hablaban á geito3 en su idio
ma, y el concui·so de curiosos se a u mentaba por 
instantes. ~Qué es esto?- ____ ~ Qué ha sucedi-
do'~ ____ preguntaban todos, con curiosidad- - - . 
Los Padres agustinos se han robado las petacas 
del Provincial do la Merced, respondían algunos. 

El Padre Sola. se presentó en la Audiencia, 
demandó judicialmente á los agustinos y exigió 
que le fueran devueltas las petacas: admitida la 
demanda, se dió orden al Prior de los agus
l inos de entregar las petacas. -El Padre Chavez 
munplió, sin dificultad, el auto de la Audiencia, 
presentó las petacas é hizo constar que eran de 
HU Provincial, del Padre Leonardo Araujo, que 
había emprendido viaje á España, sin patente del 
Definí torio. Llegado á este punto semejante ne
gocio, todos guardaron silencio, contentándose 
los Oidores con inform~.r vagamente al Consejo 
do lo que había sucedido. Este fué uno de los 
m{ts escandalosos incidentes á que clió motivo la 
estrepitosa visita del Inquisidor Mañozca. 

II 

Este último suceso, de que acabamos de ha
blar, acaeció estando ya en Quito el Obispo Don 
lh·ay Pedro de Oviedo, inmediato sucesor del 
llmo. Señor Don Fray Francisco de Sotomayor, 
que gobei·nó pocos años este obispado. 

Después del fallecimiento del Ilmo. Seüor 
Obispo Dou Fray Alonso de Santillán, se junta-
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ron en Cabildo los canónigos, declararon la sedo 
vaeante y fijaron el día en que habían de hacer 
la elección de Vicario Capitular. Entonces no 
había en el coro de la Catedral de Quito más que 
nueve canónigos, y, con ser tan pocos, se divi
dieron en dos partidos, cada uno con su respecti.
vo candidato : jefe del un partido era el Doctor 
Juan de la Villa, Deán: acaudillaba el otro 
el Arcediano, Don Gaspar Centurión Spínola : 
llegó el día de la elección, y el Deán y los do 
su partido dieron sus votos por el Licenciado 
Juan l\1uñoz Galán: como estos eanónigos eran 
cuatl·o, y los del partido opuesto querían que fuO·· 
I'a elegido Don Matías . Rodríguez de ·la V egn, 
Maestrescuela de la Catedral, parecía que la elee
dón sería difícil; pero el Maestrescuela zanjó la 
dificultad, dando, ~.lanamente, el voto por sí miH
mo. Sorprendidos los del bando opuesto, levan~ 
taron la voz y protesta.ron contra semejante a bu .. 
so, declararon que la elección era nula y que, por 
lo mismo, el derecho de nombrar Vicario Capi
tular había pn,saclo del Ca,bildo de Quito al Me
tropolitano de Lima. El Arcediano con el MaoH·· 
trescuela apelaron á la. Audiencia, para que diri.,. 
miera la cuestión. El Presidente Mot'ga y loM 
Oidoros pronunciaron un auto, por el cual decla-
1'aron, que ell\.faestrescuela, Don Matías Rodrf .. 
guez de la Vega habia sido legítimamente elegido, 
Vicario Capitular, y que, en consecuencia, debílt 
el Cabildo eclesiástico expedirle título en formn, 
para que principiara á ejercer la jurisdicción y 
gobernar el obispado. Don Matías Rodríguez do 
la Vega era Doctor en Cánones, graduado en ln 
famosa Universidad ele Salamanca: tomó á Sll 
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cargo el gobierno eclesiástico de la Diócesis, el 
viel'nes, 2± de Noviembre de 1622, más de un 
mes después de la muerte del Obispo Santillán, 
y lo ejerció hasta el 4 de Mayo de 1624, fecha en 
la, cual el Cabildo declaró vacante el cargo de 
Vicario Capitular, por haber regresado á España 
el Doctor Matías Rodríguez de la Vega, y eligió 
en su lugar al canónigo Pedro Guerrero de Luna, 
el cual rehusó admitir el nombramiento, alegan
do su falta do salud. 

l.iJl Cabildo eligió, con este motivo, al Licen
ciado Rodrigo de Araujo, cura de Riobamba, 
quien continuó gobernando la diócesis hasta la 
llegada del nuevo Obispo, Don Fray Francisco 
de Sot0mayor (2). 

El Señor Sotomayor vino por Panamá y 
Guayaquil, y tardó algunos días en su viaje, por
que donde llegaba se detenía, administrando el 
Sacramento de la Confirmación: al fin, entró eu 
esta ciudad el día 30 de Enero de 1625. -Desde 
:Riobmnba envió poder al Deán para que tomara 
la posesión canónica del obispado, presentando 
las bulas y cédulas realos, mediante las cuales 
hacía constnr su presentación por parte dd Rey7 

y su preconización por parte de la Santa Sede. 
El Obispo Sotomayor e1·a varón muy pru

dente y amigo ele la paz: apenas llegó á Quito, 
cuando determinó salir de la ciudad y alejarse 
de ella, para evitar toda ocasión de rompimiento 
con el Visitador Mañozca, cuyo carácter recio y 
dominante conoció al momento. Llegó á Quito 

[2] Libro de actas del Q,¡,bildo eclesiástico de Qnito. -
De 1611 .. 1628. [Archivo del Oapildo Metropolitano l. 
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el nuevo Obispo precisamente en los momontoN, 
en que el Visitador había hecho encerrar en una 
prisión al Pl'esidente y á los Oidores. Anunció, 
})Ues, la visita de la, Diócesis y se ausentó do 
Quito, para practicada despacio en las parro-· 
qnias de su inmenso obispado. 

Don Fray Francisco de Sotomayor era oriun
do do una respetable casa solariega de Galicia: 
nació en la villa de Santo Tomé, perteneciento 
al obispado de Tuy: sus padres fueron, Don 
Baltasar de Sequeiros y Sotomayor, y Doüa Isa·
bel Osores de Zúñiga. Hallitbase ocupado on 
continuar sus estudios en Salamanca, cuando, 
sintiéndose con vor:ación á la vüla religiosa, viH
tió el hábito de San Francisco, en el convento 
de la misma ciudad, del eual, con el tiempo, mo
reeió ser nombrado G-uardián: como Definidül.' 
de la provin('ia de Castilla, asistió al Capítulo 
general, que sn Orden celebró en Roma. Nues
tro Obispo era hermano de Fray Alonso de So
tomayo1·, que tan grande intervención tuvo eu 
los asuntos de gobierno, durante el reinado do 
1!--,elipe Cuarto, como confesor ele este monarca. 

El Ilmo. Seüor Sotomayor fué presentado 
primero para el obispado de Cartagená; pero, 
antes de ser preconizado, lo presentó el Rey para 
la diócesis de Quito; 1nestó el juramento de obe
diencia al Papa en manos del Nuncio Apostólico. 
en Madrid, y recibió en Panamá la consagración 
episcopal de manos del Señor Don Gonzalo do 
Ocampo, cuaito Arzobispo de Lima. La ceremo
nia tuvo lugar ellS de Agosto de 1624. 

El episcopado del Señor Sotomayor tuvo 
corta duración, y no pasó de cuatro aüos, porqno 
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(\1 1 11 ele Enero dG 1638 l'e~~ihió notieia de estar 
pl'omoviclo al arzobispado de Charcas1 para donde 
1(\ rn6 indispensable ponen;o en camino, cnmplien
,.lo la"· disposiciones del Consejo, que le ordenaba 
pn:~ar á su nuGva diócesis y hacerse cargo del 
¡~obiorno de ella.- En Fobt·ero de 1629 salió ele 
(~uit.o, y tomó la derrota por Cuenca y Loja, pa
l':t. bajar á Lima., desde donde continuó su viaje 
{¡, Cluw«_as ; pero las fa ti gas inherentes á un ta u 
dihtnl1o\ ca:niuo y los a.clmqnes de la vejez pu
::imon término á su vida, y falleció en Potosí, 
n1dcs de lJogar á la capital de su arzobispado. 

l·T otabh~s fueron on el Obispo Sotomaym el 
('l'lo por el culto divino y la caridad para con los 
pobl'os: cuidaha, mueho de que las funciones sa
gmdas so hicieran eon solemnidad, y gran parte 
do sns t·entas empleaba en socorrer á los necesi
tado:':\.- Su piedad se hizo muy ostensible el año 
do 1626, cuando hubo en estas provincias fre
(',llülltos temblores, que se repitieron durante dos 
meses enteros, sumiendo á Quito en grande cons
Lornación: entonces, el Obispo, acompaüado del 
<·.le,ro de la ciudad, aC1_H.lió al auxilio misericordio
Mo del Cielo, implorando la divina clemencia por 
wodio do procesiones y rogativas. A las cinco 
do la tarde, después de puesto el sol, salió de la 
<Jatodeal la procesión y subió á la iglesia de la 
:Merced: allí se detuvieron algún tiempo, orando 
1m profundo sileneio y recogimiento, delante del 
Hantísimo Sacramento, expuesto solemnemente 
ú la adomeión pública: de la Merced pasó la ro.., 
gntiva á San Franeisco, y ele San Francisco, to
enndo en la Compañía, regresó á la Catedral, pa
rmdas ya las diez de la, uoche, _pot·qu.e en lns est_a-

24 
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-----------~---

ciones de San Franeisco y de ]a Compaüía so 
expuso también el Sacramento y se detuvo el 
conenrso en oración por un espaeio de tiempo. 
Lleváronse en la procesión dos imágenes, la do 
San Jerónimo, aboga,do de Quito cantea los tern
blores, y la de Nuestra Señora de Copacnvana, ú 
la cmü en aquel tiempo se le profesaba gran de
voción en esta ciudad. -El m·igen do la dovoeión 
á esta sagrad11 imagen fné el siguiente. 

Siendo Obispo de Quito el venerable Seüm.· 
So1ís, tocó on esta cinclad un hombr~, que venía 
del Perú y regresabtt á Popayán, de donde era 
nativo y donde tenía su casa y familia: este in
dividuo había emprendido desde el Cauca una pe
regrinación al célebre santuario de Copacavann 
en los extremos meridionales del Perú: satisfe
cha su devoción, antes de volver á su casa, man
dó trabajar en madera nna estatua de la Sant"lsi
ma Virgen 'enteramente igual á la qne había ido 
desde tan lejos á venerar en Copacavana. Supo 
el Señor Solís la traída de la imagen ú Quito, y 
dió orden que se la llevaran para verla: obedo
cióse al punto la voluntad del Prelac1o: vió el 
Obispo la imngen, y, reconociendo. en. elln un 
trasunto fiel de la milagrosa de Copacavana, so 
encendió en devoeión y protestó quo no había do 
permitir que su ciudad episcopal s':\ quedara siu 
unn prenda sagrada de tanto valor á los ojos <lo · 
la piedad cristiana. Constriüó, pues, el Obispo 
al peregrino de Popayán á qne cochera á Quito la . · 
imagen: condescendió el hombro, y el Obispo ln • 
regaló dos mil pesos de plata, parte sacados do 
sus rentas, y l)arte colectados ele entre los fielu;~ 

con aquel objeto; y, al erogar tan exeesivo pro" 
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eio por una imagen, quiso el piadoso Obispo dar 
ú. entender á su pueblo la alta estimación en que 
tenia las cosas sagradas: materialmente entre el 
objeto y su precio había una desproporción mons
truosa (3). 

Contentísimo el santo Obispo con una tan 
preciosa adquisición, puso la imagen 811 la Cate
dral, le erigió altar y designó un capellán encar
gado de darle culto. Y hasta en la elección del 
capellán mostró el Sefwr Solís su devoción, por
que nombró á Don Miguel Sánchez Sohi1 irón, uno 
do los sacerdotes más ejemplares que tenia esta 
<~indad en aquella época. 

El Señor Sotomayor, por su piedad, no des
mereció el ser digno sucesor del ejemplar Obis
po Solís en la sede de Quito. - Era en sus actos 
ospejo de virtud, en que se miraba sn pueblo. 
l!Jl día de partir ele esta ciudad para su arzobispa
do ele Chareas, congregó al Cabildo eclesiástico 
en la Catedral, oró devotamente hincado de ro
dillas, besó lleno de efusión el ara del altar ma
yor, abrazó uno por uno á todos los canónigos y 
Ke despidió del pueblo, dándole su bendición. 
J ... os Oidores, el Presidente, los miembros del 
.Ayuntamiento y todos los principales vecinos de 
(Juito le salieron acompaüando Lasta fuera de la 
eiudad. El Ilmo. Don Fray Francisco de Soto
mayor salía ele su ciudad episcopal dejando bue
na memoria de sí (4). 
•··------·---

[3] RoonruuEz DE ÜCAl\IPO.- Descripción del obispado 
<le Quito. [Inédito J. 

[4] GoNZÁLEv, DÁVILA.- Teatro eclesiástico de las 
iglesias de hu; Indias Occiclen tales. [Tomo scgnndo.- Igle
Nins ele Quito y cleClutrcas]. 
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II 

V ea.mos lo que sucedió en Quito después do 
la partida del Obispo. 

Así que se supo en Quito que el Obispo lm·· 
bía salido de Cuencct, declararon los canónigos la 
sede vacante, y procedieron á elegir Vicario Cn · 
pitular: el Cabildo tenía noticia de la elecciún 
del sucesor del Señor Sotomayor y sabía que ul 
Papa lo había preconizado ya y expedido las hu 
las; por tanto, los canónigos hicieron elección do 
Vicario Capitular y nombra,ron á Don :M:igud 
Sánchez Solmirón, que entonces era Maestrescw1--

ODRIOZOLA.- Documeutos literarios del Perú. [Tolllo 

cuarto.- Serie cronológica de lo8 Obispm; de Quito l. 
AzOARA Y- ::3erie cronológica de los Ohispm; de Qnilo. 

González Dávila y los que le han seguido eitlgnrnente, nsegu·· 
1·an que el 8eüor Sotomayor recibió la eonsagraeión épÍf·H\O. 

pal en 1\Iadrid, de manos del Nuncio apost6li<\O; prl'o, 
por las copias auténticas de varios tlocnmontos relativo.-: 
á la toma ele posesión del Obi.<:prt<lo, qnc r:;c conservan en PI 
archivo del Cabildo Metropolitano ele Quito, r,on;;b <[ll" 

recibió la consagraeión episcopal en Pnnnm:í, como lo lw 
mos referido en el texto.- Además los e10tatntos pontífi<'-Ío:: 
y las eédulas reales, con qne se regía la igle::;in, hit;p<lllo--nnw
rica na, prescribían á los presentados pnrn obi,·pados de Alllú" 
rica venir á consagrarse acá, en América, y les prohibían 
Gonsagrarse en España. 

El Señor Sotomayor fné Visitador de los conventos <111 
franciscanos de Andalucía, y en ellos estn,bleció ln oh~;crvau, 
cia regular, de la qnc se manifestó siempre celoso. - ;\ 1 
Obispo Sotonutyor 80 le concedió licencin para tmer sus li · 
l>ros, un compnfwro do su Orden y doce familiares enLl'o 
clétigos y legos: á los criados· secula.res se les permitió trae t' 
para eada dos de ellos una espada y un aroal)nz. 
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l:t de la Catedral de Quito: esto pasaba el15 do 
;runio do 1629 (5). 

El sucesor del Obispo Sotomayor llegó á Qui
to en Octubre de aquel mismo aüo; pero, aun
que desdo Pasto, donde se detuvo mios treinta 
días, se había hecho e::trgo del go biorno de la, dió
cesis, con todo la, toma ele posesión de ella no se 
verificó sino hasta tros m.eses después, el lunes 17 
<1e Enero de 163j_, cuanclo se recibieron en Quito 
]as bulc•s origim1Jes de Su Santidad. -El Seüor 
Sotornayor y el Señor Oviedo fneron á. un mis
mo t,iempo presentados al Pap~t Urbano Octavo 
por el Rey Felipe enarto, el primero p~tra la sedo 
nrzobispaJ de Charcas, y el segun do para el ohis
:pado de Qnito: aceptaclos ambos y preconizados 
en Roma, se les expidim·on las bulas, por las cna
los el Pa,pa los institnüt obispos de sns diócesis 

[5] Pnecle prcgnnktl'SG si, acrtso, los eanónigos proee
dieron rectnmen te declarancl o b vacante de la Se ele epi:-;
eopn.l de Quito. - Según lo h.a. <lctenniuado U rba.no Octavo, 
el obispttdó vttea desde el momento en que el Pa¡)a, en el con
sistorio, el celara á un o hispo absuelto del vínculo sobrcn:t
tnral que tenín con nna ig·lc.•;ia, y lo traslnda n otra. La 
Constitución apostólica üe Urbano Oetavo principia No bis 
nnpe1', y fué expedida el 21 de Marzo ele 1625. 

A los mtuónigo:,; de Quito les eonstaba, de una mane
ra moralmente nierta; que ul _ Ohispo Sotomayor ha bín sido 
presentado por el Rey ¡mm el arzobispa<lo ele Charcas, que 
el Pa.pn lo lutbía precouizac1o en el consistorio, qne se le 1ut
.bían expedido las bulas, que las bulas revisadas por el Con
sejo de Indias hnhíau recibido el pase regio y qneserhtn des
pachadas en la primera armada que se hiciera á la vela do 
Cádiz p<tra Amét·ica. La sede vacante fué, ¡mel', deelarada 
eanónicamente y la jnrisdiceión pertenecía nl Cabildo ecle
siástico, el cunl obt·ú rectamente eligiendo Vicario Capitular· 
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reRpectivas: recibiéeonse las bulas en el Ronl 
C0nsejo de Indias y se despacharon las cédulm~, 
que en aqnellos casos se acostumbraban. En mm 
de éstas comunicaba el Rey al Cnbildo eclesiásti
eo de Quito la elección del Seflor Oviedo, asegn.
rando que las bulas po11tificias serian remitidas ú 
Quito inmediatamente, en los prüneros galeone:-.t 
que vinieran á Indias: dando, pues7 crédito á ht 
palabra de su Rey, y prestando á ella el debido 
ncatamiento, trasmitieron los canónigos al Señol.' 
Oviedo la jurisdicción espiritual del obispado, CO·· 

sa que en aquellos tien1.pos se solía hacer ordinn
riamente en la América española. 

El día 17 ele Enero de 1630, se verificó, con 
gran solemnidad, en la Catedral la ceremonia do 
b toma de posesión clel obispado. Fné un día 
lunes: á las nueve de la rmtñana, acudieron á ln 
iglesia las comunidades relis-iosas, los párrocos y 
todos los demás eclesiásticos de la ciudad: el 
Cabildo secular, los Oidores con el Presidento 

Urbano Octavo en la citada constitución enumera hm 
medios por los cuales puccle llegar á conocimiento del Ca
bildo la traslación del Obispo hecha por el Papa en el con. 
sistorio, y, después de enumerar todos los ordinarios ó regn
lares, añade veZ alio moclo, con lo cual expresa toda manera 
capaz de engendrar certidumbre moral en personas pruden
tes. - Puede verse á Barbosa en su tratado de Offlcio et po
testa te episcopi ó a,l canonista modemo Bnix. - Tmctaf.'us, 
DE EPISCOPO.- (Tomo primero.- Parte tercera.~ Capí
tulo segundo.- Parágrafo tercero. - Proposición l. 03

) 

:Más gr·ave parece la cuestión ettnónicn. relativa al ej erci
cio de la jurisdicción eclesiástica conferida á los obispos por 
los cabildos, antes de la pt·esontación de lns bulns; pero el o 
esto hablaremos detenidamente en otm nota, cuando llegare 
su lugar oportuno. 
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.l\fo1·ga y el Visitador G.aJdos de Valencia, mn
dms personas notables y un numerosísimo con
ttn'E'O de pueblo: el Obispo, acompañado del Ca
bildo eclesiástico, asistió en el coro ú la celebra
c~ión de la misa, que se cantó solemnemente: ter
minada la misa, pasó del coro al nltar Inayor, so 
revistió de capa pluvial é hincado de rodillas en 
~-:n trono, vuel~aJa 9.ara hacia el pueblo, hizo, eu 
voz alta, la l~egtaG-i6n de la fe: luego un eclo
Hiús ti co, desde el púlpito, leyó las bulas: así que 
terminó la lectura, fué el Prelado conducido en 
procesión al coro, bajo de palio, cuyas varillas 
llevaban los miembros del Ayuntnmiento; llega
ti os al coro, sentóse el Obispo en su silla, mien
tras los canónigos oeupaban las su y as: practica-
dn esta ceremonia, la procesión regresó al altar 
may(w, y allí el Obispo, sentado bajo el solio, re
·cibió la obediencia que le prestaron los canóni
gos, acercándose de uno en uno para besarle In 
mano: el Obispo iba dnnclo un abrnzo á todos los 
que se le acercaban: á los canónigos siguió el 
clero secular y después los Prelados de las Orde
nes religiosas, incluso el Provincial de los jesuítas. 

Cuando hubo tetminado el clero, se desnudó 
el Obispo las vestiduras sagradas y tomó la ettpa 
magna de seda de color carmesí, para bajar al 
estrado de la Real Audieneia, doude el Visitador, 
el Presidente y los Oidores, cada uno por su or
den, le besaron la mano, y el Prelado retornó el 
ósculo del anillo eon un abrazo. 'rerminada la 
ceremonia con la bendición episcopnl, principió á 
salir de la iglesia el concurso, mientras llenaban 
los aires de regocijo los repiques deJas campana,s 
de todas lns iglesias ele ln ciudad.· 
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~El Ilmo. Señor Don ],ray Pedro de Oviedo, 

noveno Obispo de Quito, gobernó como diez y sin· 
te aüos, desdo 1629 hasta 16,,1:6; y en hm la1·go 
tiempo de episcopndo no desmintió, ni una soln 
vez, ln fama do pnulente y rnanso que lo proc(~· 
dió en Quito, antes que llegara á esta ciudad.-
Era nativo de Ma.drid é hijo de Doli J osó de O vi(~ 
do y de Doila :María Faleoní, ambos personas dn 
no oscurn, nobleza: siol1C1o mny joven vistiú la 
cogulla de mo11ge eistm·ciense y no tardó en ll(l 
gar ú ser Abad del monn.stel'io de Sn.n Clodio. 
Honrado con la muceta de doctor en ln UlliV(\1'· 

sidad de .. Alcalá, desempeñó en ella, con grandn 
aplauso, el profesorado de Teología. escolástit·.a, 
hasta que fné premiado con la mjtm de ArzohiH · 
po de Santo Domingo en la Isb Espaüola. rJ1n. 
les muestras de sagacidad y tino dió en el gobior 
no de su obispado, principalmente presidiendo. 
un Sínodo provincü¡.l, con vocaclo parn la refol'um 
y mejor organizaciÓn de ht provincin eclesiásti<~.n, 
que el Rey Don Felipe cuarto juzgó que gnla 1.'· 

donarín los méritos del Prelado trasladándolo ;Í, 
la, diócesis de Quito, cuyos emolumentos en aqlll.l·· 
lla época eran más pingües que los ele Santo Do. 
mingo. 

En efecto, el Papa Ul·bano Octavo autoriY/f 
la traslación, y el Seflor Ovieclo vino á Quito, 
donde conservó su título do Arzobispo, llamfm·· 
dose el Arzobispo OMspo ele Quito.- Esta trasJa .. 
ción se vcrifieó el aflo de 1628, y el nuevo Prela 
do, desembarcando en Cnrtagena, hizo su viajo 
pol' tierra hasta esta ciudad (6). 

(G) La biogmfítt del Obic;pu Ovicdo pertenece rigurot:n. 
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Grandes vil·tndes poseía el Señor Oviedo, pe
ro entre todas ellas, dos et·an las que más resplan
decían, á saber; su devoción fervorosa y sn man
sedumbre inalterable. A este Obispo se le debe 
el templo, que hasta ahora existe en el Quinche, 
y las mejores alhajas que enriquecen ese santua
rio, porque el 13eñor Oviedo se esmeró en tribu
tar culto á la imagen sagrada que se venera en 
aquel pueblo, dando para con la bendita Madre 
de Dios ejemplo de tierna piedad filial. - Su 
mansedumbre ent sostenida por una prudencia 
calmada, y reflexiva, que huía ele la violencia y de 
la pre0ipitaeión, como de escollos en que fracasa 
el acierto: su celo no era vehemente é impetuoso, 
como el del Seüor Ribera; ni su paciencia, apoca
da. y pusilánime, como la del Seüor Santillán; así 
es que, consiguió hacerse amar y respetar de to
dos generalmsnte: no exigió nunca ele sus súbdi
tos más de lo qne podía dar de sí la humana fla
queza, atendidas las condiciones de las personas 
y las circmnstancias de loB tiempos. - En dar li-

mente á las Crónicas de los monjes bernardos en España: la 
primera dignidad eclesiásticn que obtuvo fué el arzobispado 
t1e Santo Domingo en la Isla Española, y después el obispado 
de Quito. Nosotros nos apoyamos en el testimonio de Gn, 
GoNzALEZ DAVILA, de AzcARA Y, del anónimo, cuya relación 
ha inclnído ÜDIUOZOLA en su colección de Documentos lite. 
rarios del Perú, de RODRIGUEZ DE ÜCAMPO y de SANCHEZ 

SOLliHRÓN. .Además, en 
ALvAREZ Y BAENA.- Hijos ilustres de 1\íadrid. -- Dic

cionario histórico. - Tomo cuarto. - Los datos, que se leen 
en la Biografíct ecle.sidstica completa, no son sino una copüt 
de lo que escribieron González Dávila y .Alvarez Baena. 

BIOGRAFIA ECLESIÁSTICA COMPLE'l'A. - 1\iadrid. - 1868. 
Publicación hecha en 30 gruesos tomos. 
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mo~ma y aliviar los sufrimientos de los pobrm¡; 
fué muy recomendable: Señor, le dijo un dín su 
tesorero, es necesario hacer economías.- ¡QY cú~ 
molas haremos~ preguntó el Obispo:- DismÍ·· 
nuyendo la servidumbre de la casa, contestó <~1 
tesorero. - Te faculto para q ne ·ha.gas en la fn. · 
milia las reformas que juzgues necesarias, repn
so el Prelado.- Valiéndose de semejante auto .. 
1·ización el tesorero, despidió de la casa á la mi · 
tad de los criados; poro los expulsados acudiorotl 
á su patrón y le pidieron que no los desampara· 
ra: entonces el Señor Oviedo congregó á todo."! 
sus domésticos, y, hablando con su ecónomo, lo 
dijo graciosamente: Y o he menester de éstos, 
que tú has dejado: éstos, á quienes tú los haH 

, despedido, han menester de mí.- Con semejan· 
te respuesta, dejó contentos á todos y muy hon·· 
rada la earidad. 

El Obispo Sotomayor gobernó durante l<iH. 
años más agitados y turbulentos que hubo para 
Quito en el siglo déein1o séptimo: aquellos cuatro 
años fueron los de la, visita del Inquisidor Ma-· 
ñozca, cuando todo se hallaba aquí inquieto y 
trastornado: llegó el Señor Sotomayor cuando ol 
viejo Presidente Morga estaba suspenso de su 
alto cargo y preso en su propia casa: evitó ol 
disereto Obispo toda discordia con el temerario 
Visitador, y salió de la ciudad para ocuparse en 
la visita de los pueblos, mientras Quito ai.·día ou 
escandalosas alteraciones públicas: dos años y 
medio después de su llegada á Quito, vió la dos-· 
titución del Visitadol' y la vuelta de Morga ú la 
presidencia, y,guardó con él toda armon:ia, hastn 
que salió de esta ciudad, despidiéndose de olh 
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para siempre, al ir á tomar posesión del nuevo 
obispado á que había sido ascendido. 

Hacía pocos días á que el Visitador Galdos 
de Valencia había llegado á San Miguel de Lata
eunga, cuando entró en Quito el Obispo Oviedo: 
el Visitador venía de Lima y se detuvo á pocas 
leguas de la ciudad en el camino del Sur: el Obis
po, como venía de las Antillas, hizo su entrada 
en Quito por el ejido del Norte. - Casi siete 
nflos después de la venida del Señor Oviedo, fa
lleeió en Quito el Presidente Morga; y en lo~ 
diez años siguientes hasta el de 1646, en que cle
;jó este obispado para trasladarse á la sede me
tropolitana de Charcas, gu[Lrdó el Obispo la más 
tranquih concordia con los Presidentes, que en 
el gobierno de estas provincias le sucedieron al 
Doctor Morga.- Semejante fenómeno moral de 
una armonía inalterable, durante tres lustros de 
tiempo entre los Presidentes de nuestra antigua 
Real Audiencia y el Obispo do Quito, no puede 
explicarse sino por la prudencia del Señor Ovie
do y el respeto, que á todos generalmente inspi
raban su ciencia y sus virtudes. 

Los años, los padecimientos, las humillacio
nes le hicieron más cauto al Doctor Morga, y así 
los últimos tiempos ele su gobierno fueron mejo
res que los primeros. Por su muerte, como era 
de ley, presidió en 1[1, Audiencia el Oidor más an
tiguo, que lo era entonces el Doetor Don Anto
nio Rodríguez de San Isidro, y gobernó este dis
trito hasta que vino á esta ciudad el Licenciado 
Don Alonso Pérez de Salazar, sucesor del Doc
tor Antonio de Morga y octavo Presiden te de 
Quito. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



188 LA COLONIA 

III 

Pérez de Salazar era débil de salud y ya muy 
avanzado en edad, cum1do se hizo cargo de ln 
presidencia de Quito. Sus padres fueron Don 
Alonso Pérez ele Salazar y Doña María Rosales, 
ambos españoles. El padre fué Oidor en b Au
diencia de Bogotá, y por su honradez y rectitud 
mereció que Felipe segundo le nombrara Fiscal 
y después Ministro del Consejo de Indias: su hi
jo obtuvo primero una plaza de Oidor en la Au
diencia de Lima, y luego el cargo de Presidente 
de la de Quito, que desempeñó d~sde el19 do 
Septiembre de 1637 hasta fines de Septiembre do 
1642, en que fué trasladado á la presidencia do 
Charcas, de la cual no tomó posesión porque mu
rió cerca del puerto de Arica, yendo de viaje {~ 
su nuevo destino (7). 

Los cinco años del gobierno de Pérez do 

[7] El nombramiento fué cxpedic1o el 4 de Marzo do 
1636, en Madrid: la toma de po::wsión se verifieó en Quito, 
el 9 de Septiembre de 1637. -Libro de copias de eMulas ·¡·ea. 
les, títnlos y otr·as 1n'OI•isiones. - (Arehi YO de la •resorería 
Nacional). 

Algunas noticias acerca del Licenciado Don Alonso Pé-· 
rez de Salazar y su familia, nos el¡¡, el genealogista Flores do 
ÜCARIZ, en sus Genealogías del Nuevo Beino de (h'anada. Do , 
la relación de Ocariz pareee deducirse, que Don Alonso Pó. 
rez de Salazftr naeió en Bogotá. - :MENDIRURU, en su flil:
cionar-io histórico y biog¡·áfico del Perú estú eqnivocado al ha
blar de Pérez de Salazar, pues de ambos personajes, es decir 
del padre ú Oidor de Bogotá, y del hij(j ó Presidente de Qui
to, hace un solo individuo, el'raudo, pol' consiguiente, l'il 

tmnto á las fechas. 
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Nn1azar transcurrieron pacífic::tmente: Don Alon
:-<o ern morigerado y guardaba armonía con el 
()hispo; pero no así con los Oidores sus colega.s, 
nntre quienes hubo enemistades escandalosas, las 
~~ua1es, por fortuna, no se hicieron hascendenta
lüs al pueblo, cosa rara y casi inexplicable en una 
t•.iudad como Quito.- Componíase entonces el 
h.·ibunal de la Real Audiencia de los siguientes 
.Ministros: el Doctor Don Antonio Rodríguez de 
Han Isidro y :Manriqne, consultor de la Inquisi
dón de Llerena en Extremadura y después Visi-
1 ador de la Audiencia de Bogotá; Don Alonso 
del Castillo y Herrera, Don Alonso de Mesa y 
Aya la, Don Franeisco de Prada y Don ,Juan de 
Vnlclez y Llano. Fiscal era Don Melchor Suá
rez de Poago, el mismo que había ocupado ese 
destino durante la, mayor p::trte ele la presiden
t•.üt del Doctor Morga. 

Las costumbres de estos magistrados eran 
d asunto ordinario de las conversaciones y ter
tulias de los quiteflos, que, á falta de objeto más 
.importante, no apartaban los ojos de sob1·e los 
Oidores y el Presidente, notando todas sus ac
eiones y llevándoles la cuenta hasta del más sen
cillo do sus pasos.- El Presidente visitaba muy 
á menudo á los jesuítas, y los Padres se esmera
ban en regalarlo y obsequiado: todas las noches 
le enviaban precisamente seis huevos frescos pa
ra la cena de su Seüoría, y todas las semanas un 
jamón. - Hodriguez de San Isidro insinuó á los 
Padres cuán agradecido les quedaría, si gastaran 
también con él los mismos obsequios que usaban 
con el PresiclenteJ, y los jesuitas juzgaron muy 
conveniente dar gusto al Oidor .. 
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El Presidente y el Doctor Rodríguez do San 
Isidro eran amigos, y los dos formaron un ban
do contra el Licenciado Prada y sus colegas. 
Castillo de Herrera falleció muy pronto: Rodrí
guez de San Isidro se ausentó á desempeñar mut 
comisión de gobierno que le fué encomencbda. 

El Licenciado Don l!.,rancisco de Prada ora el 
más moderno de los Oidores y, como tal, debía, 
ir en las asistencias solemnes acompañado del 
Fiscal y del Alguacil de corte, porque no habien
do más que tres Oidores, los dos más an6guos 
marchaban juntos, y el más moderno, según laR 
orcl~:manzas de la Audiencia, debia salir entre el 
Fiscal y el Alguacil: Prada se cm1sideró humi
llado yendo entre el Fiscal y el Alguacil, y el día 
G d.e Enero de 1642, en la puerta del palacio y 
cuando ya la asistencia desfilaba en orden con 
dirección á la C2-tedral, para asistir á la fiesta do 
los Reyes, el Oidor rehusó ocupar su puesto y 
pretendió ir en compañía de los otros dos Oido
res: éstos se negaron á su pretensión y le intima
ron que guardara la ordenanza: hubo altercados 
y requerimientos y, al fin, el puntilloso Licencia
do abandonó la concurrencia y se dirigió á su ca
sa. - El 2 de Febrero, con motivo de la concu
rrencia del tribunal á la fiesta de la Candelaria, 
se repitió la misma escena, y hubo nuevos escán
dalos: los Oidores antiguos no cedieron su pues
to de honor, y el Licenciado Prada discurrió el 
arbitrio de acostarse en cama y fingirse enfermo 
todos los días de asistencia de tabla, para evital.' 
el sonrojo, que á su quebradiza vanidad le cau
saba el ir acompañado da empleados inferiores á 
él: así andaban las cosas ha.~ta que vino un nno-
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vo Oidor menos antiguo que Prada, con lo cual 
{,~te, sanando de sus enfermedades, prinei pió á 
}HH' puntual en las asistencias; pero sucedió que 
también al recién venido le disgustara ocupar el 
tuudio entre el Fiscal y el Alguacil, y se fingió 
onfermo y se quedó en su casa ____ Como Prada 
110 sospechara siquiera, la falta de Ortiz Zn.pata, 
Htudió á la hora señalada un día de asistencia 
oFrcial: llega el momento de salir, ocupa cada 
(~nal su puesto tespectivo, el Oidor más moderno 
110 está presente y Prada debe ir en medio del 
ll'iscal y del Alguacil: ahí fueron los apuros del 
vanidoso Licenci~.do, ahi las cóleras, ahí las pro
L(~stas: la procesión se trastornó, y todo fué des
ol'don y alboroto: el Oidor, irritado, se marchó 
ú su casa; pero el Presidente Pérez de Salazarlo 
nastigó imponiéndole una multa de doscientos 
pesos (8). 

(3) A la muerte del Presidente Morga, se hizo cargo del 
gobierno el Doctor Don Antonio Rodríguez de San Isidro y 
Manrique, por ser el más antiguo de los Oidores; mas, cuan
do la separación del Presidente Sal azar, la A ndiencia estaba 
(:ompuesta do los Licenciados Alonso de Mesa y Ayala, Juan 
de Valdez y Llnno y Francisco de Prada. - El carg·o de 
l•'iscallo continuaba desempeüando Don Melchor Suárez y 
l'on.go. 

DebÍtt haberse hecho mu·go del gobierno el mismo Doc
lot· Antonio Rodríguez de San Isidro, pero se hallaba auseu
Lo de Quito, ocnpndo en practicar la visita de Cali, que le Jm
bia eonfhtdo el R.eal Consejo do Indias, y así presidió en la 
Am1iencia interinamente el Ljceneiaclo Alonso de lilesa y 
.Ayah~, hasta que regresó de su comisión el Oidor Rodrígue;;, 
de San Isidro, y vino el nuevo Presidente Don Juan ele Li. 
Zl.\l'U.ZU. 

La historia algunas veces hn üc ücsccuüer {~ ht umTr~-
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El Licenciado Don Francisco de Prada era, 
en verdad, un sujeto de partes mny raras: quien 
lo oyera discurrir acerca de la moral, no sospo~ 
charía nada contra sus costumbres privadaN. 
Dió en salir todas las noches á rondar la ciudad, 
haciendo visitas repentinas á ciert2s y determi-. 
nadas casas, calificadas por él de sospechosa:-;: 
en altas horas ele la, noehe escalaba el bueno dol 
Licenciado las tapias de l11,s huertas, se descolgn
ha suavemente y, R,ndando en puntillas, se coJn .. 
ha de rondón en los dormitorios, y registraba, do 
sorpresa las camRs, descorriendo las cortinas y 
tanteando á oscuras ____ En estas visitas á domi--
cilio, pesquisaba armas y recojía cuantas encoli
traba, para preca.V~:\r oportunamente, según él do .. 
cía, los alzamientos, á que esta ciudad era tan 
propensa. Pero, es lo cierto que los mismos Oi
dores, los cole.gas de Pmda, aseguraban que co11. 
las armas pesquisadas hacÍR, aquél un muy lucra
tivo negocio, mandándolas á vender ele su cucn-· 
ta en las provincias remotas, donde se pagaba11 
á muy buen precio; y de las visitas noctumas ú 
domicilio murmuraban que eran excursiones po .. 
caminosas, en que el taimado del Oidor corría 
aventuras no muy honestas. 

Ardía, pues, la división entre los minish'oH 
de la Real Audiencia.: Prada reñía con todos, y 
todos reñían con Prada. Rodríguez de San Isi,. 

ción de sucesos hasta ridículos, con el fiu de dar á conocer {¡, 

los hombres y describir los tiempos antiguos, con sus coloreH 
propios y con sus rasgos naturales.- Entre aquellos al.pa" 
recer tan graves ministros de la Audiencia no había armo
nía; antes reinaba la emnlació>,t, ''l'ecipitánclolos en lo riclícnk 
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dl'o hizo punto de conciencia hnmillae á su ému-
lo y colega: acusóle de que vivía en relacione.'i ~c .• 

ilícitas con la misma india que servía en su casa: 
ltodríguez de San Isidro escaló la casa de Prad11, 
~H>rprendió á la india y la sacó arrastrando de los 
nabellos hasta la calle, cloncle la entregó en ma-
lLOS de sus. pajes, para que la pusieran en la 
eítrcel; pero, aunque la tuvieron presa muchos 
días, y aunque á fuerza de amenazas intenta
ron hacerle dedarar contra su patrón, no pu
dieron arrancarle una sola palabra que mancilla-
r·a la vida privada del Oidor. En medio de se
rnejantes escándalos, dados por los mismos ma
gistrados y ministros de justicia, j,¡qué era ele la 
moral pública~ ___ _ 

No era posible que el Rey dejara de poner 
remedio á estos males, y lo puso, en efecto. Pra
dn fué separado de Quito y trasladado á la Au,.. 
!liencia de Bogotá, después de seguirle Lm suma
rio para averiguar los delitos de que se le acusa
Lm ante la Corte: había casado ocultamente á un~t 
hija suya con un vecino de Cuenca, y dado de 
bofetadas á un fraile. Lo cierto es que, pam 
aquellos tiempos, el Licenciado Prada era uno 
eomo libre-pensador; pues, con grande franque
:;m, censuraba en público la codicia de algunas 
comunidades religiosas y la vida relajada de nues
tros conventos, anticipándose con mucho á, su 
siglo. 

Al Oidor Rodríguez de San Isidro se le pro
movió á uua plaza en la Audiencia qe Charcas; 
pero renunció discretamente el ascenso, porque, 
como había sido antes juez de residencia ele al
gunos de los Oidores, no quiso tener por eo1egas 

2fl 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



194 LA COLONIA 

á los mismos á quienes había juzgado, y prefiri(, 
continuar en Quito, como Oidor más antiguo dn 
esta Audiencia. 

Al Fiscal Don Melchor Suárez de Poago, ca-
ballero asturimro natural de Jijón, ma,ndó el Rey 
darle en público una reprensión por su caráctm.· 
duro, colérico y amigo de riñas y disencionm;: 
el Fiscal era ya bastante viejo, y estaba, sordo, 
cuando de orden del monarca fué sometido á una 
tan tremenda humillación: on pie, delnnte del 
Presidente Liznmzu y los demás Oidores, vió el 
abatido viejo los ademanes del escribano que lo 
leía la repl'ensión, de la cual, en nquel momento, 
ni una pnJ::tbra pudieron percibir sus muertos oí·· 
dos.- Cuando sucedió ésto, se hallaba ya en Qui-
to, como acabamos de insinuarlo, el nuevo Pro· 
sidente, sucesor del Licenciado Alonso Pérez do 
Salazar. 

El décim.o Presidente de Quito fué el Do<~-
tor Don Juan de Lizaruzu, español de nacimien-
to, jurisconsulto antiguo y cabtllero del hábito 
de Calatrava: había terminado el tiempo para, el 
cual se le nombró Presidente de la Audiencia do 
Charcas, y se hallaba en Panamá de regreso prwa 
España, cuando recibió la eédu1a real, en que lTo. 
lipe cuarto le hacía merced del gobierno de h~1 

provincias de Quito, con el cargo de PresidenLo 
de su Audiencia Real: aunque en la jerarqnít,t 
gubernativa de las colonias hispano,-americann:-4, 
la presidenciá de _Quito era inferior á la de Chm·-
cas, con todo, Lizarazu aceptó el nombramien
to y volvió á embarcarse para Guayaquil. 8u 
presidencia fué dé muy corta duración, pues fa-
lleció el17 ele Diciembre de 1644, antes de com--
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pletar ni dos años de gobierno. - Comisionado 
por el Virrey de Linw, se trasladó, en Octubre, 
al pueblo de San Andrés, para hacer la visita de 
Jos obrajes de todo ese distrito; y, cuando murió 
~n el mismo pueblo, estuvo en tanta pobreza, que 
fué necesario pedir limosna para su entierro y fu
Heralos. 

Lizarazu era desinteresado y en su falleei
miento dejó sumida en la indigencia á su familia, 
compuesta de seis huérfa-nos y de su viuda, Doña 
Martina de Beaumont y Navarra, en cuyo auxi
lio tuvo que acudir la caridad pública de Jos qui
teüos. - Por la muerte de Lizarazu volvió á pre
:·'lidir, por tercera vez, en la Audiencia el mismo 
Doctor Don Antonio Rodríguez de San Isidro. 
Así, no habían transcurrido todavía ni diez años 
desde el fallecimiento del Doctot· lVlorga, cuando 
on la Audiencia de Quito se habían sucedido ya 
dos presidentes.- También pocos meses después, 
en 1647, salió de Quito el Ilmo. Señor Obispo 
Don Fray -Pedro de Oviedo, ascendido á la sede 
metropolitana de Charcas: había gobernado la 
diócesis de Quito durante más de quince años, 
con mucho acierto y cordura. 

Era el Señor Ovieclo varón de esclarecido in
genio, docto en ciencias eclesiásticas, comenta
dor de Aristóteles y de Santo Tomás en la Uni
versidad de Alcalá, gl'an limosnero y muy consa
grado al desempeño de sus funciones sagradas: 
en el mandar procedía siempre con discreción, 
aunando la fortaleza con la mansedumbre; así 
os que, en las difíciles cuestiones qne se le pre
sentaron á su llegada á este obispado y después 
con moti YO de la administración de las p~~·ro-
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quías, supo conduciese con prudencia, procuran
do alcanzar el bien que era posible, atendidas laR 
difíciles y easi excepcionales circunstancias quo 
le rodeaban. 

Expongamos cuáles eran estas circunstan
~ias, y demos á conocer el estado en que se en
contraba nuestra sociedad á mediados del siglo 
décimo séptimo. 

IV 

Taüto en Espaüa como en sus colonias amo-· 
ricanas, distinguióse la época del reinado de JPo
lipe tercero y de Felips cuarto por la fundación 
de numerosos conventos de regulares: en el terri .. 
torio de la antigua Audiencia de Quito se funda
l'Oll tantos que, á mediado3 del siglo decimo s6p .. 
timo, no había pob1ación de alguna importancia, 
que no tuviera dos, tres y hasta cuatro. AdemáN 
del convento de Pasto, los dominicanos habían 
fundado monasterios de su Orden hasta en Bno-
za de los Quijos y en J aen de Bracamoros. JGI 
convento de Cuenca se fundó el año de 1562, po .. 
ro, por la pobreza de la tierra, abandonaron loH 
frailes la fundación: a1 cr:tbo de siete años, vol
vieron á verificarla, ponien.do al convento la ad · 
vocación de «N nestra Señora del Rosario.>> 

Los franciscanos poseían conventos en to. 
das las ciudades y villas sujetas á la jurisdiccióu. 
civil de la Audiencia de Quito, y el único lugnt 
de importancia, donde todavía no habían hecho 
fundación ninguna era Ambato. 

Los met'cenarios tEmían menos conventoK) 
=· pero ya de todos ellos habían formado una pro·· 

Yineia aparte, independiente de la de Lima. __ , 
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l_.~os agustinos se habían establecido en Ibarra, 
.Latacunga, Riobamba, Gun,yaquil, Cuenca y Lo_~ 
ja. En 1618, gob0rnando el Presidente Morga, 
intentaron fundar un con vento de recoletos des
calzos, pero no se les permitió, aunque habían 
elegido el sitio en el llano del ejido, donde se le- -
vanta ahora la capilla llamada de Belén. Seis 
años antes, algunos comerciantes piadosos ob-
tuvieron del Ayuntamiento de Quito la gracia de 
eonstruir un humilladeTo en aquel punto, par~ 
colocar allí un calvario, porque deseaban da1· cul-: 
to especinl á la santa Cr·uz:. el Cabildo les con
cedió la licencia que solicita.ban, cediendo para 
ese objeto un solar de teneno: edificóse una ca
pilla en el sitio determinado por el Cabildo, colo- -
cóse un devoto Crucifijo y comenzó á ser muy 
freeuentada la romería al humilladero de la Vera 
Cruz, como se solía decir entonces. El concurso_ 
de los fieles á la recién fundada capilla, la nueva 
hermandad qU<~ en ella se había erigido y lo reti~ 
rado y hermoso del sitio, con los recuerdos his~. 
tóricos que lo hacían célebre, pi.·ovocaron á los_ 
agustinos á establece e allí un monasterio d(j es-:: .. 
trecha observancia; pero era ya, tan m·eciclo el 
número de conventos fundados en estas provin
cias, que entrambas autoridades, la eclesiástica y 
la civil, elevaron al Real Consejo de Indias in:
formes, pidiendo que no se permitiera fundar_ 
más conventos ni casas religiosas; ·pues atendi-· 
da la estrechez y pobreza de la tierra, era excesi
vo el número de las que ya estaban fundadas.: 
De este modo se estorbó entonces la proyectada. 
fundación de la recoleta de agustinos descalzos 
en el llano del,ejido.. . · -., 
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Los conventos se habían multiplicado y el 
níunero de religiosos et'a muy crecido, pero la ob~ 
servancia estaba decaída, y puntos. snstaneialoH 
de la vida monástica eran quebrantados escanda
losamente. El canto del Oficio divino en el co
rc> et·a observado con puntualidad; las funcio
nes sagr~das eran solemnes, y esmerado el cul
to público que se tributaba al Seflor en laM 
iglesias de los regulares; pero la caridad frn
terna, la armonía de las voluntades y el espíritu 
sobrenatural, que informa la obediencia religio
sa, habían sido expulsados de los claustros. -
J_~os religiosos americanos y los espafloles so 
miraban mal; y en Santo Domingo eran éml!-· 
los y rivales los unos de los otros: quejában
se los españoles contra los americanos, acus{m-· 
dulosde flojos para la observancia, y de incons·· 
tan tes en la práctica de la vida regular: los ame
ricanos les echaban en cara á los españoles los 
sacrilegios cometidos en el convento de Sanb 
Catalina, y les recordaban que la Recoleta habíu. 
sido fundada por un fraile criollo: mientras los 
frailes espafloles gozaban de comodidades, loN 
~t.merieanos necesitaban que sus familias les acn·· 
dieran con dinero para el ve8tido y áun hasta pn, .. 
ra la comida diaria. V arios frailes españoles vo
níán á estas provincias cargados de pal'ientes pO·· 
bres, cuyo bienestar temporal era el único moti:· 
vo que les había impulsado á traslada·rse de lo:-: 
conventos ele España á estas partes de las In
dias Oeciclentales; y áun hubo en aquella época 
prelados españoles que vendieron las fincas de loH 
conventos, para auxiliar con ese dinero á las fa~ 
nlilialíl menesterosas que habían dejado en Espaüa. 
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Cuando estas provincias fueron descubiel't~Ls 
y conquistadas, permitió la Santa Sede que los 
regulares desempeüaran el ministerio de párroco:3, 
para que redujeran á los indios al cristianismo, 
los convirtieran y formaran de las tribus ó pal'
cialidades de ellos otros tantos pueblos católicos: 
tnl fné el único fin, con que en América se moJi
ficó la disciplina canónien. en un punto üm tras
cendental. Los indios eran innumerables, y los 
clérigos mny escasos: nada más justo que con
fiar á los religiosos el cargo de enseüar á los in
dios la Heligión cristiann, administrarles los S;=t
crameHtos y vigilnr sobre ellos, para irles hacien
do desarraigar poco á poco sus vicios de gentiles y 
practicar costumbres de cristianos. Una insti
tución tan santa en sus fines se convirtió, po1· ht 
miseria humana., en la más funesta ocasión de 
escándalos y de ruina espiritual, no sólo pam los 
religiosos, sino hasüt para los mismos clesventn.:. 
rados indios. Los frailes codiciaron las pal'l'o
quias de indios, no por el celo de la salvación de 
las almas, sino por el insaciable anhelo de enl'i
quect;)rse: el santo ministerio se con virt.ió en sór
dida granjería. tempora.l, y la. conversión y ense
ñanza de los indios quedaron abandonadas: m u.,. 
chos frailes ignoraban completamente el idioma 
de los indios, y se contentaban con que un ciego 
asalariado ó un sacristán rústico les hiciera repe~ 
tir todos los domingos el texto de la doctrimi 
cristiana en la lengua del Inca, sin darles nunca 
ni la más ligera explicación de los dogmas y de 
la moral de la Iglesia católica. Y aun había ma-
yores escándalos!. ___ · Los Provinciales "elegían 
prr sí mismos á los frailes quo habían do ir ú los 
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curatos, y los instituían párrocos, sin la presen
tación del patrono ronl y sin licencia ni siquiera, 
permiso del Obispo, antes contra la voluntad del 
Ordinario diocesano, y á pesar de sus reiteradas 
protestas: estos cnrüs, así intrusos contra los Cá
nones, administraban Sacramentos en las parro
quias, y los admi1listraban sin que sus adormeci
das conciencias sintieran ni. el más ligero remor
dimiento> El Señor Oviedo vivía angustiado, 
prt:senciando unos tan graves males en su obis
pado, sin poder remediar] os: eseribía al Rey, da
ba cuenta al Consejo de Indias, enviaba á la Cor
te extensos memoriales; pero el remedio tard~~ba 
y los escándalos continuaban: en Quito ha.y doH 
obispos, solía decir el Ilmo. Señor Oviedo: el 
Provin~;ial de los franciscanosy yo. En efecto, 
los más pingües beneficios parroquiales estaban 
en poder de los franciscanos, quienes, con ese 
motivo, no sólo man0jaban dinero, sino que eran· 
propietarios ·y á un capitalistas. Las personas vir
tuosas, lastimadas de tanto desorden, considera
ban el servicio parroquial como un estado habi
tual de pecado. Pido incesantemente á Dios, 
decía la Bienaventurada virgen Mariana de J e
sús á Fray Jerónimo de Paredes, su hm·mano: 
pido incesa1ltemente á Dios, que no permita quo 
te venga á tí la muerte estando de cura. Tanto 
era el temor que do la salvación de su hermane> 
había concebido la sierva de Dios, viéndolo do 
coadjutor en uno de ·los pueblos del obispado, y 
éso que el religioso no desmerecía ser hermano do 
la insigne virgen. 

Al fin, tras largo anhelar, llegó á Quito ln 
cédula real, en que se mandaba que los frailct:J 
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fueran examinados antes de obtener curatos, y 
que recibieran licencia, y habilitación del Obispo 
para poder ejereer líeita y válídamcmte el minis
terio sacerdotal en las pnnoquias, para que fuo
rnn presontado::J ante el patrono. Con esta me
<1ida so ronwdiaron algunos males, pero otros no 
tuvieron curación (9). 

La reformn. do lof:l curatos de los frailes fué 
el punto de disciplimt eclosi{wtiea que excitó el ce
lo de los obispos de qnit.o, durante el espacio de 
mús do medio siglo. La energía del Señor Ribe
ra, la ciencia y conlma del Seüor Ugarte, la soli~ 

(9) Cédulas l'enJes: üe Antnjne7;, 3 de Diciembre de 
lG27: Lle ~.bdricl, G clt~ Ahril de lG:?.!'l. - [ Cednlaeio de la. an
tigua prcsidenci<1 (10 Quito: ef: nn volumen qne contiene mu· 
chns e.:~c1nlns del tiempo del Pl'esidente Morga].- Hállanse 
también disposic;ione::; temrinnnto.o so1)l·e lou curatos de lvs 
regulares en el 'l'omo segundo t1el Cedulario de la Real A u .. 
di encía.- 1 Archivo ele la UorLP Suprema de J usticin]. --- El 
Consejo de lm1in:s mandó 1'evemmen te guardar el mús a1Jso-
1uto silencio r·cspedo ele lo p~tsado, á fin de no perturbar á 
los pueblos en lo relativo á ht validez de los Sacramentos ad
ministt·ados sin jurisdicción; pues, según el Consejo, la bne-
1Ut fe de los fieles subsanaba la nulülad tlc los Sacramentos. 
Por lo demás, esta cuestión do los cu-l·ato:; de los regulare¡~, 
actualmente, pertenece más 1Jien {\la historin, del Derecho 
Canónico en Amét·ien. que á la disciplina eclesiástíctt vigente. 
Sin cm btwgo, no sedt inútil ci t.ru· dos autores, en quienes se 
puede estndiar este })nr,to, advirtienüo qne sns opiniones ca
nónicas carecen de sólillos fundruncntos en cuanto á la, ex
tensión qne dnn 6. los privilegios apostólicos conec<1ido:; {¡ · 

los regulares. 
LOZADA. - Compendio cronológico de los pri vilegior; l'G

gulares de Indias. 
PA;aitAS. - GolJierno ele los regulares de América. -

fTomo segumlo, Parte tercera].-- Er;te escritor es muy re
comendable por sn sinceJ:idacl. 
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----------
citucl del Señor Santillán, Ja discreción del Seüo1· 
Sotornayor y el tino y la constancia del Seüor 
Oviedo lograron, al cabo, hacer acatar laE' dispo
siciones canónicas, y poner remedio al mayor do 
los males que padecía la desg1·aoiada colonia. 

Y, en verdad, todo aquel medio siglo quo 
transcurrió entre la muerte del venerable Obispo 

· Solís y la traslación del Señor Oviedo al arzobispn
do de Charcas, fué muy sombrío y funesto, con
siderándolo desde el punto de vista de la buena 
moral; pues las perturbaciones del orden públi .. 
co fueron causadas no sólo por los frailes en sus 

'-/~ tumultuosos capítulos provinciales, sino hast2t 
por las mismas inofensivas monjas, cuyos claus
tros invadió también el espíritu de agitación y do 
trastorno. 

El convento ele la Concepción era el más an
tiguo ele Quito y el que mejor había observado Jn 
disciplina regular; no obstante, creció tan indis
cretamente el número de monjas, que entro reli
giosas y criadas llegaron á contarse dentro del 
l'ecinto de la clausura más ele doscientas, lo cunl 
perjudicó no sólo á la observancia sino hasta {t 
la salud, pues fué difícil conservar higiene en 
el convento, siendo taNtas las personas que hn
bitaban en él. - Tratóse de ensanchar el mo-
11asterio, y las religiosas comprnron la casa do 
Don Diego de Sam1oval, que estaba calle en mo- ·. 
dio; mas tropezaron con dos graves inconvenien
tes, pues la casa compntda el'a vínculo de fami, 
Jia y no podía legalmente ser enajenada por lo::-; 
descendientes de Don Diego de Sandoval; ade
más el Cabildo seculat· de Quito, defendiendo lot.; 
derechos de la ciudad, se opuso enérgicamon te :\ 
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que so cerrara la, calle, que había de unir con el 
convento las casas compradas. Era entonces 
Abadesa la Madre María do la Concepción, her
mana del Oidor Zorrilla, y, con el apoyo eficaz 
do su hermano, logró que la Audiencia le autori
zara ocupar la calle, con tal que en el término 
de dos años alcanzara a probación de su Majes
tad (10). Tanto el Cabildo secular como las monjas 
se dirigieron al Rey: las monjas, pidiendo la con
firmación de lo que en favor de ellas había resuel
to la Audiencia; y el Ayuntamiento, represen
tando á la ciudad, cuya regularidad y hermosura 
sufrían notablemente con ht obstrucción de una 
calle, tan central y necesaria. El Real Consejo 
de Indias, examinados los informes presentados 
por ambas partes, falló on favor de la ciudad, 
mandando que la calle se abriera, de nuevo. 

Las monjas volvieron á hacer nuevas ins
tancias al Rey, pidiendo que les diera las casas 
reales viejas, donde había, estado hasta 1612 el 
tribunal de la Real Audiencia: el Rey cedió en 
propiedad al convento las casas y la, placeta que 
había debute de ellas; pel'o la Audiencia retar
daba el darlos la posesión, por lo euallas religio
sas, malaconsejadas por algunos clérigos inquie
tos, resolvieron tomársela por sí mismas, pa-

[lO] Esta religiostt era hija del Licenciado Don Pech-o de 
Zorrilla y de Doüa Franciscrt Sanguino. - Zorrilla, Oidor 
cuan:do la revolución de las alcítbalas, era mttural del Burgo 
de Osma; su esposa, la seüon:t Sanguino era nativa de Va
lladolid.- Sn hija profesó en. el convento de la Concepción 
de Quito, el 7 de Octubre de 1509. -Libro de profesiones 
de las monjas.- [Archivo del eouvento de la Concepción de 
(~uito]. 
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sando algunas de ellas á Yivir en las casas vw
jas. Estaba á In r-;azón hospedado en las ta
les casas el Oidor Don J-erónimo Ortiz de Zrt-· 
pata, á cuyos manejos atribuírtn los devotos de las 
monjns el que la Andiencii1 se desentendiera do 
obedecer las cédulas reales, que Inandnban entre
gar al monasterio las C<tsas con sus solares: dc
terminóse, pues, echarlo de ahí, por la fuerza, al 
Oidor: fijóse el día, señnló;:;o b hora y se toma
ron todas las mollicbs que se creyeron mejores 
para salir bien con la empresa. Era un viernes, 
segundo de Cuaresma: sonó en el reloj las nuevo 
de la maflana, y varios clérigos, acompaflados de 
algunos secularus, se estacionaron en h esquilm 
del convento que estab~t ft·ente á las casas reales 
autiguas: hicieron un horamon en ol muro, y poe 
ahí comenzaron á salirse las monjas á la calle, 
no sin graneles molestias y muchos esfuerzos; 
pues como el agujero 81'<:1 ostrrcho, así que una 
monja asomaba. la cnbez~t, los clérigo¡:; la tiraban 
para afuera: la prisa en"t gmndl', y hubo una 
monja que rodó y otra.s, qne salieron mng:n1la·· 
das: en la ccüle la turba do curiosos, apiflc.uloH 
viendo semejante escena, se reía ti, cm·cajaclas: 
los criados del Oidor, provistos do gal'rotos y 
de cuchillos, estaban en aceeho tras la::; puer-

; tas de la casa, resueltos á estorbar h1 entrada 
de las monjas á todo trance; y habría aconte
cido inlludablemente algún caso feo, si, acuclien.-· 
do á tiempo algunos eclesiásticos respetable;.;., 
no hubieran hecho vol ver á las monjas á ~m 
clausura. 

Cuando en una sociedad hay varias autoricla-· 
des discordes, todo ancla revuelto y perturbado: 
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los ComÍfml'ios de la ·Santa Cruzada, gozaban de 
gracias y exenciones, de las cuales abusaron va.:. 
rias veces para comotor escándalos on la eiudad. 
El Deán de Quito supo que el Cum-Vicario de 
Guayaquil ha,bía, murmm'ado contra él; y un día, 
á las tre,:; de h tardo, lo acomotió en la calle y le 
dió do bofoütdns públicanten te: el Deán iba acom
pañado de un negm esc1avo. Este crimen que
dó impune, porque, á pesa.r del celo del Obispo 

. Oviedo, no pudo cr.stigarlo: el culpable, sosteni
do por In, mayoría de los ca.nónigos, recusó la ju
risdicción del Ordina.rio, alegando que, como 
miembro del CnJJilLlo eclo;,i;1stico, no podía ser 
juzgado por el Obispo ni rnueho menos por su Vi
cario, sino por un tribunal compuesto de dos ca
nónigos, presididos pm' el Prela.do. Como el 
Obispo Oviedo se hallaba ausente cuando suce
dió este hecho, el Provisor inició el sumario con
tra el DeCm; mas éste, a,ñn,cliendo escándalo á os
cándalo, excomulgó al Provisor, por haberse 
atrevido ú procesn.r [Ll Comisn,rio ele la Santa Cru
:rmcla, pues el Deán, como tal, no estaba sometido 
A la jueisdi<~ción de los vicario::; diocesnnos. El 
Obispo Ovioclo, viendo tanto8 abusos, se lamen
taba en silencio, lastima,clo el ánimo 1 por no po
der remediarlos. 

Exenciones sem3}J,ute,c; goza1nm los Oficiales 
del Santo Oficio y lo3 Comif.;~Ll'Íos de la Inquisi
ción, contnt quienes la autoridad del Obispo ent 
nula, cuando queda cou tenerlos dentro de la ór
bita de sus legí tinns ateibncionos. -· Lleno de 
corchua, y snn.vidad, procurando hacer cuantos 
bim10s le fuonm posibles á su obisp11clo, deploran
do los escándalos y atonto á ponerles remedio 
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eficaz, gobernó esta diócesis hasta ol aüo do lGcl(), 
el Ilmo. Seüor Ovicdo. Distingnióse esto Prc:la 
do por un espíritu ele justicia admirable: tan :-::e 
reno en el juzgar, que jamás ni amor ni odio 011 

turbiaron la tranquila mirada do su alma: roeo 
noció lo malo y lo ~eüaló áun en las mismas eo1· 
pomciones ó personas, á quienes sus méritos lo 
habían debido justas alabanzas i asimismo jamú.:l 
dejó de reconocer y de recomendar lo bueno c~:i 
lo encontraba), hasta en los perversos. 

El último año de la permanencia del Obispo 
Oviedo en esta ciudatl fué época de calamidadil,'l 
para estos pueblos, y de angustias pnra el nncin · 
no Prelndo. En el mes de Febrero de 164[) H<l 

m·rninó la a-ntigua villa de Hiobamba, á conHo, 
enoncia do un terremoto, tan violento que echó pea· 
tierra las iglesias, los conventos y las caséLS do loH 
particulares: mlll'ieron muchos aplastados po1· 
los edificios, y la población quedó reducida á eH· 

combros, en tanto extremo que los vecinos trnLa. 
ron de trasladarla á otro punto. En Quito so 
sintieron tnmbión algunos temblores; y el jnc·· 
vos, 31 de Marzo, el Obispo con los canónigoH, 
las comunidades religiosas y el Ayuntamiento, 
salieron en procesión de roga,tiva de la Catedral{¡, 
la iglesia de San Francisco, llevando la imagen 
de Nuestra Señora de Copacavana: en San Frall· 
cisco se cantó una misa solemne, y regresó la pro- ; 
cesión á la Catedral. El viernes, primer día do 
Abril, por la noche, hubo procesión de disciplina. 
pública por las calles de la ciudad. 

La población estaba consternada, porque al 
susto causado por los temblores de tierra, so r-~i

guió el terror difundido por el flagelo ele la pesto: 
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la::; castts se llenaron de enfermos, acometidos de 
nll'ombt·illa y do garrotillo: de noventa colegia·· 
lm; internos que había en el Seminnrio de San 
Lnis, solamente escaparon tres: todos los demás 
<~ayeron enfermos y algunos murieron: en las 
goutes del pueblo y principnlmente en los indios, 
desasenclos ó indolentes, el contngio hizo estragos. 
A principios de Abril, calmaron los temblores y 
dosapnreció tmnbién completamente la epidemia; 
y Quito reconoció que debía su conservación y su 
bienestar á Un especial beneficio de la Providen
<·.ia, que hftbía aceptado el sacrificio generoso, que 
do su propia vida hahb heeho para sal vm· la de 
rnts compntriotns, una doncella joven, estimula
da por la más pura caridad fraterna. Hncía al
gnnos aüos á que esa joven, hija de una de las 
mús nobles familins do Quito, estaba,, á pesar do 
Nll profunda humildad y eE·crupulosa modestia, 
llamando In ntención de toda la ciudad, por la 
fama de sus consumn.das virtudes y de los clones 
~obrenatumles, con que el Cielo la había enrique
nido. IDsa joven em la sefwrita Doüa Mnriana Pa
l.'cdos y Flores, á quien la Iglesia. ·católica ha exal
tado á la dignida,d do los bienaventurados, propo
tlióndola á la veneración do los ereyentes con el 
:nombre de l\iariamt ele Jesús, y bajo el símbolo 
glorioso de la Azucena de Quito. 

El 5 de Febrero del aüo siguiente de 164:6, 
so despidió del Cabildo eclesiástico el Ilmo. Se
üor Ü\riedo, anunciando que había sido promovi
do á la t1ignidad do Arzobispo do Charcas: hizo 
ol Prelado algunas ndvel'tencias relativas al buen 
gobierno de la diócesis, y declaró que ernprende~
rirt sn viaje por Cuenca y Loja, pnm visite1r de 
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camino las panoqnias del tránsito. Como Pro-· 
visor y Vicario General del Obispo quedó enctu.·
gado de la jurisdicción el Doctor Don Cl'istólml 
Matéus Zamhrano, c.anónigo de esta Catedral (11). 

El Ilmo. Seüor Don Fmy Pedro de Oviedo 
llegó á su arzobispnao y falleció en breve, contri
buyendo á acortarle la vida lo dilatado y ponmw 
de un viaje de casi mil leguas, acometido en nna 
edad tan avanzada. La haslnción dol SoTlol' 
Oviedo á In, sede metropolitana de Charcns y .'ill 

fallecimiento cierra el primer siglo, trascunidu 
desde la erección ch~.I obispado de (Jni to: por !11 
mismo, nos detendremos aquí nn mornento, Jml'it. 
dar una ojeada nl tiempo p::tsado, y recoger ln:1 

momorin.s do todas aq u ollas perso1m~J, que se di: 1 · 

tinguieron por la práctica constante ele las vil'Lu 
des cristianas. 

V 

Acabmnos de indicar que, con nuestra. Dnrt·n. 
ción, hemos llegado al tiempo en que se complo 
ta el primor siglo de b organización de la colcmin. 

Fundada Ia ciudad dé Quito en 1534, no (1111\ 

cló establecida definitivamente la colonia; ptw:l, 
durante diez lnrgos años, los funchdores de In. <~i '' 
dadno soltaron las arm.'t'3 de la mano, ocupado:: 

-----------
(111 Constfw los hechos refel'idos hasta aquí l1e dc><'.ll 

mentos contemporánoos, qnG Be gnarchn inéJito:; en td :\ ,. 
chivo de Indias en Sevilla.-· NoB apoymnofl ademúr1 en !;;:1 

libros de actas del Cabilao eclesiá;;tico de (~nito y c.n 1oH d" 
la Mnniciprtlídad correspondientes ú este período ele tientpo, 
El Scüor Oviedo mmió cll8 de Octubre de 10'19: pa.sal1a <'11 

ton ces de setmüR aüor;, 
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llll redondear la conquista de todas estn.s provin
nias, en suje1;m· á la,s belicosa,s tribus indígenas, 
que se rebelaban con frecuencia y, principalmen
lü, en combatir como soldados en los cuerpos de 
L1.·opa organizados en lus tres gnerras civiles que 
onsangrentaron la reeiéü conquistada tierra de 
los Incas. La colonia no fué eonstituída de un 
modo pacífico, sino después que hubo terminado 
In campafla de La-Gasea contra Gonzalo Pizarro. 
llngamos, pues, alto en este punto, y volvamos 
unostra vista á los afws pasados: en la descrip
dón de lo que fné nuestra sociedad en todo ese 
Liompo, nos falt11, un rasgo muy notable, sin el 
(•,ual quedaría indudnblemente incompleto, defec
Lnoso y hasta infiel el retrato que de ella vamos 
Lntzando. La colonict estaba animada del más 
l'm·voL·oso espíritu de fe católica: la unidad de las 
1\l'eencias religiosas era lct vida, la existencia mis
uta, de ln sociedad en a,quella época: la negación,, 
ln simple duda en materias religiosas, erari crí
menes que se perseguían y castigaban entonces 
<\on el último rigor. 

Pero en las sociedades cristianas, y _prinei
p:dmente en las católicas romanas, hay una gra
dn:tción muy notnble en la numera de guardar y 
(\Umplir las leyes de la moral, desde el quebranta
wicnto escandaloso ele los preceptos hasta la pl;ác
Liea heroica de los c0nsejos evangélicos: si las 
infracciones públicas de las leyes sa,gradas de la 
moral cristiana no puecle!l menos de ejercer una. 
i nJluencia funesta sobre las costumbres, también 
ln observancia escrupulosa de los preceptos evan·· 
g6licos y el ejercicio ele virtudes heroicas infiu.:.. 
yon poderosamente sobre la moral social, en los. 

28 
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pueblos y ciudades católicas. Por esto, no podo
mos prescindir en nuestra nan·ación ni de la exis·· 
tencia de ciertas personas, ni de la influencia, quo 
ellas ejercieron sob1•e la sociedad de la colonia, y 
aún después, mediante el ejemplo de sus virtu· 
des. En las colonias hispano-americanas no hu· 
bo solamente vic-ios; hubo virtudss, y virtudtlH 

\/racticadas heroicamente. 
/\ En comp<"tñía de los mismos conquistadoroH, 

\apitaneados por Don Sebastián de Benalcúl':nr·, 
vino á estas provincias un religioso mercenario 
apellidado Fray Hernanclo de Granada, y á p<W< • 
de fundada la ciudad de Quito, se fundó tamhi(Ht 
un convento de la Orden de Nuestra Señora do 
la Merced: los religiosos fueron al principio muy 
pocos, y, hasta bien entrado el siglo décimo ~(q¡ · 
timo, los recursos con que contaban para roai\Lo 
nerse, muy escasos. El convento de Quito y Lo 
dos los demás del Ecuac1or1 como lo hemos diel11, · 
ya en otra parte, pertenecían á la provincia do 
Lima, la más antigua entre todas las de los ''" 
guiares establecidos en el Perú. Para visitar lotl 
conventos de esta provincia fué enviado de ]1]¡¡ 

paña el Padre Fray Alonso Enríquez de Almo11 
dáriz, el cual vino trayendo en su compañüt va 
rios religiosos de diversos monasterios ele la ] 'o 
nínsula, y los distribuyó en las casas que u:-;Ln 
ban fundadt"tS en el vüreinato del Perú. A. <IHI.o 

convento de Quito fué mandado el padre. Wrny 
Juan González, natural de Huete, varón do Vil 

ras humilde, mortificado y lleno del espírün dn 
Dios. Era este religioso sumamente desprendí 
do de los bienes de la tierra, y andaba revolvi(lll 
do en su ánimo la m.anera de poner por obm. In 
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¡·oforma de su Orden: esperaba que le sería más 
I'(Leil realizar su propósito en América que en. Es
paña, y, por esto, se teasladó al Perú. En el 
eonvento de Quito permaneció pocos meses, pues 
(~11 1590 regresó el Visitador para Lima y se lo 
J'n6 llevando en su compañía, para ocuparlo en 
una doctrina de indios, como Cura del pueblo de 
Ouamantanga. El corto tiempo que moró aquí 
bastó para transformar la comunidad con el ejenl
plo de su vida penitente y su conversación toda 
oNpirituaJ. De Lima volvió á España, tomando 
<11 camino por Méjico, donde deseaba consultar 
non el célebre ermitaño Gregorio López el pro
yecto de reforma, al cual hacía años que había 
nttderezado todos sus pasos, como á único blan
I'.O ele su vida. Confirmado en sus buenos propó
Mitos con las respuestas qne le dió el solitario, 
l1ízose inmediatamente á la vela, para Espafla: 
on Sevilla causó sorpresa y admiración, alregis
l;mr el equipaje del Padre, no encontrar dinero, 
Hi no cilicio:::, disciplinas y otros instrumentos de 
ponitencia en las arcas de un fraile que regresa
ha de las ludias y que había sido doctrinero en 
ol Perú. Todo el equipaje del Padre Fray Juan 
Honzález se reducía á una pequefla arquilla de 
madera vieja, casi enteramente vacía. 

Años después tuvo este ejemplar religioso el 
wmsuelo de dar cima á la empresa de la reforma 
do su Orden, fundando los conventos ele riguro,.. 
f{/:t observancia bajo la regla y constituciones de 
los Descalzos ele Nuestra Seüora de la Merced, y 
ontonces fué cuando el venerable Padre, dejando 
HU apellido de familia, se apellidó á sí mismo Fray 
~Jurm del Santísimo Sac,eatneúto, nombre con el 
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cual es conocido en la historia de las OrdmwH 
monásticas en España. El devoto Padre de wr. · 

da se podía preciar tan justamente como do 011 

ferviente amor al adorable misterio de la Enea 
ristía (12). 

El Visitador, que envió por conventual <In 
Quito al venerable Padre F_ray Juan Bautista dul 
Santísimo Sacramento, era americano, quitof\o, 
nativo de esta ciudad, donde vistió el hábito y 
profesó. Ya sacerdote, sirvió como doctrinnt·<' 
en el puerto de :Manta y persiguió la idola.Lt·h, 
quitando á los indígenas uno de los principaln:; 
ídolos en que adoraban todavía. Obtuvo el car· · 
go de Comendador del convento de Quito, y, Lm· 
minado el período de mando, hizo viaje á Eur< 1 

pa, de donde tornó al Perú con el cargo de Vicn 
rio General y Visitador de los conventos do Hll 

Orden: regresó nuevamente á España y no tltl'do 
en ser presentado primero para el obispado d11 
Santiago de Cuba, y despu3s p::tra el de Mechoa 
cán, donde falleció de más ele ochenta años < l<' 
edad. 

Diez años más tarde, no sólo ennobleció ~li ''" 
que santificó el mism.o convento de la. Mor·~~~~~~ 
otro religioso, cuyas virtudes han sido califieadn11 
de heroicas por la Sede Apostólica: fué éste ol v<~ 
nerable Padre Fray Pedro Unaca, natural do la 
villa de Jadraque en el reino de Aragón é hijo dn 
una familia, en laeual parecía que estuviem vi 11 

culada la santidad. El Padre Urraca vino muy jo 

[12, FRAY PEDRO DE SAN ÜECILIO.- Anales del < ,,. 

(1cn de Descalzos de Nuestra Señora de la Merced. - ['l'o111" 
primero.- Parte primera, Libro seg·nndo, Capítulo 1'-'-(i':l 
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\'(\!\ á esta ciudad, llamado por un hermano mayor, 
q tlO era fra.ile fmnciscano y vivb en el convento 
ntúximo de Quito: nsí que llegó aquí, fué puesto 
(\ll ol colegio seminario ele San Luis, fundado re
(•.iontemente por el Obispo López de Solís y con
liado á la dirección do los PadrAs jesuítas. N o 
poúomos determinar ~uántos aflos permaneció 
(\omo coleginl interno en el seminario; pero eon
,jnl.nramos que serbn muy pocos, pues el2 de Fe
bt·oro de 1605, hizo su profesión solemne en el 
(\onvento de la Merced, termimmdo el aüo ele no
\' i nindo. El mismo Señor Solís le confirió la pri
IIWl'a tonsura, las cuatro órdenes menores y el 
Hngmdo orden del subdiaconado, en ol último aflo 
(lo la permanencia de aquel insigne Obispo en es
In ciucbcl. La ceremonia de b ordenación de 
1\nl>diácono tuvo lugar en la iglesia de Guápu
lo, á donde, como sabemos, solía acudir todos los 
~;{\.lmdos aquel devoto Prelado. Parece que el 
!)adre Urraca no resic1ió en Quito sino hasta el 
afio de 1608, en que pasó tÍ. Lima, donde falleció 
ol 7 de Agosto de 1657, ú la avanzada edad de 
¡,:denta y cuatro años. 

Desde el noviciado principió aquí en Quito 
<1:-d:o siervo de Dios el ejercicio de esa asombrosa, 
ponitencia, que contiPuÓ practicando, sin desfa
llecer hasta lo último de su vida. Siendo corista 
1.·ocorrió las provincias de Imbabnra y del Carchi 
ltasta Tulcñn, enviado por sus superiores á coloc
tm·limosnas para su con vento, y para la redención. 
do cautivos. Hizo 0ste viaje andando á pie, y 
nniChos días descalzo : su posada era de ordina
J'io la iglesia del pueblo á donde llegaba; y, cuan
do ya el cansancio y la fatiga lo rendían, enton-
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ces so reclinaba en las gradas del altar, para dm.·
mir unas pocas horas. Refiérese que, llegando :í. 
mut hacienda en el valle del Chota, advirtió al 
lnayordomo, que cuidaba de ella, del castigo do 
muerte repentina que la Providencia iba á de."l
cargar sobre él por los pecados, con que no cosn .. 
ba de escandalizar á los que trabajaban bajo su:-~ 

órdenes. La amenaza tuvo cumplido efecto, po1•,. 
que el mayordomo murió antes de veinticuatro 
horas, pero dando edificantes manifestaciones do 
penitencia. 

Era todavía novicio en Quito, cuando co11. 
uno de esos temblores de tierra tan frecuento:-~ 

en estas partes, se derrumbó la celda en que lm .. 
hitaba y hubieron de sacarlo de entre los escom·· 
bros. - Escribió el venerable Padre Urraca uu. 
librito pequeño de Oraciones para antes y doK· 
pués de la celebración de la Misa., en el cual cmn .. 
pean á la par la unción de los más tiernos afe<~ ~ 
tos hacia la Eucaristía y la galanura y gallardía 
de la frase castel1ana (13). 

El año de 1600, cuando venía para Quito ol 
Padre Urraca, pasaba de ésta á mejor vid.a el Pn .. 

(13) ÜOLOl\fBO. - Vida :del Venerable Padre Fray l'o. 
dro Urraca.- [Esta obra lleva también el título de El Jo(¡ 

de la ley de Gmcia, y se conocen de ella dos ediciones] ..... 
Los procesos ordinario y apostólico para la beatificación .Y 
canonización del Venerable Urraca fueron declarados vú]j,. 

dos por la Sttgrada CongTegación de Ritos, ellS de Agocd.o 
de 1731. 

Sobre la puerta falsa. del convento máximo de la Mei'tJod 
de Quito, hay nna estatua de piedra, casi del tamafío nlÜII" 

ral, del Padre Un·acft, que lo representt• vestido con el uni 
:forme talar de los colegiales del antiguo seminario de 8u.11 
Luis, con lo que llamaban la opa y la. beca. 
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dre Fray Cristóbal Pardave, uno de los más ob
Rervantes religiosos, que tuvo en sus principios el 
convento de Santo Domingo. El Padre Pardave 
era español, natural ele León; vino á América el 
nüo de 1544: residió primero en Chiapa, de don
de pasó al Perú: señalá1,onle sus prelados el con
·vento de Quito, y aquí residió largos aflos, hu
yendo siempre de toda preeminencia y de todo 
eargo honroso en su comunidad, y dando ejem
plo de estrieta observancia hasta sus últimos mo
mentos. Su muerte fué plácida y tranquila: 
aunque llegó á la más avanzada vejez, nunca qui
so afloja,r en el rigor de la vida mortificada, que 
había abrazado (14). 

En los eonventos de Quito nunca se estable
eió en toda su perfección, con todo rigor, la ob
servancia de la vida monástica, y la disciplina re
ligios::" fué relajándose rápidamente hasta llegar 
al estado más lastimoso de ruina y de escándalo; 
sin embargo, no faltaron en todos los claustros 
varones ejemplares, de veras mortifieados y peni
tentes, cuyas virtudes causaban edificación en la 
ciudad. En el convento de San Francisco fue
ron notables algunos frailés legos, y entre ellos 
principalmente el hermano Fray Pedro de la 
Concepción, que murió el19 de Agosto de 162,1, 
con fama justamente merecida de santidad (15). 

(14) lVIELENDEZ.- Tesoros verdaderos ele Indias. - rTo
mo primero.- Libro quinto, Capítulo 12. 0 ] --Hablan tam
bién ele el:lte Padre los cronistas Remesal y Lúpez del Ca,;: tillo. 

l15] Co:MPTE.- Varones ilustres ele la Orden ele s:an 
Praneiseo en el Ecuador. - [Tomo primero. - Pitrte prime
l'tl,j.- 'rambiún la Crónica del Padre Córc1ova y Salinas. 
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Los jesuítas tuvieron un misionero insigne, 
lleno de celo verdatleramente apostólico, en el Pa
dre Onofre Esteban, natural de Chaclmpoyas ou 
el Perú, predicador popular de palabra vehemen
te y persuasiva, commgrado á la instrucción do 
los indios, de una manera especial. Cuando mm 
epidemia, prendiendo en los pueblos de indiof-1, 
causó terribles estragos, entonces el Padre mul
tiplicó las obras de su ('n,ridadllevando á los in-· 
felices atacados del contagio alimentos y mediei .. 
nas, sirviéndoles con sus propias manos, curún · 
dolos y regalándolos (lG). 

Uno .de los tres primeros jesuítas, que vinio
ron á Quito con el Padre Ba1tasnr de Piflas, fnt'1 
el Padre Diego González Holguín, ilustre misio .. 
nero del Perú y del Paraguay, y muy conocido e11 

la repúblicn de las letras por su Gramáticn y Di<~··· 
cionario de la longna quichua (17). -·En tiempo 
del Obispo Solís, la comunidad de los jesuítas tuvo 
pot· su rector en Quito al insigne escritor asc6Li .. 

(lG) Varones ilustres de la CompnflÍlL de Jesús.- [To· 
m o sexto:. - Este Tomo fué compuesto por el Paclt·e Alo11" 
so de Andracle; y los datos relativos al Padre Onofre g¡.;(;o. 

ban se han tomado de la biogt·nfía que <le dicho Padre esnt·i .. 
bió el Pachc Pedro Severino, la cual se ha perdido. - 'l'm11 
bién el Padre Rodríguez en su obra intitulada El Jllaraiirín 
y Amazonas da varias noticias acerca del Padre Onofre EH· 
teban. 

(17) Tortn.ES SALDAliiANDO. -Los antiguos jesnítas il1d 

Perú. - [Sección segunda.- Er;critm·es del siglo xvn]. -
Los tres primeros jesuítas que vinieron á Quito, en 108·1, 
fueron los Padres Bnltasar ele Piñas¡ Diego González llol 
gnín y Pecho de Hinojosa.- El Padre González Holgn í 11 

m mió en Mencloza, ci ndad de la actual República m·gent.i na, 
el a üo ele 1G18. 
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eo, el venerable Padre Diego Alvarez de Paz; ni 
lo faltm•on después varones ilustres, como los Her
manos Coadjutores temporales Santiago y Mar
eo Antonio; aquel espaüol y éste italiano. ___:.El 
Hermano Santiago llegó á v¡vir con buena salucl 
ciento treinta aüos. Era un~ ele los primeros po
bladores de Quito, casóse y tuvo hijos: poco des
pués ele fundado el colegio de Quito, vistió la so~ 
tana de la Compaüía, porque, de mutuo acuerdo 
eon su mujer, resolvieron abrazar ambos la vida 
religiosa, como lo cumplieron, él haciéndose je
suíta, y ella entrándose de monja. -El Herma
rto Marco ..Antol'lio fué soldado en Italia; y, deja-. 
da Ja milicia, tomó el hábito ele religioso en la 
Compañía. 

Pero entre los Hermanos Coadjutores tem
porales de 1a Compaf1ía de .Jesús, en la antigua 
provinria quitense, ninguno fué tan célebre co
mo Don Fernando de Ribera, conocido univer-

. salmen te con ol nombre de el HeTmaEo Hernando 
<le la Cruz: fué .americano y nació ele padres m u y 
nobleB en la ciudad ele Panamá: dedicóse á la es
grima, á la pintura y al cultivo <le la poesía: coni
ponía versos, muy aplaudidos por lo conceptuo
sos, y manejaba la ospaua con pulso,. agilidad y. 
destreza. 

Vino á Quito en compañía de una hermana 
suya, la cual abandonó su patria con el propósi
to de tomar el velo de monja en el monasterio ele 
Santa Clara de esta ciudad, donde, en efecto, fué". 
admitida y profesó. Don Fernando, sn herma- ... 
no, sé quedó todavía en Quito por algún tiempo;: 
y andaba muy ocupado-en pensamientos mund~~.: 
nos, hasta que un sueeso desg1'-aciaclo lo· convil" .. -' 
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tió á Dios y le impulsó á abrazar la vida religio
sa; El caso fué el siguiente: un lance de honor7 

en que creyó manchada su reputación, lo precipi
tó á batirse en duelo con un caballero de esta ciu
dad: la destreza en el manejo del arma lo sacó 
al instante victorioso, dejando al contrario gra
vemente herido. El crimen despertó en el pecho 
de Don Fernando de Ribera el pesar y los remor
dimientos, y formó la resolución de 1·eparar el es
cándalo consagrándose á la virtud en una Orden 
religiosa: eligió la Compañía de Jesús, y en e1la 
acabó sus d]as en el humilde estado de hermano 
lego ó coadjutor temporal. 

Su ocupación ordinaria era la de la pintura, 
de la cual estableció no sólo un taller sino una 
verdadera escuela en esta ciudad, recibiendo dis
cípulos, á quienes daba leeciones y adestraba en 
esa arte. Aunque su condición de hermano lego 
en el colegio de Quito, lo mantenía· alejado del 
trato con personas secula1·es, con todo era talla 
fama de su virtud, y tanto el crédito de su dis
creción espiritual, que los superiores no pudieron 
menos de permibrle que recibiera bajo su direc
ción á una doncella quiteña, que pedía tenei· al 
Hermano Hernanclo de la Cruz por su guía y 
maestro en el camino de la perfección evangéli
ca. En el colegio de Quito había á la sazón je
suítas tan graves y doctos, que, según afirmaba, 
el Obispo Oviedo en un memorial dirigido al 
Real Consejo de ImUas, no los tenía mejores 
la Compañía entre los pTofesores de las famo
sas Universidades de Alcalá y Salamanca. -··-· 
Un Doctor como el Ilustrísimo Don Fray Pe
dro de Oviedo es juez, cuyo dictamen impar~ 
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, ~·.ial debe aceptar el hi~toriador, sin duda ni va
<•.ilación. 

Pues varones tan doctos y tan prudentes con
descendieron con la solicitud de la joven quiteña, 
y lo dieron por maestro espiritual al He-emano 
!Tornando de la Cruz: esa joven quiteña era Ma
I'Íana de Jesús. Mariana 0ra la última hija de 
11n caballero español, natural de Toledo, y de tma 
matrona de Quito, ambos ya entrados en edad; 
a~-;i es que, la niña quedó huérfana muy pronto, 
porque Don Jerónimo de Flores y Paredes, y Do-
1m Mariana Granobles y Jaramillo sobrevivieron 
pocos años al nacimiento de su última hija. Lle
v:~ba ésta el nombre de su madre y vivía bajo el 
amparo y cuidado de una hermana mayor, Doña 
l)obastiana de Paredes, casada con el capitán 
Cosme de Caso. La huérfana encontró en su. 
hermana y en su tío amor y solicitud verdadera
monte paternales.- La Providencia divina ve
laba sobre ella, porque la había predestinado pa
l.'tt un extraordinario destino sobrenatural. 

En efecto, Mariana había de ser una prueba 
do que la Iglesia católica, extendida y propagada 
on el Nuevo Mundo, mediante el püder, la cons
tancia y las armas de España, era la Iglesia de 
;rosucristo, engendradora de santos, y santa siem
pre y donde quiera. Llena. de gracias y dones 
Hobrenaturales, la joven quiteña fué un ejemplar 
eonsumado ele virtudes cristianas: no se encerró 
on el claustro ni abrazó la vida monástica; se 
<Wnservó en el hogar paterno, y su manera de pro
eecler en lo exterior fué común sin nada de sin
gular ni de extraordinario. Todos los días se la 
·~·eüt salir una vez ele su casa, á hora señalada; 
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encaminarse á la iglesia y permanecer allí un 
cierto tiempo determinado: lo restante del día lo 
pasa,ba en sn aposento, ocupada asiduamente ou 
ejercicios devotos y en labores de manos y fae
nas doniéstitas: su vestir, modAsto; su manse
dumbre, encantndom; su compostura en todos 
sus movimientos dentro y fuera de casa, admira
ble: culta y comedi<ela, con todo~, afable con gra
vedad, no había quien, acercándose á e1la no que
dara prendado de sus virtudes. Aunque se man
tenía retraída del trato y conversación mundana, 
abandonaba su retiro cuando la caridad fr·aterna 
reclamaba sus oficios; y entonces acudía de pre
ferencia á los pobres y á los desvalidos, princi
palmente á los indígenas, de quienes se manifes
tó siempre condolida y amiga. 

Casos maravillosos, verdadel'os prodigios, 
atestiguaron que la modesta doncella era de veras 
santa, como la proclamaban universalmente cuan
tos la conocían. Sucedió que un día, por la maña
na, llamara á su aposento á un cierto Roldán, mo
zo honrado, vecino de la casa en qne vivin la sier" 
va de Dios, y, dándole pormenores y seflalos muy 
eircunstanciada.s, le pidiera, que fuera á las orillas 
solitarias delMachángara y trajera de nllí el ca
dáver de una pobre india, á quien su marido, por 
eelos, había asesinado pocas horas antes. El ma
rido había satisfecho su venganza muy á ocultas, 
y estaba tranquilo con la seguridad de que su 
erimen era ignorado. Ignorado estaba en verdad 
de todos, m9nos de Dios, que se lo dió á conocet· 
á Mariana de Jesús, inspirándole al mismo tiem
po lo que e1la había de hacer. 

Obedeció Roldán dócilmente, fué al lugar de-
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terminado: las señales estaban mallifiestas, no 
:faltaba ni una sola: cavó la tiena recién amonto
mtcla, encontró el cadáver y lo trajo, con toda 
precaución, á la casa de :&íariana. Sacó la vene
rable virgen unas rosas sceas y las fué aplicando 
al cadáver, en los puntos donde se veían ~las se
üales de la soga, con que la infeliz india había si
do extrangulada; y, al contacto de tan singula.r 
medicina, la muerta volvió á la vida. Este caso 
se divulgó en la, ciudad, creciendo en consecuen
uia la veneración que todos profesaban á M aria
na. Las rosas habían sido recogidas. de sobre el 
cuerpo difunto de Santa Rosa, y traídas de Lima 
á Quito por Don Cosme de Caso, quien se las ob
sequió á su sobrina Mariana. 

No fué este el único hecho prodigioso que 
ejecutó la sierva de Dios: otros nmchos, hacien
do traición á su profnncla humildad, acreditaban 
que penetraba los más recónditos arcanos de la 
conciencia humana, que sabía leer en lo futuro 
los acontecimientos, que á la más p1•evisora saga
eidad le era de todo punto imposible prever, y que 
erR. árbitro de la salud y de la vida, para consue
lo y remedio de sus semejantes. 

Con motivo de la peste y de los terremotos 
del año de 1645, se hicieron procesiones y públi
cas rogativas, como Jo hemos referido ya: los 
predicadores desde los púlpitos exhortaban al 
pueblo á la pe11itencia y á la enmienda de ]a vida, 
para aplacar la justicia divina. El cuarto domin
go de Cuaresma, predicaba por la tarde, en la igle
sia de L:-t Compañía, e] Pac}re Alonso de Rojas: 
lleno de fervor el piadoso jesuíta, se dirigió á Dios 
y le pidió con santo ahinc() que perdonara á .la 
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~indad; y que, si para alzar ele sobre ella el azoto 
de su justa indignación, era neeesaria una vícti
ma, se dignara su adorable Majestad aceptar In 
inmolación que en cuanto estaba de su parte el 
Pa,dre hacía voluntariamente ele su vida. NueH
tra compatriota estaba aquella tarde en la iglo
Ria: oyó la depreca,ción del preuicador, y, movi
da de impulso sobrenatural, se ofreció en saerifi
cio por sus conciudadanos. El contagio se apa
gó, los temblores cesaron, pero Mariana, aquel 
mismo día, fué herida de la enfermedad, quo, 
(~onsumiendo lentamente sus fuerzas, entre agu
dísimos dolores le quitó la vida, un viernes 2G do 
Mayo del mismo año de 16·1:5. La muerte puso 
<le manifiesto al público entero los secretos de 
aquella mortificación eorporal espantosa, increi
hle y sobrehumana, que la bienaventurada difun
ta había tan cuidadosamente ocultado en vida; 
nlgo se barruntaba de lo mucho, de lo asombroso 
que la muerte sola reveló. Mariana de .Jesús fuó 
nn portento: una joven de veintiseis años do 
edad, débil, delicnda, enfermiza; parrt la mortifi
·:.ación había tenido fortaleza sohrehumann. En
tre los prodigios de su penitencia no era el menor 
su abstinencia, pues constaba que había pasado 
gran parte ·de su vida sin más alimento que la 
divina Eucaristía, mediante la cual se habían 
mantenido maravillosamente sus fuerzas corpo
rales. 

La ciudad entera se conmovió con la noticia 
de la muerte de Mariana: su casa fué invadida, 
por un concurso inmenso de gentes de toda claso 
social, y hasta de los pueblos vecinos acudieron 
numel'osos grupos para tomar parte en los fune-
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rales. El domingo, por la tarde, fué traslndado 
el virginal cadáver al templo de la Compañía: el 
lunes se le hicieron las exequias y se lo depo~itó 
en la sepultura. La muerte de una doncella., mo
desta y retraída, fué nn acontecimiento qno cau
só conmoción universal: el secreto de semejante 
conmoción lo hemos de encontrar en la influen
cia benéfica que las virtudes cristianas extrnordi-
11arins ejercen necesariamente sobre 1n socieclad 1 

y de este hecho no podrá presc~indir nunca la his
toria ~18). 

La muerte de Mariana de Jesús aconteció en 
el último aflo del episcopado del Señor Oviedo1 

reinando en España Felipe cuarto. La presiden
cüt de Quito estaba vacante, y p1·esidía en la Au
diencia, por muerte de Don Juan de Lizarazn, el 
Doctor Don Antonio Rodríguez ele San Isidro. 

Era tal el aspecto de ~mntidad de esta insigne 

[18) Varias son las biografías q tic se han escrito de l\Ia_ 
l'iana de Jesús; pero, entre todas, liL que merece más auto
t·idad es la del Padre MouÁN J>E BU'l'HÓN, ünpresa en Mñ
,[l'id á principios del siglo pasado: el Padt·c lVIorán de Bn
l.r·ón escribió apoyado en los documentos del proceso de la 
'~!tusa de beatificación, los cuales también nosotros hemos lo
p;mdo consultar, á lo menos en aquella pat>te, qne todavia se 
'wnserva en el archivo de la notaría eclesiástica de la Curia 
~·[otropo 1i tan a. 

JIJON. -Compendio histórico de la vid<t de la sierva de 
l >íos Mariana de Jesús Flores y Paredes. - Madrid, 175·1. 

CASTILLO.- Vida de la Bien a ven tu rada Mariana de J e
HIIS.- (Esta obra fué vertida al italiano y se reimprimió eu 
Hmna el aüo de 1853).- Inútil parece citar la del Padre 
Hoero, escrita en latín, y la qne hace poco dió á luz eu caste
llttno el Seüor Castro, eclesiástico venezolano, laí< cuales son 
lm~tnnte conocidas: la del Paclee Boero es tú traducida al 
l't•tmcés. 
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virgen, que un varón tan "l-'H'udente como el Obis
po Oviedo no pudo contenerse delante do ella, .Y 
le hizo una mauifestación de extraordinaria re
verencia. Estaba Mariana de ,Jesús agonizanto: 
fué á visitarla en persona el Obispo para darle sn 
bendición: sorprendióse la humilde enferma, 
viendo al Prelado entra.r e.n su aposento y le agea
deció la visita con frases llenas de encarecimion~ 
to; mas el Seüor Oviedo, en contestación, quiso 
ber:;arle la mano: notó Mariana el ademán dol 
Obispo, y escondió inmediatamente la mano, y no 
acababa de ponderar, que una persona de tantn, 
autoridad hubiese querido hacer con una mujtw 
cilla, tan indigna como ella, semejante manifoH·· 
tación.- Tierra donde floreció una santa corno 
la bienaventul'ada virgen Mariana de Jesús, ha. 
bía recibido incluclablenwnte las bendiciones dn 
lo alto. 
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/1(18 Presidentes Don llfartín ele Arriola., Don Pedro 
Vúzquez de Velasco y Don Antonio F'emánde.z de 

lleredia. 

ilol•iN'liO rlel Oidor Don Antonio ltodriguez rle t:hm Isidro Mamiqne. -~ 
1<:! Licenciado Don Martín de Arriola undécimo Presidente de Qui
to. - Llegada del Ilmo. Scüor Doetor Don Agustín de U:garte y Sa~ 
J•uvia, décimo Obispo de Quito. -Quién era el Señor Ugarte y Su· 
l'IIVilt. -:·uu sacrilegio.- La expiadón.- Ln capilla llamada del 
l!.ol¡o.- Muerte del Obispo Ugarte y Saravia.- Fúndase en Quitó 
cd }Jrimer monasterio de Ca.rmelitar; descalzas. - Cumplimiento de 
\lila profc~i~>. - Muerte del Prcsirlente Arriola. - Gobierno del Oi
clor Don Juan l\Iorales rle Arámburu. -Don Alonso de In, Peii~ 
Montenegro, undécimo Obinpo de Quito. -El Doctor Don Pedro 
V1\u¡uez de Velasco, duodécitno Presidente de Quito.- Desacuer
do entre el Obispo y los Oidores. -La orupdón del Picbinclm l•n · 
WGO. - El-LicencüLdo Don Antonio l"erná-ndoz de Hercdia, décimo 
t.o1·cero Presidente <le Quito. - El Padre Fray Pedro ~oret y uu ca
vítulo proyíncial de los don-\inic:mos.- Muerte del PresidfJJltc l"cr
u:tnrlez de Hcredin-. 

l 

~~;:¡¡(~i 
t;!,;~ oLVAl\'IO~ ~hora á continuar .refi1:iendo l~s 
~~~ acontecnn1entos de nuestra lnstona, st:gnu 
r hltio. el orden y la sucesión del tiempo en que se 
l'noron verificando. 

En Diciembre de 1645 falleeió el Lkouciado 
JJizarazu, y, con su muerte, quedó vacante la pre
rüdoncia de Quito casi dos años, hasta el 11 de 

:30 
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Agosto de 1647, düi en que tomó.~ posesión de ella, 
su sucesor, el Licenciado Don Martín de Arriola, 
caballero del hábito de Alcántara. Arriola vino 
de Lima, en cuya Audiencia estaba ocupando 
una plaza de Oidor, yfué el undécimo Presiden
te de Quito. 

Muerto Lizarazu, se hizo cargo de la achninis
tración de estas provincias y presidió en la Real 
Audienciar por ser el ministro más antiguo de ella, 
el Doctor Don Antonio Rodríguez de San Isidro; 
pero su gobierno duró poco tiempo, pues falleció 
á .mediados de 1646, an-tes que viniera á esta ciu
dad el nuevo Presidente pi·opietarid;-~ Con esto 
motivo hubo de continuar gobl:)rnando provisio
nalmente el Licenciado Don -Alonso. Ferrer do 
Ayala. . 

Hay ciertos personajes, ace1~éa de los cuales 
el historiador quedaperpl~jo, sin lioder pronun
ciar juicio acm·tado:, uno de ··éstcis:e~' el Oid-or Ro
dríguez de San Isidro. En Bog~otU: vive escan
dalosam~nt~, procede henchido de- 'Venganza y 
aflige y persígue, á -~iri arzobispo·' vtetuoso, el Se
fiar Don Bernardino- ele, Aln1ansa: en Quito vi
viq riñel1do COJT el Lice'nciado Pra·da; y,,sin em
bargo, nadie recibió 1i1ás elOgios íii más recomen
daciones en su favor de parte de los jesuitas y do 
ot-;ro_s r~ligiosos de_ esta óiU:c\ad,'-g:ue este Oidor; 
Cfuando S~teerd0tes como et Páclre· Pedro Severi
no, en cartas dirigidas al Rey de España, ponde
raban los merecimientos clel•Qidor Rodríguez do 
San Isidro, ~habría éste enmendado ·su conduc
ta~ ~Era otro, tal vez, del que había sido antes~ 
Las virtudes que practicó en la vejez le redimi
rán de la justa censura con que merece ser casti-
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--------------------------~,,¡:-

gado per su modo de proceder, cuando Visitador 
de la Audiencia de Bogotá (1). 

Don Martín de Arriola y Belardi era natural 
de la ciudad de San Sebastián en la provincia de 
Guipuzcoa: hizo su>3. estudios en Salamanca, co
mo alumno del colegio viejo de San Bartolomé, y 
se graduó de Licenciado en Derecho en la célebre 
Universidad de la misma ciudad: vino á Améri
ca con el destino de Oidor de la Audiencia de 
Charcas, tuvo después el cargo de gobernador ele 
Guáucavelica y, por fin, el de Oidor en la Real 

[1] GROOT dice que el arzobispo Almansa recibió me
moriales secretos, en que se denunciaba al Oidor Manrique 
como pecador público y escandal0s<!J, pues vivía en concubi- . 
nato; y refiere que una amonestación que el arzobispo le 
hizo por escrito fué la causa de la persecución que el Oidor, 
unido con el Presidente ,Gi.rón, le deelararon al Prclad0. -
Año de 1632. 

GaooT.- Historia eclesiástica y eivil de Nueva Grana
da. '- [Tomo primero, capítulo xviJ. 

En 1640 se trató de hacer aquí una información contra 
la co.nducta del Oidor: la información ó mejor dicho repre
sentacÍón al Rey debía ser secreta: lo supo el Oidor, y pidió 
á los jesuítas uua declaración en sufavor, y se la dió el Pa
dre Pedro Severino, que era reetor del colegio de Quito: en 
la carta del Padre Severino se leen estas pnJabras: habla de 
la representación contra el @idor y continúa: Lo cual me h(t 
ocasionado tanto mayo1' sentimiento, cuanto mrís clm'(t es la. luz 
de la rectitud; zelo, frecuencia de Sácmmentos y general ejem
plo del O·idor Don Antonio, qne prete11dcn am1.bla1' y oscurecer 
con tan falsas como afectadas cctltwmias. - Quito, 28 de Ma
yo de 1640. -(Cartas y expedientes ele personas eclesiásti
cas pertenecientes á la Audiencia de Quito. - 1634-1676. -
Inéditos .. en el Archivo de Indias en Sevilla J. - Debemos ha
cer notai; que la cal:ta del Padre Severino fné entregada, 
abierta en manos del Oidor, para que él mismo la remitiera 
al Consejo de Indias. ~ De esta clase de informes no siem
pre queda, satisfecho el historladQr. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



228 LA COLONIA 

Cancillería de Lima, do donde fué ascendido á In 
presidencia de Quito (2). 

Arriola era discreto y tenía constancia y fo1•, 
taleza de ánimo: apenas arribó á Guayaqu i 1, 
cuando supo la perturbación en que se hallal>n11 
casi todos los pueblos del interior, á consecuon · 
cia de un ruidoso capitulo celebrado por los frni · 
les' de Santo Domingo. -Era Provincial el Pa · 
dre Fray Enrique Rose ro, el cual enfermó gravo· 
mente y falleció al cabo, dando señales de mori1· 
envenenado: celebrados los funerales del Provi11 · 
cial difunto, se trató do la elección de sucesot•: 
hubo di visiones y pa1atidos: unos querían q 1111 

asumiera el mando un fr<Üle, que en el último elt 

pítulo había obtenido la mayoría de votos doH · 
pués del Padre Rosero: otros sostenían que do 
bía hacerse nueva ele-cción, como lo prevenían 
las constituciones de la Orden, y, á esta fin, Nn 

congl'egaeon en Pelileo y eligiewn á Ftay Eugo. · 
11Ío de Santillán. Empero, el Pn.dre Fray Auto 
nio de la Villota, que ejercía el cargo de Vicn,rio 
Provincial, no quiso re-conocer nJ elegido y rohll·, 
só dejar el gobierno de la provincia, con lo cnnl 
la división de los ánimos y la discordia crecieron 
hasta el escándalo: los parcial os del Padre Villo , 
ta permanecieron en el convento de Quito: lm1 
que reconocían la autoTidad del Padre Santilláo 

(2) AzOARA Y.- Serie c.ronológica de los Presidentes (¡,, 
Qnito. 

MENDIBURU. -Diccionario histórico-biográfico del PMI1. 
Rarz DE VERGARA.- Historia del colegio viejo do Stw 

Bartolomé. de la Universidad de Salamanca.. - [Tomo pl'i. 
mero. -Parte primem, ct:~,pítulo 24"] 
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nbandonaron la clausura y se dispersaron por las 
villas y aldeas de la sierra. Así estaban las co
sas, euando llegó el nuevo Presiden te, y por to ... 
do el camino, en su tránsito de Guayaquil á 
Quito, fué recogiendo á los frn.iles que andaban 
prófugos y los trajo consigo al convento: hizo 
reconocer al Provincial legítimo, y procuró que 
so restableciera l<t armonía en la comunidad. Mas 
¡quién lo creyera! el mismo Presidente Arriola, 
que tanto trabajó en beneficio de la paz y buena 
armonía, fué quien, poco tiempo después, sem
bró la discordia entre los dominicanos. Arriola 
tenía un ¡Jariente, llamado Fray Tomá:3 lturria
ga, al cual lo sacó del convento y se lo llevó á vi
vir consigo en su propia casa: llegado el tiempo 
de elegir Provincial, pretendió que lo fuera su 
pariente, eontra la voluntad de la más sana par
te de los electores, y esto dió ocasión á distur
bios é inquietudes entre los frailes. Mal cono
cían los presidentes de la colonia los deberes 
del magistrado, cuando tanto interés se tomaban 
por asuntos ajenos á su jurisdicción. 

II 

Tres meses después del Presidente Arriola, 
el 9 de Noviembre, entró en Quito el Obispo Sa
ra.via, sucesor del Ilmo. Señor Oviedo.- El 7 de 
Noviembre, se detuvo en el pueblo de Chilloga
llo, á una legua de distancia de Quitó: el 8, el 
Cabildo eclesiástico le confió el gobierno de la 
diócesis transfiriéndole toda la jurisdicción, en 
virtud de una r.éclula real, expedida más de dos 
años antes, (el14 de Junio de 1645), e.n la cual 
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Felipe enarto aseguraba al Cabildo que las bulas 
de la traslación del obispado de Arequipa al de 
Quito, le serían cuanto a.ntes despachadas al Se
fwr Saravia: el 9, hizo el nuevo Obispo su entra
da solemne en la ciudad; y, aunque no tomó po
sesión del obispado, principió á gobernarlo con 
la autoridad que del Cabildo hab:ía recibido. 

El Doctor Don Agustín de Ugarte y Saravia, 
décimo Obispo de Quito, era espafwl, nativo do 
la noble ciudad de Buegos en Castilla la vieja: 
sus padres fueron Don Agustín de U garte y Do
fla Ana de Arce y Saravia, los cuales tenían deu
do con el célfbre Arzobispo Don Fernando Arias 
de Ugarte. Cuando el Hmo. Señor Saravia vino 
ú esüt ciudad, era ya bastante anciano, y á su na
tnml discreción añadía la experiencia que dan 
los aflos y el conocimiento de los negocios con el 
largo ejercicio del gobierno. - Terminados con 
lucimiento sus estudios en Salamanca, recibió el 

· grado de Doctor en la Universidad de Oñate en 
Vizcaya: su inclinación le llevó al estado ecle
siástico, ordenóse de sacerdote, presentóse á con
curso y obtuvo primero la panoquia de Santa 
Cecilia, en la villa de Espinosa de los l\fonteros, 
(de donde era nativa su madre), y luego, la de 
San Sebastián en la ciudad ele Burgos: vino á 
América con el cargo de Inquisidor apostólico 
de Cartagena, y el aflo de 1628, cuando contaba 
64 de edad, fué presentado para el obispado de 
Chia.pa en Méjico: después fué sucesivamente 
trasladado al de Guatem.ala, al de Arequipa y, 
por fin, á este de Quito, al cual llegó siendo ya 
octogenario. 

Poco tiempo gobernó esta diócesis: las bulas 
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pontificüts tardaron en llegar á Quito más de un 
aflo, poi' lo cua1 la ceremonia de la toma de pose
sión del obispado se verificó en la Catedral, el 6 
de Enet·o ·do 164:9, y el 4 de Diciembre del aüo 
siguiente de 1650, domingo a~ amanecer, pasó de 
esta vida morta,l al descanso eterno, á los tres 
aflos de h~tbel·se hecho cargo del gobiemo de e::;
ta iglesia. Podemos decir que falleció, cuando 
npenas había comenzado á apacentar su grey (3). 

Sin embargo, este virtuoso Prelado, en el 
breve tiempo que gobernó esta diócesis, dió nota
,bles pruebas así do mansedumbre como de fervor 
y devoción. El Seflor Saravia era docto en cien
cias jurídicas, de suyo manso y tolerante, y así 
procuró no romper la armonia con el Presidente 
y lo8 Oidores, aunque Don Martín de .1\rriola no 
dejó de ponerle tropiezos y suscitarle dificultades; 
Por lo que respecta á las costumbres del Obispo, 
110 podían· ser má~ edHicantes: causaba admira
oión ver á un anciano, que pasaba de ochenta 

(3) AzcA RAY. - Serie cronológica ele los Obispos üe 
Quito. .· 
\ GIL GoNZÁLEZ DÁviLA. - Teatro eclesiástico de las / 
.ig·lesias de las Indias Occidentales. - llglesias de Gnatema,- f 
la, de Areqnipa y de Qnito]. i 

FUENTES. - Recordación florida ó Historia de Gnatema-J · 
In.- (Tomo segundo.- Apéndices). .. 

ÜDRIOZOr..A. - Documentos literarios del Perú. - [To{ 
1110 cuarto. - Noticia acerca de los Obispos de Quito]. . · 

ANÓNll\IO; -Apuntes para la histol"ia eclesiástica clcl 
.l'erú. -Tomo primero. 

Los documentos relativos á la toma de posesión del 
Ohispo Ugarte y Samvitt se hallan en el Lio¡·o de Actas del 
( !n.hih1o eclesiástico de quito.- Vol. -1G4G úlGU.- (A1·- · 

nhi,vo del Cabihlo 1\Ictl"opolitano). 

j' 
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años de edad, levantarse de madl'ugada, en el cli
ma frío y deste~nplado de Quito, prepararse con 
profundo recogimiento p:.ua. celebrar el Santo Sa.
crificio todos los días, y reconciliarse cn.si cuoti
dianamente antes de acercarse al altar: la devo
ción del .Señor Saravia no era una consuetudina
ria práctica de piedad; era el gusto de las cosas 
espirituales, el contentamiento sobrenatural que 
brota en el alnn, por el exacto cumplimiento de 
los deberes pastorales: en Guatemala, estando 
enfermo, se hizo bajar en brazos agenos á la Ca
tedral, para. celebrar los Oficios divinos un Jue
ves Santo: celoso do que se cumplieran puntual
mente las ceremonias del culto divino, estaba vi
gilante sobre los canónigos y sobre los curas, pa
ra que las guardaran con esmero: cuando había 
de castigar, cuidaba con prudencia de que los 
culpados no pa.docier:m 1nenosca.bo en h honra, 
aunando la justicia. con la caridad. Entre sus 
virtudes resplandecía su fe viva eu los divinos 
misterios y principalmente en el de la adorable 
Eucaristía, cuyo culto promovió siempre, con ce
lo y fervor ejemplares. -Un hecho acaecido 
en esta ciudad, puso de manifiesto la devoción 
del Ilmo. Señor Saravia á la Eucaristía!, esa de
voción fervorosa, que es tan edificante en un 
Obispo. El hecho fué el siguiente. 

El monasterio de monjas de Santa Clara,, 
aunque contaba ya más do medio siglo desde su 
fundación, con todo no tení11. todavía una buenn 
iglesia: la primera que hubo era de adobe, pobre 
y muy sencilla; así fué que, al andar del tiempo, 
se vino al suelo y se arruinó enteramente: mien-· 
tras edificaban otra nueva de cal y ladrillo, dispu• 
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sieron como capilla provisional el antiguo salón 
del refectorio, acondicionándolo de modo que, la 
puerta principal quedara hacia la calle recta, que 
ahora sube de la plazuela del convento al Panóp~ 
tico. La fábrica de la iglesia nueva iba muy des
pacio, á causa de la pobreza de las monjas. 

El miércoles, 20 de Enero de 1649, pocos 
días después de la toma de posesión del obispa
do, euando por la mañana acudió á la iglesia el 
capellán para celebrar la 1'1isa conventual, echó 
de menos en el altar la urna del Santísimo Sacra
mento: preguntó por ella, averiguó, más nadie su
po darle ra'?;Ón de lo que había sucedido: el sa
grario no parecía, los vasos sagrados habían sido 
robados, y el Sacramento, profanado: el susto se 
npoderó de todos, y las monjas, aterradas, pro
rrumpieron en llanto. Se dió aviso inmediata
mente al'Obispo, y el Ilmo. Señor Saravia se tras
ladó. al punto en persona á la iglesia: cundió la 
noticia y el concurso de gente fué ereciendo por 
momentos: vino el Presiclente Arriola, vinieron 
también los Oidores, y, á poco, todo Quito se 
había congregado en Santa Clara: hiciéronse 
averiguaciones, practicáronse diligencias para 
descubrir el paradero del sagrario, y en un mula
dar, tras el convento, á la orilla de una quebrada, 
por cuyo fondo corre un riachuelo de agua sucia, 
entre las ortigas silvestres, encontróse, al fin, la 
urna del Sacramento: estaba desfondada: el co
pón con el velo de seda había desaparecido; los 
corporales y la hijuela estaban allí : dos hostias 
grandes y algunas formas pequeñas parecieron 
dentro de la urna; otras formas pequeñas con 
muchas partículas yacían entre el fango: la,s 

:!1 
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hormigas habían agrupado su populosa grey en 
· torno del Sacramento, y bÚllían solícitas poi.' 
entre las sagradas formas. El hurto estaba del+· 
cubierto. -Los: sacerdotes, revestidos con Ol'-

namentos sagraclos1 levantaron del suelo la di .. 
vina Eucaristía, y la trasladaron con la debida 
reverencia al templo, entre los sollozos y alaridoH 
de dolor que m~halaba. el pueblo: celebróse ]a 
santa Misa, y en ella fueron consumidas todai'l 
las formas. El Obispo hizo recoger la tierra dd 
punto donde se encontraron anTojadas lag fol'··· 
mas, y mandó sepultarla en el altar, en el sitio 
donde se colocaba· el ostensorio ; y, hecho está, 
se retiró de la iglesia, desconsolado ..... -... 
J---, La Audiencia por su parte se ocupaba on 
Lhacer pesquisas para descubrir á los autores dol 
robo: contadas las formas que se habían encoH·· 
trado, se notaba que faltaban algunas, las cuaJm{ . 
habían desaparecido p()r completo. La angusi;in. 
le apretaba el pecho al Señor Saravia, cliscurrion·· 
do los ultrajes que podían cometerse con el Sa· 
cramento; pronunció, pues, un auto por el cUal 
fulminó excomunión contra los sacrílegos y tarn" 
bién contra los encubridores de ellos, si dentro 
del término preciso de tres días no los denuneia 
'ban á la justicia. Por varios domil1gos consoett. 
tivos, los curas en ]a lYiisa parroquial publicaroli 
la excomunión, con ceremonias solemnes : salían · 
al altar vestidos con paramentos negros, cauLn·· 
baú aquellos salmos, en que el Real Profeta. va.. 
ticina. la traición de Judas y pronumpe en torr·i, 
bles maldiciones contra. el traidor, y concluían 
apagando en un vaso de agua una candela encotl · 
di da y prommcia.ndo, al mismo tiempo, unn eM, 
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pantosa execración contra los sacrílegos.- Por 
otro auto prescribió el Obispo que no se repica
ran las campanas, y que no se tocara el órgano 
ni otro ningún instrumento músico en las igle
sin.s ni áun en los días de fiestas solemnes : ade
más todos los habitantes de Quito, sin dis1jinción 
de clases ni de jerarquías sociales, se vistieron 
de luto, en señal y demostración de dolor, por el 
::-;acrilegio que en la ciudad se había cometido, y 
así de luto, con trajes negros, estuvieron desde 
d 29 de Enero hasta el 4 de Abril, llía en que 
por.ser Sábado Santo se los cambiaron, para fes
tejar la Pascua d·~ la Resurrección. 

Dos días después del robo, amanecieron por 
la mañana tiraaos en la puerta de la iglesia de 
Han Francisco el copón, el velo y los corJ!>orales ; 
poro de los autores del sacrilegio no se descubrían 
ni. indicios siquiera.- La ciudad estaba conster
nada; y, para aumentar más la desolación, se 
presentó una epidemia, cuyos estragos amenazq,
ban ser alarmantes: anunció el Obispo que con\ 
venía hacer una rogativa solemne de desagravio} 
<loterminóse el día, que fué el viernes, 29 de Ene
ro, y se fijó la hora.- Desde las cuatro de la 
l.nrde de aquel día principiaron á reunirse en la 
( ~atodral ]as cofradías fundadas en todas las igle
tiins y parroquias de la cindad, las comunidades 
t•nl igiosas de los seis con ven tos de Quito, los je
Hilítas, los colegiales del seminario de San Luis 
.Y todos los curas y demás clérigos existentes en 
ol lugar: acudieron ambos cabildos, los Oidores, 
ol. Presidente y el Obispo. A las siete de la no
ello, ocupó el púlpito el Padre Alonso de Rojas, 
JH'odicador jesuita, docto y fervoroso: sus pallj,-
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bras arrancaron gritos de horror á los oyentes : 
enternecido el orador comenzó á llorar, con lo 
cual el auditorio se conmovió : llantos y alaridos 
resonaron en el ámbito del templo, la voz del 
Padre, entrecortada de sollozos, casi no se deja
ba oir; algunos de los concurrentes se enfervo
l'izaron tanto, que se daban de bofetadas á ellos 
mismos, y se castigaban, en señal de penitencia. 
Acabado el sermón, comenzó á salir la procesión: 
eran las ocho de la noche. 

Precedía una tropa de penitentes, cubiertos 
los rostros con velos negros, enteramente dos
calzos y desnudos de medio cuerpo arriba : únoH 
con disciplinas, otros crucificados en grandoN · 
cruces de madera, con coronas de· espinas ou 
la cabeza y a1·gollas de hierro y pesadas cadenas 
á los pies: á los penitentes seguían las congre
gaciones con sus estandartes y las imágenes do 
sus santos patronos : después los religiosos, no
vando cada comunidad una imagen del Reden-
tor, que lo representaba en uno de los pasos 6 
escenas de su pasión: los clérigos acompaflabnn 
á un crucifijo grande, que iba conducido en hom.
bros de sacerdotes; y para que la demostración 
fuera más significativa, esta imagen .fué sacada 
de la iglesia de Santa Clara. No solamente to
dos los religiosos, sino hasta los sacerdotes secn-· 
lares estaban descalzos y con ceniza esparcida 
sobre la cabeza y sogas al cuello. Desfilaba la 
inmensa procesión ep ,·M más profundo silencio : 
dos hileras do cirios encendidos se descubrían en 
muchas cuadras de extensión: presidía el Obispo, 
y era de ver el recogimiento de aquel anciano 
octogenario, cnyo fervor religioso daba vigor {t 
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un cuerpo caduco y gastado por los aflos: cerra
ba la procesión el Presidente con todos los Oi · 
dores y los demás miembros del gobierno. -
La rogativa bajó de la Catech·al á Santo Domin
go: de Santo Domingo se dirigió á Santa Cata
lina, y de allí, tocando en las iglesias de San 
Agustín, la Concepción, la Merced, San Francis
co, Santa Clara y la Compañía, regresó á la Ca
tedral, recorridas veintiocho cuadras de la ciu
dad : cuando entró la procesión en la Catedral 
eran pasadas las dos de la maña na. 

En cada una de las iglesias donde hizo esta
ción la rogativa, estaba, expuesto el Santísimo 
Sacramento y el concurso se detuvo un breve ra
to en oración, con tanto recogimiento, que el 
silencio sólo era interrumpido de vez en cuando 
por al chasquido de las disciplinas, con que en la 
calle se azotaban lo'3 penitentes: pausadas y so
lemnes campanadas, vibrando de tiempo en tiem
po en medio del silencio de la noche, hacían más 
imponente la callada marcha de la procesión. 

Después de la Pascua de Resurrección, se 
trajo á esta ciudad la imagen de Nuestra Señora 
de Guápulo y se la depositó en lr. iglesia de la. 
Concepción, para celebrar la fiesta que todos los 
años se le hacía el domingo de Cu::tsimodo, como 
patrona de las armas y protectora de la monar
quía española. El lunes siguiente, se llevó con 
grande solemnidad, desde la misma iglesia de la 
Concepción á la ele Santa. Clara, el Santísimo 
Sacramento; y el martes, dio principio el nove
nario á la misma imagen de Guápulo, pidiendo á 
la Virgen que hiciera descubrir á los autores del 
sacrilegio. En efecto, el 20 de Abril, que fué el 
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día octRNO de la novena, una india hizo en la 
Audiencia un denuncio circunstanciado a.0ercn 
do los perpetradores del sacrilegio : eran éstos un 
hombre del pueblo, (un mestizo), y tres judíos, ú 
quienes se los sorprendió en el pueblo de Cono~ 
coto, donde estaban escondidos. Traídos á 1n. 
ciudad, no negaron su crimen ; antes lo confesa
ron : dióseles tiempo para que se prepararan á 1110·· 

rir cdstianamente, y fueron todos cuatro ahor
cados públicamente y sus cadáveres descum':tir.n·" 
dos. El intento de estos infelices había sido ro"· 
'6::w las alhajas de la iglesia, para lo cual, en alt!LH 
horas de la noche, arrancaron una de las piedra:-~ 
del um.bral de la puerta, hicieron un hueco y 
mitraron: como no encontraron alhajas sino ol 
copóiÍ con el Sacramento, se comieron algunnH 
formas, y casi sin advertir ellos mismos lo qtw 
hacían, atolondrados por el crimen que estaban . 
cometiendo, arrojaron la urna y echaron á hni1•. 

El martes de Cuasimodo, el Ilmo. Señor f\n.. 
ravia fué en procesión, acompañado de los ma· 
gistrados, del clero y del pueblo de la ciudad, ni 
sitio donde se enconb·aron las sagradas formaN, 
y celebró Misa solemne de pontifical, al aire 1 i . 
bre, sobre un altar portátil, erigido en el mismo 
punto en que estuvo arrojada la divina Euc::tri:-: 
tía. También ese día predicó el mismo Padco 
Alonso de Rojas. 

Hizo aún más el Obispo Saravia: cuidó dn 
que en aquel sitio se construyera una capilla; y 
tanto afán puso en la obra, que al año siguiont.o 
estn vo ya terminada, y el 20 de Enero se celoln•(, 
en ella la fiesta del aniversario de la expiacj{)ll, 
costeada por el Presidente Arriola y por su espo" 
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sa Doña Josefa de Arámhuru, que fueron los 
primeros priostes y los 1wimeros hermanos de la 
cofradia, fundada para dar culto al Santísimo 
Sacramento en aquel lugar.- El Señor Saravia 
lo impuso á la capilla de la expiación el nombre 
de Jerusalén, con el cual hasta ahora es conocido 
aquel barrio ó suburbio ele Quito (4). 

Poco sobrevivió el devoto Prelado á la fiesta 
ele la bendición de la ca pilla de Jerusalén, pues 
murió en Diciembre de aquel mismo año; poro 
su nDl'nbre ha quedado vinculado á otra funda
ción piadosa, de la cual ha llegado el momento 
de hablar en nuestra historia. 

III 

Profesaba el Señor Saravia entrañable devo
ción á la Madre de Dios, á quien confesaba que 
le debía beneficios singulares y protección maui-

(4) RoDRIGUEZ DE ÜOA11IPO. -Descripción histórica del 
obispado de Quito.- [Iuéditol·- Rodríguez de Oeampo 
fué contemporáneo del Seüor Ugarte Sanwia y testigo ocu
lar de este acontecimieuto: este mismo escritor da muchos 
pormenores biográficos acerca del Obis})O Saravia, á quien 
conoció y trató, y por cuyo encargo 0ompuso su Descripción 
histórica del obispado de Quito. 

Con motivo del sacrilegio cometido en Quito se hicieron 
funciones de desagravio en Lima y en otros lugares del vi
rreinato del Perú: cuando se celebraban ei1 el pueblo de 
Eten, sucedió aquel caso maravilloso de que habla el Padre 
Córdoba y Salinas en su Cr6nicct jmnciscmw del Perú. -
[Capítulo 20. 0 del Libro pl'imero].- La capilla edificada 
por el Señor Saravia se arruinó con el tiempo; la que ahora 
existe fné constrnída por. el Obispo Cuet·o y Oaycedo el aüo 
de 1812, según lo testifica una inscripción puesta en d muro 
jnterior al lado derecho. 
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nifiesta en varios trances peligrosos de su vida ; 
por lo cual, había hecho propósito de fundm· 
cuantos monasterios de monjas carmelitas deH· 
calzas se lo permitieran sus recursos, y en efecto 
había fundado ya uno en la ciudad de Lima.---· 
Muy alta idea tenía además del instituto do 
Santa Teresa de Jesús, y así tan pronto eo" 
mo llegó á Quito, renovó su resolución de funda!' 
otro en esta ciudad: aparejó el dinero necesm·io1 

destinando á esta obra. la suma de sesenta y doH 
mil pesos, proveniente de la renta que le corro:-1. 
pondía de sus dos obispados, de Guatemala y do 
Arequipa. Yo quiero morir pobre, decía el So:ilot· 
Saravia, y, por eso, devuelvo á Dios lo que DioH 
me ha dado, empleando en obras de su servi<~io 
las rentas de mi obispado. 1\iás, cuando so111'1 
para él la hora de la muerte, todavía no se hahín 
recibido la licencia del Rey, necesaria é indispon .. 
sable '[lara poner por obra la fundación. El OhiH 
po la pidió; pero el Consejo de Indias no la di<\ 
sino después de oídos los informes, que acerca dq 
la conveniencia ó inconveniencia de la proyoe(n. 
da fundación, exigió al Ayuntamiento de Quil;o1 

al Presidente de la Audiencia y al Virrey dell'u., 
rú; como estos informes fueron favorables, y eo, 
mo todos los quiteños solicitamn con ahinco la 
fundación, Felipe cuarto concedió la lícencia pn. 
ra hacerla. En la ag·onía de la muerte, el Scúol' 
Saravia encargó á su prima Doña María do Sm'H 
via que llevara á cabo la fundación, la nom1H·c', 
por su albacea y puso en sus manos todo el dhm 
ro que había destinado para la obra. 

Con el permiso del Rey, tomó de su cuolltn 
el Presidente Aniola el dar cimi1 á la funclaciótl 1 
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::-;o compraron las casas que eran neces~trias y se 
hicieron en ellas los raparos convenientes, á fin 
do arreglarlas para que sirvieran de convento. 
]i~l Presidente trabajaba con actividad, y bajo su· 
vigilancia el monasterio no tardó en quedar con
eluído. El nuevo edificio estaba situado al extre
mo setentrional de la ciudad, Pn la subida de la, 
eolina, quo ahora se llama de la Chilmw, y venía 
á ser la postrera casa de aquel barrio. Viendo 
construir allí el convento, decía,n la_, buenas gen
tes de Quito: el monastel'io de las carmelitas 
descalzas no ha de permanecer allí, porque Ma
rütna de Jesús anunció que en la casa de ella ha
bía de ser donde se verificaría, ht fundación: Don 
:Martín de Aniola, oyendo semejantes anuncios, 
como haciendo mofa do ellos, contestabn irónica
mente: ¡ya Vel'emos cómo se cumple la profecía, 
de la criollita!, y continuaba dando calor, con 
toda su autoridad ele Presidente, á la construc
ción del convento.- La olmt se hallnba al con
cluírse: tres religiosns profesas del monasterio 
de Lima se pusieron en camino para Quito, á 
verificar la fundación; pues la clausura estaba 
terminada y podían vivit· guardando su instituto 
en observ-ancia regular. J!Jl 4 de Febrero de 1653 
llegaron á esta ciudad, y el convento se fundó en 
el punto donde el Presidente Arriola lo había 
mauclndo construir : allí estuvieron como un aüo ; 
pero fueron tnntas lns Ü1comodidades que sufrie
ron á consecuencia del frío y ele la humedad, que 
se vieron en el ca,so de abandonar el convento y 
buscar habitación más cómoda, y entonces fué 
cuando pasaron á establecerse en la casa del ca
pitán Don J mm Guerrero de Salazar, casado con 

32 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



242 LA COLONIA 

mm sobrina de JYiariana de Jesús, el cual ofreció 
su casa, asegurando que lo hacia, por haber oido 
á la insigne virgen que allí era donde Dios tenía 
dispuesto que se fundara en Quito el monasterio 
ele carmelitas descalzas.- Cuando el monasterio 
se trasladó á la casa de Guerrero ele Salazar, el. 
Presidente Don Martín ele Arriola había muerto 
ya, y quieR autorizó la traslación fué el Licencia-· 
do Don Juan Morales de Arámburu, que, como 
Oidor más antiguo, desempeñaba el cargo do 
Presidente provisional de esta Audiencia (5). 

'rres fueron las primeras monjas, que, dol. 
convento de Lima, vinieron á fundar el ele Quito: 
María de San Agustín, Paula de Jesús JYiaría y 
Bernarclina de Jesús. La JYiadre María de Satl 

(5) Por lo qne respecta á la fundación del monastel'Ío 
del Carmen, qne llamamos a-ntiguo, nos apoyamos en lo~:; Hi· 
guíen tes documentos: Escri tmas de donación otorgadas por· · 
el Señor Obispo Ugarte Sara.via.- "!'estamento de Dol1n 
1\'Iaría Saravia, prima del Obispo fundador y s~1 albacea. - . 
Cédula rerü en que se üa licencia para la fund<tcióu: estlt ro .. 
chada en Madriü el 2 de Abril de 1651.- El auto pronnH" 
ciado por Don Martín de Arriola como Presidente de la AH· 
diencia, en 27 de J<]uero de 1652.- (Todos estos documeui.ot-1 
se hallan en el archivo del convento del Carmen antiguo].-~
Escritura de donación, qne de su casa hizo el capitún Juan do 
Salazar, otorgada en Qnito, el 9 de Mayo dc_}6Q..3. - (Expo
diente para la beatificación ele Mariana de Jesús. -Archivo 
de la Notaría eclesiástica de Quito).- Las primeras mon;jaH 
salieron s1e Lima en Octubre de 1651: las acompañó ha~:;tn 
Quito el Licenciado Don Frnncisco de la Torre y Angnlo, Cu. 
ra-Vicario de Guayaquil. - Trajeron dos omamentosy trr.t-~ 
9fJ,.mpª'nas, que se compraron en Lima pa.l..-~i'el riüevo convento, 
Consta todo de documentos inéditos que se conservan en lo~1 
m·chivos del convento, del Ca.hilclo metropolitano y de h• Ut\· 

l'Ía eclesiústic~~. 
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Agustín era sobrina del Obispo Saravia, y ejer
niú el cargo de priora del monasterio hasta que 
n11 ól hubo una comunidad bien organizada.-
1 A:L primera iglesia y el primer convento fueron 
dnsharatados, para reedificarlos de nn modo más 
n(\ondicionado para la observancia de la vida 
.dn.nstral: un arq!litecto notab~e, que entonces 
t'«IHidía en Quito, el Hermano Marcos Guerra, 
nond;iutor temporal dela- Cüi11pa.fúa .. de Jesús, 
I.I'H.I"íÚ el plano de la igle~;ia y del convento, guián
do~Jo únicamente por las eoncliciones del terreno 
«\11 qno había de levantarse el edificio y por las 
no,~n~-;idades de la comunidad que debía hapitar 
1111 (d : ht colocación de las partes se cambió com
plt.d.nmonte, y la iglesia y las oficinas del monas
l,ni'Ío se levantaron en puntos contrarios á los 
pi'Í moros: cuando los quiteños vieron la nueva 
Pldt~·i<~a quedaron maravillados, reconociendo que 
In iglm;ia y todas lrts oficinas de la casa estaban 
1111 los mismos puntos señalados, veinte años an
l.nH, por Mariana de Jesús. - Así, á pesar de los 
n(dt\ll]os humanos, la profecía de la ilustre virgen 
q 11 ¡ Lolta, estaba literalmente cumplida (6). 

(U) La profecía de Mariana de Jesús, relativa al destino 
!'PIIIIt'vndo á la casa en que ella moraba, no fné genel'al é in
diiLt'l'tll i uadn, sinv ~nuy circunstanciada: indicó la santa to
dlt 111. dic;Lribución del futuro edificio, lugar por lugar, ofici
ll!t po1' ofieina, diciendo, en varias ocasiones, dónde había de 
!ptndnt· nada parte del futuro c~mventq. - Sobre el exacto y 
ptntl.unl miniplirniento de estn. profecía están unánimes todos 
lm' 1 ••:d,igos1 que declaran en el proce:;o de la beatificación.
i l1111. tl11 l:u; circunstancins anunciadas por Mariana de .Jesús 
1'11!'\ 111. de que el l1Iill.B.J~nto e_u..qne ella vivía.hahía de ser el co
l'n dnl tuouastcrio; por esto, nos ha parecido muy convenien
fn du.t· {t conocer aquí cómo era ese aposento, valiéndonos ele 
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IV 

El Presidente Don Martín de Arriola, ckK· 
pués de una larga enfermedad, falleció en Qu i !:o 
en el mes de Julio de 1652. El pueblo sintió 811 

muerte, por las prendas morales de que Arriola 
estaba adornado: era íntegro y consagrado al 
cumplimiento de los deberes de su cargo.- ]1;1 
gobierno de estas provincias y la presidencin, e11 

el tribunal pasaron al Doctor Don Juan Moml('H 
de Arámburu, el más antigu0 de los ministJ·oH 
que á la sazón había en la Audiencia. Con In 
muerte del Obispo Saravia y del PresidenL(\ 

la dcsc.ripeióu que de él hace nu tm;tigo ocular, que lo vi:-;jl.{, 

poco tiemp0 después de la muerte de la sauta. 
Este testigo e:; el presl>ítero Alonso de Soto, el cual ol'n. 

alumno interno del Heminario ele San Luis en tiempo do M 11 

riana ele J"esús, y. tenía de trece á quince níws: conoci6 {¡In 
santa y habló con ella algunas veces. He aquí lo qne refi<'l'll 
acerca del aposento: estas son sns textuales palabms: ·· 
"Después ele la muel'te ele esta scüo1 a, nn día q Ufl estuve un 
"casa del capitún Cosme de Caso, hauiendo ido á ver un Id. 
"jo suyo, que era estudiante y mi amigo, (el enal ha mllellllll 

''años que murió), me llevó al aposento de esta si el' V!\ tl11 

"Dios, que era en un ciutrto alto, que de continuo estal>1t 1\0il 
''llave; y, habiéndolo abierto, me mostró todas las alha,ia11 
"que allí estaban guarc1adas, que eran instrumentos do l1111 

"penitencias que hacía: mostróme una, •!ama de rejas do pn. 
"lo, del tamaflo de una mesa, donde c1onr.ín algnnas nooli<'ll, 
"que no era posible durmiese, así por los palos esqui11ador~ 

"que con el filo la habían de atormentar, como por los lH'<IIl
"zos de ladrillos y piedras esquinadas, qne estaban dcrr;unn 
"das en el plan: mostróme nna crnz gmncle, colgada en l11 

"testera, donde se crucificaba amarrándose los cabello:-; <Hl la 
"parte superior de ella, en unas sogas, que estaban allí atnlt 
"rradas para ese efecto, y otras en los brazos de la cruz, tlon 
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i\ rriola, Quito, y todos los pueblos que de 61 
dq)t'ndían, quedaron sometidos al gobim·no pro
vi~ional y transitorio del Cabildo eclesiástico en 
lo espiritual, y del Oidor más antiguo en lo tem
po m l. 

El ·Doctor Don Juan 1\Iorales de Arámburn 
(!t'a natural de Lüna, graduado en la Real Uni
vm.·sidad de San Mareos, l)l'imer canciller de aque
lla Audiencia, y miembro de una de las más an
Lignas y nobles familias de ln, capital del virrei
nato. En tiempo de este Oidor, y cuando él es
l.nhtt gobernando estas provincias, hubo lluvias 
lan copiosas y prolongadas, que arruinaron to
dn::J hts sementents; las cosechas se perdieron, 

11dn metía las manos y qued<tba pendiente de ellas. Vi tam-
1'1Mm en un rincón juntas y amontonadas muchas sogas 
11 gnLCsas y delgadas, mms tejidas á modo de fajas, y otras 
"dPlgadas, que servían de silicios; asimismo m nchos silicios, 
11 ttnchos y grandes, de cardas ele hierro pn,ra la espalda, y 
11ol:r·os pequeflos para los muslos J' brazos, que se conocía por 
11 ul tamaüo de ellos: otros de cardas de cardar, otros de ca-
11denillas de hir,rro: un azote de <los mmales üe hierro, y otroR 
11n:~.otes de disciplinaR ensangrentndns, y una con rodajas pe-
11quefws, y todo junto y amontonado, que cansab::t miedo y 
11ndmiración el verlo; y asimismo el aposento, q ne era blan-
11<t nen,do, estaba todo éi por los bajos salpicado de sangre. 
110(;m cruz, también ¡p·nnde, vi animada, y me dijo el ami. 
11go, que era con la que caminaba las estaciones en sn cnar-
1'Lo, de que quedé admirado y compungido."- Carta escrita 
por el pl'esbitero Alonso de Soto al Padre lVIodm de Bnkóu: 
Hiochos, 14 de Octubre de 1G9G.- El Doctor Soto era cnton
<~O.'i ()um de la parroquia de Sicchos. 

El autógrafo original de esta carta, escrita tocla de puño 
y letra del mismo Soto, se httlla en uno ele los cnademos ó 
<:rwrpos del proceso ele beatificación.- (Archivo de la Nota· 
l'la eclesiástica en la Uuria Metropolitana). 
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---------~ 

vino la escasez y el hambre afligió á Quito y á lns 
poblaciones comarcauas : en esas circunstancias 
Don Juan Morales de Arámburu, con una activi
dad y una diligencia propias de un buen magis
trado, se esmeró en proveer de víveres á la ciu
dad, saliendo, en persona, á la provincia de Im
babura á colectar granos, y haciendo traerlos ú 
Quito. Por esta conducta mereció una manifes
Úwión ele gratitud por parte del Cabildo civil de 
esta ciudad, donde su memoria fué muy estima
da y ]a corta época de su administración recor
dada con agradecimiento (7). , , 

La presidencia estuvo vacante por más de 
dos años; pues el Doctor Don Pedro Vázqnez do · 
Velasco, sucesor de Don :rviart:ín de Arriola, no 
tomó posesión de ella sino el 5 de Noviembre do 
1655.- Vázquez de Velasco era Oidor en la Au
diencia de Lima, y cuando fué nombrado Pre
sidente de Quito, se hallaba en el pueblo do 
Chanduy de la provincia de Guayaquil, ocupado, 
por comisión del Virrey, en hacer sacar unos 
cajones de dinero, que naufragaron á consecuen
cia de haberse ido á pique en aquel punto un 
buque, que llevaba el tesoro del Rey.- Vázque¡¡¡ 
de Velasco, duodécimo Presidente de Quito, era 
español, vino á esta ciudad con su esposa Doña 
Angelina de Salazar y goberl'ló por seis años, 
pues en 1661 fué promovido á la Presidencia do. 
Charcas, de la cual regresó nuevamente á supla-

(7) Carta del Cabildo secular al Rey en elogio del Oidor 
Don Juan Morales de Arámbnru: 30 de Agosto de 1655. -
¡Archivo de la Municipalidad ele Quito. - Colección ele car
tas del antiguo Cabildo y de cédulas reales.- 1602-1673].
MENDIBUHU.- Diccionario histórico-biográfico del Perú. 
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za de Oi<ilor en la real cancillería de Lima. -Los 
seis aflos del gobierno del ·Presiden 1 e V ázq uez 
de Velasco coincidieron con los primeros del 
episcopado del Ilmo. Señor Don Alonso de la Pefla 
y lVIontenegro, undécimo en la serie de los Obis
pos de Quito.- El Señm' Montenegro d,;sembar
có en Cartagena, recibió en Bogotá la consagra
ción episcopal de manos del insigne Arzobispo 
Don Fray Cristóbal de Torres, se detuvo algún 
tiempo en la misma ciudad, ocupado en evacuar 
una comisión de gobierno en negocios de la real 
hacienda, y, poniéndose después en camino, por 
sus jornadas ordinarias, haciendo el viaje por 
tierra, llegó á Quito á fines del año de 1654 (8). 

El Señor lVIontenegro era ya de sesenta afws 
de edad, cuando vino á Quito, pero gozaba de 
buena salud, y su constitución física era vigoro
:-;n, : nació en la villa del Padrón en el reino de 
Galicia, y fué bautizado el 29 de Abril de 1596, 

(8) AzcARAY.- Serie cronológica de los OlJispos de 
Qnito. 

ÜDRIOZOLA. -Documentos literarios del Perú. - (To
mo enarto). 

R.v1z Y VERGAR-A. -Historia del Coleg·io viejo de San 
Bartolomé de la Universidad de Salamanca.- (Tomo pri
lllcro. - Parte primera, capítulo 24. 0 )- La,s noticias de Gil 
González Dávila no alcanzan más que hastn el Obispo U gar
Lc y Saravia; con este mismo Obispo concluyen las de Ro
dríguez de Ocampo: las del Deán Sánchez Solmirón termi
mw en el Señor Ovicdo. -Todo cuanto dijéremos acerca del 
Neüor l\'Ionteuegro se apoyará en documentos inéditos con
temporáneos. El mismo Obispo, en una representación, que 
d aüo de 1675, dingió al Consejo de Indias, nos proporciona 
\'arios datos t•elativos ú sn persona, y á sns ocupaciones y 
1ninisterios lutsta aquella época. 
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en la iglesia de la colegiata de Santa 1\1aría, en la 
misma villa: sus padees fueron Don Domingo do 
la Peüa y Doüa Mayor Faveyra, ambos de san
gre limpia y distinguido linaje. I-nzo sus estu
dios con lucimiento y provecho notable: obtuvo 
canonicatos en la Catedral de Mondoñedo y en 
la de Santiago, y fué 1Jor un año colegial eú ol 
colegio viejo de San Bartolomé de la Universidad 
de Salamanca. En Enero de 1653, fué presenta .. 
do para el obispado de Quito, y ellO de N oviern
bre se dió el pase regio á, las bulas i por lo etml, 
el Obispo electo se embarcó en Cadiz, á, fines (lo 
aquel mismo mes y año.- Traía, con licencia dd 
Gobiet·no, una copiosa librel'Ía para su uso parti · 
cular, y diez y ocho sirvientes entre familia ro,<.¡ 

clérigos y Cl'iados seculares.- Poseía el Soflot· 
:Monte negro vastos co nacimientos teológicos, eru· 
dieión en cieneias eclesiásticas y un ingenio H:t.·· . 

tural claro, fácil y n uda común: predicaba coi l. 
gracia, y sus pláticas, tan instn10tivas como so11 
cilhts, eran escuchadfLs con agrado por el pueblo. 
Con un Prelado de las prendas morales del Sofwl' 
1\fontenegro, era. do esp0rar que habría paz ytra11 · 
quilidad en In, colonia, más no sucedió así: ama., 
ba el Señor Montenegro con predilección á, alg1t· 
nos de sus domésticos, y éstos ejercían una i 11 

fluencia poderosa en el ánimo de su señor, co11. 
lo cual el Obispo no siempre procedía cuerda, 
mente: al Señor Montenegro, de suyo bontla<lo 
so y sencillo, le faJtaba aquelht sagacidad y 01'1n 

conocimiento práctbo de los hombres, que so11 
para el acierto cualidades indispensables en loH 
que gobiernan. Los qne le acompaüabail al Ohi:+ 
po tenían muy bien conocido su carácter, y lo gu, 
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bel'naban á su antojo, con sólo darle á entender 
que el Obispo em siempre muy señor de sí mismo. 

N u estro Prebdo entró en Quito un año antes 
que el Presidente: los Oid0res estaban ya enton
ces quejosos del Señor Montenegro, por ht mane
m despreciativa con que hablaba de ellos, llamán
dolos doctm·cillos, licenciadillos, en diminutivo, 
como quien tenía en muy poco sus gmdos y sus 
méritos personales: cuando llegó el Presidente 

· ht discordia fné notorüt. El Obispo no acudió á 
hacerle la visita de cumplimiento, ni le dió la 
bienvenida: los Oidores sostenían que el Presi
dente no debía visitar primero al Obispo; y los 
familiares de éste porfiaban que á aquél era á 
quien le correspondía visitar primero al Prelado: 
hnbo quejas nl Rey y consultas de una y ele otra 
parte: el monarca resolvió, que el que estuviera 
primero en In ciudad, debh-t visitar al que llegn
ra á ella después. 

El Seiíor Montenegw tenín un corazón muy 
bien puesto y era manso y suave de carácter, 
poro, al mismo tiempo, candoroso y hasta senci- / 
llo, con la simplicidad ele un niño : imbuido por 
sus familiares en que debía conservar su digni
dad, sin aflojar ni un punto en el rigor con que 
trataba al Presidente y á los Oidores, cayó en 
faltas inexcusables: el J neves Santo, le ofreció 
el Presidente el brazo pal'a que se apoyara al ba
jar del monumento, y el Señor Montenegro se 
lo rechazó descomedidamente. Celebróse en la 
Catedral una Misa solemne de acción de gracias 
por el reconocimiento do Carlos segundo, como 
príncipe heredero: cantado el Te Dewm, e1 Obis
po bajaba del altar al coro·; el Presidente le saJió 

iJil 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



250 LA COLONIA 

al encuentro y, extendiendo ambos brazos en se
ñal de querer abrazarlo, le dijo: ¡¡Ilmo. Señor!!! ... 
El Obispo se encogió de hombros, volteó la cabe-
z:a y, haciendo una mueca de desprecio, se paf;Ú 

. adelante, dejando al Presiden te desairado en pú .. 
blico, delante del numeroso concurso que llenaba 
las naves del templo. Los familiares del Obispo, 
con quienes el sencillo del Señoe Montenegro to· 
11ía la flaqneza de aconsejarse, le aphiudían todo:~ 
estos pasos, y se los celebraban como muy binn 
dados ; sin embargo, no faltó quien le aclvirtieva 
que, con semejantes indiscreciones rompía la con· 
cordia con la autoridad civil, y que Don Pedt.·o 
Vázquez de Velasco, justamente resentido, pi, 
dría devolver desaire por· desaire, y pagar llllllo 

injuria con otra. ¡Eh! respondió el Señor M o n 
tenegro, con cierta arrogancia ridícula, indign:~ 
de su saber y de sus canas: ¡Con un grito qno lo
eche yo al Presidente, correrá á meterse de mio
do en un rincón!! 

Y aún hizo más. Aconsejado, en mala ho1'n 1 

por sus farniliares, siguió informaciones secre(a:J 
respecto del manejo de l::t esposa del President.o, 
·.3on el fin ele remitirlas á la, Corte ; pero los rn ÍH 

mos consejeros no pudieron guardar el sigilo, ,Y 

asf lo que habría debido permanecer reservad.o 1 

pronto fué público. 
Lo cierto es que el Doctor Don Pedro Vú.í', 

quez ele V elasco, á pesar de su moderación, No 

manifestó indignado, y procuró humillar ú Nt! 

vez al Obispo: en todas las ternas ql1e le rerni Lín. 
el Obispo para la provisión ele curato.s, el ProHi 
dente posponía á los primeros y prefería al t(ll' 
cero ó al segundo: para justificar su proeodi 
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miento, seguía privadamente informaciones se·
cretas sobre la moral de cada uno de los propues
tos, con lo cual deshonraba á los cléeigos y cau
saba molestias al Obispo. -N o obstante, Váz
quez de Velasco era sincero, y habría gobernado 
estas provincias en buena armonía con el Obispo, 
si el Seüor lVlontenegro no hubiera carecido de 
tino y discreción. V ázquez de Velasco era no só
lo sincero sino piadoso: en persona discurrió de 
casa en casa por la ciudad, colectando limosnas 
para socorrer á las monjas de Sttnta Clara, cuyo 
templo no podía concluíme por la pobreza del 
monasterio (9). 

Había á la sazón en la Real Audiencia de Qui
to un ministro d.octo, el Doetor Don Diego An
drés de Rocha, muy conocido en la república de 
las letras: Rocha vino al principio como Fiscal, y 
después obtuvo plaza de Oidor en esta cancillerÍa· 
En la époc.a á que hemm:; llegado con nuestrü na
rracióu, los Oidores que componínn el tribunal de 
Quito eran el Doctor Don Alonso del Castillo, el 
Doctor Don Antonio Diez Solier de San Miguel, 
el Doctor Don Tomás Berjón de Caviedes y el Li
cenciado Don Fernando de Velasco. Estos le
trados, aunque como católicos profesaban en to
da su pureza la fe cristiana y los dogmas de ·la 

(S) De algnno.c.; de mwstros Presiden tes de la an tignn 
U,eal Andiencüt hay tan pucor,s elatos, qne sabemos apenas lit 
ocupación en que se hallaban antes de venir á Q nito: por 
esto, en nuestra obm hay partes considerables, que son muy 
imperfeet.ns; pues, á pesae de nuestra diligencia, no hemos 
l,oclido encontntr más noticias que las que damos en la na
l'l'ación. Esta ad \'ertencia era iudispensal.,le, y la exigía la 
misma imparcialidad históric~. 
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Iglesia roma,na, con todo, en punto á disciplina 
eclesiástica principalmente po1·lo que respecta á 
las regalías del patronato y á los fueros de la au
toridad civil, sostenían opiniones erradas y máxi
mas absurdas: para ellos un obispo no era más 
que un vasallo del Rey, y, en todas partes y en 
toda ocasión, estaba obligado á conducirse como 
inferior á la Audiencia, porque ella hacía en es
tas partes las veces del soberano, ejercía su po
der y era la depositaria de su autoridad. El Obis
po Ugarte y Saravia bahía ordenado gu::trclar 011 

las funciones sagradas el Ceremonial romano, co·· 
mo ley obligatoria para los eclesiásticos en lo quo 
atañe á las ceremonias dGl culto: vino el Seüo1: 
Montenegro y quiso cumplir con lo prescrito en 
el ,Ceremoni<:tl, mandó observar sus rúbricas y 
dispuso que sean puestas en práctica. Si los Oi
dores habían afligido al anciano O hispo Sara vi a,. 
saliéndose de la Catedral y haciendo <>tras demos
traciones escandalosas, cuando ordenó gunrdm· 
el Ce remo ni al romano; al Seüor :r.Ion te negro ] o 
cor:.tradijeron touazmente y lo acusaron ante ol 
Consejo de Indias, poniéndole b tacha de orgu
lloso y desacatado para con ht autoridad Tea], 
porque en las iglesias se sentaba en sitial con do-· 
sel, porque se hacia acompnfmr de diáconos asiR·· 
tentes y porque consenHa qne los predicadores lo 
saludaran primero á él qne á la Audiencia. JVIiell
tras el Real Consejo de Indias fallaba acer('.a do 
la observancia del CeTemoninl romano, el Obispo 
se abstuvo de COllCmTir á las fiestas religiosas: 
al fin, el Consejo resolvió qm-'~ se guardara el Ce
remonial romano, y las costttmb1·er; ele la Cateclnt.t 
de Qu·ito. Parecía, pues, que esto asunto quo--
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cla1m tenninado; nuís no sucedió así ; antes la 
disputa principió de nuevo, pues el Fiscal sos
tuvo que el Obispo no podía gozar de ·los hono
res del Ceremonial rmnano, porque hasta "'mtonces 
los Obispos de Quito no los habían gozado. 'roda
vía'la discordia entre los Oidores y el Obispo conti
nuó: en una fiesta á que asistían en la Catedral los 
Oidores y el Obispo, mandó éste á un sacristán 
que subiera al púlpito y quitara el paño con que es
ta.ba adornado, porque un fraile que iba á predi
car el sermón de la fiesta había convenido con los 
Oidores en que, para predicar, no era necesaria la 
licencia del Obispo: así públicamente el Señor 
Montenegro castigó al religioso y humilló á los 
Oidores. Ni se limitó á esto: en sus pláticas los 
rel»renclió y censuró con tanta claridad y acrimo
nia, que ellos se vieron afrontados por el Prela
do ante el pueblo, á quien le agradaba que el Obis
po quebrantara la arrogancia de sus compatriotas. 

Estando así envenenados los ánimos, ocurrió 
un suceso al parecer insignificante, poro que dió 
ocasión para un ruidoso disgusto entre la. Auclien
cia y el Obispo.- Un sábado, 6 de Mayo de 1656, 
se celebraban los funerales ele lma monja en la 
Concepción: asistían los canónigos y muchos cié
l'igos de la ciudad, todos los cuales solían entrar 
al convento, y dar la vrielta por los claustros del 
primer patio, haciendo la procesión solemne, que 
en aquellos casos se ac.ostumbraba con el cadá
ver, antes de cantar la vigilia. Supieron los Oi
dores que se harian los funerales con todas las 
ceremonias de costumbre; y, confiriendo entTe 
ellos, resolvieron impedir la entrada de los canó
nigos y de los demás clérigos al monasterio. La 
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víspent do los funerales presentó el canónigo Don 
Pedro Gamiz ante el Cabildo eclesjásti::o un es
crito, por medio del cual reclamaba la observaJ¡·· 
cia de los Cánones en punto á la clausurn de lo:-1 
conventos ele monjas, y pedía que los canónigoH 
se abstuvieran de entrar al día siguiente en ni 
monasterio de la Concepción: los mmónigos doN· 
hechal'on como impertinente la solieitucl do 1)11 

colega Gmniz, pues había un auto del Obispo Sa· 
ravia, por el cnal estaba permitida la entrada do 
los sacerdotes á los conventos de ni.onjas en lo.'l 
funoraJes de las religiosas, siempre gue se gnaJ' 
daran todas las condiciones, en el niismo anL1l 
determinadas. Gamiz obraba de acuerdo con lo:1 

Oidores, y así elevó su queja á la Audiencia, y 
müabló recurso de fuerza contra los canónigoH, 
por quebrantamiento ae los Cánones y violaei(JJ) 
de la clausura monástica: el tribunal aceptó l:t! 

apelación, declaró que á la cancillería rea,l, con1o 
representante de ht autoridad del soberano, lo i 11 

cumbía el deber de hacer qne se cumpliera,n lnH 
leyes canónicas, y designó á dos de los Oidm·o:-1 
para que pasaran inmediatamente á la Coneop 
ción é impidieran la entrada de los clérigos y <l<d 
Cabildo al convento. Los Oidores nombradoH 
fueron los Doctores Don Antonio Diez de Hn 11 

Miguel y Solier y Don Tomás Berjón de Cavio 
des: recibida la comisión, pasaron á cumplirln, ni 
instante. Habían comenzado ya los divinos Oli 
cios: los canónigos y los clérigos estaban den L1·o 

del convento, rodeando los clmlStros en pro('.n 
sión: llegaron los Oidores á la iglesia, y, por 111n 

dio de un escril)ano, le pidieron permiso para o11 

trar al convento al Provisor, que se hallaba altl 
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presente. - El Provisor era ol Licenciado Don 
Domingo Acebos, el cnal estaba, sentado en un 
oscaüo, hablando con un fraile agustino: oyó el 
recado de los Oidores y respondió con sorna: es
tudiaré primero la cuestión en los Autores, y des
pués veremo~; y, diciendo esto, se levantó de su. 
asiento y so entró {\,la sacristía. Los Oidores no 
hicieron caso de la respuesta del Provisor, y am.
bos se metieron de rondón por el coro bajo en los 
claustros del convento, y, bastón en mano, atro
pellaron la procesión, íntímand0 á gritos á los 
dérigos y canónigos, CFlO luego, al punto, salie
ran fuera: en aquel instante la procesión hacía 
nlto en uno de los ángulos del claustro: los clé
rigos continuaron cantando, con énfasis, el res
ponso, sin darse por entendidos de los gritos de 
los Oidores, y la función religiosa prosiguió sin 
11lteración ninguna. 

Al otro día, el Vicario recibió informacio
nes acerca de lo ocurrido con los Oidores; y, co
mo constara que habían violado la clausura del 
convento, los declaró excomulgados y puso los 
nombres de ambos en tablillas á la puerta de las 
jglesias. Esto pasaba un día domingo: el Señor 
Montepegro estaba ausente, y llegó á Quito á las 
tres d8-la tarde de aquel mismo día: supo lo que 
ocurría, é inmediatamente absolvió á los Oidores. 
Estos, empero, no echaron en olvido la injuria 
que les hiciera el Vicarjo, 

A petición del Doctor Don Diego Andrés de 
Rocha, Fiscal de la Audiencia, siguieeon infor-· 
rnaciones contra el Vicario, y resolvieron que fue
l'a penado con multa y destierro. Las informa
ciones eran no sólo acerca de haber excomulgado 
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ú dos Oidores, sino adémás sobre su conducta eo-
mo Provisor y su comportamiento privado. --· 
Hecho el proceso, ocurrieron al Yirl'ey, y dn 
acuerdo con él, pidieron· al Obispo, y le reqni·· 
rieron que destituyera lÍ su Vicario y lo expu] .. 
sara del obispado: resistióse el Seüor Monto., 
negro; mas, al fin, tuvo que ceder. Nombró :í, 
Don Domingo de Aeebos su procurador en la Col'·· 
te, y lo hizo salir decorosamente de esta ciudad. 
La separación de este individuo era m~~esaria 110 

sólo }Jara la armonia entrelaAudieneiayel ObiN-· 
po, sino hasta para la misma tranquilidad púhli. 
ca, osa tranquilidad que nace del acierto de Im: 
gobernantes. El Licenciado Acebos no tenín. 
más que la tonsura y las cwüro órdenes menol'n~;: 
ni se abrió cm>onn, ni vistió hábito talar: siempl.'o 
acicalado: barba poblada, espeso y bien peinado 
bigote: ¡¡,quién pedía creer que nuestro Liceneh-· 
do fuera el Provisor y Vicario General del Obi:+· 
po'~- Nada amigo ele mirarnientos socia.les, l'o 

cibía á todos, acostaclo en la cama, de la cual Ol'-

diuariamente se leva.ntaba á las doce del día: hu-
millaba y afligía á los sacerdotes, tratándolos co11 
suma descortesía; y por muy leves motivos loN 
mandaba poner en la cárcel: no era más coiu-;i .. 
derado con los seculares, por cuyo motivo todo:-~ 
genera]mente Jo aborrecían.- Hombre de condi.
.ción recia, falto áun de delicadeza y cultura so .. 
cial, cuando le ha~.ían notar que la excomunión 
era muy humillante para los Oidores, y que á per
sonas constituídas en tan elevadn, dignidad con·· 
venía tratar con mayor miramiento, respondín: 
Do sus Soñol'Ías sólo }Jara esto he menester ____ !! ; 
y, al mismo tiempo ha.cía ademán de levantar:::!o 
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la ropa por detrás __ .. Cuando salio de Quito, la 
niudad entera hizo demostraciones de contento. 

Don Domingo de Acabos vino á América co
mo comerciante; y, mmque era ya entrado en 
edad, abandonó los negocios y solicitó ser incorpo
rado en el estado eclesiástico: el Señor Monte
negro, por una de aquellas censurables condescen
dencias, tan propias ele la debilidad de su carácter, 
apenas ad:nitió á Acebos en el clero de Quito, 
cuando le entregó el gobierno del obispado, nom.
brándolo su Provisor y Vicario general. Acebos 
no era ignorante, pues tenia el grado de Licencia
do en Cánones por la Universidad de Salamanca. 
Desterrado de Quito, pnsó á Cartagena, desde 
donde se embarcó para Espafla: allá gestionó en 
su defensa ante el Consejo de Indias, y se le per
mitió -regresar nuevamente á esta ciudad. En 
efecto, después de permanecer en Madrid algu
nos años, tornó otra vez á Quito, y entonces rué 
cuando recibió las órdenes sagradas y desenrpeñó 
ol ministerio de párroco en el asiento de Ambato. 

Do los Oidores, el Doctor Solier fué trasla
dado á Chareas, y Ber,jón de Cabiedes á Linia: 
]~ocha, después de algún tiempo, pasó también 
Ít Lima, y en su lugar recibió la plaza de Fiscal 
do Quito el Doctor Don J uau de Peñalosa. 

Reprobó el Rey el que los Ministros de la 
Audiencia se hubieran extralimitado de la órbita 
de su jurisdicción, procesando al Vicario y cons~ 
tl'iflendo al Obispo á desterrarlo de la diócesis; 
y reprendió á los dos Oidores, por haber violado la 
clausura entrando, sin previa licencia de la auto
l'idad eclesiástiea, en el convento de In Concep
eión. Tal fué el término que tuYo este asunto, á 

3"4 
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los seis años después de haber sucedido las dis
cordias entre la Audiencia y el célebre Don Do
mingo de Acebos y Guiana7 Provisor y Vicarjo 
general del Seflor 1\iontenegro.- Ya veremos 
cuán desatinado anduvo este Obispo en la elec
ción de sus Provisores y Vicarios generales (10). 

Las esperanzas de] pueblo 110 fueron vanas: 
el acuerdo se restableció entre el Obispo y los 
Oidores, y la tranquilidad pública volvió á reinal' 
en la perturbada ciudad. Mucho necesitaba Qui
to de esa calma y serenidad de los ánimos de sus 
moradores, cuando la naturaleza se preparaba á 
estallar en convulsiones volcánicas, que habütll 
de causar ruinas y desolación. 

V 

El 27 de Octubre de 1660, hizo el Píchineha 
la erupción más espantosa, de que luty memorin, 

(10) Autos sobre la excomunión fulminada contra lo:> 
Oiélores, que entraron en el eonvento de la Concepción do 
Quito- 1656. [Archivo de la Notaría eclesiástica de la Cnriu. 
Metropolitana] .. ~ Acebos recibió el snbdiaconado, á título 
de suficiencia, el 21 de Diciembre ele 1658: en Septiembre do 
1660, salió pnra Cartagena. Sois aflos después, estando do 
:regreso en Quito, se ordenó de diácono y de sacerdote: d11 

diácono, el 18 de Septiembre1 y de sacerdote el 18 de Dici01n. 
bre de 1666. 

Cédula expedida en Balsain el 25 de Octubre de lGG:~: 
condena en ella el procedimiento de ln, Audiencia contnt d 
Provisor. Otra de la misma feeha y luga.t· relativa á la 1!11 

tracla ele los dos Oidores al couvento. [Cedulario de la auLÍ· 
gua Real Audiencia.- Vol. -1661-1680.- Archivo do l11 

Corte Snprema de J nstícial. 
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en los anales de esta ciudad.- El domingo 24, 
por la tarde, se oyeron de repente ruidos subte
rráneos, sordos y prolongados, que, á intervalos 
de tiempo desiguales, se repitieron hasta ellu- '
nes : en l~ noche del martes fueron más frecuen
tes y aterradores: el miércoles amaneció el día 
medio opaco, y, á las siete y media de la maña
na, se dejó percibie una nube oscura, que como 
un denso torbellino de humo se levantaba del Pi
chincha, se encumbraba en la atmósfera y poco ú. 
poco se dilataba en tudas direccioues: conforme 
crecía la nube, se iba oscureciendo el día; á las 
nueve las tinieblas eran tan cerradas que no se 
podían distinguir los objetos, y fué menestet· en
cender candelas para poder estar en las casas, y an
dar en las calles: haciéndose más compacta la os
curidad, aumentó el terror: la llama del volcán, 
reverberando en lo negro del humo que cubría los 
aires, se percibía desde lejos: los bramidos conti
nuaban: una lluvia copiosa de tierra y de piedras 
caía sin cesar y los temblores de tierra se repe
tían con frecuencia: en las calles al principio los 
transeun tes no se podían ver unos á otros por la 
oscuridad, y las linternas y los faroles alumbra
ban apenas en medio de una atmósfera saturada 
de polvo y de cenjza: cuando eomenzó la lluvia 
de tierra, caían piedrecita.s menudas, pero después 
ora una granizada de trozos de piedra pomez del. 
tamaño del puño de la mano, los cuales descen
dían con una celeridad terrible, como impelidos de 
un viento fuerte: á las tres de la tarde, la lluvia 
de tierra se cambió en arena fina, y más luego en 
polvo ceniciento muy sutil, el .cual continuó ca
yendo toda aquella noche y gran parte del día si-
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guiente. Los temblores se repitieron por vario~: 
días y la lobreguez del cielo perseveró hasta ol 
primero de Noviembre. 

Durante todo el siglo décimo séptimo se ha
lló la cordillera de los Andes en un estado de :w .. 
tividad volcánica notable: los temblores fuerotl 
frecuentes y algunos violentos: las erupciones dn 
los volcanes, terribles. El Pichincha se mm1 i ~ 
festó encendido constantemente, hizo varias erup, 
ciones, que se sucedieron unas á otras en perío .. 
dos desiguales de tiempo, y la última de 1660 :l'u(, 
formidable: las esc01·ias y lava que arrojó hacia ol 
lado de Occidente fueron tan abundantes, qun 
colmaron algunos valles é hincheron varias qtw · 
bradas de simas profundísimas: la ceniza que llo · 
vió en las faldas orientales alcanzó {t medir n1ÚH 

de una cuarta sobre el suelo, y las aguas do lo:1 
aguaceros, aunque prontos y frecuentes, tardaron 
algunos meses en limpiarla de las calles de la ei11 
dad y de los campos.- Uno de los temblores fu(, 
tan fuerte que derribó parte de la cumbre del(~<~ 
rro de Sincholagua, que en la cordillera oriental 
queda en frente del Pichincha: el lodo, la niov<~ 
y las rocas rodaron hasta el río de Alangasí, llo 
naron el cauce y represaron por varios días ln.H 
aguas; y, cuando éstas, rompiendo el dique, vol 
vieron á correr, hubo en el valle de Tumba·co .Y 
en el de Chillo una inundación que arrasó loH 
sembrados y se llevó los ganados, que encoul,,·{, 
en el trayecto recorrido por la avenida do lnn 
aguas.- En la misma cordillera occidental, so· 
bre la que se levan tn el Pichinchn, se encendió ol 
picacho de Cansacoto, despidió llamas de f1wgo 
y columnas de humo, lanznndo una explosión <l<l 
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lava sobre el valle de Lloa: ln, naturaleza entera 
parecía haberse puesto en un estado de confla
gración, atravesando un período de actividad vol
cánica bajo la influencia de causas físicas desco
nocidas. 

Estos fenómenos tenibles, ante los cuales el 
hombre palpa su debilidad, no pudieron menos de 
~Lterrar á los moradores de Quito: los bramidos 
del volcán, los truenos subterráneos, los temblo
res repetidos, 1:-t oscuridad q ne trocó el dia en no
che tenebrosa y que robó la claridad del cielo du
rante cuarenta horas, la lluvia de cenizas y pie-
dras que arreciaba por instantes y el ruído sordo 
que formaban las escorias. al citer sobre los teja
dos, infundieron tanto pavor en los quiteños, que 
creyeron que, trastornán-dose violentament.e los 
montes, iban á perecer sin remedio: abriéronse 
las iglesias, y en todas ellas se expuso el Saútísi
mo Sacramento: hiciéronse rogativas y procesio
nes de penitencia no sólo el primer día, sino los 
tres siguient~s: no hubo una sola persona que 
permaneciera tranquila en su casa, pues hasta los 
enfermos abandonaron el lecho y se hicieron lle
var á las iglesias: nadie cuidó de su comida ni 
de sus bienes, y todos esperaban acabar la vida 
de un momento á otro. -A las once del día, en 
lo más recio de la erupción, acudieron á la igle
sia de la Merced el Obispo, los canónigos, los Oi
dores y todos los miembros del Ayuntamiento, 
y allí en presencia ele la imagen de la Virgen San
tísima, renovaron el voto que ochenta y cinco 
años antes, en 1575, asimismo en otra reventa
zón del Pichincha habían hecho nuestros mayo
res; y, con las manos sobre los Santos Evange-
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Hos, protestaron y juraron que se entregaban po1· 

siervos y esclavos de la Madre de Dios, ellos y 
todos sus descendientes perpetuamente, poniou" 
do esta ciudad bajo el amparo de la Divina Vil' 
gen, en su advocación de las Th1:ercedes, para quo 
Ella la protegiera contra las fuerzas de la naturaln 
za, ~ uando amenazaran destrnírla. -Hecho esLo 
juramento y renovado el voto, salieron en proco · 
sión llevando el Santísimo Sacramento y la trn 
dicional imagen: en las calles caminaban á ti o 11 · 

tas, pues las ceras encendidas alumbraban apolU\.11 
en un ambiente henchido do ceniza: el polvo qt1n 
levantaban los transeuntes y el que se espn.rcía y 
denamaba de los tejados de las casas, de don<l(\ 
lo echaban á los patios y á lcts calles de miedo do 
que las techumbres se viniesen al suelo con ol p<l 
so, cansaban una oscuridad mayor y una conf11 
sión horrorosa: las gentes daban alaridos en 1m~ 
calles: todo era lloros, gemidos y sollozos: qui<lli 
. se golpeaba el pecho, quien se abofeteaba elJ'OH · 
tro: este publicaba á gritos sus pecados y pod.ín. 
misericül'dia: ese se azotaba; aquel caía exáninw: 
donde quiera el desorden y ln desolación! Lm1 
frailes de todos los conventos discurrían en pro 
cesión descalzos y sin capillas: los jesuítas Hn 

ocupaban en oír confesiones, y todos Jos párroeo11 
y demás sacerdotes de la ciudad apenas podían 
atender al numeroso concurso ele fieles, que hn 
bía invadido los templos y clamaba pidiendo qtto 
se les administrara el Sacramentode la Penito11 
cia. ~Quién podrá describir las angustias de aqull · 
lla noche ta.n prolongada~ Oían dar las horas 011 

el reloj, alzaban los ojos al cielo, examinaban ol 
horizvnto, y les parecía que ya no hfibían de vol 
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Vt\J' á ver la luz de un nuevo día: cuando comen
v.ú á clarear por el Oriente, se alegraron, como si 
1111 la inesperada alborada del nuevo día recibie
¡·a,n los anuncios de que se les otorgaba nueva
monte la vida. 

Esta fué la más teTrible erupeión del Pi
n!Jincha: la ceniza arrojR.da por el volcán se es
pnrció en un ·Jircuito de más de ochocientas le
guas; pues, por el Norte llegó hasta el páramo 
do Guanacas; por el Sur avanzó hasta Loja y 
~aruma, y por el Oriente cayó en los; bosques de 
l1~s remotas misiones del Marañón: los bramidos 
Hnbterráneos se oyeron en Pasto y hasta en Popa
y:'tn: por el lado del Occidente, la ceniza y los 
aluviones de lava y de escorias trastornaron las 
Helvas y arrasaron completamente todas las ha-
deudas con sus trapiches, casas y sembmdos: en
<~ontráronse después muchas aves muertas, y los 
venados y otros animales, huyendo del estruen
do, anduvieron desatentados, entrándose hasta, 
en las casas de los pueblos. 

Las canales quedaron obstruídas con la ceni
za, y la ciudad sufrió mucho por falta de agua~ 
cuando se oscureció el aire el primer dí::t y princi
pió á caer la lluvia de ceniza, hubo un ruído subte
náneo fuerte y prolongado, como de una corrien:. 
te caudalosa de aguas que rodaran. con estruen ... 
do; los quiteños creyeron que eran torrentes de 
lava, que, aiTojados por el cráter del volcán, ba'· 
jaban para ahogar en ellos la ciudad, y corrieron 
·despavoridos á gamtr las alturas del Panecillo y 
de las collnas del lado del Oriente, donde espera
ban salvar la vida. - LR. erupción fué precedida 
:tneses antes por tempestades furiosas, pm· caídas 
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de rayos frecuentes, por truenos nocturnos y, 
pl"incipalmente, por un huracán tan espantoso 
que arrancó de cuajo algunos árboles é hizo tem··· 
blar y sacudirse las c.asas. 

El 9 de Noviembre acordó el Cabildo secular 
que Don Hernand.o Gordillo, uno de sus regido
res, hombre esforzado y baquiano en las lomas y 
quebradas del Pichincha, subiera á inspeccionat.• 
de cerca el volcán, para conjeturar si todavia amo·· 
nazaba á la ciudad algún peligro mayor. Gordi
llo, acompañado de los presbíteros Pedro de la 
Guerra y Tomás de Rojas, partió á cumplir la co · 
misión del Cabildo: no llegaron al cráter, sino 
qu\3 se quedaron como á dos leguas de distancia· 
temerosos de seguir acercándose, porque el vol· 
cán arrojaba humo en abundancia y las llama:;.;, 
que, de cuando en cuando, asomaban, les hicio· 
ron comprender que todavía continuaba en acti ... 
vidad. Los sacerdotes celebraron Misa á la viH
ta del volcán, le echaron conjuros y exorcismoK 
y regresaron á la ciudad. Los temblores conti·· 
nuaron, y la alarma de los habitantes era eada día 
más grande: desde el 27 do Octubre, durante cua·· 
renta días, no cesaron los novenarios, hts procesio
nes de penitencia y las rogativas á las imágenoN 
de mayo1; devoción en cada iglesia. -.- Todos en 
aquellos dias teníamos tragada la muerto, aterra
dos con los fenómenos q1.1e estábamos presencian
do, dicen las actas del Cabildo secular de Quito 
conespondientos al mes de Noviembre del año do 
1660, ele tan funestos recuerdos para nuestro::-~ 
antepasados. El hombre se anonada, con razón, 
ante las colosales fuerzas ele la naturaleza: su in
teligencia en esos easos no le sirve sino parü hn-
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nodo conocer los peligros que amenazan su vi-
da (11). · 

Casi un año completo después de la erupción 
dol Pichincha, salió de Quito Don Pedro Váz
q um'J de Velasco, y el 23 de Enero de 1662 to
nt{J posesión de su cargo el Licenciado Don An
tonio Fernández de Heredia, sucesor inmediato 
do Vúzquez de V el asco y décimo tercero Presi
d!lntc de la antigua Audiencia de Quito.- El 
1 IÍ<•.onciado Fernández do Heredia era español, 
,v ltnhía desempeñado los empleos de Fiscal en la 
A udioncia de Chile, de Gobernador de Guanca
y,ili(\íL y de Oidor en la real cancillería de Lima. 

Bl Doctor Don Pe•lro V ázquez de V elasco 
1u•ahó sus días en la misma ciudad de Lima, nue
Víl aftos después de haber terminado su presiden
,.¡H do Quito. Vázquez de Velasco era honrado 

( 11) La erupción de 1660 es la cuarta y también la úl
l.lntn. que hizo el Pichincha, y delJe considerarse como la más 
i'IIJIII11Losa de todas: la describen las actas del Cabildo secn-
1111' do (¿nito y el presbítero Juan Romero. La descripción 
hnnhn por Romero se conserva manuscrita en el Libro de 
iilil.llH tlol Cabildo secular de Quito, en el volumen correspon
dintd.o al afw de 1660.- (Archivo de la Municipalidad de 
í 1~ 11 i Lo). 

lln.hlau también de esta erupción COLETI en su DicC'io
lllll'io h:isf<h·ico-geog)'(íjico de Amériw; VELASCO en su Ifislo· 
l'itl autiguct del Reino de Quito; MoRÁN DE BuTRÓN y el Doc
(.111' ,lt.r(>N en la Vida que cada uno ele ellos pnblicó de Ma
l'lllrllt <lo Jesús: el Padre RODRÍGUEZ en el Jlfamii6n y .Ama
i!t/11/IN. ·- (Libro cuarto, O apítulo 2~); también ALSEDO en sn 
lllt•l'ionario. 

l>os antiguos poetas peruanos del tiempo de la colonia 
lillrt doscrito en verso esta erupción.- Peralta y Barnuevo 
Pll 111. ootnva xxrx~ del canto octavo de su Lima fundada, di-
1'11 Hl'il! 
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y celoso de la moral pública, pero tenía formado 
un concepto muy desfavorable acerca de la vit· 
tud de los quiteños, á quienes los creía muy vi. 
ciosos y pecadores: este juicio se convirtió n11 

persuasión invencible con la reverltazón del l'í 
chincha, pues, según decía el Presidente, smnn 
jan te castigo no podía descargar el Cielo sino Ho, 

bre una población muy culpable y criminal. 
Fernández de Heredia era soltero, y go1H1J'tl{• 

tranquilamente desde Enero de 16G2 hasta JWI. 

diados de 1665: terminado el tiempo de su m a 11 · 

do en estas provincias, regresaba á su plaí\a dn 
Oidor en Lima, cuando falleció en Saña á mcdin 
dos de Noviembre del mismo año de 1665, Hmn · 
lJre económico ó íilgenioso para adquirir dilwJ•<,, 

El qne es de Quito trémulo Vesuvio 
Monte, gruta de horror, mina de llama, 
De piedl'a y de ceniza atl'oz diluvio, 
Veo que iucendio anega, golfo inflama: 
De humos cspa1·ce t.a.n espeso efluvio, 
Que con not.as de noche al día infama, 
Haciendo que los pechos entre afanes 
Estallen en coutagio de volcanes. 

Ovíedo [El Conde deJa Granja] en el canto sexto do 1:1t 

Poetna heroico sobre Santn Rosa de Lima, compnesto m1 1111 

tavas reales de estilo conceptuoso y pésimo gusto litlli'III'Íu 
Entre los modernos Humboldt en sns Jlliscelánens di! (/;•,¡ 

logfa., y vVolf en su Crónica ele los ten·emotos en el liJetÚt do;· 
y en su Geggmjín y Geología de la Bepúbl·ica del Ecuado¡•, 

El acta·de la renovación del voto hecho á la VirgeH Htttl 

tíf>ima de la Merced se halla el día 15 de Diciembre el(~ J(;tiO, 
porque ese día fué ratificado por el Cabildo civil de (JtiÍI.o, 

En esta sesión se determinó que todos los años, de lofl l'tlll 

dos propios de la ciudad, se habían de dal' veinticinco pu:11111 

p~·a que se costeara la cera, que el día de la fiesta lntbíu. d.n 
a.rder dclaute de la imagen de la Virgen. 
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1 mbía logrado allegar una gruesa fortuna, de cu
yo goce se vió privado, muriendo cuando menos 
lo esperaba. 

El año de 1664, último del gobierno de Fer
n{mdez de Heredia, celebraron los dominicanos 
enpítulo para la elección de Provincial, y hubo, 
<\<Hno de ordinario en semejantes ocasiones, dos 
1 Hutidos contrarios, que se hicieron oposición con 

' al.l>oroto§ .. y.cU¡:¡:t.urbiQs_, q_ue trascendienclo del con~ 
vento perturbaron la tra11quilidad pl\blica de los 
nolonos. '·, ' 

La elección de Provincial debía verificarse el 
~O de Setiembre: era Prelado el Padre Fray Pe .. 
dro JV[oret, y pretendía que fuera elegido pttra su"" 
noderle el Padre Fray Diego Vaca y Ortega, aun-' 
que lo contradecían muchos frailes, alegando qué 
ni_ Maestro General de la Orden había expedido 
Hna patente, en la cual mandaba que no fuera 
nlogido Provincial sino uno de los tres Padres si: 
gnientes, á saber: Fray Francisco de la Torré, 
Wray Antonio Vallejo y Fray Francisco Salazar: 
osta patente la había traído de Roma Fray An" 
tonio López, pero el Provincial no consintió que 
]os electores fueran notificados con ella; y, para 
asegurar mejor el buen resultado ele la elección, 
<lesten'Ó lejos de Quito al Padre López. 

Este fraile era astuto y constante: permane-
dó ausente hasta la víspera del día en que debia 
(~Ongregarse el capítulo, regresÓ á la ciudad, y, a 
hurtadillas, se metió en el convento. Intentó uo
lificar á los frailes con la patente del General, pe-
1.'0 el Provincial lo echó fuera y mandó cerrar las 
puertas del convento. Acudió entonces el Pa
dre López al arbitrio de hacer notificar la paten-
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y celoso de la moml pública., pero tenía formado 
un concepto muy desfavorable acerca de la vü·
tud de los quiteños, {t quienes los creía muy vi
ciosos y pecadores: este juicio se convirtió en 
persuasión invencible con la reventazón del Pi-
chincha, pues, según decía el Presidente, semo
jante castigo no podía descargar el Cielo sino so-
bre una población muy culpable y criminal. 

Fernández de Heredia era soltero, y gobern<'i 
tranquihunente desde Enero de 1662 hasta nw· 
diados de 1665: terminado el tiempo de su man · 
do en estas provrincias, regresaba á Sli. plazn do 
Oidor en Lima, cuando falleció en Saña á media
dos de Noviembre del mismo año de 1665. Hmu. 
ln·e económico é ii1genioso para adquhjr dinero, 

El qne es de Quito trémulo Vesuvio 
l\foute, gruta de horror, mina de llmm11 

De piedra y do ceniza atroz diluvio, 
Veo que incendio anega, golfo inflama: 
De humos esparce tan espe8o efluvio, 
Que con notas tle noche al día infama, 
Haciendo que los pecho8 entre afanes 
Estallen en contngio de volcanes. 

Ovíedo [El Conde de la Granja] en el canto sexto do Hll 

Poetna heroico sobre Santa, Rosa de Lima, compnesto en on 
tavas reales de estilo conceptuoso y pésimo g-usto litcrneio, 

Entre los modernos Humboldt en sns 1llisceldneas de Ut•o, 
log-ía., y Wolf en su Crónica de los ten·mnotos en el Ec·nodur 
y en su Geogmjíct y Geología de la República del Ecuadm·. 

El acta de ht renovación del voto hecho á la Virgen Ntut 
tísima de la Merced se halla el dia 13 de Diciembre ele lfi!i01 

porque ese día fué rat-ificado por el Cabildo civil ele quiLo, 
En esta sesión se determinó que todos los años, de lo:3 f<111 
dos 1wopios de la ciudad, se habían de dar veinticinco pm:1o11 
pn.p que se costeara la cera, qne el día de la fiesta hotlJía d.u 
twder delante de la imagen de la Virgen. 
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había logrado allegar una gruesa fortuna, de cu
yo goce se vió privado, muriendo cuando menos 
lo esperaba. 

El aflo de 1664, último del gobierno de Fer
nández de Heredia, celebraron los dominicanos 
eapítulo para la elección de Provincial, y hubo, 
como de ordinario en semejantes ocasiones, dos 
partidos contrarios, que se hicieron oposición con 
alborQtQsy distuxbio_s, _que_trascendiendo del con~ 
vento perturbaron la tra11quilidacl pl'tblica de los 
nolonos. '·, ' 

La elección de Provincial debía verificarse el 
20 ele Setiembre: era Prelado el Padre Fray Pe
dro Moret, y pretendía Ciue fuera elegido para su"' 
eederle el Padre Fray Diego Vaca y Ortega, aun:.. 
que lo contradecían muchos frailes, alegando qué 
ol Maestro General de la Orden había expedido 
nna patente, en la cual rnandaba que no fuera 
ologido Provincial sino uno de los tres Padres si:. 
guientes, á saber: Fray Francisco de la Torré, 
Fray Antonio Vallejo y Fray Francisco Salazar: 
osta patente la había traído de Roma Fray An"' 
ümio López, pero el Provincial no consintió que 
'los electores fueran notificados con ella; y, para 
asegurar mejor el buen resultado ele la elección, 
doster1'Ó lejos de Quito al Padre López. -

Este fraile era astuto y constante: permmie""' 
<lió ausente hasta la víspera del día en que debía 
eongrogarse el eapítulo, regresó á la ciudad, y, á, 
hurtadillas, se metió en el convento. Intentó no
tificar á los frailes con la patente del General, pe
l'O el Provincial lo echó fuera y mandó cerrar las 
puertas del convento. Acudió entonces el Pa
tlro López al arbitrio de hacer notificar la paten-
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te por medio de un Oficial de la Inquisición: lla~ 
mó á las puertas, pidió que se las abrieran y fuó 
necesario recibir al notario del Santo Oficio: 1lo-· 
vaba éste la patente original, y el Padre Lópo:~, 
una copia legalizada de ella, por lo que pudiera 
suceder. - Los electores estaban reunidos 011 

la sala capitular: presentóse el notario y comen
zó á dar lectura de la patente: el Padre :Moret so 
acercó, y, arrebatándole de las manos la patento, 
la volvió pedazos: el Padre López sacó la copia lo· 
galizacla, y la iba á pasar al notario, cuando otro 
Padre precipitándose contra él, se la quiso qni-· 
tar: el fraile López defendió su copia, pero ol 
otro le dió tal mordisco en la mano, que se la }ti.; 

zo soltar. Levantóse una grita espantosa en la 
~la: todo fué desorden y tumulto, y la eleccióu 
quedó aplaza da para mejor timnpo. 

El Padre Moret imploró el auxilio del bra~o 
secular, y el Presidente se lo ofreció tan bastan .. 
te como lo hubiera menester: alegaba el Provin .. 
cial que la patente del Genernl era sacada con OH·· 

gaño: que ele los tres candidatos propuestos 011 

ella, el uno había muerto, y el otro estaba exco .. 
mulgado, que, por consiguiente, la elección Ol'H 

imposible, viéndose precisados á da,l' sus votos al. 
tercero.- La .AudienGia 'declaró que la pateut¡o 
era contraria al ejercicio del real patronazgo y 
mandó recogerla : fortalecido con la protecci6u 
del poder civil, procedió enérgi<Jamente el Padro 
Moret; encerró en la cárcel al Padre López, y lo 
tuvo recluso mientras se celebraba el capítulo : 
el Presidente Fernández de Heredia estaba on-· 
fermo, pero se hizo trasladar en silla de manos n l 
convento y asistió á la elección, á fin de impedir 
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las alteraciones y disturbios de la comunidad. -
Vorificóse la elección y salió elegido el mismo Pa
<lr·e Vaca y Ortega, en cuyo favor había desplega
do tanto celo el Padre Moret. 

El Padre Gene.ral de los dominicanos avocó 
{L su tribunal el conocimiento de todo lo sucedi
<lo en el capítulo de Quito, y decretó que la elec
eión del Padre Vaca y Ortega había sido válida; 
poro condenó como un abuso el que el Padre Mo
rot hubiese excomulgado sin suficiente causa al 
Padre Vallejo, uno de los de la terna. Esta re
Holución se dictó en Roma, el 16 de 1\iayo de 
1G66, dos años después J.e celebrado el capítulo, 
y fué trasmitida á Quito, cuando al Padre Vaca 
y Ortega le faltaba poco tiempo para terminar 
los ~uatro años de provincialato. 

El Padre López era inquieto, ambicioso, ami
go de revueltas y nada observante ele la vida 
elaustral.- Tampoco el Padre Moret estaba ador
nado de· muchas virtudes: era catalán, nativo del 
pueblo de Sabadell, y había vestido el hábito en 
Barcelona: como en ese tiempo estuviera prohi
bido que los catalanes pasaran á América, se fin
gió valenciano y alcanzó pasaporte: excomulgó 
.injustamente á uno ele los tres candidatos pro
puestos por el Maestro General en su patente, y 
así que logró su intento de darse por sucesor al 
Padre Vaca y Ortega, regresó á Cataluña, lleván
dose cuarenta mil pesos, recogido::- ele las pensio
nes de los curatos durante su provincialato. Ar
gumento invencible para que los prelados regu
lares defendieran los privilegios canónicos, que 
tan pingües emolumentos producían á los que 
habían hecho voto solemne de PObreza .... Tan-
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ta.s y tan tristes eontradiccíones hay, p0r de:+· 
gracia, entre nuestras doctrinas- y nuestras ao· 
ciones! Los privilegio~ fueron causa poderosa do 
relajación, y se obstinaban en sostenerlos los mix 
mos á quienes tan grande ruina espiritual cttH·· 

saban. -La intervención en el capítulo de loH 
dominicanos es el único acto notable, que del Pro. 
sidente Fornández de Heredia ha llegado á noLi·· 
cía de la posteridad (12). 

{12) Muy escasas son las noticias biográficas que tcnu 
mos acerca del Presidente Fernfinclez de Heredia. Pm· lo 
que respecta á su gobierno, pudiéramos asegurar qno !'11(, 

acertado; pero el informe de 1a Audiencia y las cartas dPI 
Cabildo secular en que tanto se recomienda, su conduct¡¡,, f'u¡• 
ron enviados al Consejo estando todavía Heredia manclando 
en Qnito; por lo cual, semejantes documentos no nos mo1•n. 
cen mucho crédito.- Este Presidente en el corto perÍodo dn 
mando qneda como desadvertido en la historia. 
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CAPITULO DECIMO QUINTO. 

/,os Presidentes Don Diego del Con·o Carrascal y Don 

Lope Antonio de 111unive. 

Muo!' te d0l Rey Felipe mwrto. -Virreyes que gobernaron el Perú du
rante el reinado de Felipe cnm·to. - Menor edad do Carlos segumlo. 
Ltt rogeneia .. -El Doetor Don Diego del Corro Carrascal, cléeimo 
cuarto Presideute do Quito. - Sn muerte. -El Obispo Montene" 
gro es nombratlo Presidente interino de Quito - Don Lope Anto
nio de :Mnnive, décimo quiJ:lto :Presidente ele la a.ntigua Real An-· 
diencia. - El convento de monjas de Santa Cata.lina. -Disturbios 
eut.ro las religiosas.:- DonlDiejo ele La.je ejerce el cargo de Vicnrio 
Genernl del obispfldo.- Su eom1ncta.- Su destieno. -El Vicario 
Ln.jo en Bogotá.- ::>entencia del Consejo de Indins. - L'Os últ.imos 
anos de la vicht del l:ieñor ~Iontonegro. - J<üeio t\ce¡·ca de este 
Prelado. 

I 

l l\WS llegado al término del primer siglo ele 
a fundación ele lR. Real Audiencia. El Li

cenciado Don Antonio Fernández de Here
dia acabó el período de su gobierno como Presi
dente, en el año de 1665, el mismo en que murió 
el Rey Don Felipe cuarto: el primer siglo de la 
:fundación de la Audieneia comprende los reina
dos de Felipe segundo, de Felipe tercero y ele Fe
lipe cuarto: fundada en 1564, contaba precisa
mente un siglo de durac.ión cuando murió Felipe 
cuarto, y principió la época delreina·io de Carlos 
segundo, el último soberano espaüol de la clin.as
tía de Austria, 
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Felipe cuarto ocupó el trono por el espa
cio de cuarenta y cuatro años: en ese largo 
trausaurso de tiempo se sucedieron seis virreyes 
en el gobierno del Perú, y hubo otros tantos Pro· 
sidontes en la Audiencia de Quito, desde el Doc
tor Morga, enviado por Felipe tercero, hasta F0I
nández de Heredia, el último, que eligió y nom
bró Felipe cuarto. 

Los seis virreyes, que gobernaron el Perú 
durante el reinado do Felipe cuarto, fueron Don 
:Piego Fernández de Córdoba, MarqU:és de Gua
clalcázar; Don Luis Fernández de Cabrera, Con
de de Chinchón; Don Pedro de Toledo y Leiva, 
~1arqués ele Mancera; Don García Sarmiento,· 
Conde de Salvatierra; Don Luis Enríquez de Guz
Inán, Conde de Alba ele Aliste, y Don Diego de 
BmJavides, Conde de Santistevan: el estado dol 
Perú .en ese tiempo, á posar de las buenas doto:-; 
de gobierno ele que generalmente estuvieron aclor- · 
nados los virreyes, fué ele atraso y de decadencia, 
más bien que de prosperidad y engrandecimiento. 

Cuando falleció Felipe cuarto, su hijo y su
cesor, Carlos segundo se hallaba apenas de cua
tro aflos de edad, y el gobierno de la decaclen te) 
monarquía fué confiado á la Reina Doña Maria
na de Austria, viuda de Felipe cuarto y madre do 
Carlos segundo. - Aquella fué verdaderamento 
época de postración y ele abatimiento para la na
ción espaüola: Felipe cuarto era magnánimo, ge
neroso y amigo de las letras; pero la historia no 
ha confirmado el título de grande, con que los 
cortesanos lisonjearon la vanidad de un sobera
no, bajo cuyo gobierno, perdida hasta la gloria do 
las armas, no le quedó á España más que la arro-
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garwia, fundada en el recuerdo de una grandeza 
qtt<~ había fenecido. . 

Los reinados ele Felipe tercero y de Felipe 
c•t~arto son famosos, por la indolencia de los mo
nnr·mts para gobernar por sí mismos, y por el 
nhandono del cetro á merced de privados y de 
vnl idos, cuyo único anhelo era su propio enri
<¡ll<'eimiento, á expensas de la moral pública y 
de d bien general : los ernpleos y lás dignidades 
no oran para los que los merecían, sino para el 
qr1<1 eontaba con mejores valimientos en la Cor
lc•. ]c]lreinado de Carlos Regunclo fué todavía más 
l'11rH~0to, y los diez aüos de regencia, que le prece
dinr·ou, causaron una postración moral, de la que 
140 m·a poderosa para levantar á la vasta nionar
qrrin la enfermiza y débil mano del pusilánime 
IIÍY.trido de Felipe segundo.- Las colonias ame
l'icnrmr:; no pudieron menos de sentir la influen
c•in, que ejercía necesariamente sobre ellas el es
Indo ele la metl'ópoli : las provincias que compo
idn.rt ol distrito de la Audiencia de Quito, por 
c•n.wms particulares, fueron decayendo de día en 
dfn. lmsta venir á un extremo ce pobreza, que 
n.ln I'ITLÓ á las autoridades. Qué causas fueron esas 
lo dir.·omos después: ahora reanudemos el hilo, 
pill' 1111 momento interrumpido~ de nuestra na
l't'n,l'.ión. 

Con la partida del Licenciado Fernández de 
llcll'(ldia, quedó vacante la presidencia, y el go
lli••t·uo pasó interinamente á manos ele los Oido
l'llrc, presidiendo en la Audiencia el más antiguo 
dn ollos. La venida del nuevo Presidente tardó 
n ll<~o ailos; pues, mientras en la Corte se orga-
11 1mlm el gobierno ele la regencia, hubo de pade-' 

U6 
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eer retardo el nombramiento de empleados su. .. 
balternos para la admi11istraeión de las coloninN. 

En Mayo de 1666 se tuvo en Quito noticia 
de la muerte de Felipe cuarto: el19 de Junio Ko 

celebraron los funerales por el Rey muerto; y o l. 
2 de Julio, las fiestas de la proclamación de HH 

heredero y sucesor, alzando pendones esta ciuda1\ 
por Carlos segundo, y reconociéndolo por Rey y 
señor natural de España y de ·las Indias Ocei · 
dentales (1).- La Audiencia estaba presidida ú 
la sazón por el Doctor Don Alonso Castillo ilo 
Herrera, hijo de aquel otro Oidor del mismo non1 · 
bre y apellido, que figuró eu tiempo del Visitadol' 
Mañozca: el tribunal lo formaban el Doctor Don 
Lujs Merlo de la Fuente, el Licenciado Don T..iuiH 
de Lozada Quif10nes, Don Diego de Inclán Val
dez y Don Carlos de Cohorcos.- Así contimta · 
l'On las cosas en esta ·.Jiudad, hasta el año dn 
1670, en que vino proveído por Presidente el Doe
tor Don Diego del CoTro Carrascal. 

Antes fué nombrado Don Alvaro de Ibarrn, 
sacerdote docto, de morigeradas costumbres, ,Y 
uno de los mejores jurisconsultos que entoncoH 
había en Lima, de donde era nativo. El nombra· 
miento de Presidente de Quito le llegó en 1668; 
más, cuando se disponía para venir á esta ciudad, 
lo detuvo en Lima el Conde de Lemos, para qwt 

le sirviera de consej~ro en el gobierno del virl'oi. 

(1) Actas del Cabildo secular de Quito.- Vol. de lGG!i 
1667.- Sesión del 22 de Mayo de 1666. En e~ta ocasión tto 
se recibió en Quito noticia ningún a oficin1 de la muerte d(\1 
Rey, sino solamente noticias particulares fidedignas. - [At" 
chivo de la Mnnicipalic1ac1 ele Quito J. 
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nato.- El Doctor Don Alvaro de Ibarra se edu
nó on Lima, fué alumno del colegio de San Mar
tín y re~entó, por más de once años, la cátedrl". 
do código y la de prima de leyes en la Universi
dad de San Marcos: desempeñó el cargo de pro
l.ontor de indígenas, y fué muy respetado por su 
Haher y por su probidad. Ocupó destinos eleva
dos en la colonia, y mm:ió estando presentado 
para obispo de Trujillo en 1675 (2). 

Por la renuncia del Doctor Ibarra, recayó la 
ulocción en el Doctor Don Diego del Corro Ca
t•t·ascal, el cual fué el décimo cuarto Presidente 
do Quito en tiempo de la colonia, y el primero 
qne para esta Audiencia nombró la Reina gob8r
lladora, durante la menor edad de Carlos segun
do.- El nuevo Presidente era clérigo: antes de 
vonir á las Indias estuvo algunos años en Sevilla, 
ojerciendo .el cargo de profesor de Derecho en 
la Universidad de aquella ciudad: su primer 
dostino en América fué el de Inquisidor en Car
tngena, de donde ascendió al de Presidente de la 
Audiencia de Quito. Apenas llegó aquí, cuando 
dió motivos de queja á los Oidores, quienes lle
varon muy á mal que el Presidente infringiera 

(2) Consultas del Consejo y Cámara para el distrito de 
ltt Audiencia de Quito. - lGG0-1679. -(Inéditos. - Archi
vo de ludias en Sevilla). 

l\fENDIBURU. - Diccionario histót'Íco- biográfico del Pe
rú.- Mendibnru padGció equivocación, asegurando que Don 
Alvaro de !barra vino á Quito y ejerció la presidencia: lo 
nontrario consta de una carta escrita por el mismo !barra al 
Jnquisidor General de España: Lima, 20 de l\f arzo de 1669. 
(Oorrcspondeucia de los Inquisidores. - Inédita en el Ar
dtivo general ele Simanc as). 
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las severas prescripciones del ceremonial de la 
l'ecepción, convidandb á la comida del día de ln, 
toma de posesión á personas que no pertenecían 
á la real cancillería, y, sobre todo, dando la pro· 
sidencia de honor en la mesa al Obispo, cosa qno, 
á juicio de los Oidores, ajaba la majestad del tri .. 
bunal. La armonía entre el Presidente y el Obi:-~ 
po se conservó inalterable, y hubo dos años do 
completa tranquilidad. 

Don Diego del Corro, aunque no babia qno· 
rielo obtener dignidad ni destino alguno enindi:w 
de miedo de condenarse, con todo, echó ele mo· 
nos en Quito un::t p]~tza de toros, y, como espaftol 
de raza no pudo pasar sin eorridas: todos los jl.IO-
ves hacía sacar de la easa de rastro los novillo:-~, 

que hubiera para el abasto de carne, y los m:m 
daba lidiar en la plaza mayor: la corrida princi ·· 
piaba desde las dos de la tarde; y, mmqne los no-
villos estaban contenidos po1· lazos, sin embargo, 
las desgracias eran frecuentes. En la plaza ma-
yor estaba entonces el mercado, y las indias vün · 
dedoras de víveres y de fruta preferían exponer .. 
se á los peligros de la corrida, antos que abando 
nar sus ventas, y sucedió que muehas de ellaN 
fueran estropeadas por los toros. El Presideni:<1 
preseneiaba las corridas desde la galería do la 
Audiencia. - Asimismo todos los sábados, á laH 
cinco de la tarde, había corridas en la. plazuela ll:t, .. 
macla de la carnjcería, porque estaba delante do 
la casa de rastro, y el Presidente ltts veía, lleno do 
gusto, de una ventana de una casa cualquiom. 
Tanta llaneza para estas diversiones semanale:--~, 
contra~taba con la exigencia en -punto á honoro:-: 
en el tribunal, pues el Doctor Corro no Re confm.·. 
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1naba con que se le hicieran los ele costumbre, si-
110 que reclamaba otros mayores. 

Durante los dos años de su gobierno, casi 110 

! uvo mole:::;tias ni contradiceiones de ninguna 
dase: destE-rró al Prior del con vento de los do
minicanos fuera de la ciudad, por las quejas que 
lo::,; frailes jóvenes le die_con, acusánqole de duro y 
{t.spero de condieión; mas luego hubo de alzarle el 
dostierro para obedecer al Virrey, á quien el Prior 
pidió protección y defensa contra los abusos 
del Presidente; y puede asegurarse qne éste fué 
ni único hecho notable que aconteció en aquel 
!.icmpo. - Cuando hechos de esta naturaleza lla
ma.u la atención del público, la sociedad se halla 
rnny sosegada: así estaba la de la colonia en aque
.lla ópoea. 

El 9 de Marzo de 1G73, j neves por la ma
úana, murió en QlJi-to el Presidente Diego del 
( ~orro Carrascal: había tomado posesión de su 
(lostino el 20 de Septiembre de 1G70. Cuan
do murió estaba as endiclo á la presidencia inte
t·iua. de Bogotá; pero la cédula en que se ]e co
municaba su ascenso, llegó después de su muert-e . 
. Al mismo tiempo recibió el Obispo Montenegro 
oLra cédula real, por ]a que se le mandaba tomar 
{1, su cargo la presidencia, mientras el Doctor 
Corro Carrascal pasaba á desempeñar interina
:mente la capitanía general y la presidencia del 
Nuevo Reino de Grnnac1a en Bogotá. - El Obis
po tomó lns riendns del gobierno y ejerció el car- , 
go de Presidente interino de la Audiencia, cua
tro años dos meses, desde Marzo de 177 4 hasta 
Mayo de 1778: era ya de casi ochenta años de 
edad, y, aunque todavía estaba vigoroso, eouoció 
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que no podía desempef1ar á un mismo tiempo las 
funciones de Presidente y los arduos deberes do 
su ministerio pastoral, y asi representó á la Cor
te y suplicó que cuanto antes se nombrara un 
Presidente propietario. Sabiendo los ahogos del 
tesoro real, no quiso el Obispo percibir ni un 
maravedí del sueldo, que como á Presidente le co
rrespondía (3). 

J!jl Doctor Don Diego del Cono Carrascal 
había desempeflado antes, por dos años, la presi
dencia interina y el gobierno del Nuevo Reino 
de Granada, á donde se le mandaba volver, pa
ra que, por segunda vez, ejerciera los mismos car
gos. El Obispo Liñán y Cisneros había termi-
nado la visita de la Audiencia de Bogotá, y ol 
Presidente Villalva continuaba suspenso del ejer
cicio de su destino: suspenso seguía también to
davía el otro Presidente, Don Pedro Pérez Man
rique, condenado á ocho años ele privación de su 
empleo, y el Obispo Visitador debíC'. trasladarse 
á Charcas, á cuya Sede Metropolitana acababa do 
ser ascendido. Don Diego del Corro no contaba 
todavía ni cuarenta años de edad, cuando murió 
aqui en Quito: era extremeño, natural de Fuen
te de Cantos, hijo legítimo de Doña María de Ca
rrascal y Prado y de Gonzalo Fernánclez del Co-~ 
rro, alguacil mayor ele la Inquisición de Llerena, 
ambos oriundós de antigua y nobilísima alcur
nia (4). 

(3) Cédula expedida por la Reina gobernadora: Madrid, 
23 ele Junio de 1673. - Cédula real: Madrid 23 de Marzo de 
1680. - (Cedulario de la Curia eclesiástica Metropolitana: 
en su Archivo.- Tomos 1 o y 2?] 

.(4) PLOREZ DE ÜCARIZ.- Genealogías del Nuevo Rci-
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El último tercio del siglo décimo séptimo fué 
período de inquietudes y de temores. para las co
lonias, principalmente para el virreinato del Pe
I'Ú, con motivo de las invasiones frecuentes de 
los piratas y filibusteros: apoderados de Jamaica 
los ingleses, hieieron de la isla un punto de reu
llión, desde donde armaban expediciones y caían 
~:~obre las colonias, devastando las poblaciones del 
Atlántico. En 1670, el famoso capitán Morgan. 
acometió el castillo de Chagre1 venció á la guar
Hición que lo defendía, atravesó el istmo y dió 
Hobre Panamá: tomó la ciudad por asalto, se apo
deró de ella, y, después de ha.berla saqueado, le 
prendió fuego. La noticia de la presencia de 
eorsarios llegó á Quito en 1671; hiciéronse levas 
do gente en todas las provincias y se organizó un 
mu~rpo de tropa, compuesto de ochocientos hom
bres, para guarnecer Guayaquil : de éstos, por 
orden del Virrey, fueron enviados trescientos á 
I>anamá para defender la ciudad ; pero llegaron 
tarde y cuando ya aquella estaba saqueada y 
quemada. 

'l'res años después cundió por todo el Perú 
la noticia de que habían asomado naves enemi
gas en las aguas del Pacífico, y se aseguraba que 
los ingleses habían desembarcado en las costas 
del sur de Chile, y que allí estaban haciendo un 

110 de Granada. - (Tomo primero.- Prelu<lio.- Número 
RB).- Cédnla expedida por la Reina gobernadora: 1\fadrid, 
2a de Junio de 1673, en ella nombra á Corro Carrascal Go
IJCmador, Capitán General y Presidente on ínterin para el 
Nuevo Reino.- (Cedulario de la antigua Real Audiencia.
'l'omo 3"- 1061-1680.- Archivo do ltt Corto Snpromn, <le 
,Justicia). 
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establecimiento. Esta noticia era falsa, pero 
causó mucha alarma en todo el virreinato. LoR 
filibusteros ele las Antillas cada día se Ii1anifesta
ban más poderosos y, por consjguien te, más to-· 
mibles : su audacia y anojo inspiraban miedo, .Y 
la barrera del Istmo estaba franqueada: no ora 
difícil que se presentaran de nuevo en el Pacífi
co: el camino del Sur les era muy conocido. ER
tas consideraciones dieron calor al emt>eflo de fot·· 
tificar la ciudad de Guayaquil, de guarnecerla, y 
de ponerla en condiciones de rechazar una inva·· 
s1on. El Obispo Presidente mandó formar cow · 
pañías de soldados, ordenó fundir dos pedreror:-; y 
preparó recursos pam hacer frente á la arma(ln
de los ingleses, que, por nwmontos, se espend>n 
ver fondeada en la Puná; mas, por Eortnna, eo· 
saron las inquietudes y volvió la calma no sólo :í, 
Quito, sino á todas las provincüts, cuando so ro· 
cibió el aviso de que no había indicio alguno dn 
na ves eneruigas en las aguas del Pacífico. - 'ft~ 11 

aquella época España había hecho la paz con l11 

glaterra y con Holanda; pero á pesar de los tra
tados y alianzas de aquellas 11aciones con la nw · 
trópoli, las colonias americ.anas coritinmtban ox 
puestas á las depredaciones y á las violencia8 do 
los corsarios. La fuerza naval de Espafla esta! m 
postrada, los puertos principales de América eoll·· 
tinuaban desguarnecidos, y, por el sistema de ai:·i · 
lamiento á que vivían condenados los puoblm1 
americanos, en toda nave que no fuera esp~üo l1~ 
veían uua invasión de corsarios y á todo extraH · 
jero lo juzgaban pirata; Así sueedió con la al' 
macla del· capitán inglés Narborough, que, en 1071, 
atravesando el Estrecho de Magallanes, entró on 
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d Pacífico con propósitos puramente científicos 
y mercantiles (5). - La alarma de 1674 fué cau
:-;ada por la inclisereción con que las autoridades 
o:-;paüolas de Chile y ele Lima dieron eréclito á las 
noticias vagas, que algunos salvajes del arehi
piólago .,de Chiloe esparcieron acerca ele la llega
da ele buques ingleses á las costas australes de 
nuestro continente: las inquietudes no calmaron, 
r'ino cuando regresaron al Callao las naves explo
t·adoras, que en demanda de los tan temidos cor
~Hu·i.os despachó á la boca del Estrecho el Virrey 
.do Lima Conde de Lemos. 

Cesó en Quito la agitación causada por la no
Lieia del aparecimiento de naves piráticas en las 
ugnas de Chile; pet·o inmediatamente disturbios 
üomésticos. de muy distinto género alteraron la 
par. de la ciudad y causaron escándalos en las fa
milias. Hubo en los postreros aüos de la vida· 
dul Ilmo. Señor Montenegro tres acaecimientos, 
q u o le amargaron el ánimo y afligieron notable
monte. Hablaremos de cada uno de ellos, y los 
l't•furiremos punto por punto. 

II 

Como sucesor de Don Diego del Corro Ca
t'I'<V:>cal fué nombrado el Licenciado Don Nicolás 
dn Las-infantas, Inquisidor de Sevilla; pero la 
nódnla de su nombramiento, expedida el 18 de 
Mayo de 1674, no tuvo efecto, porque el elegfclo 
111 neió antes de venir á América: en su lugar fué 

(G) BARROS ARANA. - Historia, Geneml ele Chile. -
( l'nrLn cuarta. - Tomo 5. 0 , CHJJÍtnlo 19. 0 ) 
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designado el Licenciado Don Lope Antonio do 
Munive, Oidor de la Audiencia de Lima, el cual 
tomó posesión de la presidencia el 28 de Enero 
de 1678.- El Obispo Montenegro fué Presiden~ 
te sólo interino; y, por esto, Don Antonio do 
Munive es el décimo quinto Presidente ele la épo
ca de la colonia. 

Don Lope Antonio de Munive e=ra espaiiol do 
nacimiento, había dictado una cátedra de Dero
ého en Salamanca, y ejercido en el Perú el carg¡ 1 

de gobernador de las minas de Guancavelica: pot· 
comisión de la Reina gobernadora, pasó á Chilo 
á residenciar al famoso Don Francisco MenosoH, 
contra cuyos abusos y desafuúos se l1abían olo·· 
vado muchas quejas á la Corte. Evacuada la co· 
misión, volvió á su plaza de Oidor de Lima, haH· 
ta que fué promovido á la presidencia de Quit;o. 
Munive fué el primer Presidente nombrado pot· 
Carlos segundo: cuando vino á esta ciudad Ol'lb 

ya hombre maduro, estaba casado y trajo conKi -· 
go á su esposa, Doña Leonor de Garavito, y soiH 
hijos varones. El nuevo Presidente era caoallo. 
ro del Orden de Alcántara, de ingenio sagníl i 
de voluntud enérgica ; nada amable, antes adnH. 
to é imperioso: cualidades qu8 en un mome:nt(, 
lo hicieron dueflo absoluto de la colonia, eu )H 
cual por diez años gobernó, sin más ley que Ntl 

propia voluntad, ni otro norte que el de enriqn.(,. 
cerse (6). 

(6) AZOARA Y.- Serie cronológica de los Presidentes d11 

Quito.- Azcaray cuenta á 1\'luuive como el décimo sexto 1111 

el orden de sucesión de los Presidentes; pero está equivtH'.II 
do, porque el Obispo Montenegro no fué Presidente propÍ11 
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Poco tiempo antes que llegara á Qnito, acon
teció un suceso, en el cual, más tarde, Don Anto
nio de M unive tuvo una participación muy tras
cendental.- El hecho fué el siguiente. El con
vento de Santa Catalina, fundado á fines del si
glo anterior por la señora Silíceo, se conservaba 
todavía bajo la jurisdicción de los religiosos do
nnmcanos. En 1615, dejaron las primeras casas 
en que se fundó el monasterio, y pasaron las mon
;jns á las que habían comprado en el sitio donde es
tán actualmente: el número de religiosas aumen
tó mucho con el tiempo, y, á proporción, creció 
también el ele las criadas y recogidas, que mora
ban dentro de la clausura, pues cada religiosa, ade
más de sus sirvientes, amparaba á una ó más clon
üüllas seglares, qu<il vivían bajo su cuidado y de
pendencia. Hacía tiempo á que entre las mon
,jas reinaba la desunión y la desconfianza: las an
e.ianas querían continuar bajo el gobierno ele los 
frailes; las jóvenes trabajaban por inclepenclizar
HO, poniéndose bajo la jurisdicción del Ordinario 
eelesiástico: no se guardaban reglas ni con~titu
oiones monásticas; la volnntacl del Provincial ele 
los dominicos era la úniea ley que se ac.ataba. El 
J'mile capell:in entraba al convento muy á menu
do, y perrnanecía solo dentro de la clausura lar
gas horas; con pretexto de auxüiar á bien morir 
Ít. las monjas, entraban dos frailes; y, mientras 

l.ario, sino iutcrino. CotTo Carrascal falleció cuando estaba 
nmnbraüo para ir á Bogotá, también como Prrsidcntc inte
¡·ino de eHa Audiencia; y el Señor l\'Iontcncgro debía gober
nm· solamente mientras estuviera ausente el propietario: la 
nnwrtc de ColTo Cn.rrascal clió una uneva dirección al go. 
1 domo. 
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el uno estaba en la celda de la enferma, e] otro 
vagaba ú su placer de aposento en aposento: no 
permitfan que ningún religíoso de otra comuni
dad ni ningún c1érigo celebrara Misa en la iglo-
sia: diclm la Misa por el capellán, so cerraban laN 
püortas de la iglesia; vez hubo en que á otroH 
sacerdotes, despojándolos de los ornamentos sa
grados de que estaban ya revestidos para celo
brar, los despidiéra con desaire el capellán. .Ja" 
más se consentía á las monjas confesarse con sa
cerdvte que no fuera dominico; y tan celosos erm1 
de esto, que prefirieron el que una monja mm·io-
ra sin confesión, antes que condescender con clJa, 
permitiendo que la confesara un sacerdote do 
otro convento: aún había algo más, que la histo
l'ia no puedo menos de callar, })Or el respeto qn<, 
se debe al decoro del estado eclesiástico ____ J1:.1.H 

monjas vivían ocupadas constantemente en S<ll'

vir á los frailes en todo cuanto éstos necesitaba.Jt 
ó querían·, sin que ni áun á los hermanos logoH 
pudieran rehusarles nunca las faenas de lavarlm1 
la ropa y hacer otras cosas semejantes, propia~¡ 

de las más hutnilcles.esclavas. 
- ---- Acercábase el año en que bs monjas clebúut 
hacer la elección de priora del conveNto, y el Pt·o. 
vincial de Santo Domingo determinó anticipada 
mente la religiosa que había do ser elegida.: di vi 
dióse la comunidad; unas condescendieron eo11 

el Provincial; otras se opusieron: como era lllll., 
yor el número de éstas que el de aquellas, el Pl'o 

vincinl dió instrucciones Ó'portunas á los conf'mH 1 

res, para que á las resistentes les impusieran (111 

})enitencia. sacramental la obligación üe clM· <d 
voto por la monja que él había designado. Som.u 
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jnnte medida exasperó á las religiosas, y se afir
maron en el propósito, que ya de antemano tenían 
formado, de entregarse á la jurisdicción del Orcli
nario. Era Provincial el Padre Jerónimo Ceva
llos, fraile de menguado ingenio, pero terco~ in
tlexible: observó la rosolnción de las monjas, se 
ilTitó y, para doblegarlas y rendirlas, azotó á una 
dR ellas, creyendo que, neo bardadas, las demás ce
derían; mas se engañó, porque las monjas eleva
I.'On una solicitud al Obispo, pidiéndole que las 
protegiera contra el Pt·ovincial y las tomara ba
jo su inmediata jurisdicción.- Esto pasaba en 
los postreros meses de la presidencia del Ilmo. 
Hoñor :Montenegro, cuando el gobierno eclesiásti
no estaba desempeüado por el Doctor Don 1\!Ia
nuel Morejóu, canónigo de esta Catedral y Pro
visor y Vicario General del Obispo. El canóni-
1-\') :M:orojón era uno de aquellos espíritus fogosos, 
qno siempre se van á los extremos: lleno do osa
llín, falto do consejo y tanto más atl·evido cuanto 
wayores eran las difieultades en que tropezaba: 
aeeptó la representación y pronunció un auto, 
por el cual declaraba que las monjas eran pues
Lns en depósito bajo la autoridad del diocesano, 
hasta que el Papa resolviera á quien debían estar 
HH,jetas en Jo futuro : pronunciado el anto, pasó al 
(',onvento, reunió la comunidad y nombró á la :Ma
d t'O Leonor de San Martín, para que como presi
donta gobernara provisionalmente el monasterio. 

Con semejante medida, en vez de apagar el 
l'uogo de la discordia, en que ardía la comunidad, 
lo ntizó: la división de los dos partidos se ahon
d6 mñs, y cada día fné más profunda. El Pro-; 
v i ncial, por su parte, se presentó en la Audiencia, 
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acusó de despojo al Vicario y pidió que la auto 
rielad civil le diera auxilio, para recobrar el con. 
vento y reducir de nuevo á la obediencia .á la:1 
monjas, á quienes calificaba de cismáticas y OH· 

candalosas. Aceptó la Audiencia la querella dnl 
Provincial, y comenzó á ventilarse el asunto: l011 

trámites enredados de la cancillería real fum·o11 
dilatando la resolución: llegó el nuevo Presiden 
te; el Obispo Montenegro resignó el poder civil 
en manos del Licenciado Munive: pasaron toda
vía algunos meses, y-, al fin, el tribunal falló <111 

favoe de Jos dominicanos, y pronunció sentennin, 
ordemmdo que el eonvento de monjas de Sm1La 
Cata.lina fuera devuelto al Provincial de SanL<~ 

\ Domingo. La sola uotieia de esta sentencia n'lnt·. 
; · mó á las monjas: quiso el Presidente reducirla:! 

con tino y, para tranquilizarlas, fueron envindo:1 
el Padre Comisario de los franciscanos y dos jo, 
snítas, de los más graves del colegio de QuiLo: 
tales cosas dijeron las monjas y con tanta vivu 
za describieron la miserable condición á que l:t.}! 

habían reducido los frailes, que los comisionado:\ 
no pudieron nada con ellas; antes, oyéndolas ll<, 
rar, se les snltaron también á ellos las lágrimHcl 
y lloraron, enternecidos de compasión. i,Qué dn 
biera haber hecho el Presidente~ ____ Por d\IH 

gracia, M u ni ve no era juez imparcial en el as11 t1 

to: había, prometido al Provincial devolverlo ni 
con'Iento y quería, á todo trance, cumplir su pn. 
labra: le apoyabnn casi todos los Oidores, ronoH 
tados como el Presidente del lado de los frail(lo'J, 

Fijóse el dia, en que dehíahncerse á las mo11 · 
ja,s la notificaeión con el auto dela Audiencia: (d 
día seüalado era el 28 de Abril, antevíspera <In 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL PUESIDEN'I'E MUNIVE 28'l 

Hnnta Catalina de Sena, patrona del convento. 
Ln noticia de ht sentencia de la Cancillería real 
KO divulgó en la población: los frailes eran mu
(\hos7 y tenían parientes, amigos y valedores, que 
habían hecho causa común con ellos: las monja8 
no estaban desamparadas, y además de los indi
viduos de famili~. de cada una de ellas, tenían de 
KU parte á lo más sano y noble de la ciudad: Qui
Lo estaba descompuesto en dos bandos y en todas 
las casas reinaba la inquietud y la zozobra. - El 
Provincial exigió el auxilio del brazo secular, pa
l'iL que el auto de la Audiencia tuviera debido 
~~mnplimiento: dióronsele cinenenta hombres ar
mados y dos jefes: llegó el día fijado: eran pa
.~ndas las dos de la tarde: llovía copiosamente. 
lt:J Provincial, con un escribano y otro fraile 
nl>rieron la iglesia: de los cincuenta hombres, 
1li.oz se pusjeron de centinelas en la puerta, y los 
otros cuarenta se distribuyeron en la portería y 
on las esquinas del convento: las monjas estaban 
!.oda;:; congregadas en el coro bajo: las partida
l'ias de los frailes ocupaban un lado; la.s demás 
d opuesto. El Presidente Mnnive dió órdenes 
Lonninantes de que á ningún fraile dominicano 
110 le permitiera acercarse al convento; pero el 
ProYincial las desobedeció; y, poniéndose de 
a.<merdo con el escribano, abrió la puerta de la 
iglesia y convidó á los frailes á que asistieran á la 
loctura del auto:( Cfueron~ pues, entrando uno tras 
oLro, y sentándose callados en los escaños de la 
iglosia hasta unos veinte frailes.' Cuando todos 
hubieron entrado, entonr;es el Pr,vincial se puso 
on pie junto á la puerta interior del coro bn,jo; 
utl·o fraile, asimismo en pie, ocupó el lado opues-
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~-------------------------

to: reinaba el más profundo silencio. Parándo-
se el escribttno ent1·e las dos rojas, dió lectura :d 
auto de la Audiencia: concluído, preguntó si lo 
obedecían. En ton ces el Provincial cogió el pa · 
poi en que estaba escrito el auto, lo besó y so ln 
puso sobre la cabeza, diciendo que lo acataba y 
por su parte lo obedecía puntualmente. Req1w 
rielas las monjas por el escribano, contestarm1 {¡, 

una voz, con energía y résolución: N o obedo<~n 
rnos!; y repitieron una y otra vez su nogativn. 
diciendo: N o o beclecemos! La que hacía ele JYI'( 1 

sidenta llamó á gritos al sacristán, le mandó Ü1 

mar la cruz alta, y, dirigiéndose á. sus comp:11HI 
.ras, les dijo: Vámonos!! Levá.ntanse, al pmd,o1 

todas y se predpitan l1acia la puerta del coro lm 
jo, para salir por ahí: el Provincial las contion(l; 
da un empellón á la presidenta y la hace retroo(' 
der: vuelvo la monja á la. puerta, y pugna p<il' . 

salir: descarga el Provincial contra ella una ro 
cia bofetada, y la empuja para dentro. Uno:~ 

cuantos frailes acuden al coro y se la.nzan co11 L1·n 
las monjas, las cuales, á pesar de las bofetadaH .Y 
garrotazos con que las hieren, no se retira.11 11i 
acobardan: caen unas al suelo; otras se dofioJI 
den cubriéndose la cara con sus brazos levan l.n 
dos: los frailes dan de puntapiés á las eaídn.:1; 
apalean á unas, rasgan el velo de otras; dsKga 
rran los hábitos de las que huyen: una salo (~~~. 
rriendo al claustro, y dos frailes violan la eln.11 
sura y la persiguen: todo es confusión y duHot· 
den: no se oyen sino ayes, gritos, exclamaciotlll/1 
perdidas _. __ Poseídos de furor los frailes iw1td 
tan é injurian á sus víctimas con palabras doHI1u 
nestas, obscenas y soeces. Una criada, c1os<1o In 
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ventana del coro alto, dando alaridos, llama á los 
Lmnseuutes y les pide favor, clamando desospera
,¡¡t: Auxilio, auxilio!! Los Padres están matando á 
In::-; Madres!! .... A las voces, acude gente; llé
ll:tllse las calles: el rumor del coro bajo se perci
bo desde fuera: una monja asoma en las venta
nas c18la torreé intenta al'roja.rse á la. ca.lle: asida 
In. infeliz de las sogas de las ca,mpa.nas, sondeaba 
t•,onla vista. la profundidad, animándose y desani
lltímdose á lanzarse desde aquella altura, cuando 
tlo:-:; criadas agarrándola por detrás la hicieronre
l.¡·oceder y metieron· dentro. 

JYiientra:;; los frailes maltrataban y abofetea
lt:m á las monja.s, el Provincial, habla,ndo con el 
n~H~rjbano, le decía: ¿ QutS le parece á usted esto? 
1 Ah!; y volvía 3J hacerle una y otra vez la pre
gunta, sin atinar á decir otra cosa ni á contener 
nl atropello de las inJefensas monjas.- Un frai
lo viejo, hincado de rodillas en medio de la igle
rlin, exclamaba como fuera ele sí ¡Virgen Santi
¡¡j ma!! & Qué os lo que me pasa ÚL •.• Entretanto, 
lnK. monjas viejas, sentadas en el suelo con las 
pim·nas cruzadas y los velos sobre el rostro, se 
11\n,ntuvieron calladas, contemplando con fría in· 
dil'm:encia los sufrimientos de sus hermanas._, 
1 l n lego quebro un pedazo de la varilla de In cruz 
ni l.n, y, armado de semejante improyisado garro
l.o, so metía á pasos largos en el coro, para to
twn· parte en la refriega, cuando fué contenido 
p<H' algunos mozos del pueblo, que, forzando las 
ptwrtas de la iglesia, entraban en ese momento 
(¡, auxiliar y favorecer á las monjas. 

A pesar de los esfuerzos de los frailcr:;, lllta8 

pu<:n:-;religiosa,s lograron es(mpal'se, y una en pos 
:_;s 
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de otra se echaron á la callo: con los vestidos cm-· 
papados por la lluvia, se encaminm·on á la casn 
del Obispo : las acequias venían crecidas, el lodo 
de las calles era mucho, y las cuitadas, en ::;u 

afán de huír, cayendo aquí, hundiéndose allú, 
corrían, suplicando á cuantos veían qn0 las pro· 
tegieran: á dos de ellas las tomaron sobre HllH 

espaJdas unos indios compasivos, y, cargadas l:tH 

llevaron hasta el palacio del Obispo. 
Como por encanto, la noticia de lo que esta 

ba pasando en Santa Catalina circuló en brovoH 
inshmtes por la ciudad: de todas partes, por .. w 
nas de todas condiciones acudían apresuradamon 
te en dirección al convento. fu Qué hay~ progn11 . 
taban ___ .Los frailes de Santo Domingo e::-;t{¡,ll 
apaleando á las monjas ele Santa Catalina7 m:n. ln, 
voz q1¡e cundía por donde quiera. Uno do lo11 
primeros en llegar fué el Canónigo JYiorejón; 111 •· 

se presentó solo, sino acompañado de seis el(wi 
gos más, ceñidos de espadas: enseñoreóse do In 
portería del convento, y favoreció la salicb du 
algunas criadas, y la entmda de algunos indi \'i 
duos que iban á defender á las monjas. -Vi lit 1 

también el Presidente: al llegar á la puerta, to¡¡¡', 
á lU1,.'t monja de las que salían de fuga, y la lliv,u 
volver comedida,mente á la clausura: entró 011 In 
iglesia, la vió llena de frailes y se enfureció : r·o 
prendió, con aspereza, al Provincial, por liahnl' 
quebrantado sus órdenes, le intimó que sal iol'/1. 

n.l instante de la iglesia, y despidió con imtH\I'Jfl 
á todos los demás frailes, airado contra ello¡.¡ pi!!' 
haber puesto no sólo el convento sjno la eíllflnd 
toda en alboi'oto.- La aetitncl el el Presidmllo y 
sn firmeza desconcerta.ron á los frailes : cabi•t,l i¡~ 
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hnjos y murmurando, abandonaron el sagrado 
recinto del templo, que con tanto escándalo a~a
haban de profanar! .... 

Restablecida, la ettlma, las monjas salieroli 
<lo la iglesia: iban en comunidad, procedidas de 
ln cruz y escoltadas por el Doctor MMejón y sus 
dérigvs, que, con la espada al hombro, marcha
han junto á ellas. Se dirig:ían al palacio del Obis
po : saliólas á recibir el Señor M:ontenogro, y las 
monjas·se echttron á sus pies llorando. Lástima 
inspiraba la vista de ellas: bañadas en sangte, 
;c;oüalado el rostro con cardenales, magullado á 
golpes; los hábitos en girones: muchos hubo que 
no pudieron. contener hts lágrimas, al verlas. Ert 
ol palacio del Obispo se estuvieron hasta las oeho 
do la noche, consideradas y agazajttdas: á las 
oeho regresaron al convento, acompañándohts el 
Obispo en persona,, el Presidente y muchos ecle
Hiásticos y seculares respetables. 

La Aü.diencia reconsideró su sentencia, y, 
llntrando lo~· lVIi:nistros en mejor acuerdo, decre
Lm·on que el monasterio fuera entregado al Obis
po, para que la autoridad eclesiástica lo tuviera 
11n depósito hasta que el Papa sentenciara si de
bía continuar ó no bajo el gobierno ele los pro
vinciales de Santo Domingo. La división de lá 
('.omunidacl siguió adelante, y las monjas se abo
l'l'ccían unas á. otras: las del partido ele los frai
les, aguiJoneadas por ellos, no cesaban de elevar 
{¡,]a Audiencia peticiones y reclamos, con instan
eins para. que el convento volviera á poder de los 
dominicanos. El Provincial, por su parte, obraba 
eon tanta diligencia, que despachó á Lima un 
PPnile con el encargo de alcanzar de! ViiTey una 
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orden apretada, por la que la Cancillería real do 
Quito no pudiese menos de entregarle de nuevo 
el convento: la Audiencia había rechazado todas 
las solicitudes del Padre Cevallos, y éste se dc~
esperaba, considerando que el período de su go
bierno estaba al terminar, y que no le sería posi". 
ble vengarse de las monjas.- Era á la sazón Vi" 
rrey interino del Perú el Ai·zobispo de Lima, 
Don Melchor ele Liüán y Cisneros, quien, sin oír· 
las razones de las monjas y con sólo las relacio"· 
nes falsas y apasionndas cl.el comisionado del Pro"· 
vincial, decretó que el1nonasterio fuera devuelto 
á los frailes; pero la Audiencia de Quito jm¡¡gó 
prudentemente que no era acertado el dar cum·· 
plimiento ú semejante disposición. Cuando sn· 
pieron las monjas la sentencia dada por el Arz.o · 
bispo-virrey, contestaron con reRolución y ento., 
reza, que no la obedecerían ; y monja hubo cpw 
se mandó preparar vestidos de varón, con el pro. 
pósito de fugar del convento é ir á Roma, par·a 
l'evelar al Papa los m()tivos graves que las roli· 
giosas tenían para no poder vivir sujetas á lOii 

frailes.- El Arzobispo Lif1án, mejor informado 
sobre el asunto, anuló su primer decreto y col\ . 
ficmó la sentencia del tribunal de Quito, fallando 
que el monasterio continuara provisionalmmd.u 
gobernado por el Obispo. Con esta resolución (\1 
Señor Montenegro tomó bajo su jurisdiceión {t, 

las monja.s; y, para restablecer entre ellas la a.J', 

monía ele las voluntades, sacó seis religiosas <lo 
las más decididas por los frailes y las puso dopo . 
sitaclas en los conventos de Santa Clara y de lu. 
Concepción. Sin embargo, este asunto no qnn<l/~ 
terminado, y todavía por varios años dió ocasi(n 1 · 
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<le escándalos para ]a ciudad y de padecimientos 
al manso del Seüor Montenegro. Los frailes do
minicanos lo insultaron, lo injuriaron, lo calum
niaron: el Obispo pesquisó la conducta del Pro
vincial Fray J m·ónimo Cevallos, y lo declaró ex
comulgado, porque se le probó que era negocian
te y mantenía comercio de ganado, especulando 
en la venta de novillos: el fraile se burló dol 
Obispo, apelando á la Audiencia, de la cual ob
tuvo una resolución, por la cual, se declaraba 
rrne, no siendo e] Provincial súbdito del Obispo, 
110 podía éste excomulgar]o: hizo además que la, 
provincia dominicana de Quito lo nombrara su 
procurador en la Corte de Madrid, y, acabado su 
provincialato, se fué á España, con recursos en 
abundancia. ,_ 

El asunto se lle\TÚ al Consejo de Indias, y 
del Consejo pasó á Roma: ventilóse despacio an
te la Congregación· de Obispos y Regulares: por 
parte de los frniles se mantuvo un procurador 
eonstante en Roma, que lo fué el Padre Fray 
Ignacio de Quesada, del convento máximo de 
(~nito: por parte do las monjas no hubo defensa 
alguna, y quedó abando11ado el litigio, hasta que 
ol año de 1690 alcanzaron los fmiles un rescripto 
pontificio, por el cual se mandaba que en ade
lante el convento de Santa Catalina continuara 
bajo la dependencia de los provinciales de Santo 
Domingo. Sacaron además una real cédula, en la 
que se prevenía al Presidente de la Audiencia 
que diera auxilio para el cumplimiento y ejecu
(~ión de las resoluciones emamtdns de Roma. -
'Cal fné el fin ele este asunto, que, por más de 
<liez años, causó tanta desazón á nuestros ma-
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y ores: el término de él se debió á la prudencia y 
nmnsedumbre del Obispo Figueroa, sucesor del 
Señor Montenegro. Los frailes autores y cóm
plices do estos escándalos fueron también casti
gados (7). 

Alguien nos reprenderá, tal vez, porque refe
rimos estos hechos en nuestra historia: pero es
tamos narrando lo que nuestr~i sociedad fué en 
la época de la colonia, y, como la historia no so 
inventa, tenemos que contar lo que sucedió y c6-
mo aconteció. Si hechos más nobles hubieran 
sucedido en aquel tiempo, hechos más nob]oH 
contaríamos á la posteridad. ~Queréis conoem: 
bien á nueFJtra sociedad actual~ Pues, sus vit··· 
tudes y sus defectos, lu bueno y lo malo de ella, 
raíces hondas, muy hondas, tiene en lo pasado.-~ 
Continuaremos nuestra narración. 

Ardían en venganza los frailes dominicanos: 

(7) Todo cuanto hemos dicho en la narración consta d<l 
documentos auténticos contemporáneos. Sobre este succc;o 
se practicaron informaciones é hicieron procesos y expeclien .. 
tes voluminosos, y todo se conserva actualmente original e11 

el Archivo de Indias en Sevilla.- Autos sobre el despojo 
hecho á la religión de Santo Domingo ele la prelacía del coll
vento de monjas de Santa Catalina de Sena. 1676-1681.- . 
Uu grueso legajo. 

El cronista dominicano del Perú, Fray Juan l\1elénuo%, 
habla de este suceso ; pero lo ha narrado de una manera po
co ajnstaua á la verdad, á conseenenc>.ia de los informes np11," 

• sionados que recibió del Padre Cevallos y del Padre Quc:;u," 
da, á quienes conoció y trató en Madrid y en Roma. 
· l\1ELENDEZ.- Tesoros verdaderos ele las Indias. lTonto 
primero. Libm quinto, cap. 13~J Copia el Padre M eléndo:t. 
las cédulas, que el año de 1680 expidió el Rey sobre OKLn 

asunto.- Nosotros, para nuestra. narración, hemos estudia-. 
do, c.on el más imparcial criterio, todos los documentos m·i 
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el odio contra el canónigo Morejón no leB permi
tía repOfmr. Supieron que estaba propuesto para 
la dignidad de rresorero de esta Catedral, é infor
maron contra él, y, por sus quejas, el Rey le re
Liró la merced que lo tenía hecha. Bien mereci-· 
do castigo, por una conducta tan· reprensible. 
Moeejón no conservó el decoro de la autoridad 
eclesiástica, sino que la vilipendió, pt'esentándose 
on público como caudillo de nn motín armado. 
]\!(orejón perdió 110 solamente la Tesorería de la 
Catedral, sino el cargo de Provisor y Vicario Ge
neral del Obispado, pues el Seüor Montenegro 
Jmbo de sepal'ürlo de aquel destino, á consecuen
eia ele su comportamiento en el a8tmto de las 
monjas de Santa, Catalina. 

·!"".·~ " ' 

------------- ~~~~ 
gínn.les: hts cédulas copiadas por el Padre :t\Í~ié",;clez no fne
t•on las qne pusieron término definitivo á este asunto; hubo 
algunas gestiones más, y la resolución ele Roma fné la que 
rostablceió la8 cosas á su antiguo estado. 

En las cédulas expedidas el año de 1680, se menciona á 
la Madre Leonor de San Martín expresamente, y He le atri-· 
hnye la principal culpa en la, sublevación ele las monjas: aho
.1'11 bien, cnando el escribano leyó estas cédulas delante de la 
<~omnniclad, la ::Yladre Leonor ele San Martín protestó contra 
n<Jnella imputación é invocó e-l testimonio de ~odas la!'! reli
giosas que estaban presentes, y todas contestaron ratificando 
h protesta de la monja.- La Madre Leonor de San Martín 
protestó contra los malos informes dados á la Audiencia y al 
Consejo. - Véase t.ambiéli el Cedulario de la antigua l~eal 
Audiencia.- VoL 3. 0 de 1G81 ú 1689.- Cédulas, tle NI:a
<lriü, 24 de Marzo de 1688: 10 ele Abril de 1GD3. - [Archivo 
de la Corte Supreum Llc J usticin]. 
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III 

Pero, á un disturbio seguía otro en la mn.l. 
gobernada colonia.- Por el mes de Septiernbro 
del mismo aflo de 1679, llegó á Quito un joven 
español, nacido para correr aventuras y ponm· 
los pueblos en conmoción: llamábase Don Do· 
mingo Laje. Como era gallego, hospedóse en ol 
pnlacio del Obispo, donde fué bien recibido y 
agazajado por el Seüo1· Montenegro, cariñoso 011. 
extremo para con sus paisanos, los gaUegoH. 
Aunque Laje llegó vestido á lo militar, á los po · 
cos días, estuvo con hábitos clericales: en su ni 
fwz había recibido la tonsura y las cuatro órdo·· 
nes menores en Tuy: l1abíase gra.duado de Ba. 
chiller en Derecho y, por fin, contraído ma tri . 
monio con una joven de Cadiz, á quien duj(', 
abandonada, por salir huyendo precipitadammd11 
y hacerse á la vela para América. El Seüor M o 11 
tenegro estaba ya en una edad muy avanzada; 1·l 
huésped era astuto, comedido con el Prelado y 
atrevido como ninguno; co11que, de tal manol'a 
logró dominar al viejo Obispo, que era no sólt' 
influencia sino verdadera fascinación la que o;jo1• 
cía sobre él. Dióle el cargo de Provisor y no111 
bróle su Vicario General. Entonces Laje, pai'n 
dar mayor importancia á su persona, no se llam(·, 
ya simplemente, como hasta ese momento se Ita 
b:ía llamado, Domingo Laje, sino, que empo~t') {¡, 

firmar Don Domingo Alfonso Laje y Sotomayo1·: 
era alto de e uerp o, gnllardo : de las ciencias cwl 1' 
siásticas no tenía conoeimiento alguno: dcpt1~'.o 

las guedejas, afeitó el bigote y, vistiéndose e o ll 
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hábitos talares, mandó rapar la casi nunca abim·~ 
ta corona. Como conocía la blandura del Obispo 
y estaba seguro de que no le había de ir á la ma~ 
no en nada, exigió de todos la mayor sumisión y 
acatamie11to : en la iglesia quel'Ía presidir siempre 
en toda función religiosa, ocupando el lugar del 
:Deán y haciendo las veces del Prelado : dispuso 
(pie se le había de poner mesa con almohadón 
delante de su asiento, y cojin en qué reposar los 
pies: cuatro clérigos con sobrepelliz asistían á 
1)1.1 ]a,do, cuando iba á la iglesia, Se burlaba del 
Presidente y de los Oidores: y0 he venido acá, 
decía, como enviado secreto de Don Juan de Aus~ 
Lria, y traigo la comisión reservada de observarlo 
y de inquirirlo todo: puedo exigir cuentas á los 
tesoreros de la real hacienda, y tornar de las ca
.ias reales la suma que haya menester. Un joven 
<·.mno éste, despreocupado y atrevido; 'Sin temm· 
'ui responsabilidad, apenas recibió el cargo de 
Vical'io General del obispado, cuando comenzó á 
mandar con tanto despotismo, que trastornó la 
niuclad entera·: español, miraba con desprecio á 
los indios, y con sumo desdén á los criollos : ga
llogo, odiaba á los castellanos y andaluces: el 
plan de su gobierno era tener á todos callados y 
Hrunisos: hacer sentir sobre buenos y malos el 
poso de la· autoridad: los buenos, recelando de 
¡,¡s abusos; y los culpables, con el temor del cas
Ligo: su fin, adquirir dinero y enriquecerse, para 
Lornar á España, á gozar allá de lo cosechado en 
)ns colonias. 

El primer estreno ele su jurisdicción fué pa
~A:n· al convento de Santa Catalina, para sometet• 
(,1 las. monjas á la obediencia del Ordinario: lH. 

;¡!J 
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comunidad, (como hemos dicho), estaba di vididn 
en dos partidos, que se aborrecían ciegamente: 
las moujas antiguas, que sostenínn á los fraileN, 
se habían dado á sí mismas el calificativo de ob.~ 
servcmtes, injuriando á las otras con el de relaja .. 
das; y entre observantes y relajaclns, más de una 
vez, habían venido ya á las manos. El Vicario fwí 
recibido con insolencia: le faJtaron al respet,o lnH 
observantes, y lo insultaron cara á cara. Laje eN~ 
taba acompañado de rrmchos clérÍgo:s, de dos frai· 
los agustinos y de los más autorizados entro Jo~-: 
franciscanos: la conducta de las monjas .lo irrit<\ 
y, sin mil·amiento ninguno, le dió una bofetadn {i, 

la que se descomidió n'lás en su presencia: exeo· 
mulgó á las otras, y manifestó que pondría freno 
al desborde de las pasiones. -En . efecto, prohi · 
bió al Corregidor de Quito el acercarse á la pcw- · 
tería y hablar con las monjas: el Corregidor m·n 
amigo decidido de los frailes, y, como en el con .. 
vento tenía dos hijas religiosas, fué á la portería, 
habló con ellas y las v.isitó. - Súpolo ol Vical'io 
y declaró al Corregidor por excomulgado púhli · 
co, y mandó fijar su nombre en tablillas á la.H 
puertas de las iglesias. - Para contener á loH 
frailes dominicos, que andaban muy insolento~,, 

comenzó á practicar secretamente menudas y pt•o · 
lijas averiguaciones aeerca de la conducta de Jw.1 
capellanes dentro del monasterio: instruyó sn · 
marios y procesos sobre varios crímenes escanda· 
lo sos cometidos po1· los mismos frailes en la ci 11 . 

dad: puso espías que observaran todos los pasoH 
que daban los religiosos y sorprendió á alguuoH 1 

en lugares donde no les .em lícito entrar, y üt~ll· 

paclos en nada honestos entretenimientos. 
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Anunció que quería poner mano en la refor
ma de costumbres del clero secular, principiando 
por los canónigos: aceda les pareció á éstos la 
pretensión del Vicario, pues en su conducta no 
t:odo era ejemplar. Celebrábase una fiesta en la 
iglesia de Santa Catalina: asistían el Cabildo ci
vil y el eclesiástico: principiada ya la función, en
tiró el Vicario, y quiso ocupar el primer asiento 
presidiendo en el Cabildo: rehusaron los canóni
gos, porfió el Vicario y hubo tal alboroto en el 
altar, que el pueblo se indignó. Los canónigos 
(lejaron la fiesta y salieron. -Pero la visita de la 
Catedral fué in timada, y el Deán decla m do ex
eomulgado, fijado en tablillas y puesto en la cár
<~ol. El Deán era Don Antonio González de la 
V cga, eclesiástico considerado y respetado en la 
eiudad, así por su ancianidad como por la nobleza 
1le su familia, una de las más conocidas en Bogo
tá. Nada le contuvo al Vicario, pues Don Domin
go Laje hncía poco caso de los criollos y además 
In falta cometida por el Deán era una de aque
Llas que los mismos Cánones castigan con exco
munión. 

Qué perturbación causaría en la ciudad la 
eonducta del Vicario fácil es conjeturar: tan in
discretos procedimientos no estaban indudable
monte inspirados por un celo ilustrado del bien, 
ni en la vida del Vicario faltaban, en aqu.ellos 
Jnismos días, motivos para una censura justa. 
Pusiéronse, pues, de acuerdo los canónigos con 
los frailes dominicanos; apoyó sus pretensiones 
In Audiencia y comenzaron á excogitar el modo 
do deponer al Vicario: acercáronse al Obispo va
t•ins personas respetables y le hicieron conocer el 
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estado de los ánimos y lo peligroso de la situa
ción: el remedio era separar al Vicario. El sen
cillo del Señor }.1ontenegro conferenció con el 
1nismo Laje, y éste le sujírió un arbitrio, que al 
anciano Prelado le pareció inmejorable, y fué el 
siguiente. Publicó uno á manera de bando cou 
pífanos y atabales, disponiendo que todos cuan
tos tuvieran quejas contra su Vicario se presen
taran ante el Obispo, quien estaba pronto ú 
hacerles justicia. Esta especie de burla con que 
el Señor Montenegro inconscientemente agra
vaba lo malo de la, situación, en vez de mejorar
la, hizo comprender que convenía tomar otrns 
medidas para destituír al Vicario. Fray Antonio 
Olaverri, pariente del Presidente Munive y Pro
vincial de Santo Domingo, marchó á Lima, para 
tratar allá con el Viney aem'<m de las cosas quo 
en Quito estaban sucedí en do: los canónigos ape-
laron á la Audiencia, y ésta pronunció un auto, 
por el cual se le obligó al Vicario á presentar lo:-: 
documentos, mediante los cuales comprobara quo 
concurrían en su persona todos los requisitos, 
que, según los Cánones y las leyes civiles, era,n 
indispensables para ejercer la jurisdicción ecle
siástica con la dignidad de Provisor y Vicario Go-· 
neral del Obispo. Laje presentó sus títulos; po·
ro la Audiencia los calificó de falsificados; é 11 i .. 
zo requerimiento tras l'equerimiento al Obispo, 
exhortándole á deponer al Vicario. Cedió el Su. 
ñor Montenegro; removió de la Vicaría á su pai. 
sano; pero, á los cuatro días, le dió el eargo do 
Visitador del obispado con todas las facultado:..¡ 
del caso. -Las quejas se repitieron, los reclammJ 
se 1n.ultiplicaron ante el Virrey: al fin, vino mm 
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orden severa, para que en el término preciso (le 
veinte días Laje saliera de Quito, y en el plazo 
improrrogable de cuatro meses se presentara en 
Lima, á dar cuenta de su conducta.- Don Do
mingo Laje no era hombre. á quien desconcerta"' 
l'an órdenes de virreyes: hizo como quien se rin
de dócilmente á todo: preparó su viaje, fijó el 
día de su partida y salió de la ciudad: iba provis
to de cuantos documentos ha,bía juzgado, que le 
serían útiles en las circunstancias, por que esta
ha atravesando. - Signmosle en su mareha, y re
firamos las aventuras de su viaje, pues se hallan 
relacionadas con los sucesos de nuestra histotia: 
todavía no conocemos bien al Provisor Laje. 

Cuando en Quito todos creían que se iba pa
l'a Lima, súpose, no sin sorpresa, que había to
mado el camü1o del Norte, y que su intención era 
bajar á Cartagena, para embarc.arse directamen
te á España: corría también la, voz ele que se llew 
vnba una :.mmzt, fabulosa de oro sin quintar, es 
decir, sin pagar los derechos fiscales. Lajo había 
::>ido gobernante: sns abui::lOS de autoridad lo ha~ 
Lían hecho odioso: estaba caído, ~cómo no había, 
de decirse de él todo lo malo que se imaginara? .... 
]Gl Presidente Munive creyó ó aparentó creer lo 
que se decía del oro sin quintar; y luego~ por la 
posta, comunicó al Licenciado Castillo de la Con
<lha, Presidente de Bogotá y Capitán General del 
Nuevo Reino, la fuga de Lajo, dando su filiaeión 
y acusándolo de dos crímenes: desobediencia al 
Virrey, y robo de la Real Hacienda: desobe
diencia, por no haberse presentado en Limaco
mo debía; y robo, por el oro sin quintar que S9 

llevaba ocultamente .. _Añadía el Presidente, que 
~""-· :. ··-::.:_>, .... 
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el fugitivo, aunque decía ser clérigo, no lo em. 
realmente. 

La denuncia del Presidente de Quito llegó 
muy á tiempo á Bogotá. Laje, por sus jol'IHL·· 
das contadas, arribó á Neiba: á la entrada dn 
la villa lo estaba aguardando Don Francisco Cu<J, .. 
llar comisionado fiscal, á quien el PresiclenLo 
Castillo le había dado orden de apoderarse do 
Laje y de remitirlo á Bogotá preso bajo bu\\
lla custodia, confise:índole previamente todo 1-ill 

equipaje. Cuellar cumpHó las órdenes superio
res: dió posada en la cárcel al cuitado de La
je, y le confiscó cuanto llevaba: redujo á prisi6rr. 
á los pajes y arrieros; examinó tan escrupulw-;a · 
mente todo el equipaje, que no dejó prenda do 
vestido sin desdoblar y sacudir, ni pastilla ele clw. 
colate ni caja de conserva sin punzar y sondo:n· 
con un cnchDlo, para descubrir si contenía algúrr. 
oro oculto. Encontróse, en efecto, algún oro, po. 
ro poco, y todo quintado. 

Entretanto, Lnje acudió secretame11te al Cu 
rn-vicario de la villa, y le suplicó que lo amparal'a, 
saliendo en defensa ele la inmunidad eclesiásticm: 
el viajero había caído en manos del comisionado 
fiscal, quien no lo encontró con insignias clerüm. 
les, sino con casaca n1ilitar y espadhi al cinto. 
Sin embargo, el Cura-vic.ario se npoyó en los do. 
cumentos presentados por el preso y lo redam<'~ 
enél'gjcamente-: resistió el agente fiscal, y el Cur·n 
lo excomulgó, fijó su nombre en tablillas, conf)tt. 
mió el Santísimo Sacramento, tocó á entl'ediclto 
y le aáebntó el preso: llevó á la casa parroqninl 
no sólo á Laje, sino todo cuanto á éste le pertmw 
cía. Cuella.r imploró el auxilio.clel corregiclol' y (lt•l 
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esta manera, observándose los unos á los otros, 
llegaron á Bogotá. 

En esta ciudad se hallaba ya el nuevo Arzo
bispo, quien recibió al preso y lo puso en la cár
cel eclesiástica. Iniciado el juicio, conoció el Pro~ 
lado, que eran dos enestiones distintas las que 
debía examinar: primera, si Laje era ó no cléri
go: segunda, las faltas de que se le acusaba. La 
primera cuestión fué resuelta, declarando que La
;jo era, en verdad, clérigo de órdenes menores, y 
que, por lo mismo, como tal, gozaba de inmuni
dad eclesiástica. bN o ha de gozar de inmunidad 
oelesiástica, (decía el Arzobispo Lozano), una per
sona, que ha sido Provisor, Vicario General y Vi
sitador del obispado de Quito? ¿Podrá dudarse 
do que lo ha sido, presentando, como presenta, 
Jos títulos y los nombramientos de todos esos car
gos, y además tÜ poder de procurador del Obispo 
do Quito, que también lleva para ante el Rey y 
el Papa? Y era cierto, pues Laje llevaba efecti
vmnente el poder, que el Seflor Montenegro le 
había conferido para que, como procurador suyo, 
gestionara en Madrid y en Roma . 

.Al principio, el Presidente Castillo estuvo al
go tolerante y consintió que el Arzobispo venti
lam el asunto: mas los e11emigos que Laje había 
dejado en Quito no se daban punto de reposo; 
ot:Jcribieroná Bogotá y encendieron allá el celo de 
los Oidores, porla dignidad del poder real, del 
qno, (al decir de sus e11emigos), Laje se estaba 
burlando. El Presidente Castillo montó en cóle
m, sospechó que el Arzobispo procedía doblada
rnente y exigió que, sin más dilación, se le ontro
~(11ra el preso. El Arzobispo Lozano había con-
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alguacil; pero el corregidor y el alguacil anduvie
ron remisos de miedo de la, excomuníón, con qno 
les amenazó el Cura-vicario, en caso de dar auxi-· 
lío al agente fiscal.- ':ranto el Cura como el co· 
misionado fiscal dieron cuenta á Bogotá de lo quu 
cada uno había hecho: el Deán de Santa-Fé, q un, 
como apoderado del Arzobispo Sanz Lozano, os
taba gobernando la diócesis, le contestó al Cum-
vicario no sólo aprobando todo lo hecho, sino en-
comiando su celo en defensa ele la inmunid<vl 
eclesiástica: el Presidente, por su parte, reprendiú 
con dureza á Cuellar, por haberse dejado quitar ol 
preso, y castigó el ah'evirniento del Párroco <In 
Neiba imponiéndole quinientos pesos de multa.. 
Empero, tanto el Presidente Castillo como ol 
Deán ordenaron, éste al Vicario, y aquel á Cnellar, 
':lue Laje Euera sin tardm1za llevado á Bogotú. 
Cuellar estaba angustiado: debía, bajo la respon · 
sabiliclad ele su propia, persona y de sus bieno:-:1, 
entregar el preso al poder civil en Bogotá: ol C11 .. 
ra-vicario no cedía.: nadie se animaba á prestatlu 
auxilio: puso cuat1·o individuos, para que vigila· 
ran á Laje, y el Cura los ahuyentó excomnlgándo. 
los. Al fin, llegó el día, en que el Cura-vicario sa .. 
ljó de Neiba, llevando á Laje en compañ.ía ele otroH 
clérigos, que viajaban escoltándolo: también Clw. 
llar se puso en camino, y fué detrás de los clérigo:-:~ 
siguiéndoles á distancia eomrJetente, de tal modo 
que no los perdía ele vista: donde hacían al Lo, 
paraba; donde hospedaban, se hospedaba: la ox 
comunión le valió para que ni él hablara con loH 
clérigos, ni los clérigos tratm·an con él: eu ,'lll 

eompaüia llevaba unos cuantos criados fieles, pa. 
ra el ettso en que Laje pretendiera fugar. Así di' 
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tinúado el juicio con tanta nutdnrez, que los clé
rigé>s l~ aeusaban de remiso en defender la inmu
nidad eclesiástica, y el Presidente dudaba do su 
rectitud. · Requerimientos sobre requerimientos 
se le hicieron al Arzobispo, mandándole que de
volviera el preso: alegó el Preln,do que el preso 
era clérigo, y le fué replicado que no lo era, y que 
no constaba su c.lericato por documento alguno. 
Era curioso el caso: en los títulos estaba simple
mente escrito Domingo L((je, y en las piezas de la 
acusación se hablaba de DonÚII!JO Alfonso Laje ele 
8otomayor, de donde concluyeron los Oidores que 
uo había pl'nebas fehacientes acerca del estado 
clerical del preso, budando con esta argucia la 
honradez ele los procedirniontos judiciales. - El 
Arzobispo resistió y protestó no devolver el pre
so: el Presidente, enfurecido, sentenció á dEJstie
l'l'O al Prelado; y el Prelado, en represalia exco
mulgó al Presidente. 

En la Audiencia de Bogotá se procedía do 
un modo inegular y violento, atropellando los 
trámites del juicio: ya no se escuchaba la voz de 
la razón; imperaban solamente las pasiones, siem
pre ciegas y mal aconsejarlas. La ciudad estaba 
inquieta y amenazaba una pel'turbaeión ó un tu
multo, pues el Presidente Castillo era hombre re
suelto, de earáctor firme y avezado á atropellar 
obstáculos, siempre que pretendía cumplir su vo
luntad: el Arzobispo estaba convencido de qne 
obraba rectamente, y de que hacía lo quo debía, 
negando la entrega del preso á la autoridad civil. 
Los clérigos y los frailes se disponían á dcfendei.' 
al Prelado, y era mny fácil prever qne el" dosen
lnee do un negocio, al rmrecer btn i nsignHiectn te, 
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sería sangl'ieuto, ó á lo menos muy funesto, cuan
do algnnus personas prudentes, haciendo oficio 
de medianeras, trajeron al Presidente y al Arzo
bispo á un avenimiento. Convínose, pues, por am
bas partes en que el preso con todos los autos so
l'Ía remitido al Consejo de Indias, para que lo juz
gara y castigara. Mas, al mismo tiempo que el 
Pt·esidente Castillo celebraba este avenimiento 
con el Arzobispo, hacía rematar en pública sn-· 
basta una finca del Cura~vicario de Neiba para CO·· 

brarle los quinientos pe:::;os de multa en que lo 
había penado: la finen era la eongrmt patrimo
:uial, con que se había ordenado el Cura-vieario. 
Este paso del Presicltmte revelaba cómo cump1i· 
~·ia el convenio pactado con el Arzobispo, una V(J('; 

que tuviera al preso en sus manos. 
Laje seguía en la cárc~l: uno de suR amigw1 

le advirtió que el Presidente Castillo tenía la ¡··~·· · 
solución de apodera1·se de él y hacerlo ahorcar 
secretamente en la prisión, para poner así un o~-1-

cm·miento contra los que se burlaban de la auto· 
1·idad real Apenas acabó de nír este aviso, cnau 
do Laje concibió el plan de fugar de la cárcl'l : 
tenía unos cuantos doblones de oro, y con cllo:t 
sobornó á uno de los clérigos que lo custodiaba11 1 

y, juntos, huyeron: á todo huír hasta Cal'tago11a. 
Allí se ocultó Laje primero en el convento do loH 

dominicanos y después en el colegio de los je:-m( · 
tas, desde donde solicitó del Almirante Bremw~i1 
jefe de los galeones del Norte, que lo recibiera lt 
bordo de una de las naves de la real armada qw' 
regresaba á Cadiz. Embarcóse, pues, ocultamott 
te y volvió á España. Estaba tan falto de rec~tl.l' 
sos el perseguido Laje cuando entró en Cadn¡1;(·j 
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na, que, para trasladarse á Europa, tnvo necesi
dad de contraer un crédito á nombre del Señor 
J\1ontenegro. 

En el Consejo de Indias se discutió la causa 
de Laje con todos sus incidentes y pormenores~ 
se le prohibió regresar á América en todo tiem
po: se aprobó la conducta de los Presidentes de 
Quito y de Bogotá, aplaudiendo la firmeza des
plegada por el último en defender los derechos 
de la autoridad civil: censuróse el procedimiento 
del Arzobispo Lozano, y al Obispo Montenegro 
se le mandó que en adelante fuera más cauto en 
]a elección de las personas á quienes confiaba los 
importantes cargos de Provis0r y Vicario Gene
ral de la diócesis. - Tal fué el término y remate 
de este suceso. Antes de continuar la narración, 
es indispensable hacer algunas reflexiones sobre 
el fallo del Consejo, injusto en condenar la con
ducta del Arzobispo de Bogotá. 

Parecía olvidado todo decoro. Aquí el Pre
sidente Munive se valía de los mismos familiares 
del Obispo, de los mismos paisanos de Laje, pa
_ra saber cuanto éste escl'ibía al Señor Montene
gro, y así no lo perdía de vista: las cartas de La
jo al Obispo pasaban á manos del Presidente. En 
Bogotá, no se leían siquiera los escritos de Laje, 
ni las representaciones del Arzobispo. Pronun
nia el Prelado un auto, pot· el cualreeonoce que 
Laje es clérigo de menores órdenes; y la Audien
nia expide un decreto, en el que falla que Laje 
no es elérigo sino se :miar. Hácesele al Arzobis
po requerimiento sobre requerimiento, para que 
do vuelva el preso á la justicia civil: después del 
ounrto requerimiento, se le imponen cuatro mil 
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pesos de multa, y se da la. orden de confiscarle to
dos sus bienes: el Arzobispo no se acobarda; ex
comulga á los Oidores, al ]'iscal y, nno por uno, 
á todos los esc1·ibanos qne se atreven á hacerle 
Iiotificaeiones: el Presidente manda publicar un 
bando, mediante el c11al condena á desti()ITO al 
Arzobispo, y prohibe tenerlo y reconocerlo on 
adelante por Prelado: el Arzobispo fulmina en
tonces la excomunión contra el Presidente. La 
conmoción de la ciudad es alarmante: los frailes 
salen de sus eonventos y se juntan en el palacio 
del Arzobispo, resueltos á defender al Prelado: 
los clérigos pasan la noche en el atrio de la Cate
dral, at·mados de palos; suenan las fatídicas cam
panadas que anuncüm el entredicho y todos te
men que acontezcan hechos escandalosos. 

El Arzobispo propone que devolverá el pre
so, con todos los autos, al Virrey de Lima, á quien. 
Laje ha desobedecido; pero el Presidente no vie
ne en ello, y exige que se entregue no sólo el pre
so, sino todos los bierws que se lo hubieren so~ 
cúestrado: pide el Arzobispo remitir el preso nl 
Consejo ele Indias con todos los autos; :tcepta ol 
Presidente, y celébrase un avenimiento solemne; 
pero, ese mismo día, cobra el Presidente una 
})arte de la multa impuesta al Arzobispo. ¿,Ha-· 
bía buena fe en semejante conducta~ ____ A La;jo 
no se le daba oídos n11ngar á la defensa: el Pro-· 
~idente nombraba p01' su conjuez al relator Dou 
Antonio Lalana, casado con una sobrina dol Doúu 
de Quito, enemigo personal de Laje: hace uso do 
su derecho el procesado, y recusa al conjuez; m:tH 

se rechaza su solicitud, aunque en toda la ciud:Hl 
so sabe que el relator es adverso al acusado. ~Hu. 
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bín justicia en semejante procedimiento~ ____ El 
f}1llo del Consejo de Indias no fné, pues, justo 
cuando reprobó la conducta del Arzobispo Sanz 
Lozano (8). 

A todos los abogados, que defendieron al Ar
zobispo, les snspendil') el Presidente en el ejerci
cio de la profesión, amenazándoles que permane
cerían suspensos perpetwunente, á no ser que ~e 
sometieran á un nuevo y riguroso examen. Ta
les fueron las pruebas de sinceridad, que el terco 
Don Francisco del Castillo y la Concha, daba en 
su avenimiento con el PrelaJo. 

Era Fiscal de la Audiencia de Bogotá el Li
cenciado Don Juan de Mier y Salinas, el cual, á 
pesar de ser clérigo subdiácono, se manifestó os
tensiblemente contrario al Arzobispo, y tomó par
te activa en todos los actos de hostilidad que se 
le hicieron al Prelado: mas, el día en que fué ex
comulgado el Fiscal, los clérigos hicieron burla 
de él, saliendo en procesión de la Catedral y lle
vando hasta la puerta de la casa en que vivía el 
Licendaclo, la cruz-alta adornada con paños mor
tuorios. - El famoso Vicario Laje y sus nove
lescas aventums nos darán á,,~o.nocer, mejor que. 
]argos discm'sos, el esta(! o so5i~l· do ]a colonia al 
tocar á su fin la enel'vada dinastía Je Austria. 

(8) Copiaremos nquí un pánafo de una carta privada, 
que el Pa<lre Barrera, dominicar.o, escribió desde Quito al 
Pad1·e Quesada, que estaba en Madrid: - También nos Tl(t 
costwlo gotas de sa·ngre el lwbe1· apeado dos Pl'oviso1·es sob1·e el 
wso, el1mo Jlforl'jón, JI el otro un gallPgo de los maym·rs píca
?'OS q1.1e he conocido. - (Documentos inéditos en el Archivo 
de Indias en Sevilla). - El lenguaje de o;;ln, carta no hace 
honor ni al que la escribió, ni ¡:;,l que b recibió. 
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Don Domingo Ln.je em uno de aquellos es
píritus turbulentos, que gozan en suscitar discor
c1ias en todas prt.rtes: escondido estaba en Carta
gena, abrumado bajo el peso de una persecución 
terrible, y así oculto y así perseguido, tal maüa 
tu·w pam tratar con las monjas clarisas, quo 
prendió entre ellas la llama de la discordia: u na 
parte da la comunidad solicitó entregarse al Or
dinario saliendo de la jul'isdicción de los frailes 
franciscanos: hubo pleitos y disturbios y el fuego 
de la enemistad encendido por el inquieto gallego, 
no se apagó sino después de haber causado gran
des alborotos y mayores es-cándalos. - Poi· esto, 
entre las ordenanzas reales con que eran gobm·
nadas las colonias americanas, habíaalguuas qno 
prescribían menudamen te las partes de que do
bía estar adornado el eclli\siástico, á quien los obiH
pos confiaran el cargo elevado de Provisor y Vi
cario general de sus diócesis. La tranquilidad y 
bienestar social dependen de los individuos, en 
cuyas manos se halla el ejercicio ó.e la autoridad. 
espiritual: sus virtudes así como sus pasionoH 
contribuyen necesaria1nente á la prosperidad ó {¡, 

la decadencia de los pueblos (9). 

(O) Sobre ef?te suceso <lel Vicario Domingo Laje habla 
.sumnl'iamente, y como por incidencia, el Padre ZAMORA, ou 
su Jiistorüt tle la prot•Ú~eüt dominicww de Snn Antonino tlt!l 
Núeco Reiuo de Granada.- [Libro quinto, capítulo XVI].·-"· 

Del Padre Zamom. lo han tomüdo, y á su vez lo refiürou, 
el Padee 'rounoN, también dominicano, en su Historirt d(l la 
Amé!'ica, escrita en fruncés, (Tomo XIV. - Libro 5. o, cnpí · 
tnlo 35. 0 ); PLAZA, en sns Jl[emo¡·ias pm·a lct Mstorirt d(~ 1!1. 
Nnet•a Q¡·m¡ada. - (Capítn1o 17. 0 ); y GnooT, en su coJHH•.i. 
f1a Historia edesilíslica y drn (7e Nllet·a Granada. - ['1'om¡, 
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El acaecimiento con el Vicario Laje fué el 
último que amargó la cansada vejez del Seüor 
lVIontenegl'o. Siempre se ha.bía distinguido este 
doctísimo Prelado por la l'ectitud de su espíeitu 
y por la mansedumb1·e de su corazón; pero en los 
postreros años de sn vida la suma ancianidad ~~ 

Jlrimcro, <~apítnlo lU. 0 , en la nnevu, edición.- Bogotá, 1889: 
capítulo 20. 0 , en la primera edición. - Bogotá, 18GD. - Es 
de advertir que el To1110 primero, en la edición primem, tie
ne mm errata snstancial en la eHumeracióH de los capítulos, 
pues del quinto salta al séptimo: éste debe ser el sexto, co
me se ha corregido en la nueva edición]. -Son indispensa
bles dos palt~bras acet·ca de los historiadores, que acabamos 
!1e eitar.- El Padre Zamora refiere senemamente el hecho: 
el Padre Tom·on pone de su cosechít algo, con q né sazonar 
más la narración al gusto de su paladar de jancenista: ade
más este autor no conocía bien la lengua castellana, y así ha. 
cnlnmaindo á Laje, calificándolo de libertino, por haber en
,tendido mal el lenguaje correcto de Zamora.- Las Jlfcmo¡·-ifcs 
de Plaza carecen de un buen criterio histórico. - A Groot 
le faltó, por desgmcia, el conocimiento de los documentos 
originales referentes á este a:;mnto, c1ne nosotros tuvimos la 
l'ort.nna de estudiar dotenidmmmte en el Archivo de Indias 
en Sevilla. 

Para esclarecer lo que cuenta Groot., haremos notar que 
contra Laje se hacía la denuncia de que se llevaba una suma 
fabulosa de oro sin qnintar; y el Presidente Castillo de la 
Concha todo habría disimulado, menos el que se defraudara 
<~n un marnvt:dí la hacienda real. Como no parecía el oro 
denunciado, creyó que lo habían ocultado; y5úes el Presiden
te Castillo entre sus extravagancias, tenía la do creer que en 
lns colonias nadie hablaba nunca la verdad. De esta su
puesta ocultación del oro nacieron las iras del Presidente, y 
aún la resolución del Consejo, tan injnsta contra el Arzobis
po S!\nz Lozano: si se hubiese tratado solamente de puras 
c~ompetencias de jurisdicción, el Consejo no habría tratado al 
Arzobispo como lo trató. En fin, entre el Presidente Casti
llo y el Arzobispo Sauz Lozano mediaba nna circuustancia 
\\g;~<wante, cual ent la de ser éste criollo, y aquel cspaü.ol~ 
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que llegó lo transformó en niflo: crédulo, senci
llo, eonfiado, era gobernado por sus familiares y 
domésticos, á quienes amó siempre con entraüa
ble afecto. Dos aüos antes de morir sufrió nn 
ataque cerebral repentino, que puso en grave'po
ligro su vida: couva.leció merced á su robustn 

porque pa.ra Castillo do la Concha no había americano lmn· 
- no: odiaba en ln, colonia la tierra y Íl sus habitantes.- J\11·· 

tos obrados contra Don Domiugo Laje y Sotomayor, Provi
sor y Vicario General de Quito, por sus inquietudes y m¡do:-; 
procedimientos. - 1681- 1685. -Son dos voluminosos 1(1 
gnjos.- (Inéditos en el Archivo Je ludias en Sevilla.- Att· 

diencia de Quito.- Simnncüs.- Eclesiástico).- Para pt'O· 

bar que era clérigo presentó Laje al Arzobispo de Bogolí~ 
los documentos siguientes, todos oficiales: . 

Las dimisorias dadas por el Obispo de Quito, como {L 

clét·igo de sn diócesis, en las eunles el Señor l\iontenegl'o d(l 

clambn, que Laje. era. clérigo de órdenes menores. 
El título de Provisor y Vical'io del obispauo de Qnito. 
El título ile Visitador general del mismo obispado. 
El pouer, en toda forma, para representar al Obi~po dn 

Quito como su proeurador en ~Indrid ante el Rey, y en 1{.¡¡ 

rua ante el Papa. 
Para contradecir estos documentos, no se preseutal,il.ll 

sino cartas privadas, escritas clesüe Quito, en las cualeH Htl 

califieaba á Luje de criminal y de fals::wio; pero, tam biéu PI 
Arzobispo había rccibíclo una carta del Obispo de qnít.o, 1111 

la qne le pedía que amparase á su Provisor perscguülo 1'11 

Neiba por un jnez lego. 
Por lo que respecta al oro sin quintar; en el equipn.jo dt~l 

preso se hallaron unos tejos de oro, pel'O qniu tadoj y Hlllt:i 

cuantas cadenillas. De éstas decía, y con mucha jnstiei11, td 
Arzobispo de Bogotá: Son trabajadas en (~nito, y el ot·o do 
que hansido hechas no pnüo menos ele ser quintado, ptm¡tlt'1 

como las leyes vigentes lo mandan, los plateros no ]HWdt•li 
fabricar joytt alguna, sino de oro qne estuviere ya qninLndo, 
Por esto se deduce que la sentencia clcl Cuuscjo uo fuó jll:tl.li· 
en todas sus parte::;. 
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naturaleza; pero su memoria quedó enflaquecida, 
yla lucidez de su inteligencia algo enturbiada: 
ya no pudo consagrarse como solía al gobierno 
de la diócesis y en todo se comenzó á experimen
tar ese malestar que causa el debilitado vigor de 
una autoridad decadente: cuando era más que 
nunca indispensable una mano esforzada, que 
contuviera á la sociedad en la pendiente de la re
lajación moral, podemos deeir que la colonia se 
encontró sin gobierno: el anciano Obispo vivía, 
pero su autoridad había feneeido moralmente, 
gastada por la lenta acción de los aflos, que con 
las fuerzas del cuerpo, le habían consumido tam
bién la fortaleza del ánimo. 

El estado de postración del obispado.· no se 
ocultaba á nadie: el Presidente M uní ve dió cuen
ta de lo que estaba sucediendo al Virrey de Li
ma y al Consejo de Indias; la Audiencia infor
:~nó también y se elevaron representaciones de 
personas respetables y de corporaciones religio
sas. El Virrey reunió en Lima una consulta com
puesta de los Oidores y de varios miembros del 
clero, y dictaminaron que el Obispo, de acuerdo 
c0n el Cabildo eclesiástico, nombrara un gober
nador del obispado. El Señor Montenegro se in
dinaba á hacer el nombramiento, cuando dos 
elérigos gallegos, que le acompaií.aban y servían 
como familiares, le persuadieron que no condes
eendiera con las pretensiones de los que, por fines 
torcidos, le querían disimuladamente privar de 
ln, jm·isdicción. · Participada ef:lta noticia al Vi
l'roy, que lo era Don Melchor de Rocaful Duque 
do la PaJata, escribió dos cartas : una dirigida 
nl Jnismo Obispo, y otra al Presidente Munive : 
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en la que escribía al Obispo Ie encarecia que, pa
ra su propio deooanso, nombrara un buen gober
nador del obispado : en la escrita al Presidento 
le mandaba que, llamando á palacio á los dos fa·· 
miliares del Obispo, les amenazara desterrarlo¡.; 
de América, ffi acaso estorbaban con su dañosa 
jnft.uencia el arreglo de un asunto tan trascen
dental. Para que la carta del Virrey no le sor
prendiera al Señ0r Montenegro, se la llevaron ol 
Padre Fray Gaspar de Santa María, Provincial 
de los franciscanos y confesor- del Obispo, y ol 
Padre Juan de Segovia, procurador de los jesni"· 
tas: recibió el Obispo la carta, escuchó dóeil ... 
mente ]os consejos de los dos religiosos y, po·" 
niéndose de acuerdo con los canónigos, el 27 do 
Enero de 1686, nombró por Gobernador del obiH ·· 
pado al Licenciado Don Fausto de la Cueva, ea. 
nónigo Doctoral de Quito. El nombramien t.o 
fué recibido con general aprobación y unánimo 
~plauso e.n la ciudad y en toda la diócesis. 

El Consejo de Indias consideró con maduro:~, 
el asunto y opinó que se le diera al Señor Mou 
tenegro un Obispo coadjutor con derecho de fll· 
tura sucesión y la tercera parte de la renta q11o 
gozaba el Prelado propietario. En Roma .ofroei/, 
el punto dificultades, pues la Congregación iu , 
térprete del Concilio de Trento contestó que, pn. 
l'a dar coadJutor al Obispo, era necesario: primo· 
ro, que el Obispo de Quito aceptara el coadjntol' 
que se le quería dar; y segundo, que consintiom 
en ceder la tercem parte de su renta para eo11. 

grua del coadjutor. Sin embargo, las instan<•,imJ 
que de parte del Rey se hicieron al Papa movit~ 
ron á Inocencio undécimo á condel:\cendel' cou In 
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Corte de Madrid y á instituír por coadjutor del 
Seflor :Montenegro á Don Sancho de Andrade y 
Figueroa, Obispo de Guamanga, dándole, al mis
mo tiempo, el derecho de la futura suc-esión del 
obispado, en virtud de la presentación real. Em
pero, cuando en Madrid y en Roma se adoptaban 
estas medidas en beneficio de la diócesis de Qui
to, ya el obispado est.aba vacante, pmque el Ilmo. 
Señor Montenegro murió el12 de Mayo de 1687: 
su vida se apagó el día menos pensado, á los no
venta y un aflos de edad, y casi á los treinta y 
tres de episcopado (10). 

El Ilmo. Señor Don Alonso de la Peña y 
Montenegro fué amado y respetado generalmen
te de sus diocesanos : generoso en aliviar los pa
decimientos de los pobres, se complacía en repar
tir, con su propia mano, gruesas limosnas todos 
los días: muchas veces salía de su palacio, y, fin
giendo que anclaba de paseo, entraba en las casas 
de las familias indigentes, y, con disimulo, les de
jaba oportunos socorros : en su tiempo se erigie
ron en el coro de esta Catedral las canongías de 

(10) La fecha de la tom¡t ele posesión del Obispo Moil
tenegro no c~msta, pues en el volumen de las actas del Ca
bildo eclesiástico correspondiente á los años de 1646 á 1674 
no hay documento alguno, ni siquiera una ligera noticia re
lativa á este punto.- El 24 de Abril de 1654 estaba ya con
sagrado, y el21 de Setiembre de aquel mismo año había lle
gado á Puembo, desde donde escribió una carta al CabildG 
secular de Quito, agradeciendo la salutación de bienvenida, 
quo con un mensajero especial le había enviado el Cabildo.
r,a primera sesión capitular en que presidió fué la del 14 de 
Noviembre de 1654: por tanto no es posible fijar el día de su 
(llltrada en esta ciudad: tal vez sería el23 ó 24 de Setiembre.
Gobernó desde Setiembi·e de 1654 hasta :Mayo de 1687. 
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oficio, á saber: la penitenciaria, la magistral, la 
doctoral y la teologal ; y además dos Medias Ra~ 
ciones: con capitales propios puestos á censo fnil· 
dó cuatro beneficios simples para otros tantoH 
capellanes de coro, á fin de que el culto divino 
fuera desempeñado con pompa y solemnidad: con-· 
tribuyó con sumas considerables para la reedifi
cación de la iglesia Catedral : ensanchado y hm··· 
moseado el templo, lo consagró solemnemento 
con las ceremonias y ritos del Pontificalromn-· 
no, en la tercera Domínica, de Octubre de 16G7. 

Las mismas virtudes del Señor Montenegro, 
las prendas de su hermoso corazón fueron la cau 
sa de los graves desaciertos, que cometió en ~~~ 
largo episcopado : pródigo en conceder dispensa.~! 
de irregularidades canónicas y fácil eli conferí r.· 
órdenes sagradas, imn1dó el obispado con Ulla 

muchedumbre de clérigos, infames por su mwi. 
miento y más infames por sus costumbres: 6~~· 
tos fueron una plaga para las parroquias y n11n 
gangrena para la moral públic?,. Dominado do 
los que poseían la llave de su pecho, obsorv(¡ 
un procedimiento irregular en asuntos de str 
ma importancia: confirió cargos elevados y pu 
so la potestad eclesiástica en manos indígnn:-; : 
la misma blandura de carácter y la suavidad n11 

el mandar y la ancha tolerancia para con las fal 
tas del clero, contribuyeron poderosamente ú .la 
relajación de la moral en el estado eclesiástico, y 
á esa audacia con que en aquellos tiempos se ('.o 
metüin las faltas más escandalosas; pues la bon 
dad del Prelado era como una tácita ünpunidad 1 

eon: la que hasta los buenos se corrompieron. ]i;u 
los primeros años de su gobierno visitó dos vo , 
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ces todo su obiE>pado, a.ndanclo á pie en más de 
una ocasión, calados ele agua los vestidos por la 
lluvia, cansado y fatigado en nuestros fragosísi-
mos caminos. Si lamansedumbre hubiera esta
do siempre acompaflacla do fortaleza; y, si á la 
nativa bondad de su corazón no le hubiera falta
do el vigor, el Señor Montenegro habría sido un 
ejemplar de obispos: desinteresado, 'su mano es
taba abierta para toda obra buena; compasivo, 
no sabía una necesidad ajena, sin que al punto 
no se le enterneciera.n la.s entrañas : docto como 
pocos, anügo del estudio, apreciador de los hom
bres de letras; el primero en las funciones reli
giosas: íntegro en sus costumbres, y, sin embar
go, causa ele atraso y ele decadencia para la colo
nia. ~Cómo explicarlo~ j Ah! Su autoridad era 
débil, á sn gobierno le fa.ltó fortaleza, ... 
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CAPITULO DECIMO SEXTO. 

El Presidente Don Mateo lliata Ponce de León. 

].Jos filibusteros en el Pacífieo. -Invasión del pírnt>t inglés Shltrp. -
El corsario Eduardo Drrvicl. -Invasión de Guayaquil en 1684.
SC'gundn invasión en 1687. -La ciudnd es tomncla é incendinda.
Nombramiento del Obispo Don Sancho de Andrnde y FíguE'roa, co
mo auxiliar del" Seüor l\Iontenegro. -Le sucede como ¡)ropietario, 
y es el duodécimo Obispo de Quito.- El Visitador de los agustinos. 
Nuevos escándalos.- Costumb1·es del Presidente Lope de Mnníve. 
Coso,s de Doün Leonor dA Gn.ravito, esposa de Munivc. -Los Oído
re~. - Su manera de vida. - Don Mateo Mata Pones do León Vi
sitado¡• de In Audiencia., y décimo sexto Presidente de Quito.
Cuestiones sobro l<t observancia del Ceremoninl Homano. - Prácti
cns piadosns. -Un suceso extrn.ordinario. -La catástrofe de 16!J8.' 
Muerte del Obispo Figueroa. - l~in del siglo décimo séptimo. 

I 
'r-,:{'.~-~ 
.; ~ os funcra1es del Señor Montenegro se cele

braron entre angustias y sobresaltos: lm
cia pocos días á que la ciudad de Guayaquil 

había sido saqueada y quemada por nna escua-
dra do corsarios, los <males permaneeían todavía 
en la Pnná.: Quito se hallaba consternada y lle
na de temor, por la suerte de los prisioneros que 
los corsarios mantenían en rehenes, hasta que se 
les pagara el inmenso rescate exigido á la ciu
dad.- Para dar una noticia exacta ele este snce
::;o, conviene referir despaeio las circunstancias 
<1ue precedieron, y los peligros á que ya desde 
mucho tiempo antes se había visto expuesta la 
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ciudad de Guayaquil y las demás poblaciones del 
litoral ecuatoriano. 

Después de la muerte de Felipe cuarto, cele
bró la Reina Gobernadora nn tratado de paz Cll·· 

tre España é Inglaterra: más, apenas se había 
ratificado la alianza de páz entre las dos nacio
nes, cuando los filibusteros ingleses de J amaien 
asaltaron la ciudad de Portovelo y la entraron á 
saco, con manifiesta violación del pacto que In· 
glaterra y España habían celebrado. La Corto 
de Madrid, por med.io del Conde de Molina, Hll 

embajador en Londres, presentó reclamos opol'· 
tunos al Rey de la Gran Bretaña; pero se le l'PN· 

pondió, que las depl'edaciones cornetidas por loH 
filibusteros de Jamaica se habían hecho sin ni n
gún coiJocimiento del gobierno. Este incidonlio 
dió ocasión para que la Reina, Gobernadora ex.· 
pidiera en Madrid, el 20 de Abril de 1669; una e<'l·· 
dula, por la cual declaraba que el tratado de paY, 
celebrado con Inglaterra no comprendía á las po. 
sesiones españolas de América ; y que, por tan Lo, 
todo buque i11glés podía ser considerado cmno 
pirata, y perseguido en estos mares. Como para 
diLr mayor fundamento de justicia á esta deeln · 
ración, el famoso pirata Morgan asaltaba . á Pn. · 
nmná y la entregaba al incendio y al pillajo, ii, 
mediados del aflo siguiente, es decir en J u1io dll 
1670. 

La expedición de Morgan contra Panuudt, 
abrió el camino del Istmo, que antes parecía c~u 
rrado é impenetrable pam los filibusteros, <pltl 

pirateaban en el mar de las Antillas. Diez aflo¡¡ 

después del ilfcendio de Panamá, atravesó el iHL 
mo de Darién una tropa de aventurel'os, <.~ültt 
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puesta de más de cuatt·ocientos individuos, la "":~t~i 
mayor· parte ele los cuales eran ingleses. Cuatro '"" 
jefes ca.pitanea,ban la expedición, Harris, Coxon, 
Hawkins y Sharp : aliándose con las tribus sal-
vajes del Istmo y auxiliados por ellas, dieron de 
1'\obresalto en la ciudad de Santa-María, la sa-
quearon y salieron al mar del Sud, con el propó-
:-;ito de asaltar Panamá. En efecto, trabaron un 
<\ombate sangriento con dos navíos de la ar-
llHtda española quo encontraron en el golfo, y 
tntfrienclo algunas pérdk1as, se replegaron á la 
iHla. de Taboga. La división. estalló entre los 
piratas: el capitán Coxon, con cuarenta de los 
tmyos, se separó ele los demás, volvió á cru-
:I.IH' el istmo de Darién y regresó al Atlántico : 
Jos otros dieron un asalto á Pueblo-nuevo, y 
l'neron rechazados, con muerte de algunos aven
tmoros, y, entre ellos, del mismo cap'itán Sa
w kins, por lo cual todos los expedicionarios acla
maron por jefe al capitán Bartolomé Sharp, 
y resolvieron continuar probando fortuna en el 
ntar del Sur. 

Subieron, pues, en demanda de los puertos 
dol Perú y tocaron en el archipiélago de Galápa
gos, ya desde entonces conocido y visitado por 
los corsarios en sus excursiones por el Pacífico : 
do Galápagos pasaron á la isla de la Plata, que, 
por su situación ventajosa, había sido escogida 
por los piratas como pUnto de reunión y de 
descanso, desde que el famoso Drake fondeó en 
olla y repartió el botín entre su gente. El mismo 
Hombre de la Plata se pretende que le viene del 
nnantioso botín de piezas de plata, que. fué cli¡;;
td.buído en la isla por Drake, á. fines del sjglo 

42 
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décimo· sexto1 entre los expedicionarios qne lo 
acompañaban (1), 

Así que se supo en Lima que los piratas ha
bían salido al Pacífico atravesando el istmo do 
Darién, expidió el Virrey órdenes á todas las pro
vincias para que en todas partes es tu vieran pro
venidos, y acudieran á la defensa de los puertos, 
amenazados de una nueva invasión. Era Virrey 
interino del Perú en aquellos días el Arzobispo 
Don Melchor de Liüán y Cisneros, Presidente do 
Quito el Licenciado Don Lope Antonio de MU·· 
11ive, y Conegidor de Guayaquil el capitán Don 
Domingo de Itm-ri, sujeto de ánimo valeroso, di. 
ligente y advertido. El Arzobispo Virrey remitió 
á Guayaquil doscientos mosquetes, doscientos al'· 

cabuces y balas y pólvora en cantidad correRpoH .. 
diente: de Quito, de Riobamba, de Cuenca y do 
Loja bajaron á guarnecer la ciudad como odt(), 

cientos hombres de tropa; y mediante la vigilan· 
CÍa del COrregidor la plaza clUedÓ fortific'::tda f Oll 

estado de rechazar la anunciada invasjón.- M.nH1 

como no hubiera noticia alguna cierta acerca dol 
1·umbo que habían tomado los piratas; desE)oso (11 
corregidor de saber el punto en que aquellos fU\ 

-encontraban, despachó un navío con el capiUtll 

(1) En efecto, así lo dice una t.L·ad.ición creída pot• lmi 
cm·sarios, y consignada en las relaciones de viajes esm·i 1.1111 

por algunos de ellos; pero semejante tradición es egnivonn 
da, pues la isla comenzó á ser llamada la Plata, deslio h11·t 
mismos tiemvos de la conquista del Perú: Drake atrllVOI·\1', 

el Pacífico en 1578: en 1532 recorrió el Perú Cieza de J,('(',u, 
y en la primera Parte de su Orónic-a, habla de la isln tlo In 
Plata., Capítulo 54, designándola ya con ese nombro, f(llll 

era el que se le daba por todos generalmente. 
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rremás de Argandoña y treinta hombres de tri~ 
pulación, para que exploraran las costas: Argan
doña desemboca;ba en la bahía de Guayaquil, á 
tiempo que Shárp con su flotilla cruzaba en di
roceión hacia el puerto de Ilo, que había resuelto 
atacar. Sorprendido por los corsarios, se entregó 
Argandofla cobardemente, sin oponer la menor 
resistencia. Después del asalto y saqueo de Ilo, 
anclaron los corsarios en Coquimbo, saltaron en 
tierra, se hicieron dueños de la Serena y la incen
diaron. Allí, en la misma costa, dejaron á Argan
doña y á otros prisioneros, y, continuando su 
rumbo hacia el Mediodía, fueron á tomar tierra 
on la remota isla de Juan Fernández. Persegui
dos por la armada, que en seguimiento de ellos 
::;alió del Callao, dieron la vuelta al Norte, pero 
deponiendo antes á Sharp del mando y eligiendo 
por jefe á un cierto Watlin. Llegados á Arica, 
aRaltaron la ciudad, y en la, refriega murió Wat
Ji.n ; por lo cual, el mando recayó nuevamente 
on_manos de Sharp. Todavía hizo este pirata dos 
viajes: descendió nuevamente hasta las aguas de 
Panamá, de donde regresó al Sur, y, doblando el 
eabo de Hornos, salió al Océano Atlántico, y des
Jmés de haber reposado en la Barbada tornó, por 
Jln, á Inglaterra.- El gobierno inglés lo sometió 
ft juicio; pero, como no hubiese pruebas suficien
lios para aplicarle todo el rigor de la ley, pode
mos decir que los robos y depredaciones cometi
dos por Sharp en Arica, en la Serena y en otros 
puntos del virreinato del Perú quedaron impn
uos (2). 
------------

(2) N o es nuestro propósito hablar acerca de todas ln.s 
invasiones piráticas del Océano Pacífico, sino solamente_de 
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Dos afws mús tarc1e1 en 1684, una nueva. ex" 
pedición de corsarios ingleses, atravesando el EH· 
trecho de Magallanes, recorrió del Sur al N orto 
todas las costas de la América. 1\'[eridional. A1·· 
móse esta expedición en un puerto de Virgiuia, 
en ~a América entonces inglesa, y tomó el rumbo 
para el Atlántico, con el intento de entrar en ni 
mar del Sur por el Estrecho de Maga11anes. Ila, 
ciendo una dilatada travesía y tocando en ]as eoH· 
tas de Africa, llegaron los aventureros cerca <lo 
las islas de Juan Fernández, después de lmlHI!' 
doblado con mucho trabajo el cabo de Horno::.: .. 
Poco antes de arribar á las isias de Juan Ji1111' 

nández, encontraron otro navío también de eo1· 

sarios, mandado por el capitán Eduardo Eaton : 
el primero tra.:ía por jefe á un criollo inglés do 
la isla de San-Cristóbal, llama,do Jhon Chool; : 
ambos navíos anclaron, á principios de Mai'Y.o 

de 1684, en una bahía de la isla principal, don, 
de había surgido dos años antes el bn1uo ox 
pedicionario del capitán Sharp.- Tomando lllH' 

vos bríos la flotilla de los eorsarios, se hizo (~ la 

las q11e tienen relación íntima con la historia do nueska l/1' 
pública durante la colonia. 

De la expedición del ca¡Jitán Bartolomé Sharp ten<'IIIIHI 
los documentos siguieutes: MKIHORIAS DR LOS VlltitEYI•:H 111•,1, 

PERÚ.- Tomo primero, de la edición de Lima. Jliltmt(ll'ill 

del Arzobispo-Virrey Don Me1chor de Liñáu y Cic:llUI'IHI, 
[Párrafo intitulado "Capitanía general".- Páginas 32~ :l,ltl, 1 

DIARIO DE LA 'EXPEDICION DEL ÜAPITAN SHARP. [H11 llli, 

lla en el Tomo quinto de los 11Viajes de Dampier".- H.tillltl 

1715, en francés J. Sharp acometió su expedición con (,f'CI;; 

cientos hombres, y se puso en camino para atravesar ol. In( 
mo el 5 de Abril de 1680. 
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vela para el Norte, engolfándose mar adentro, ú 
!in de no ser descubiertos por los centinelas, que 
ostaban atalayando en los puertos de Chile y del 
I>erú, donde ya se tenía noticia cierta de la lle
gnda de los piratas. Las naves de éstos se de
tuvieron en la isla de los Lobos, y de ahí vinie~ 
ron al archipiélago de Galapágos: su intento era 
mmJtar alguno de los puertos del Perú, pero pre
/il'ioron ir antes {L tomar la. villa de Realejo, de
pendiente de la Audiencia de Guatemala, porque 
llllO de los prisioneros españoles que llevaban á 
bordo les ponderó la riqueza de aquel punto, y lo 
fúcil que les sería, apoderarse de él. En la trave
~lfa hacia Realejo falleció el capitán Cook, y en 
HU lugar fué aclamado jefe de la expedición el 
onpitán Eduardo David, flamenco de nacimiento, 
marino diestro y hombre capaz de hazañas difí
oilos y de empresas atrevidas. 

La acometida al puerto de Realejo se frustró 
pm· tropiezos, que los aventureros supieron evi, 
Lnt· con prudencia; así es que, recorriendo el gol
ro do Nicoya y haeiendo algunas presas, aunque 
no de consideración, en el de Amapalla, viraron 
"1 rumbo otra voz para el Sur y anclaron en la is
.ln do la Plata, ya en aguas de la Audiencia de 
(Jtti.to. Mientras adovaban sus naves en la isla, 
diH<mrrieronlos corsarios acerca de cuál pueeto les 
nonvondría atacar: el capitán Eaton se apartó 
nnLonces de David, porque entre la gente de 
loH dos caudillos rei11aba la emulación y la discor
din; pero, en cambio, arribó á la misma isla otro 
Jltnt•.iJlO inglés el capitán Swam, que con una na
vn <~nrgada de mercaderías andaba recorriendo los 
pHol:tos del Pacífico. La tripulación. de Swam, 
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compuesta en su mayor parte de filibusteros se lo 
había insubordinado; pues, á las lentas é inse
guras ganancias del comercio de contrabando con 
las colonias hispano-an1ericanas, proferían lm-1 
aventureros las pingües ventajas del pillaje y dol 
saqueo. Vacilantes estaban los caudillos sobre la. 
ciudad, que débian invadir: unos proponían ü· :í, 
Zaüa, otros aconsejaban apoderarse de Guay:te 
quil; pero la mayor parte se decidió por Trujillo, 
aunque lo arriesgado del puerto de Guanchaco lm1 
inspiraba recelo. Para proveerse de víveres y 
tomar prisioneros, y descubrir por medio de olJoH 
todo lo eonducente á la mejor realización de :-\tt 

intento, hicieron, entretanto, dos salidns á ]oH 

puntos fronteros de la costa: la primera fu(l al 
pueblo de Santa Elena, y la segunda á Manht. 
Ninguna de las dos les proporcionó ventajas eo· 
diciables: todo el botín recogido en Santa Elonn 
se redujo á un poco de maíz, que no bastó ni ~:d 
quiera para la comida dA un día: en Manta no 
encontraron nada: el pneh1o estaba solitario, por" 
que, á la ap1·oximación de los corsarios, había11 
huído todos sus moradores á ocultarse en lo Jn{~H 
retirado de los montes: dos indias viejas fuoro11 
las únicas que hallaron en las abandonadas caHHH 
del pueblo. Por orden del Virrey se habüm Ln 
lado las semen ter as y consumido todos los gtn. · 
:nos; y hasta las cabras baldías de la isla do In. 
Plata se habían hecho matar de propó~ito IUI 

ticipadaruente, para que los invasores no tnv in· 
ran recurso alguno. - U no de los prisioneros lntl 
dió aviso de que el Virrey hab:ía mandado salir 1111 

p81'Secución de los corsarios diez fragatas muy 
bien municionadas: esta noticia los inquiot/,; 
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deploraron haber dejado partir al capitán Eaton 
y resolvieron salir á buscarlo, para restablecer de 
nuevo la compañía con él, haciéndole cuantas 
eoncesiones exigiera. - Despacharon una barca 
ligera, para que le diera alcance; y luego toda 
In escuadrilla zarpó de la Plata con dirección á. 
lnH islas de los Lobos, donde suponían que Eatou 
HO habría detenido. En efecto, Eaton había to
<~ado en una de estas islas; pero, cnando la escua
dl.'a llegó, había seguido ya adelante. En esas 
dt:eunstancias, los corsarios entraron en consejo 
.Y deliberaron asaltar la ciudad de Guayaquil, cu
ya riqueza era entonces muy ponderada: el puer
to ora manso, y la ciudad estaba menos fortifiea
dn que Trujillo. De raso asaltaron Paita, y le 
pt·ondieron fuego, no hallando·en la población las 
p!.'OHas que codiciaban. 

Llegados á la altura del cabo Blanco, deja
l'nll anclados allí los buques mayores, y en ch~i-

111 pns trasbordaron hasta la isla de Santa Clara 
lodn la gente que podía manejnr armas: en la 
ltdn de Santa Clara se e~tuviel'on fondeados dos 
dlnN eompletos, mientras algunos de ellos daban 
dn 1:1orpresa en la poblacioncita de la Puná. Pa-
1'11, n¡...¡lo, despacharon dos canoas, las cuales, así 
q11o llegaron á Puntarena, se ocultaron en una 
IIIIH<mada pequeña, y allí se mantuvieron toda la 
ll<l('.lto on acecho, esperando que vinieran los pl1S
¡•ndol!os, que solían acudir á aquel punto por la 
mnd l'ngada: parecieron los pescadores, y los cor
Hfl.l'toH dieron de súbito sobre ellos y los hicieron 
jii'IHio.noros: apoderáronse sin dilación, uno tras 
otm, do los dos indios que hacían de centinelm; cil 
hit! tiXLremos ele la, punta1 y luego se precipitaron 
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sobre la población, de la cual quedaron dueflos en. 
breves instantes, sin resistencia alguna. El pl'Í·· 
mer paso esta ha dado, y con éxito feliz: se habín. 
conseguido, ~in trabajo ni dificultad alguna, en
señorearse de la isla y estorbar el que se tnviera11 
en la ciudad noticias oportunas de la llegada y 
aproximación de los enemigos. Los barcos y ea· 
noas de los piratas pasaron á la isla: al otro día, 
hici':'ron presa de un buque pequeflo, que bajahn 
cargado de pafws de Qllito, y supieron que, coJJ 
la. ma!'ea siguiente, saldrían tees barcas de la t1·a 

ta de negros. Urgía el tiempo, y los piratas HO 

daban prisa para asaltar la ciudad: de Pnná Kll · 

bieron, á fuerza de remo, á la boca del río: ln:1 

canoas estaban tan repletas. de gente; que boga· 
ban con sumo traBajo y lentitud: una vez entra· 
dos en el canal, subían aguas arriba, evitando 
que las canoas tropezaran en los troncos de árl 10 

les, que arrastraba la, corriente: la marea estalw. 
al terminar: la marcha de las eanoa.s era mtt.Y 
lenta, y la ciudad se hallaba todavía distanto: t~l 
capitán David echó pie á tierra, seguido corno (In 
cuarenta compaüeros, y comenzó á buscar can d 
no para llegar por la sabana á la ciudad: la ll<l 

che estaba oscura, el terreno era desconoeido: 
durante cuatro horas enteras anduvo enrredndu 
entre las raíces de los xnangles, atollándose un td 
fango, sin ucel'tar con la salida á campo ra7.o; ni 
fin regresó, cansado y maltratado. Como vi11Ín 

;m el día, los corsarios se recogieron á una emw 
nada próxima, donde se mantuvieron escondido!! 
hasta que oscm·eció. En ese intervalo de Lion1 p11 
se apoderaron de una de las barcas de negroH: lq 
cortaron el palo y la pusieron como á l'etn.gunl' 
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d in: venida la noche, comenzaron de nuevo á su
bir. Mas, cuando atravesaban el canal derecho 
que forma la isleta Santai, dividiendo el río en 
dos brazos desiguales, sonó de repente un tiro c1e 
:t.~·ea.buz salido de entre las ramas de los árboles,

1 

q no pueblan la punta de la isleta. Sorprendidos 
los piratas, no acertaban qué partido tomar: una 
do las circunstancias más preferibles para el asal
to, era la de encontrar la ciudad desprevenida: 
d11 pronto, Guayaquil, que había et'ltado hasta ese 
lltomento oculto en la oscuridad, apareció ilumi
ltn<lo con innumerables antorchas .... Los ene
tnigos estaban descubiertos: la población se ha
llnlm. despierta, y el corregidor, con las tropas 
nporcibidas: entre los corsarios los pareeeres es-
1 nban discorde.:-;: quien aseguraba que en la ciu
dad debían de estar celeb1·ando con fuegos artifi~ 
nialus las vísperas de algumt fiesta religiosa, y 
q lLo la ocasión era oportuna para dar el asalto : 
q 11 inn sostenía., que estaban descubiertos, y que 
ni':~ más atinado volver á la Puná. Por un mo
lllOIILo prevaleció la idea del capitán David de 
nnl Lar en tierra, y marcha,r á mano armada sobre 
In <',¡ ndad : atracan las canoas á la orilla y empie
;;.n,n :'L tomar la playa: resueltos algunos,. los más 
dnHalentados. Los corsarios llevabail por guías, 
do:1 in uchachos guayaquileños de la ·'plel:i'e::;' el 
lltto iba de su voluntad, por haber ofrecido'"8üs 
rlnt•vieios á los corsarios, con el deseo de vengarse 
dn 1111 mno, que lo había castigado : el otro cami
ímlta á la fuerza, y era llevado amarrado. De sú
ltil.o, ol pirata que llevaba la soga del guía forza
dn, In cortó ; y, dejando en libertad al muchacho, 
iJIIIII!IHZÓ á gritar: El guía, fugó, el guía fugó!!! 

·n 
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Con esto1 aflojó el' fervor de los corsarios; y, mrt·· 
dando de propósito, se metieron en las canoas, y 
permanecieron quietos hasta que pl'inciP,ió á cln·· 
rear el nuevo día. Entonces atravesaron el río, y 
en una hacienda mataron una vaca y se estuvio·· 
ron hasta la tarde, sin que de la ciudad se atro ... 
viera nadie á salir pa1·a perseguirlos ; antes HO 

alegraron, cuando los vieron dirigir su rumbo 
otra vez á la Puná. 

En la isla encontraron los otros dos bareoH 
de negros, abandonados cobardemente por loH 
patrones, al primer cañonazo que les dispararo11 
los corsarios. Vieron éstos bajar dos barcos J Jo .. 
:nos de gente, creyeron que eran de los enemigoH 
que iban á apoderarse de sus navíos, después do 
haber puesto en fuga á los capitanes Swam y 
David, y les hicieron fuego : al primer disparo, ]oH 

patrones saltaron en sus lanchas y huyeron, con 
lo cual los barcos fueron hechos presa de los po 
cos enemigÓs, que habían quedado custodiando 
las naves en la isla. Mil eran las piezas· de 110. 

gros entre mujeres y varones, niños y niüas: lo:1 
corsarios escogiero.n para su servicio unos sctm1 
ta, de los más robustos, y dejaron en la Pun:'~ {¡, 

todos los demás. Haciéndose de nuevo á la voln.j 
fueron á la isla de la Plata, de ahí pasaron ú ro 
conocer el río Santiago, en la provincia de Esmn 
raldas, por ver si encontraban algunas canoas <lo 
indígenas, de las cuales tenían necesidad pn1;n 
sus desembarcos. De Esmeraldas se trasladarotl 
á Tumaco, y de Tumaco, por el rumbo del N m·Ln 1 

entraron á los mares de la India, dando así In 
vuelta al globo, por medio de una atrevida nav<l. 
gación. -La invasión del corsario Eduardo .U a· 
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vid fué la segunda que padeció Guayaquil en el 
siglo décimo séptimo : sus pérdidas fu.eron insig
nifieantos en comparaciÓn de las que sufrió tres 
aflos después con la tercera, la más ruinosa de 
todas las invasiones. En Diciembre de 1684, se 
retiraban de la Puná los corsarios Swam y Eduar
do David, y en Abril de 1687 era invadida la ciu
dad, saqueada y quemada por una cuadrilla de 
piratas y filibusteros, asimismo ingleses y fran
ceses, asociados para aquel intento (3). 

Desde el aflo de 1684, los puertos de Centro-: 
América y el golfo de Panamá estuvieron infesta
dos de corsarios, quienes habían atravesado del 
Atlántico al Pacífico en diversas partidas, cada 
una de las cuales obedecía á distinto caudillo. En 
]~ebrero de 1687, resolvieron venir á saquear Gua
yaquil, y en Abril se apoderaron de la ciudad. 
Aunque entre los filibusteros franeeses y los pi-

(3) La invasión de los capitanes Swam y Eduardo Da
vid (ó Davis como lo suelen también apelliuar), á Guayaquil, 
en Diciembre de 1684, ha sido prolijamente narrada por 
Guillermo Dampier, uno de los marinos que hacían pal'te de 
ht expedición.- La relación del virtje de Dampim· fué publi. 
cada por él mismo, con el título de Nuevv viaje c11l rededor 
del mnndo.-. (Traducción frimcssa.- Tomo primero, capí-
tulo 6~ y 7°) · 

Una relación de este vittje se encuentra también en la 
Hist01·ia geneml de los viajes. -(Tomo XVI, en la edición 
de La Haya, 1758, o u fl'ancés ), y además en la O o lección del 
Abate Prevost.- La Histm·ia general de los viajes, se publi
e6 primero en inglés, y luego Prevost la tmc1ujo al francés: 
del francés fué vertida en castellnno, por Don Miguel Tena. 
eina, é impresa en :Madl"id en 1778. -En esta traducción cas
tellana la relación ó resumen del virtje de Dampicr se halla en 
el Tomo 19~- (Página 187). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



332 LA COLONIA 

ratas ingleses no guardaban siempre armonía; no 
obstante, parn, el asalto de Guayaquil se pusieron 
de acuerdo y procedieron de m:tncomún, unidos 
por el deseo de apoderarse de una ciudad rica y 
bien defendida, para cuya hwasión las fuerzas di
vididas les parecieron impotentes.- La flotilla 
invasora constaba de más de seiseientos hombreN 
de tropa, diestros en manejar las armas, audaceH 
para acometer y denodados é invencibles en la 
l'efriega. Como en la invasión pasada, tambi(\Jt 
en ésta los corsarios se apoderaron primero de ln 
Puná, y allí trazaron el plan de ataque, distribn· 
yendo á cada jefe la parte que en él había do o;jo., 
cutar. - Jorge D'Hont- era el capitán inglés : loN 
dos capitanes franceses el'an Picard y GrognioL. 
Mil pesos de premio se prometieron al abandera, 
do, que enm·bolara primero sn bandera en 1d 
fuerte de la ciudad. 

Era corregidor de Guayaquil Don Fernan(li 1 

Ponce de León, que había sucedido á Iturri: 110 
ignoraba que los co~sal"ius and~tb::m recorriendo 
del Norte al Sur las costas de la América:. mel'i 
dional: tuvo avisos anticipados de la aproxünn 
ción de la, flotilla enemiga y se descuidó de apo1· · 
cibirse para la defensa de la ciudad; y tan nogli. 
gente an,duvo en el cumplimiento de su dolH•r·, 
que, cuando los piratas asaltaron Guayaquil, In 
plaza estaba desprevenida, y la acometida do lm1 
corsarios le tomó de sor¡:.,resa. El tenientn dn 
J\1anta anunció la llegada de los corsarios: ol do 
Santa El0na envió aviso tras aviso á Guayaqnil, 
y el indoleíüe corregidor no los creyó ni so i11 
quietó : naves de comerciantes deben de ser, (In 

cía, las que se han tomado como de piratas, y 
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pormanecia impasible: arriban los enemigos á la 
Puná; y, desde la isla, ror medio de candeladas, 
tanto el Cum como algunos otros vecinos que lo
graron escapar del pueblo, dan la sefml ele la en
trada ele enemigos en la babia, y el corregidor, 
con los enemigos al frente, so limita á poner al
gunos centinelas más, para que vigilen el río, 
espiando las maniobras de los contrarios.- En 
In madrugacln. del dia domingo, 21 de Abril do 
1687, los corsarios subieron aguas arriba reman
do con gran cautela, y llegaron á la eiudad, sin 
encontrar ni el más pequeflo obstáculo. Dividié
ronse en tres cuerpos de tropa: el !1110 debía atn,
ear el fuerte, y los otros dos entrar á un tiempo 
por los dos extremos de la ci mlad: mientras e] 
nn cuerpo, bogando con ligereza, avanzaba hacia 
las Peiías, pára subir al corro y adueñarse del 
fuerte; la primera división desembarcaba delan
lio del astillero, y la segunda tomaba tierra por el 
último estero del lado opuesto. Por fortuna, 
unos pescadores couocieron las canoas de los pi
ratas, se a-delantaron á la ciudad y gritaron al ar
ma: el primer centinela.ó vigía, con quien topa
I'On, estaba profundamente dormido: el cielo os
omo y muy nubla-do: las c.alles en tinieblas: una 
lluvia copiosa principiaba en aquel mismo instan
l.o. -En la ciudad había una guarnición com
pnosta de más de doscientos hombres, armados de 
IHosqnetes y arcabuces: una parte corrió á ata
,int• ol avance de los que en traban por el astillero: 
oLrn acudió á estorbar el desembarco ele los que 
110 presentaban por el estero: mandaba la pri
mora división el maese ele Campo Don Fran
(\l:'leo Campuzano: la segunda tenía por jefe al 
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capitán José Salas. __ .La gente de Campuzano 
resistió con brío: parapetada tras la madera amon
tonada en el astillero, disputó el paso á los enemi
gos por largó rato: pero las armas estaban moho
sas, la pólvora empaquetada y las balas no servían, 
porque el grosor de muchas de ellas era mayor qno 
el diámetro de los cañones de los mosquetes y m·
cabuces. Echaron mimo á las armas blancas, de-
senvainaron las espadas y continuaron batiólt
dose hasta que el cobarde maese de campo huy{, 
el primero, dejando desmnparada su gente: traH 
el jefe voltearon cara los soldados, y la entrada :í, 
la ciudad les quedó libre por ese lado á los eno-
migos. En el extremo opuesto, el pundonoro:::;o 
Salas hizo frente todavía por algunas horas ni. 
enemigo: empeñóse un combate reñido, la. sul>i · 
da al fuerte les fué obstruída, y tan denodada ro-
sistencia se les opuso, que principiaron á retroeo
der; más, reforzados por los que triunfaron <111 

el astillero, volviúon de nuevo. con más furia ni 
ataque, pusieron entre dos fuegos á los defenso. 
res de la ciudad, los desalojaron de las casas 011 

que se habían fortificado, y les hicieron perdur· 
sus posiciones ventajosas. Sin embargo, Sala::; y 
los suyos no fugm'on; antes fueron saliendo pono 
á poco de la ciudad, y, por la falda del cerro, ro. 
tirándose con orden hasta ocultarse entre los boH. 
ques, que por el lado del Salado ciñen las salm · 
nas, en que está edificada la ciudad. Guayaqrtil 
quedaba á merced de los corsarios: eran ya cornil, 
de las once de la mañana. De los enemigos ap11 
nas había nueve muertos y algunos heridos: dn 
los defensores de la ciudad habían perecido mii.H 
de treinta y cua,tro: el número de losheridos Ol'n 
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mayor; y entre ellos se contaba el mismo corre
gidoe, uno de cuyos brazos había sido roto por 
una bala. Don Fernando Ponce de León, que 
tan incauto estuvo para impedir el anibo de los 
piratas, se portó después con valor, peleando al · 
lado del capitá.n SELlas, hasta caer herido y ser he
cho prisionero. 

N o toda la gente de los contrarios entró en 
combate: una ~ompañía permaneció en las ca
noas guardándolas en el muelle ; otra quedó en 
la Puná, para vigilar los buques y la entrada de 
la. bahía, á fin d1-3 no ser sorprendidos, en caso de 
que la armada española viniera en su persecu
ción.- Una vez dueflos de la ciudad, se ocupa
ron los piratas en el saqueo y en la persecución 
de los vecinos: tomaron sin pérdida de tiempo 
cuanto~ prisioneros pudieron, escogiendo de pre
ferencia la gente principal y más granada entre 
los moradores de la población: á todos los pri
sioneros los encerraron en la iglesia mayor, y pa
s::tban de seiscientos. l\1uchos de los habitantes 
huyeron durante el combate, y se retiearon lejos 
á los campos, en todas direcciones; otros, salien
do de la ciudad, apenas alcanzaron á ocultarse en 
los bosques del contorno. 

J\fientras los enemigos estaban afanados en 
hacer prisioneros, los soldados de Salas no cesa
ban de disparar tiros volados, desde el 'bosque, 
á donde se retiraron : uno de estos balazos, echa
dos á la ventura, mató en la calle á un inglés; 
}JOr lo cual, enfurecido, uno de los jefes de los 
piratas nmenazó que degollaría á todos los pri
sioneros, si sucedía que con el fuego que hacían 
del bosque muriese alguien de su tropa. Aterra-
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dos los prisioneros, enviaron al bosque al. Padt·o 
:Mo1ina, franciscmw, para que hiciera ct~sar ol 
fuego, y persuadiera á todos que tornaran á la 
ciudad: en efecto, el fuego cesó y aJgunos de los 
fugitivos regresaron. 

En esta ocupación de Guayaquil por los cot·
sarios tuvo parte no sólo l::t culpable negligencia 
del corregidor y de los demás jefes ele la plaza., 
sino también la traición infame de cuatro Üldi
viduos de la násma ciudad: fueron éstos, un in
dio, un mulato y dos blancos: el mulato era na· 
tivo de Guayaquil, donde era casa.do y tenía hi
jos: llamábas~ Manuel Bozo, y era de oficio ca·
lafate: cuando la toma de Panamá, cayó prÜÜo· 
nero, y entonces ofreció á l0s corsarios que lo~ 
guiaría á Guayaquil hasta ponerlos en la ciudad, 
con tal que ellos lo dejaran en libertad. Curnpli<'• 
el mulato su palabra; condujo á los enemigos .Y 
les soflaló por dónde podían atacar la ciud~td, y 
después andaba con los piratas, saciando sus ven· 
ganzas en los prisioneros. Los dos blancos no Ho 

deja.ron conocer, porque se ocultaron. 
Los corsarios anduvieron por los campos dul 

contorno registrando las casas y tomando prisio. 
neros: á todos los que cogían los encen·aban i11 · 
mediatamente en la iglesia mayor, donde lu:1 
mantenían escoltados con suma vigilancia: aHÍ 

que ya tuvieron un número considmable, se jn11 
taron á conferenciar en la puerta de la iglesia, y 
después de un rato hicieron gritar en castellano: 
Los principc¿les 'Vctyan sctliendo!!!; mas nadie Nt 1 

movió ni habló palabra : los gritos se repitiero 11, 

y siempre la misma quietud y el mismo sileneio: 
al fin, un tal Jorge Aco.sta contestó: Yo no SO!J dr' 
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aqni: yo soy fomstero, y luego, en voz alta, dijo: 
¡Señor corregidor, salga! ¡Padre fulano, salga! 
¡doctor sutano, salga!; y nsí fué llamando, por 
sus nombres, á lmas cuantas personas notables, 
que se encontraban entre los prisioneros. Los 
110mbrados no pudieron menos ele saHr y presen
tarse á la puerta, rnedrosos y azorados: un corsa
rio francés, v len do al corregidor, se acereó á él 
con rabia, le enredó los dedos en el cabello y lo 
;,arnal'l'eó, diciéndole groceros insultos. Los que 
:-;:dieron eran como nnos veinticinco, y entre ellos 
había varios clérigos, algunos frailes y un lego 
:l't·anciscano: mandáronleB ponerse á todos en pie, 
formando un semicírculo : al frente de cada pri
:-;ionero se plantó un corsario, armado ele una ar
Jna ele fuego. Entre los prisioneros conoció el 
mulato Bozo, que anclaba pOr ahí, á Don Loren
:~.o de Sotomayor, eaballero muy principal, con
t.l'n qilien alimentaba la nu1s ruin venganza: co
Jlocerlo y dispararle nn tiro en la cabeza, todo fué 
nno. Sotomayor cayó al suelo muerto. Viendo 
oNto los demás, al punto se hincaron de rodillas, 
y empezaron á rezar enh-e dientes el acto de con
lr·ición; mas el lego franciscano, de pronto se po
no en pie y dirigiéndose á los corsarios y hablán
doles en francés, les dice estas dos solas palabras: 
ll,r·anceses !!! ~Y os mancháis con sangre ele pri-
~lioneros rendidos~ ____ Sorprendidos los corsarioP, 
mandaron entrar á todos de nuevo en la iglesia: 
ni lego fmnciscano era un español, que había mi
li lado algunos años en las guerras de Flandes: 
Hns palabras despertarOI)- el pundonor en los pi
m!:as. 

Vol vieron á parlamentar otra vez entre e1los, 
.'H 
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y luego dieron ül'den á los principales prisíone
ros de salir: el capitá11 Grognet estaba :Bentado en 
una silla;lí:~¡J frente hab:ía bancones para asiento 
de los sold~dos: conforme iban saliendo los pri
sioneros, el capitán les iba Inandando que se seu
taran y se cubl'ieran; l1ególe el turno de salir á 
Don Juan Alvarez de Avilés, y presentóse con 
la gorra en la mano: hizo mil reverencias al pi
l'áta; y, cuaudo éste le mandó que se sentara y 
se cubriera, no quiso hacerlo: el pirata le insta
ba, y Avilés contestaba : Delante de Vitesa 8el1o
'J'Üt, yo n·i sentarme ni cubrirme! Grognet 11 o en
tendía lo que el lisonjero de Avilés decía, y, co
mo notara que ni se sentaba ni se cnbTia, empe-· 
zó á encolerizarse, atribuyéndolo á soberbia y 
jactancia; y Avilés lo pasara mal, si uno de loN 
circunstantes no le hubiera explicado al jefe fran
eés lo ~1ne aquellas cortesanías significaban. 

Los corsa.rios se apoderaron ele todas las ar .. 
mas que encontraron en la ciudad: las buenn:--1 
se las llevaron, y á las demás las inutilizaron 
por completo: á los pedreros qne había en ul 
cerro de Santa Ana los hicieron rodar y los entn, 
naron en los esteros: recogieron cuanta prendn 
ú objeto de valor hallaron y prendieron fuog-o 
á los barcos y hasta á las canoas, que pudin 
ron pillar. 

Al día siguiente de la toma ele la ciudad, NH 

cedió un caso imprevisto, que contrilmyó gra11 
demente á la consternación de los vecinos: miu11 
tras algunos de los corsarios estaban entrotmd, 
dos en asar gallinas dentro de una easa parLÍt'.ll 
lar, se prendió fuego á la pieza donde se halln.bttll 
Teunidos: pro1)agóse el incendio, y en un l 1 u) 
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mento ardiBron varias manzanas de la ciudad. 
Con inauditos afanes se logró apagar el fuego; 
poro casi la mitad de los edificios quedó reducida, 
á cenizas: los corsarios fingieron creer que el fue
go había sido encendido adrede por los mismos 
guayaqnileños, y amenazaron pasar á cuchillo á 
los p1·isioneros, creciendo la angustia de·toclos los 
vecinos con semejante amenaza. La situación 
de la ciudad no podía ser más 1nmentable. 

El mismo día 20, por la tarde, comenzaron á 
tratar los corsarios acerca del rescate de los pri
sioneros: exigieron que se les diera. cuatrocien
tos sacos de harina de trigo y un millón de pesos 
en oro; y, corno les estrechara el tiempo, manda
ron á Quito una comisión, compuesta del Doctor 
Antonio Miguel, Cura de la ciudad, del Guardián 
de San Francisco y del alférez Andrés Enderica, 
á quienes les dieron el plazo de solos doce días, 
dentro de los cuales habían de estar de regreso 
trayendo respuesta; pues, de lo contrario, todos 
los prisioneros serían pasados á cuchillo inexora
blemente. 

Partieron los comisionados y desde Baba 
despacharon un mensajAro para que, con lama
yor celeridad, viniera á Quito, y así no se dilata
ra la respuesta. El incendio ocurrido al día si
guiente, y el temor de las enfermedades aguijo
neaban á los piratas á partir cuanto antes; y, á 
los cuatro días se trasladaron á la Puná, donde 
establecieron su cuartel general. En el momen
to de la partida riñeron entre los franceses y los 
ingleE-es: los franceses querían cargar con cuan
tas mujeres encontraban : los ingleses llevaban 
algunas, escogidas con tiempo; y sobre el núme-
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ro de las que habían de pasar á bordo porfiaron 
entre unos y otros, hasta que se hicieron á la ve
la, llevando cada cual las que quiso. 

El aspecto de Guayaquil era aterrador: gran 
parte de las casas de la ciudad estaba reduci
da ú cenizas : en las calles yac:ían insepultos los 
cadáveres de los que en el asnlto habían perecido; 
otros flotaban desnudos en el río, yendo y vin1en
do con la marea: la pntrefacción comenznb~t ú 
inficionnr la <Ltmósfera y en la desolada pobln
ción casi no se yefa ni un solo habitante. 

Todos los días el Teniente remitía á la Pun!t 
la cantidad de víveres que ped:íau los corsarios: 
éstos urgían que so 1es pagara el rescate; y, pm·ú 
aterrar á l0s qne hab:ían quedado en In eindn<l, 
les enviaron las cabezas de algunos prisioneTof.l, 
á quienes degollaron sorteándolos n.l juego de da
dos: las cabezas fueron mandadas, con la amo
naza de que matarían ti todos los J,ll'isioneros, FÜ 
tardaban en satisfacer el rescate. Como parn 
hacer mayor bul'ln. de la tl'isto situación do loH 
prisioneros que retenbn ct1utivos en la i::;la, no 
sólo los ocupaban on servicios vilos, sino que, to-· 
das las noches, á los qne sabían tocar algún üw-· 
trumento, les obligaban á darles música. -Algu-· 
nos dé los corsarios heridos on la tmmt do la cin
dad murieron en la isla., y entre ellos el capitán 
Grognet. Más el tiempo pnsnba: la armacht dol 
Callao había salido en perseeución de los pimta.H 
y éstos recelaban ser aeometidos con fuerzas su-
periores á las suyas: dándose, pues, por con ten-· 
tos con parte del rescate, se hicjeron á la vela, 
más de treinta días después de haber regresado r~ 
la Puná. Do los prisioneros, {mos fueron deja-
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dos en libel'tad, y otros retenidos á bordo de los 
navíos: el corregidor fué llevado y colocado en el 
puente de la fragata de los corsarios, en los tres 
combates que tuvieron con la armada del Ca
llao en el golfo de J ambelí. - Pol' tres días ente
ros, la flotilla de los corsarios sostuvo combates 
reñidos con los buques de la armada peruana: 
burló todas las estratagemas, y, virando hacia -el 
N orte, vino á tomar tierra en las solitarias pla
yas de Esmeraldas, para hacer aHí la distribución 
del botín pillado en Guayaquil. Del oro no amo
nedado, de las perlas y de las piedms preciosas 
hicieron un montón, y las vendieron, á fin de re
ducir todo solamente á dinero: los mismos pira
tas compraron las joyas y el oro, prefiriendo llc~ 
var en esos objGtos su parte del botín, por la co
modidad do poder cargar mayor valor en reduci,. 
do volumen. Cupo á cada corsario la cantidad 
de cuatrocientos pesos ele á ocho reales; y la su
ma total d0 la presa fué calcnhtda por ellos mis
mos en medio millón de pesos ó cuatro millones 
de francos. Era tanta la abundancia de la plata 
acumulada, que los corsm·ios d<~spreciaron gmn 
parte de la vagilla recogida en las casas de la ciu
dad, y la dejaron abandoEada. Ocurrió en el sa~ 
queo de Guayaquil una cosa, que sorpt·Emdió á los 
piratas y les inspii·ó de;;;precio hacia los americn
nos, y fué la dosvergii.enza, con que no pocos in
dividuos de ln plebe robal'On y saquearon las ca·
sas de la ciudad, al amparo de los contrarios, 
mostrándose más codiciosos y más infames que 
ellos. 

A consecuencia de esta ÜPrasión, del saqueo; 
y del incendio, Guayaquil quedó reducido á un es.:.· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA COLONIA 

tado Je ruina ca,si completa,: familias hubo q_no 
en.yeron de la opulencia en la miseria: apoderóso 
el temor del ánimo de los vecinos, y muchos pa
decieron un desaliento tal, que determinaron aban
donar para siempre la provincia, y trasladarse á 
otro lugn,r más seg·uro. Sucedió en esta, ocasión 
lo que ya había acontecido medio siglo antes, 
cuando la invasión de 1624. 

El Consejo de Indias resolvió que se sometic
l'fl á juicio al corregidor de la ciudad, por cuyo 
deseuido ésta había caído en poder de los piratas: 
expidió el Hey las órdenes necesarias al efecto, y 
fué en viaclo el Doctor Don Juan de 1\ioncallu, 
Oidor do la Audieneia, de Lima, como juez pos
quisador del delito. Moneada pasó á Guayaquil 
y formó un prolijo expediente para averiguar la 
conducta del corr·egidor: comprobóse su negli-· 
gencia, y se elevó el proceso á la Corte para quo 
se le impusiera la pena que pareciese justtL. Don 
}-,ernando Ponce de León era natural de Sevilla, 
y bien castigado estaba ya con su cautiverio y loH 
grandes trabajos que padeció entre los piratas. 

Sin embargo, -como entre las excusas alega
das para disculpar la pérdida de la ciudad, Hn 

presentara también la de que el ~itio en que estn
ba fundada era naturalnümte indefenso, el go
bierno de Madrid resolvió que ln ciudad fuern, 
trasladada definitivamente á otro punto, dondn 
pudiera ser mejor fortificada. Mandóse inspon·· 
cionar el terreno, y se determinó que el sitio má~1 
adecuado para la traslación em el de Sabaneta, 
donde no podeían arribar invasiones de corsarioH. 
La resolución del Rey fué recibida con gran dCH· 
agrado: la mayor parte de los vecinos repugnaba 
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el trasladar la ciudad al1mevo sitio, mmqne otTo8 
tomaron con calor el proyecto y quisieron que so 
pusiera por obra. Discurrióse también construír 
en torno de la ciudad una muralla sólida de cal 
y ladrillo. La ciudad de Guayaquil en aquelltt 
épo(•a no estaba dispuesta én la situación en qne 
está ahora: fundada al1)ie del cerrito de Santa 
Ana, se extendía en torno de él formando como 
una corona do las Peüas hacia el Salado: sus ba
rrios principales emn tres: el de la Atarazana, 
el del Pozo y el de las Peñas. De qué rnanent 
se logró impedü· la traslación de la ciudad á Sa
baneta, lo referiremos después (4). 

(4) Dos puntos deben ser esclarecidos en esta uota: pri
mero, las fu en tes de u nestm nn,rración; y segundo, las o b
servaciones indispensables acerca de ellas. 

RAvENEAU DE I.1USSAN.- Diario del viaje hechci á le& 
Mar del Sur con los filibusteros do la 1-Lnériea, en el ·aflo de 
1684 y siguientes. - (En francés. -París. -Primera edición, 
1689: segnmla edición, Hi93).- El autor fné testigo oculae 
de lo que refiere, estuvo en Guayaquil y tomó parte en el sa
queo de la ciudad. Algunas él e las cosas que e u en ta son in. 
dndablemcnte . invenciones novelescas, para hacer mús in
teresante su Telación; tal es por ejemplo, el enamoramien
to ele lu viuda, es Jecir, de una de las sefwras cautivas de los 
corsarios en la Pnná. 

ALCrmo.- (Dionisio). -·Aviso histórico, político, geogri\
fico. -Esta obra es la rnisina-, que, con el título de Pi m te
rías en la América esp(('l/,ola, se reimprimió en l\'Indl'id en 
1883. 

ALe EDO.- Compendio histórico de la provincia de Gntt
ynquil.- Cap. XIII.-Tienc tantos errores cuantos párrafos. 
Dice que h1 primera Üt vasión fné la de 1624, enando ésta fné 
la segunda: no habht de la de 1684: la de 1G87 la atribuye 
ú Eduardo David, cuya nacionalidad ignomba indudable
monte Almoüo, pues lo hace inglés, habiendo sido flamenco: 
lH, tercera? últill1a ¡·e:llcre <_¡ne fné la de ] 707, y asrg-nra <(lW 
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~Quién, al leer las invasiones de los piratas, no 
condenará como criminales á sus autores? ___ .El 
robo á mano armada, el saqueo de lJoblaciones in
defensas, el incendio de ciudades florecientes, el 
.asesinato de personas honradas, y otros delitos, 
obligan á condenm' corno infames á los eorsal'ios, 
y sus nombres y sus hechos no pueden menos do 
sel' execrados y maldec.iclos. Si algunos de ello:-; 
fueron mar·inos hábiles, si hicieron observacioue:-: 
míntieas dignas de alabanza, éso no basta pam 
redimir sus nombres de la nota do infamia, co11 
que la historia Jos ha trasmitido á la, posteridad. 
Hombres contra quienes pl'otesta no sólo la m o· 
ral cristüma sino la simple moral natural ó el di<~" 
tamen de la concie neia racional. - Los inglosofl 
emn protestantes: los franceses católicos: loN 
ingleses profanaban las iglesias, rompían las imá--

el caudillo de 01la era Gnillcrmo Dmnpiee. En 1707 no hu .. 
lJo invasión ningunü: la últimn fné la de 170!). Dampim· e~~ .. 
tuvo como subnltemo y no como jefe en la de 1084, y de elln, 
habla en sus viajes. 

VELASCO.- Hü;toria. del Reino de Qnito. -(Parte t<n·., 

cera.- Histot·ia moclema.- Libro 3~, párt·afo G").- Abmt 
da en equivocaciones. Lo que refiere de ln de 1624 e;;; enHÍ 

una fábula: en aquel año el Presidente no era Arríola, sÍIII) 
Morga: esta invasión uo fué de filibusteros 6 pimtas dol 
Norte, como dice Ve lasco, sino de holandeses: la Holanda üH· 

taba entonces en guerm con España. Véase la relación do 
esta expedición, que está publicada en francés, con el Lí
tulo de Viaje de la flota ele Nas san á las Indias Orientales 
po1· el Estrecho de 1liagallanes. (Coleecióu de los viajes, q11o 
han servido para el estableeimiento y progresos ele la Com. 
pañía de las Indias OL'ient.ales. -Tomo enarto.- Amsterdn111 

1705).- Ln, d0 1687, la pone Velasco en 1GSG. 
CEvALLOS.- Resumen de la Historia del Ecuador ..... 

(Tomo ::;egundo, cttp. 2'.'). -- gn lo (1ue cliec t1e la do 1G2.J l111. 
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genes, se ensañaban contra los objetos del culto: 
los franceses lo primero que hacían, cuando se 
apoderaban de una población, era correr á la igle
sia y cantar el Te Dewn, en acción de gracias por 
el triunfo que habían alcanzado: unos y otros,. 
ingleses y franceses, rezaban todos los días y se 
encomendaban á Dios, antes de entrar á saco una 
ciudad. 

Los arbitrios que usaban para vencer eran,. 
ante todo, hacer pl"isione,ros, apoderarse de algu
nos individuos y darles tormento, para obligarles 
á revelar cuantas noticias creían necesarias para 
el éxito feliz de sus inicuas empresas. Apodera
dos de una población, recogían cuantos prisione
ros podían, para exigir rescate por ellos, tasando 
la vida al precio de su codicia, y dando muerte á 
los que no podían pagar las sumas enormes, con 

--------------·------------------, 
seguido á Velasco, limitándose á copim· sus errores: de las 
ue 1584, 1684 y 1G87 no dice ni una sola palabra. 

En el Tomo segt1ndo ele la "Colección de Documento~ 
literarios del Pel'Ú" formada por Ocll'iozola, se encuentra una 
RELACIÓN anónima de las invasiones piráticas en el Pacífico 
durante la colonia: signe el orden cronológico. 

El Duque de ht Paln.ta en la Memoria que como Virrey 
del Perú redactó para sn sucesor, narra como de paso este 
acontecimiento 1\'IEl\íORIAS DE LOS VIRREYES DEL PERÚ· 
(Tomo segundo, en la edición de Lima.) 

Peralta y Bamuevo recuerda la invasión y toma d~ 
Guayaquil de 1687, en su poema histól'ico sot>re Lima, que ya. 
hemos citado en otro lugar. 

Entre los documentos inéclitos del riquísimo Arehivo de 
Indias en Sevilla, se encuentran los "Autos originales acerca 
de la p~rdicla ele Guayaquil. - 1G81 - 1687". (Secretaría, 
del Perú.-- Secular.-- Audiencia de Quito.-- Un legajo).---, 
De estos documentos hemos sacado las noticias qne llamos 
en la narración. 
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que gravaban á las personas que tenían la dos
gracia de caer en sus manos. Los robos, las de
predaciones, los atrasos y las ruinas que la plaga 
de los pir<ttas filibusteros causó á ltts colonÜL:-:> 
americanas, fueron incalClllables; y esta plaga in
festó el Atlántico y después también el Pacífico 
por más de un siglo. Causa admiración la auda
cia para acon1t1ter, la padencia para soportar to
da clase de trabajos y penalidades, la constancia, 
á pesar de los más terribles contratiempos, y el 
valor indomn, ble de los filibusteros, á quienes po · 
dríamos calificarlos de héroes, si para el verdado
l'o heroísmo no fuera indispensable la virtud (5 ). 

II 

Hemos dicho ya q-ue, con motivo de la HUI. 

cha vejez del Señor Montenegro, se trató serüu · 
mente de poner remedio al estado de postraci<Í11 
y desgobierno en que se encontraba la diócosiH: 
hubo representaciones al Consejo de Indias por· 
parte del Presidente Munive, del Virrey Duquu 
de la Palata, de varias corporaciones religíosttH .Y 

(5) Sobre las aventuras y costumbres de los filibnRLel'o¡l 
puede leerse la obra esm·ita. por nno de ellos, cuyo nulOJ' y 
título son los siguiente::;: 

ÚLIV!Elt ÜEX!IIELIN. - Historia de los aventmel'tm n 1 í 
l1nsteros. - De esta obra hay una traducción castellana, '"' 
un solo vol u m en, y su título es Piratas de. la América: "' 
original está en holandés, del cnnl se hizo una traclnceíiÍu ni 
francés. -Sobre esta obra ha íhdo excelentes y curiosas 111• 

ticías el Seflor Doctor Don Diego Barros Arana., en su OJ'IIili 
to opúsculo acere~ de las "OJJras anónimas relativas á All¡¡'• 

l'Íca." 
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cabildos seculares, y tan.tbién por parto del mis
mo Obispo, el cual escribió al R.ey manifestándo
le que, por su avanzada edad, ya no podía prac
ticar la visita del obispado, ni desempeüar cum
pliclmmmte los graves de.beres del ministerio pas
toral. Anunciaba el Prelado sus deseos de re
nunciar la diócesis de Quito y regresar á Espaüa, 
donde pedía que se le concediera para vivir una 
pensión sobre lns rentas del mismo obispado. En 
el Consejo de Indias se examinó.el asunto madn
ramente, y se resolvió confiar el gobierno del 
obispado de Quito á otro de los obispos del Perú, 
nombrándolo coadjutor del Señor :Montenegro, 
con derecho de futura sucesión: resue1to este 
primer punto, se propusieron dos obispos como 
candidatos para auxilim· del de Quito, y fueron 
Don Lucas de Piedrahita, Obispo de Panamá, y 
Don Sancho de Andracle y Figueroa, Obispo de 
Guamanga. El Rey eligió al segundo: y ellO de 
Diciembre de 1685, aüo y medio antes de la muer_ 
te del SeñOl' Montenegro, se le expidin la cédula 
real, por la que se le mandaba que se trasladara 
á Quito, para tomar á sn cargo el gobierno de es-: 
te obispado. 

El Señor Figueroa debía continuar siendo 
Obispo de Guamanga, hasta que falleciera el Obis
po de Quito, á quien había de suceder: en Roma 
el arreglo de este asunto presentó muchas difi
cultades, atendidas las dispensas canónicas nece'
sarias para una traslación, en la cual se procedía 
de un modo tan contrario á la práctica común y 
regular, con que suelen ser instituídos los obispos 
católiéos; mas, al fin, accedió la Santa Sede, en 
vista de las repetidas instancias del Rey Carlos 
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segundo, deseoso de poner remedio á las necesi
dades que padecía el obispado de Quito. 

Las órdenes del soberano le fueron comunL 
cadas al Señor Figueroa, quien se hallaba á la sa
zón ocupado en practicar la visita de su diócesis: 
la suspendió as:í que recibió la cédula real, y luego 
se puso en camino para Quito, donde, según las 
instrucciones que se le remitieron de Madrid, 
debía esperar los rescriptos pontificios relativos 
á su traslación. Mientras el Se flor Figueroa dis
ponía su viaje para esta ciudad, falleció el Señor 
Montenegro; y los canónigos, el 15 de Mayo de 
1687, declararon la sede vacante, y determinaron 
elegir Vicario Capitular. Hubo al principio al
guna contradicción, por la diversidad de parece
res; pero luego, poniéndose de acueedo, nombra
ron al Doctor Don Luis Mathc~.l y Sauz, enton
ces canónigo de merced en el coro de la Catedral 
de Quito. - El Cabildo eclesiástico comunicú . 
además al Obispo de Guamanga la muerte del So
ñor Montenegro, y le escribió manifestándole quo 
estaba pronto á obedecel'le, reconociéndolo por 
Prelado. 

El Señor Figueroa, tardó en venir á Quito al~ 
gunos meses, por la distancia de más de cuatro
cientas leguas, que separa á esta ciudad de la do 
Gumnanga. El primero de Abril de 1688 estuvo 
ya en Quito, y se hizo cargo de la diócesis, prin-· 
cipiando á gobernarla con los poderes y jurisdio-
ción, que le tmsmitió el Cabildo eclesiástico (G). 

(6) Libro de actas del Cabildo eclesiástico de Quito. --· 
Vol. de 1675 á 1709.- [Archivo del Cabildo Metropolitano¡. 
No consta en qué fecha haya tomado posesión del obispado 
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La vacante había durado solamente once meses; 
y aun habría durado menos, si el Obispo de Gua
manga no se hubiera visto obligado á detenerse 
en Lima, suspendiendo su viaje mientras Guaya
quil era desocupado por los corsarios, y quedaba 
restablecida la comunicación con los den'lás puet'
tos del virreinato. El Señor Figueroa fué el pri
mero y también el único Obispo de Quito elegido 
por Carlos segundo. 

Don S<t,ncho ele Figueroa y Andrade era na
tural ele la Coruña en el reino de Ga1icia, y des
cendía de una familia tan antigua como noble: 
hizo sus estudios mayores en el colegio de Ovie
do, en Sala,manca: graduóse de Doctor en en
trambos Derechos, y obtuvo por oposición la ca
nongía Magistral en la Catedral de Mondoñedo. 

el Señor Figueroa, pues los documentos de aquel tiempo se 
han perdido. 

Aquí es el lugar, donde debemos hacer una advcr
ten.Jia, de todo punt.o indispensable.- Ya en una nota del 
Tomo tercero llamamos la atención Je nuestros lectores acer
ca del patronato que los 1;eyes de Espaüa ejercían sobre las 
iglesias americanas, y manifestamos que era muy amplio, y 
que se distinguía de toclo otro derecho de patronazgo ecle_ 
siást.ico; pues, según la doctrina de canonistas autorizados, 
los reyes de España no eran meramente patronos de las igle
sias, süio delegados de la Son ta Sede en América: el dere
cho canónico hispano americano era distinto del derecho ca
n<imico común en muchos puntos.- Uno de esos puntos, en 
que el derecho canónico hispano americano difería del dere
cho canónico común, era pl'eeisamente la tmslación de obi~
pos dg una sede á otm. La traslación ha sido generalmente 
prohibida por los Cánones, sobl'e todo en los tiempos anti
guos: en América eran fl'ectLCntes las traslaciones, y tauto 
qüe, vinieron á constituír uno como derecho consuetudina
rio. Los Obispos traslnclaclos, así qne recibían la céclnln, en 
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Presentado para Obispo de Gumnanga, vino á 
América. y l'ecibió en Pa,na.má la consagración 
episcopal de manos del Ilmo. Señor Piedrahita. · 
Muy celebrado era .. el Seüor Figueroa por su asi
dua aplicación nl estudio; y sus conocimientos 
en jurisprudencia civil y canónica cansaban ad
miración áun á los muy entendidos en esas Ina
terias. Sus bulaR, mediante las cuales se le ins
tituía Obispo de Quito, tardaron algo más de dos 
años en llegar, y esta tardanza iba despertando 
escrúpulos en algunas personas; y habría acon
tecido un cisma, si los canónigos no hubieran 
procedido con calma y reflexión (7). 

que se les comuüicaba que el Rey los presentaba para otm 
diócesis, se hacían cargo del gobierno del obispado á que 
eran trasladados, recibiendo la jurisdicción, que se la trax~ 
mitía el Ü<obilclo en sede vacante, nombrándolos gobernado
res del obispado, en virt.ud de la cédnho, que se llamaba de 
1·nego y encal'go: después recibían las bnlas del Papa y, coli 
ellas, tomaban la posesión del Obispado. Todo esto se hada 
eu virtud del det·echo de pateouato qne gozaban los reyes 
católicos en Amél'iea, y semejtmtes prácticas estaban fulida
das en las necesidades emanadas ele la situación ele estltfl 
iglesias, tan distantes de Roma, y enyas comunicaciones eon 
la Santa Sede eran difíciles; á esto se agregaba el trastorno 
que causaban en las diócesis los cabildos con motivo de la. 
sede vacante. Ltt mayor utilidad es pi l'itnal de las iglesias 
reclamaba, pues, entonces una modificación en el derecho co
mún, y los reyes espaüoles no hacían cosa alg·nna sino po
niéndose de acuerdo con el ,Papa. - Ahorrt bien; como lofl 
privilegios eran concedidos á lo.-.; reyes, no se trasmitierou 
á Jos gobiemos de las naciones qnc se formaron de las anti
guas eolouias. 

(7) AzCARAY.- Serie cronológica de los Obispos do 
Quito. 

ÜDRIOZOLA.- Documentos literarios del Perú. T" [To-
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El primer asunto grave, en que dió á cono
cer su prudencia y firmeza el Ilmo. Señor Figue~ 
roa, fué el arreglo de la comunidad de agustinos;, 
perturbada hacía más de cinco años, do un modo 
escandaloso. Referiremos los heehos en cuanto 
estuvieren ligados con los intereses morales de la 
sociedad, los que no puede perder de vista ni uu 
solo momento el historiador. -Aunque todas las 
comunidades religiosas habían perdido eompleta
inente el espíritu de su instituto; con todo, nin
guna había llegado á tanta relajación como la 
de los agustinos. Y a desde principios del siglo 
déeimo séptimo, el Obispo Ribera había ind!cado 
á Felipe tercero, que sería mejor suprimirlos. 
"El que diga que no están relajados, es enemigo 
de ellos," escribía el Obispo, con esa energía tan 
propia suya. Andando el tiempo, el menospre
cio de la moral y el olvido de los deberes monás
ticos estuvieron muy de asiento en los conventos 
de toda la provincia agustiniana de Quito. Ele
Yáronse quejas repetidas al Rey, hiciéronse ges
tioues, practieáronse diligencias pnra quo se pu
sim·a término al escándalo, y se procurara que 
volviera {t entrar la virtud, en los lugares edifica
dos para pract.icarla. Al fin, el Real Consejo de 
Indias informó sobre tan grave asunto, y el Rey 
rJidió al Prior General ele la Orden que mandara 

mo enarto.- Noticia acerca de los Obispos de Quito J.- Nos 
pal'ece equivocado lVIcndiburn, en cuanto al lugar del naci
miento y á algunas otras noticias que cla respecto de este 
Obispo, confundiéndolo, sin duda., con algún otro personaje. 
Nuestro Obispo fné espaüol y no americano, pues nació en la 
Coruña y no en Lima: nuestra lHtn·ación se fnmht 011 do
cnmcu tos cou tem pol'ÚJHlOf:;. 
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á Quito un Visitador, dándole facultades para re
formar á los religiosos. - Parecía acertada la 
medida; pero, por desgracia, de donde se aguar
daba la salvación, de ahí vino la ruina. 

El Padre General de los agustinos nomhr6 
por Visitadol' y reformador de la provincia de 
Quito al Padre Fray Francisco Montaüo, el cual 
estaba en Roma, y, recibido el nombramiento, so 
embarcó inmediatamente para América. Veamos 
quien era el Visitador, y demos á conocer el ro
formador que venía de Roma. 

El Padre Montaño era americano de nací-
, miento, y pel'tenecía al 0-onvfmto de Quito, dondo 
había residido gran parte de su vida: como frailo 
antiguo, era considerado, gozaba de preeminen
cias y á un había desempeñado el cargo de Pro
vincial. Constaba que este fraile, en sus viajeN 
á España, había gastadü más de cincuenta mil 
pesos de los bienes de los conventos de Quito; y 
era público en la ciudad, que había echado mano 
de las joyas ele la iglesia para sus viajes y menes
teres en Europa. Entre el Padre Montaflo y ol 
Padre Fray Pedro Pacheco, que se hallaba ejer-
ciendo en aquel tiempo el cargo de Provincial, 
existían antiguas y enconada~ rivalidades, pues 
el Padre Pacheco habia castjgado al Padre Mon
taño, y lo había tenido preso en la cárcel, por ho.~ 
chos que merec:ían justo y severo castigo: salio11 · 
do de la prisión el fraile Montaño, fugó de Quito 
y pasó á España: contrajo allá deudas, y, como 
no pudiera pagarlas, se dió modo para que sn H 

mismos acreedores alcanzaran el que se lo no m· 
brara procurador de los agustinos de Quito 011. 

Roma. Una vez en la Ciudad Eterna, manejó eo11 
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tal sagacidad los asuntos, que el General Jo la 
Orden revocó la patente de Visitador que hahín 
expedido á otro fraile del Perú, y nombró al 
Padre Montaño de Visitador y reformador co.n 
amplias facultades. Como el fraile tenía amigos 
voderosos en la Corte, no le fné difícil conseguir 
que el Consejo de Indias diera el pa,se á la paten· 
te del General. 

El Padre Pacheco salió oportunamente de 
Quito y se retiró á la ciudad de Loja, para estat: 
allá á la mira de lo que hiciera el Visitador. El 
primer paso que éste clió a.sí que llegó á Quito, 
fué deponer al Provincial, fulminar contra él un 
sumai·io y declararlo privado de todos sus hono, 
ros y dignidades. El Padre Pacheco era mal re. 
ligioso; pero, con tanta astucia había solido con~ 
<lucirse, que era estimado de todas las familias no· 
bies y ricas: el Presidente ::M:unive era no sólo sn 
amigo, sino su confidente: con la esposa del Pre
rúdente tenía esÚecho compttdrazgo: mundano 
en sus costumbres, Y§st_ía siempre de paño fi1;10 

y de riquísimo lino, ~()11 rat':fdt~S en 'CUello y .puñOS~ 
obsequioso 'con los magt,l,lttes: en el coro rara$ 
veces: en la'oraeión, nunca: acaudalado con las 
ganancias de un comercio StqCreto, ilícito: como 
superior, i;1dnlgente par'á 'co~,sti$ súbditos y disi
mulaclor de faltas: amigo y- favorecedor de lo:i!. 
que le hacían placer; severo para con los q~w le 
Ol'an contrarios, el Padre Pacheco había arruinado 
la observancia religiosa. El Visitador llegó e1 año 
de 1685: cuando fué tieinpo de elegir nuevo Pro·· 
vincial, se hizo elegir á.él mismo, con cuya me
dida el descontento de los frailes no eonodó Jinü
tos y estalló la -sedición. 
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El Padre Pacheco estuvo al principio abati
do, y andaba como prófugo en las haciendas que 
tenían los frailes, sin atreverse á venir á Quito; 
mas, cuándo se l:tseguró del favor y apoyo no sólo 
de la Audiencia, sino del Virrey, regresó á la ciu
dad, se hospedó en casa de un canónigo, su ami
go, y desde allí comenzó á conspirar sin descanso, 
contra el Visitador. En punto á reforma mo~ 
nástica1 nada había hecho el Padt·e Montaño: ri
guroso con sus súbditos, no iba delante de ellofi 
con el ejemplo de una vida mortificada, y todo~:~ 
sus medios de reforma eran cárceles, cepos, gti.lloH, 
disciplinas y humillaciones. Desesperados loH 
frailes, se sublevaron: armados de pistolas y es" 
padas, acometieron una noche al Visitador en su 
departamento: las piezas de la entrada se convk· 
tieron en campo de batalla: los frailes, enfureCÍ"· 
dos combatieron con los soldados, que la Audim.t" 
cía le había dado días antes al Visitador, para su . 
defensa; y, después de una lucha reñida, fugó nJ 
Padre, y se asiló aquella noche en casa del capi· 
tán de la escolta: los rebeldes quedaron dueflm·l 
del convento, y proclamaron por su Provincial fl, 
Fray Juan Martínez Luzuriaga, que era el mm 
dillo de la rebeHón. 

Al otro día, el Padre Montaño se hosped6 011 

el convento de Santo Domingo, y pidió el aux.ili•1 
del brazo secular, para reducir á sus súbditos {t In. 
obediencia: los frailes se presentaron también 011 

la Audiencia, y expusieron, que el Padre :M01dAl· 
ño no podía ser Provincial, porque las reeleceio 
nes estaban prohibidas en las constitucionos d11 

la· Orden, las que el Visitador había violado, l1n 
ciéndose reelegir Provin<!.ia.l. Como el a;:;unto 110 
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tenía relación ninguna con el patronazgo; ni con 
las regalías de la Corona, resoldó la Audiencia 
que acudieran ambas partes al Padre Q-eneral, á 
quien tocaba interpretar las constituciones. Ltt 
mesura de la Audiencia era efecto de las amista
des del Presidente y algunos de los Oidores eo11 
los frailes, y de los dones y obsequios con que los 
tenían prendados en su favor. Permitióse á am
bas partes enviar procurador á Roma: por el 
Provincial fué mandado el Padre Felipe Za
mora; y por los sediciosos, el Padre Manuel 
Vieira. 

Casi cinco meses transcurrieron en estas g~s
tiones, hasta que los frailes consintieron en reco
nocer de nuevo co~o PL·ovincial al Padre Mon
taño: el Miércoles Santo de 1686, fué al conven
to el Padre, acompañado de algunos dominica
nos y de varias personas de la ciudad: los fraile~ 
hicieron de muy mala gana la ceremonia de be-
sarle la mano; y claro dieron á entender que 
odiaban de veras al Provincial, por lo cual ést9 
se asustó y regresó inmediatamente al mismo 
convento de Santo Domingo, donde había per
manecido alojado. 

Sabedores los agustinos de que el Doctor 
Don Matías Lagunez, Oidor, era el que en el 
real acuerdo sostenía calurosamente la autori
dad del Provincial Montaño, resolvieron intimi
darlo: cuatro fr·ailes jóvenes, de los más au
daces, fueron á casa del Oidor una noche: uno 
se quedó .:m la esquina: otro permaneció en la. 
puerta, y dos entraron á visitar al Oidor. Entre
tuviéronse -en pláticas y discusiones hasta las 
ocho: á esa hora, el uno de los frailes levantá.udcr 
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s-e como para despedirse, se acercó 'al Oidor1 lo to-· 
lilÓ de los cabellos con la una mano, y con la pal-· 
roa extendida de la otra, le dió unas cuantas bo
fetadas en entrambos carrillos. El Oidor et·a. 
muy pequeño de cuerpo; y, al verse tan de sor·
presa alzado en vilo por el fraile, no acertó ni 1t 
defenderse: consumado tan á sangre fría se m o-·. 
jante ultraje á un ministro de la Real Audiencia, 
los fmiles salieron precipitadamente de la casit. 
Ciego de cólera el Oidor, empuñó una espada y 
se lanzó á la calle tras los frailes: la noche esta" 
ba tenebrosa: un paje corría delante de él, alum .. 
brá.ndole ol camino con una hacha encendida: al 
acercarse al convento de San Agustín, sintió quo 
desde la torre le recibían á pedradas; pero ol'a 
tanta su furia, que siguió corriendo: mas, al Ho
gar á la esquina, un embozado descargó sobro ni 
Oidor un tan recio garrotazo, que lo dejó atolon
drado, tropezó y cayó al suelo. En ese momo11 · 
tó, las campanas de la torre principiaron á toear 
á rebato, y el Oidor se vió i'odPado do un tumul· 
to·'·de gentes, cuyo número no podía calculatso on 
la oscuridad. Calmada la ira y muy maltreelro 
tomó Lagunez el camino de su casa: ponderaban 
todos lo que le había aconter;ido, y no acerta,bau 
á d:ar crédito á lo mismo que con sus ojos OH 

tabail viendo: tanta era la gravedad del Kll 
ceso!,. .. 

Al otro día, la Audiencia mandó redueit· ¡Í, 

:prisión al Padre Luzuriaga y al Padre Reyo::~, y 
los enceiTaron en el convento de la Merced: oo 
mo los ánimos estaban muy exaltados, y conw 
los frailes andaban armados, no se atrevierou (1, 

tomar presos· á otros, y qtlisieron· reducirlos ft· In. 
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obediencia por; medio de la convicción: fueron ú 
este fin comisionados algunos jesuítas, de los 
más ancianos y graves que habia entonces en el 
colegio de Quito: los pareceres es tu vieron encon
tl·ados; y, aunque varios ele los frailes quisieron 
entregarse por sí mismos en manos de la Audien
cia, los demás lo rehusaron enérgicamente, y pro-' 
testaron que preferían mo.rir antes que volver á 
reconocer por su prehtdo al Padre ::M:ontaño. Fir.: 
mes en esta resolución, apenas salieron Jos jesuí
tas, eerraron las puertas del convento: la ciudad 
estaba alborotada, y nadie hablaba de otra eosa 
sino de lo que estaba pasando en San Agustin: 
cutre los mismos vecinos y moradores ele Quito 
había partidos y divisiones y discordias: grupos 
armados andaban rodeando en torno del conven
to, con el propósito de defender á bs frailes, y la 
tranquilidad pública se hallaba alterada . ._;_ El 
Presidente Munive, aunque anciano, era . enérgi
co: había favorecido al Padl'e Pacheco y á los de 
su bando; pero el ultraje hecho al Oidor Lagu
nez, lo llenó de indignación, y juró que no que~ 
daría sin castigo un faltamiento tan escandaloso 
á la autoridad real, ofendida en la persona de 
uno ele los ministros de la Audiencia: hiciéronse 
pesquisas para descubrir quién había sido el que 
dió el garrotazo al Oidor en la calle, y se descu;. 
brió que era un lego de los que estaban encerra
dos en el convento: rué el alguacil á tomarlo" pre
so, y los ftailes lo echaron puertas afuera: tanta 
insolencia irritó al Presidente: llamó al alcalde 
de la Hermandad, y le Ltió orden de convocar á 
todos cuantos podían llevar armas en la ciudad. 
Reunido un cuerpo de tropa, mandó;.allanar. el 
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convento, y extraer á viva fue1·za allego agresol.', 
qne habia maltratado la noche anterior al, Docto1: 
Lagunez. Los frailes recibieron con disparos do 
armas de fnego á la gente de tropa, y desde lato
rre, y por las ventanas descargaron una lluvia do 
pedradas, impidiéndoles hasta el acercarse al con
vento: cada vez más enfurecido el Presidente, 
dispuso que, al instante, se llevara un pedrero, y 
que á bala se derribara la puerta del convento: 
sus órdenes fueron ejecutadas puntualmente; y 
las balas h~tbrían, sin duda, hecho volar en asti
llas las puertas del convento, á no haber emplea·· 
do los frailes un arbitrio inesperado: el pedrero, 
en la esquina de la plazuela, estaba {¡, punto: l:.t. 
primera descarga iba á estallar, cuando, en lu, 
ventana abierta encima de la portería, se preseuri 
tó un fraile llevando en las manos el Santísimo 
f3acramento, y á vista del puel:llo colocó el osten~ 
sorio en la ventana. La inmensa muchedmnbro 
de pueblo, agolpada en las ealles y en la plaza, 
cayó en tierra de rodillas, guardando profundo 
silencio, y aclorando con recogimiento la divina 
Eucaristía. Eran ya en aquel instante pasadaH 
las cinco de la tarde: el sol se había puesto, ocul-
tándose tras el Pichincha, y comenzaba á OSCll· 

recerse el cielo, con aquel celaje triste de los día¡.¡ 
lluviosos de Septiembre: aquel día el18 de Sop· 
tiembre de 1686. 

Repuesto de su enojo el Presidente, dió 61'
denes para que la tropa se retirara; y, aunq un 
f!l Oidor Larrea, quería escalar los muros do lt~ 
huerta, para asaltar por atrás el convento, el Pl'(}·
sidente no lo permitió. Pasado este primer ir(t~ 
pulso y· se1·enados los ánimos, se- entregar0r~ <-~H, 
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pontáneamente los frailes á disposición de la Au
diencia: once de los principales fueron reducidos 
ú prisión, y se les dió por cárcel el convento de 
San Francisco y el colegio de los jesuitas: en 
San Francisco se pusieron ocho, y en el colegio, 
tres. El Padre Pacheco fué llamado á Lima por 
el Virrey Duque de la Palata: el Padre Montaño 
seguía en Quito gestionando sin descanso por el 
catstigo de los frailes. El día 18 de Septiembre, 
dió orden sobre orden de que se hiciera pedazos 
la puerta y arrasa1·a el convento, si los frailes no 
se rendían: después reconvino á los jesuitas por 
la libertad con que estaban los tres frailes presos 
en el colegio; y el Padre Rector le respondió: 
En nuestros colegios admitimos huéspedes, y no 
presos: no tengo cárcel para los mios ¿la había · 
de tener para los extraños~ .... 

Así pasaron casi tres meses, al cabo de los 
cuales un día amaneció el convento de San Agus
tín enteramente despoblado: en altas horas de lu. 
noche, todos los frailes habían huido, inclusos los· 
once que estaban presos en la Compañía y San 
l~'rancisco: reunidos en ]a hacienda situada en el 
páramo de Cajas, "rolvieron á proclamar por su 
superior al mismo Padre Luzuriaga. Allí en aquel 
desierto permanecieron uü año y ocho meses: el 
Virrey y la Audiencia los persiguieron sin tre
guas: se amenazó con graves penas al que los vi
sitara, protegiera ó diera el más pequeflo auxilio: 
se prohibió concederles posada en las casas, y se 
les negó todo socorro. En este intervalo murió 
el Señor lVIontenegro y vino á Quito el Seflor 
Pigueroa: el Consejo de Indjas expidió órdenes 
~cvoras, confir1mtdas con patentes del Genera-l y 
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cédulas reales, para que fueran remitidos á Es
paña, bajo buena custodia, los Padres Pacheco, 
Luzuri~ga y todos los demás que habían sido au
tores ó Q_Ómplices en la desobediencia y sedición. 
El cump\imiento de estas disposiciones fué en
cargado al Seflor Figueroa, y la Audiencia. reci
bió. precepto terminante de prestar al Obispo to
da la. cooperación y auxilio que necesitara. Los 
frailes fueron, pues, reducidos á prisión, y luego 
desterrados para siempre no sólo de Quito y de 
sus provincias, sino de todos los territorios mno
ric?tnos: el General los degradó y les condenó ft 
reclusión perpetua en varios conventos de Espt4· 
ña, disponiendo que no estuvieran dos en el mis
lllO convento. -· . Para reorganizar la provincia 
de Quito, fué enviado el Padre Jfray Martín do 
Hijar y Mendoza, antjguo Provincial del Perú, 
religioso de. recomendables cosh1mbres, elevado 
poco después á la dignidad de Obispo de la Con·· 
cepción de Chile, y cousagrado, aquí en Quito, 
})01' el mismo Señor Andrade y Figueroa. 

Hay hechos cuya narración nos cuesta trn~ 
bajo y no podemos menos de hacerla con el áni
mo angustiado; pero nos hemos impuesto el cal> 
go. de historiador, y referimos la verdad con leal
tad. -- A consecuencia de esta sedición, el con
vento de San Agustín padeció gran ruina en suR 
bienes, por los enormes gastos que causó el des
tierro do tantos frailes de estas provineias á l:Cs
paña: varios de ellos como el Padre Pacheco, ha.-· 
b.ian venido al convento de Quito, traídos expro
sarnE.mte para sostener la alternativa en las prO·· 
la.ciq,s ~ntre criollos y españoles, y fué necesario 
desterrm•los do uuevo á ·España, en castigo de Im-1 
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males y de los escándalos que causaron en estos 
desgraciados conventos (8). 

Hemos visto que el Presidente Munive favo
reció al principio al Padl'e Pacheco, y que los se
(_maces de este desventurado religioso fundaron su 
avilantez en la amistad de su caudillo con el Pre
sidente. Aunque el Licenciado Don Lope An
tonio de Munive no era un varón eminent0 ni 
de partes muy aventajadas, eon todo, antes de 

(8) Expediente sobre los disturbios causados por a]gn, 
110s religiosos agustinos de Q1lito, providencias dadas para 
su castigo y reglas para ponerlos en observancia: años de 
1685 á 1695. -Consta de dos legajos.~ (Real Archivo de 
Indias en Sevilla. - Sirnuucas. ~ Eclesiástico.~ Audiencia 
de Quito). 

Autos fechos por el Ilmo. Seflor Doctor Don Sancho de 
Anclracle y Figueroa, Obispo ele Quito, sobre la extracción 
de esta provincia á los reinos de Espafla de los M. Rdos. Pa
<lres Maestros Fray Pedro Pacheco, Fray J uau Martínez de 
Luzuriaga y Fmy Agustín de Montesdocn del Orden de San 
Agustín, en conformidad de la real cédula de Su Majestad y 
patente del Rmo. Padre General de Dicho Orden. -1689.
[Archivo de la N ataría eclesiástica de la Curia Metropolita
na de Quito]. 

El Padre General de los agnstinos examinó detenida
mente el expediente relativo al capítulo, y falló que la elec-· 
ción de Provincial heeha en el Padre l\1ontaflo era nula 
[2-! de Julio de 1G88]: el Padl'e Montaño apeló al Papa1 pero 
la Congregación de ·Obispos y Regulares confirmó en todas 
sus partes la sentencia del General [15 de Septiembre de 1690]. 
Hay en el Archivo de Indias en Sevilla otro expediente so
bre este mismo P<tdre Montaüo y sus gestiones para alean
zar el gobierno de la provincia do Quito. 

Para no fasticlial' á nuestros lectores, nosotros hemos 
refm·ido, de propósito, de una manm·a rápicltl. y sumaria es· 
tos acontecimientos, omitienclo muchos incidentes, sobre los 
•.:males desea,mos que amoutone sus tinieblas el oh·ido. 

47 
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venir á Qujto, había alcanzado destinos elevados 
y empleos honoríficos: de ingenio claro,. de en
tendimiento despejado: enérgico, cuando le con
venín; sa.gaz con sus amigos; decididofavorece
dor de sus paü:anos, habría gober11ado bien, si 
una pasión, nna pasión sola, la codicia, no le hu
biera poseído desde que ascendió á la presidenein, 
hasta que murió en estn eiudad. Parece que su es
posa Doña María Leonor de Garavito, contaginda 
también de codicia, espoltmba á su marido, y le da
ba prisa á enriquecerse, temiendo que el gobierno 
terminara, dejándolos á medio llenar sus ar;:ms 
hambrientas é insaciables. Doña María estaba 
ya ajada por los años: era madre de seis hijos, y 
nunca había descollado por lo hermosa entre las 
de su sexo; mas la sutileza de su ingenio mujeril 
:no conocía rival: de uua mirada calaba el fondo 
de las personas con quienes trataba, y luego so 
aprovechaba de· ellas con suma destreza. Ape
nas llegó en Quito, se abrió ancho campo entro 
los canónigos, los frailes y las monjas: visitaba 
de portería en portería, de locutorio en locutorio j 
aparentaba servir á los provinciales y á las aba
desas, y era para ser de ellos y de ellas servida y 
regalada: en un convento mandaba que le lava-· 
i·an la ropa; á otro le ponía pensión semanal dtí 

dulces y postres. Cuando la presidenta iba á un 
locutorio, todas las monjas le hacían la corte y 
no le permitían despedirse sino después del aJ .. 
muerzo ó de la merienda, según la hora en quo la 
astuta Doña Leonor, honraba los monastedml 
con su visita. 

Ciertos días tenía señalados para ir á :Misa á 
San Agustín, donde, terminadas sus devocionot~, 
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pasaba á la sacristi a, y allí el Padre Pacheco la 
obsequiaba, haciéndole servir un almum·zo, en el 
cual abundaban manjares apetitosos y vino de lo 
mejor: los frailes jóvenes, con toallas al hombro, 
hacían los oficios de criados y pajes, mientras la 
séfwra y el Provincial estaban á la mesa: las car
cajadas y ruído de voces, el entrar y salir de los 
frailes, el olor de las viandas, perturbaban y es
candalizaban á los fieles, indignados de tanta pl'o
fanación. El cumpleaños de la presidenta era 
precedido por una novena solemne, que celebra
ba en su oratorio doméstico: cada día de la no
vena era desempeñado' por algún eclesiástico, y 
unos competían con otros en los obsequios, con 
que festejaban á la esposa del Presidente. En 
su casa solía haber bailes y saraos continuos; pe
ro de ellos se mantenían alejadas todas las per
sonas honradas y pundonorosas. 

Don Lope Antonio de Munive se retiraba 
todos los años al pueblo de Sangolquí, parn pasar 
en visitas á las hacÍBndas de los j0stútas, y en di
versiones y convites una larga temporada: des· 
contentadizo y exigente, era indispensable hacet· 
gastos considerables para tenerlo satisfecho. Su 
codicia inficionó de la lepra simoníaca al clero se
cular: loR curatos eran vendidos al que pagaba 
más por ellos: la muchedumbre de sacerdotes 
ruines ordenados por el Sefwr Montenegro com
pró beneficios pingües, 1nediante una sórdida y 
desvergonzada simonía. La justicia se convirtió 
en granjería, y la venalidad del Presidente llegÓ' 
á ser pública y notoria en todo el distrito de la 
Audiencia: abandonó el tribunal y celebró los 
acuerdos en su propia casa, para tener más faci-
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lidad de resolver los asuntos conforme al propio 
interés, y no á la justicia de los litigantes: teme-· 
roso de que sus abusos llegaran á tener testigos, 
hizo matar en secreto á dos sirvientes ó emplea
dos subalternos, que eran sabedores de algunos 
cohechos, y los habían revelado á otras personaH 
de su confianza. La desmoralización social cun
dió en un momento, con el mal ejemplo del Pro
sidente y de los Oidores, muchos de los cuales vi
vían en pública deshonestidad: uno de ellos, ca·· 
sado, mantenía trato ilícito con una señora de su 
vecindad, á quieE llamaba tañendo una campa
nilla, cosa de la que no tardaron en caer en ]a 
cuenta todos los que habitaban en la misma callo. 
Los eclesiásticos perdieron el decoro personal, 
que es el lustre de su estado: la casa del PresÍ·· 
dente estaba constan temen t:e poblada de clérigo:-~ 
y de frailes, que solicitaban favores, y competían 
unos con otros en 1isonj as y adulaciones al Pro·· 
siden te: todos los días su esposa salía á pasear, 
llevada en silla de mano::>; y los clél'igos la acom .. 
pañaban, caminando á sn lado y haciendo á la so~ 
ñora demostraciones de mucho agazajo y como" 
dimiento (9). 

(9) A ntos ele la visita hecha á los ministros do la A u" 
diencia de Qnito pol' Don Mateo 1\inta Ponce de León ...... 
Años de 1679 á 1697.- Com:tau de tres legajos.- (H.r•n.l 
Archivo de Indias en Sevilla. - Simancas.- Secular.- A \1· 

diencia de Quito). 
Con motivo ele la simoníaca distribuci6n de bencfi<IÍOH 

eclesiásticos, sttcedieron varios casos cmiosos: referircmml 
algmws, qne constan ele los autos.- Cierto clérigo desoalln 
1-m curato; trató con Fray Pedro Pacheco sobro la manet'a 
de comprarlo, y convinieron en que el fraile lo uegoeial'ill, 
oou el Presidente, dándole para, ello un uúme¡oo deteru.ünndo 
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Aunque en España el Gobierno, la Corte y to
da la monarquía habían caído en nn estado de 
languidez y postración completa; sin embargo, 
las repetidas quejas y los continuos reclamos, 
que desde aquí clandestinamente se elevaban á 
la Metrópoli, obligaron al Cc,nsejo de Indias á po
ner los ojos en la descuidada Audiencia de Quito, 
y á proveer de remedio á los males que ella esta
ba padeciendo. Se resolvió que viniera un Visi
tador, para practicar la visita del tribunal y to
mar residencia al Presidente y á los Oidores: pa
l'a tan delicado encargo fué designado el Doctor 
Don Mateo de la Mata Ponce de León, á quien 
se le remitieron las cédulas reales con todas las 
demás instrucciones, que se creyeron necesarias 
para el buen desempeño de la importante comi
sión que se le daba. 

de tejos de oro: el clérigo entregó al fraile los t~jos pacta
dos, y, á su tiempo, recibió el curato. - Esta compra infame 
fué pública, porque Munive descubrió que su amigo, el Pa
dre Pacheco; se habü~ gmtrdadu para sí dos tejos de oro, de 
los entregados por el clét·igo como precio del cm·ltto, y hubo 
públie.as reconvenciones entre los dos, m; decir entre el Pre
sidente y el fraile. 

Había en Quito un sastre, el cual tenía un hijo clérigo, 
á quien por apodo llamaban el Doctor OucMrrico: sucedió 
que este clérigo robara del almacén de un comerciante unta
lego de clinero: descubierto el hurto, f'l clérigo no lo negó, 
antes confesó que era cierto, y dijo, que había hurtado aquel 
dinero, par& obsequiarlo al Presidente, y coüseguir, por ese 
medio, nn buen cm·ato, con cuyos proventos tenía intención 
de restituír el robo; pues, añadió, el clérigo, como ahora no 
valen méritos sino dádivas, yo, que soy pobre, no encontré 
otro arbitrio sino éste, para obtener beneficio: el mejor exa
men es ahora una buena propina al Presidente. 

Vendió en cinco mil pesos el curato urbano rlc San Bias 
á un clérigo de apellido Santu.crnz: este hecho fué tan pú-
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III 

El Doctor Don :Mateo de la Mata había sicL) 
Oidor, primero en la Audiencia de Bogotá, y des
pués en la de Lima: á la de Quito debía venir 
como Oidor, y se le dió el cargo de Visitador, con 
dos años de plazo improrrogable, para que ternü
nara la visita; mas, cuando la comenzó á practi
car en Quito hacía casi dos años á que habút 
:nuerto el Presidente :Munive. -La Audiencia 
fué notificada con el edicto de la visita el 30 do 
Abril" de 1691: el 9 de Mayo se hizo la publica
ción del auto, eon toda solemnidad, y el Licon
ciado Munive falleció el 25 de Abril de 1689, {1, 

los once años tres meses después de haber toma
do posesión de la presidencia de Quito. 

Don :Mateo de la Mata Ponce de León era 
espaflol, nacido en la villa de Requena, condeco·· 
rado con el hábito de caballero de Calatrava, y 
hombre de integridad moral conocida: gohern(, 
durante diez años estas provincias, como décimo 
sexto Presidente de la Real Audiencia de QuL 
to (10). 

blico y escaudaloso, que una noche se lo echaron en cara r~ 

Munive Jos quiteños, fingiendo un pregón, y diciendo á gl'Í·· 
tos, al pie de la ventana del dormitorio del Presidente: ¡ Ci ll" 

co mil pesos rlan por el curato de San Blas! ¿Hay quién pn 
je más~ ¿Nohay qnién puje másV .... Pues Munive jm·u., 
por la seflal de la cruz, que He lo llevará Santacruz !! 

De las deudas y trampas de la esposa de Munive y dtl 

sus acciones ridículas no hay para qué aiiadir más: si la hi:-1· 
to1·ia ha de aprovechar en algo á ln posteridad, basta con lo 
referido en la narración. 

(10) AzcARAY. -Serie cronológica, de los presidcntNI 
de Quito. 
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Mientras el p0ríodo de mando ele Lope de 
1\iunive, se sucedieron en la Real Cancillería mu
chos ministros: Don Juan ele Larrea, antiguo Oi
dor de Bogotá, sumariado por orden del Consejo 
de Indias, estuvo en Quito largos años no como 
propietario, sino como depositado: Don Juan de 
Ricaul'te sirvió más de veinte años en esta Au
diencia: dos veces intentó dar muerte á su espo
sa, mas e1la huyó y se asiló en el convento de la 
Concepción; Don Miguel de Ormaza fué trasla
dado á Charcas, y el Doctor Francia Cavero á la 
Audiencia de Panamá. 

El Presidente Mata volvió á suscitar las cues
tiones relatlvas al Ceremonial Romano: exigió 
que el Obispo permaneciera en el coro y no en el 
altar, siempre que no celebrara Misa pontifical: 
en las procesiones quiso presicbr él y que no pre
sidiera el Prelado, y dispuso que el día 2 <te Fe
brero en la fiesta de la Purificación, el Miércoles 
de Ceniza y el Domingo de Ramos, el Obispo es
tuviera en pie, cuando distribuyera la cera, la ce
niza y las palmas á los Oidores y al Presidente, 
á quien, según pretendía Don Mateo de la Mata, 
el Obispo debía hacerle dos profundas reverencias, 
una antes y otra después: la Audiencia representa 
al Rey, decía Mata; y sobre el Rey no hay ni 
puede haber superior alguno: todos los honores 
que se le tributarían á su Majestad si estuviera 
presente, tiene derecho á reclamar para sí la Au
diencia, que es aq_üí la viva representación de 
nuestro soberano. Duro se le hacía al Señor Fi
gueroa infringir las prescripciones del 'Ceremo
nial Romano y modificar en cosas tan graves la 
sagrada Liturgia, únicamente por conservar ln 
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concordia entre la Audiencia y la pote¡:;tacl ecle
süí..stica, y acudió al Real Consejo de Indias, solí~ 
citando una declaración en punto á la observan
cia del Ceremonial Romano, y mientras tanto se 
alejó de la ciudad para ocuparse en practicar la 
visita del obispado. La respuesta del Consejo 
tardó algunos años; pero al fin, llegó para poner 
término á una disputa, que se renovaba muy ft 
menudo: los presidentes de la Audiencia se te
nían por humillados, cuando en el templo y on 
las ceremonias sagradas aparecían como inferio
res á los obispos. El Rey declaró que el Obispo 
debía guardar las pt•escri pciones del Ceremonial 
Romano; y reprendió aJ Presidente, por haber 
estorbado 3:'1 Prelado en la observancia de las sa · 
gradas rúbricas, exigiendo clem.ostraciones de aca~ 
tamiento, que nu le correspondían (11). 

·-----··---

(11) La cuestión del Ceremonial Romano se agitó en diK·· 
tintas oeasiones: en tiempo del Obispo Santillún y del Pro .. 
sídente 1\'Iorga: despl1és entre Jos Oidores y el OlJispo Ugm·· 
te y Saravia: tercera vez en tiempo del Señor l\iontenegt·o, 
y fin11lmente entre el Presidente Mata y el Señor Fignoron.. 

El Señor Obispo Don Agustín de Ugarte y Saravin, 
practicando la visita de esta iglesia Catedral, pronunció u u 
anto (el4 de Julio de 1650), por el cual mandó que se obsel'· 
vara y cumpliera puntualmente el Ceremonial Romano <l!l 
Clemente Octavo: para dm· ma,yor fuerza 6. su resolución, 
adujo el Obispo una cédula real, dirigida por Felipe cnnr·l;o 

al Obispo y al Cabildo eelesiástico de Panamá, en la (!11!1 

mandaba el Rey guardar el Cei·emonial, en todo y por todo. 
De esta eédn1a trajo el Obispo Saravia un traslado autoriY.H· 
do, y mandó que se copiara en el libro de actas del CnJ,ildo 
de Quito, como se copió en efecto. - (Libro de actas del Cn 
bildo eclPsiástico de Quito. - V cilnrnen de 1646 á 1674: pfl, 
gina 106"- Archivo del Cabildo Metropolitano).- La eúd11 
la ele Felipe cuarto, fechada en l\Irtdrid, el 3 de Ago:c;!,o d(• 
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Sin embargo, no se ct·ea, por eso, que el Doc
tor Don Mateo de la Mata haya sido hombre de 
ct·eencias religiosas el'l'a,das; por el eontrario, era 
no sólo creyente sincero, sino cristiano en sus cos
tmnbres y hasta devoto. El año ele 1693, la ciu
dad de Quito y los pueblos de la meseta jntentn
dina, desde el Norte hasta el nudo del Azucty, pa
clecieeon el azote de unn, peste, que se encrlleleció 

lG-±7, tenía nnn clállsnla, en vit·tnd do b cual no era. lícito 
obscrvnr el Ceremonial en las co.sas contrarias al ptttronato 
real: mientms en el Ce1·emonial no hnbiere cosa qne se oponga 
ú m.-i 1'Pal ¡¡ntJ'OIUtzyo, eran hs palabras de la cédula. -Esta, 
eláusula dió pretexto para exigencias y contradicciones por 
parte de los Oidores: dechtn ellos, que era emilt opuesta á la.s 
prerrogativas reales; primero, el que el Obispo tuviera dos 
asistentes, cuando no oficiaba de pontifical: segundo, que 
impnsiem ln cenir,n, y distribuyem las crwdelas y pnlmas sen· 
tndo y no e u pie: y tercero, que clicm la paz en la Misa al 
Pr·esidente nu ministro inferiot· y no el mismo subdiácono 
de la Misa. Todos estos puntos fnct·on resueltos en el Con
sejo ele Indias, y el Rey expidió una cédula, fechada en :M:a
tlt·id el 21 de Agosto de 1G50, por la cual mandó que el Cere
monial ~:~e cumplirm en todo puntualmente.- Los presiden
tes ele las Audiencia:-; no gozaban de los privilegios de los vi
rreyes; y, por eso, ni les daba la paz el Subdiácono, ni se les 
presentaba el Misal para que lo besaran después del Evange
lio. - (Véase el Cn<luhwio de ln Cmia Metropolitana: V o l. 
de 16!0 á 1690: página 398'~) 

En tiempo del Seüor Figueroa est<t cuestión fué resuelta 
terminantemente: el Rey Carlos Segundo expidió nna cédu
la, fechada en Madrid el14 de Octubre de 1700, y en ella so 
leen estas palabras, dirigidas a.l Presidente Mata: "El Obis
JJO de la, 'iglesia Cateclml de esa- ciudad (ele Quito) me ha dado 
cuenta, en cw·trt de 18 de Octnb1·e de 1606, ile lct noLtedrul inten
tadu po1· 'VOS de que en los cUas ele Ceniza, Palmas y Candelas 
solicitúis qne al tiempo de 1'ecibil'!as, se hayct de levanta~· el Pre
lado y os haga nna sumisión, y lo m,ismo al 1'elimros j supli
cándome que respecto de que ni el Ceremonial ni leyes reales tZis-

'ltl 
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principalmente en la gente pobre y desvalidtL: 
entonces el Presidente, con laudable so1ieitud, 
cuidó de que los enfermos fueran socorridos, man
dó repartir 1nedicinas y distribuyó sus propiaH 
1'entas en limosmLs á los menesterosos (12). 

En aquella época había en Quito la devota 
costumbre de rezar públicamente, por las tardoH1 

el Rosario casi todos los días de la semana, salien-· 

ponen semejantes demostraciones, tenr;rt por bien de declrtJ'((I' lo 
que sobre este punto se húbiere de pNtcticar; y, habiéndose 1•is
to en el dicho mi Consejo ele las Indias, ha pnr(',ciclo prevenÍI'IIH1 
como lo hago, que pm· ningrín aaso údentéig pretensiones sem1' · 
jau tes, ]ntes sólo 1·esultan de ellas rlistw·bios é inqnieturles. -· ( ( !n 
{lnln.rio de la antigna Real Audiencia. V olnmen cmtrLo. · 
Archivo de la Corte Suprema. de JuBticia). 

Alguien pregnnt.ará: ¡, poe qné estas cuestiones c1o <WJ'o 
monias sagradas se resolvían por el Consejo de Indias, y nu 
por el Papa'l- La comunicación de los Obispos ameriet\JIIiM 
(en aquel tiempo) con el Papa no eea directa, sino por modiu 
del Consejo: además, r.omo los Reyes gozaban del de1·echo dn 
patronato, al cual estaban anexos varios pl'ivilegios y ho110 

res, nada podía, hacerse en Amél'ica, sino cuando <-ll ConH(J,ju 
declaraba, que un documento p011tifir,io no contenía cosn ni 
guna contraria al patron~tto: si había algo contrario, ol ll:n.v 
lo reprel:lentaba al Papa, y le rogaba que lo moc1ificam. 1 '(! 

demos considerar el derecho de patronato de los reyns enU' 
licos sobre América, como un contl·ato bilateml entre loé\ 11111 

Jmrcas y la I::Ji1la Apo;;tólica, y así nos daeemos cneJÜlt dc1 lo 
que entonces pasaba, y reconoceremos que on unos casoH lm 
bía mucha razón, y que en otro,, por desgracia se nbtw<\ y 
aún usurpó la jurisdicción eclesiástica .. 

(12) De la peste hacen mención las actas del Cabi Ido 11u 

cular de Quito: hubo alteración en la at.mósfera, con JlrJvir''' 
excesivas y con sequías continuadas: desarrollút·onse fiolll'!'ll 
y viruelas malignas.- (Libro de actas del Cabildo 1'\1\(~lilnl' 

de Quito.- Archivo ele la l\iu.nieipalidad de Quito.-- V"l 
· é!e 1693). 
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do en procesión de los conventos y de la Catedt•ttl, 
y recotTiendo algunas de las principales calles de 
la ciudad: por un auto, el Ilmo. Seflor Figueroa 
no sólo aprobó sino que l'eglamentó esta práctica, 
designando un día de la semana para cada con
vento, y el domingo para la Catedral. El Presi..: 
dente Don Mateo ele la Mata acudía todas hts tar
des ú tomar parte en esta devoción, y, pospuesto 
todo respeto humano, se mezclaba entre los fieles 
y daba ejemplo de fervor: la piedad del Presiden
te sirvió de estímulo á muchas otras personas gra
ves y mlt0rizadas, y los rosarios fueron cada dia 
más devotos y concurriclos. De esta costumbre 
ha quedado memoria entre nosotros, con el1·e- d 

1 el '11 \?,~,. cuerc © e un cierto suceso marav1 oso, que acae- \~(; __ 
ció en la tarde del día 30 de Diciembre de 1696. 
Salió la procesión aquel día de la Catedral, á la 
hora acostumbrada: era un día domingo. El 
Obispo Figueroa se hallaba agonizante, con pul
monía, deshauciado de los médicos y recibidos ya 
los últimos Sacramentos: dos días antes, el vier
nes, 28 ele Diciembre, se había traído ele Guápu-
lo á la Catedral la santa imagen de la Virgen de 
Guadalupe, y se había comenzado una novena, 
para alcanzar la vida y la salud del Prelado: aque-
lla tarde la concurrencia al rosario fué más nu
merosa, porque el Provisor había mandado que 
la rogativa se hiciera pidiendo á la Virgen la vi-
da del Obispo. Llegó la procesión al atrio ele San 
]~-,rancisco: clióse, con una campanilla, la seflal 
eonvenida para indicar que estaba completa una 
decena de A ve :Marías: púsose de rodillas todo 
el concurso, y los cantores principiaron el Glo1·ia 
.Patri, cuando, levantando la voz un clérigo, co-
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menzó á exclamar ; ¡ ¡ Lct Vi·tgen!!! la Yh·gen!!! 
A los gl'ítos del sac'3t'dote, volvieron todos la vis
ta hacia el punto del cielo ~IUO él señalaba con el 
dedo: eran cnsi las cinco do la tarde, el aire esta
ba sereno, y al lado dP-1 Oriente, destacándose so
bre el límpido azul del firmamento, asomaba una. 
imagen gigantesca de la Santísima Vii'gon, for
mada como de una nube blanquísima y resplan
deciente, suspendida entre el ciel0 y la tierrtt: td
canzábanse á percibir distintos los rasgos del ros
tro, un tanto inclinado hacia el Divino Niño, quo 
sostenía con el brazo izquierdo, mientras en el de
recho, extendido, llevaba á manera de cetro uno 
como ramo de azucenas ____ La aparición se ma.n·· 
tuvo en el aire por algunos segundos, y desaparo-
ció, así que comenzaron á entonar de nuevo loN 
cantores la salutación angélica. Gozaron do la 
vista de tan ineRperado espectáculo cuasi todos }oH 
que formaban pnrte de la procesión: otros pro
guntaban i)dóncle está la Virgen~ y con la vis la 
escudriñaban el cielo, pero no distinguían nada. 
Por algmios inst:=mtes se interrumpió el rezo y 
la procesión: las exd~tn1ttciones de admiraeiúu 
fueron tantas, que al ruído vinieron á prisa mn· 
chos curiosos, avm·jguando qué había sucedido; y 
la sorpresa, el asombro y el júbilo tenían con1u 
fuera de sí á los que con la maravillosa visión lut· 
bían sido regahtdos. 

Para que se cons8rYara la, memoria do cHL!I 

suceso, el Provisor y Vicn.rio General que lo ol'n, 
el Doctor Don Pedro de Zumánaga, en ton ces c~n
nónigo Doctoral de Quito, sacerdote verst'tdo 011 

ciencias eclesiásticas, iDstruyó un proceso, nort 
declamciones juradas de todas las personas m!1.:~ 
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discreta.~ que habían visto la aparición. El Obis
po principió n convalecer desde aqnelln misma 
hora, y no solarnente recobró ]a salud, sino que 
vivió todavía seis años más; y, en testimonio de 
gTatitnd y reconoeimiento, t~dificó ,un altar á ]a 
1viadre de Dios en la Catedral, y puso allí una 
in1.agen votiva, á la cual el pueblo piadoso co
menzl') á invocar, apollidándole Nuestra Se11ora 
lle la nuue (1::3). 

IV 

A penas habían transcurrido como unos diez 
y ocho meses después de este suceso, que comno
vio á la ciudad do Quito y á todas las de las pro
vincias subordinadas á la nntigua Audiencia, 
cuando un espantoso cataclismo vino á llenar é'e 
espanto y clesolación á todos sus moradores. En 
la madrugada del 20 de Junio de 1698, hubo 
dos violentos terremotos en Latacunga, en Am
bato, en Riobamba y on todos los pueblos y 
lugares dependientes de aquellas tres cabezas de 

(13) Existe el 0xp0dieute segnido pol' el Seúol' Zumá
rraga.- (Archivo de la. NoütTÍa eclesiástica de Ia Clll'ia 1\'le
t.ropolita.na). -El expediente fué publicarlo pm· la impl'en
ta hace tres años en los N únwros 54 y 55 de ht Revista religio
sa titulada La RepiÍuliea del Sagrado Co1'azón. - Quito. -
Imprenta del clero. - 1890. -Entre l;u> clBeluraciones :;;e 
halla la del mismo Pl'esidente Don Mnt.eo .Mata Ponce de 
León, y la del presbítero Don José de Ullo;t y ln Cadena, 
que fné quien vió primero la aparición.- De este hecho se 
conserva un cnadl'o conmcmot·;ttivo en el Sttntnario de Gná
pnlo: otro había hasttt hace poco en la iglesin do Santo Do
mingo, juutoú lapnertade la C¡lpilla del Rosario. ¡,Qué 
ha sido de ese cuadro'? & Por qué se lo ha cehaclo de ese 
lugar~. __ . 
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provincia: era pasadn. la una de la mañana de 
un día jueves, cuando se sintió un tan violento 
sacudimiento, que dereibó cttsi todas las casas 
de Ambato: después de un corto intervalo, vol
vió á temblar la tierra tan reciamente, que echó 
al suelo hasta los restos de las paredes q u o 
con el primer vaivén hab~an quedado en pie: 
un estruendo subt8rráneo, semejante á descar
gas de baterías de artillería, precedió con poco~ 
instantes al tenemoto. Los que lograron esca-
par con vida se hallaban (todavía no bien ro
puestos del susto), ocupados trabajando en de
senterrar á los que gritaban, pidiendo auxilio 
debajo de las ruinas, cuando advirtieron que so 

precipitaba sobre ellos una inundación de agua 
y lodo. En efecto, desde lo más elevado de lnH 
cumbres de la cordillera occidental, se desgalga
ron torrentes Ue agua fangosa, y cayendo á loH 
valles arrasaron cuanto encontraron en su ea .. 
rrera devastadora: hinchóse el río de Ambato, 
rebosaron sus aguas, y, saliendo de madre flllM 

corrientes, se derramaron por entrambas orilJnH: 
entonces el asiento de Ambato estaba pucst:o 
mucho máR abajo del punto donde se halla 0(·¡¡, 
ficada ln. ciudad actual, y el torrente arrastró ol 
barrio bajo de la población. En el cauce estro· 
cho y profundo del río, el nivel d8 las aguas Hll 

bió á una altura increíble, y trastornó todo (11 
valle de Patate, sin dejar casas, huertas ni ROHl· 

brados: con la violencia de los temblores se hnn . 
dieron algunos trozos del cono nevado del Cnt.•n 
huairazo; y la tierra, rasgándose en grietas ()X . 

tensas y profundas, fo1·mó abismos en el cleelivo 
de la cordillera. 
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En Ambato no qnedó una iglesia ni una so
la casa en pie: toda la población se redujo á un 
montón de esr.ombros: las calles se transforma
ron en colinas, cayendo los edificios unos sobre 
otros, y perecieron romo tres mil pel'sonas. En 
Riobamba los edificios religiosos y las casas de 
los particulares quedaron despedazados: mayor 
fué la ruina de Latacunga, donde mutieron más 
de mil habitantes aplastados por las casas, qne 
se les vinieron encima mientras ellos 1'eposaban 
dormidos en sus lechos, convertidos de improvi
so en sepulcros. La oscuridad de la noche au
mentaba el honor y la, desolaci-ón en las po
blaciones arruinadas: el valle de Pata te quedó 
incomunicado; y en las tres provincias de Rio
bamba, de Ambato y Latacunga no hubo pue
blo que no se arruinara, sufriendo los estragos 
_del terremoto en la extensión de más de treinta 
leguas todos los lugares de la meseta interandi
na desdo el nudo de Tiopullo hasta el nudo del 
Azua y. 

En Quito y en laspoblacioúes del centro el 
temblor fué suave: en las comarcas del Norte 
casi no fué sentido.- A consecuencia de este 
terremoto pidieron los habitantes de Latacunga, 
de Ambato y de Riobamba que sus pueblos se 
trasladaran á otros sitios, dond.e estuvieran me-
nos expuestos á semejantes catástrofes; pero el 
gobierno superior no aecedió sino á la traslación 
ele Ambato, el cual se mudó del punto donde an
tes estaba á un sitio más elevado. Verificóse el 
cambio trasladando primero el Santísimo Sacra
mento y depositándolo en una choza pajiza, cons
truída provisionnlmente para que sirviera. de igle~ 
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sia, en el sitio donde ahora. se levanta. el templo 
parroquial de Ambato. 

En Lataeunga, hicieron gl'andes fosas, donde 
en sepu1tur<L común fueron amol).tonando los 
cadáveres, porque no era posible cavar tumbas 
para c~~da, uno: en Ambat.o las núnas de las pro
pías casas sirvieron de túmulo parn sus momdo-
1'88. El estado de atn~so en que se encontra
ban las provincias que com pon:ían el antiguo rei
no ele Quito, al terminar el siglo décimo séptimo, 
era, pues, lameutable (14). 

El Presidente Mata siguió gobernnndo has-
ta el ttño de 1701, en que regresó á Lima, pro
firiendo ol empleo de Oidor má.s antiguo de In 
A udiencin. de la ciudad do los Reyes, á una plazn 
en el Consejo de Indias, con que el Rey quiso 
premiar sns SOL'Vlctos. Años después acabó :3US 
días en la misma ciudad de Lima. 

Al Seüor Figueroa 1e asaltó la muerte el~ 
de Mayo de 1702: era.n las cua.tro y media do 
la tarde: hallábase el Prelado reza~1do devota
mente el rosario y había, comenzado la decenn 
del segundo misterio, cuando su vida se apa.g-6 
suavemente. Su enfermedad fné lenta y dolo-

(14) WüLl!'. -Crónica de los fenómenos vol1~ánicos (lll 

el Ecuador.- Documentos, Númet·o 1?- fhbln.n de cs(o 
terremoto el. Padre V el.asco y algunas cécluhts reales, flll 

qne se contesta á las noticias de la catástrofe comunicadn~1 
de Quito á la Corte.- Unos 24 aflos antes, el 29 de Ago>~· 
to de 1G74, hubo otro trn·t•et:noto, qne cansó la, ruina emd 
completa de todo el corregimiento de Chim bo: se rompi<'t 
la. tierra en muchos puntos y 110 quedó una sola casa en l.e" 
ra en ocho p11eblos de los de aquel distrito: por t1ie2 n.!HJCI 

se le exoncl'ó [¡, todo el col'l'egimíeuto del pngo de nlcab<dn. 
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rosa; pero, en los momentos mismos de su ago
nia, se ocupaba en alabar á la Virgen, de quien 
durante tocla su vida había sido muy devoto. -
Gobernó quince aüos: los tre~ primeros como 
Vical'Ío con jurisdicción dada. por el Cabildo: 
los doce siguientes como Obispo diocesano. 

Era el Obispo Figumoa venerado ele su pue
blo: atinado en el gobiemo de sn diócesis, hí
zose amar y obedecer: celoso en el cumvlimien
to do sus deberes, visitó el obispado, bajando á In 
remota. provincia de BHrhacons, á donde los Obis
pos sus predecesores no lmbían podido llegar. -
El Obispo Don Snncho rle Anclracle y }Pigueroa 
y el Presidente Don Mateo de la l\1ata Ponce de 
León, cierran la sol'ie do Jos Obi:;;pos y Presiden-· 
tes elegidos por los monm·cn,s españoles de la ca
sa de Austri<.t. 

Aquí deberíamos terminal' este Libro de 
nuestra Histol'ia; pero hemos creido conveniente 
continuar refixiendo los sucesos importanü~s, 

que acaecieron en los primeros aflos del siglo dé
cimo o e ta \'O, á fin de llegtLr con nuestra narra
ción hasta el de 1718, en que fué suprimida la 
Real Audiencin,. El primer período de la. dura
ción de ésta comprende mucho más de un siglo; 
y la supresión tempornJ de la Audiencia es un 
hecho, que di vide en dos grande::;; pol'íodos la épo
ca colonial. 

,¡p 
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CAPITULO DECIMO SEPTIMO. 

Lns Presidentes Franc·i.sco Dicastillo, Juctn de Sosayct 
V Santiago Lctrra·in. 

1\Iuerte de Cm·los s<:>gundo. -Advenimiento de los Barbones al trono de 
Espa.ñn.. - Heconocimiento y proclamación de Felipe quinto. -El 
Doctor Don l~ra.ncisco López Dica.st.illo, décimo séptimo Presi
dente ele Qnit0. -Su manera de gobi0rno.- El Ilmo. Softor Don 
Diego La.drón do Guevara, décimo t0rcio Obispo de Quito. -Des
acuerdo entre el Obispo y el Presidente. -El capitán Don Juan 
de Sos::ty::t, décimo octavo PrPsiclentc: de Quito. -Guayaquil es in
vadido por \Voodes Rogers y ot.ros piratas i11gloses.- El Obispo 
Guevnra se hace C>trgo del virrciiHtto cl0l Pod1. - Remuwia el obis
lJaclo do Quito. - Visita del Pre~idente y do lo~ Oido1·es.- Don 
Santiago Larrain, décimo 110110 Presidente de Quito. - El Vicario 
Zumárraga.. - 8upresi6n de In Audiencia. do Quito.- Fin del pri
mer período de In. tercera. época de la Hidoria general del Ecuador. 

I 
... , ¡ t 
4" ,, ~ 

.,_ /.~, ~ 

', ~o l •' l • 1 N • ' .AHLOS seguuc o muno e pnmero e e oviem-
" \ bro de 1700, y cou él terminó la dinastía de 

Austria, á los ciento ochentá aflos de dominación 
en Espa,ña: como Carlos segundo no tuvo hijos, 
declaró en su testamento por heredero ele todos 
sus estados al Duque de Anjon, hijo segundo del~ 
Delfín de Francia y nieto de Luis décimo cuarto. 
El nuevo Rey tomó el nombre de Felipe quinto, 
y entró en Madrid el18 de Febrero de 1701; así 
es que, el advenü11iento de la casa de Borbón al 
trono de España coincidió con el principio del si . 
glo décimo octavo, que tan memorable había de 
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ser en la hist01·i<t de las naciones eUl'OpC'aB y ame
ricanas. 

El último de los soLeranos español.os de l:t 
dinast:ía de A nstria gobe1·nó por más de un cuar
to de siglo, y en ese intmvalo de tiempo so s1wl':·· 

dieron solamente dos PresiL1cntes en la Audien
cia de Quito, y cuatro virreyes en el virreinato 
del Perú: Don Pedro Fern índez de Castro, Con
de de Lemos; Don Baltasar de la Cueva, Condo 
de Castellar; Don MC'lclwr de :;\favarra y R.oen
fnl, Duque de la Palnta., y Don Melchor de Por
tocarrero, Conde cie la Monelova. ~ El adven i 
miento do los Barbones al trono de Espafm J:nt1 
recibido en el Pm·ú con a1gún desagrado, prinei 
lJalmente por parte del clero, muy adicto á la <'-n. 
S(t de Austria, bajo cuya do.nin~tción estas regio· 
nes habín,n sido descuhie.rtas, conqni.stacla.s y eow; 
tituídas en Audieucüts y Vil'l'einntos; no ohsta11 
te, la cordura y dü;crel;iÓn del Conde do la. :M<Hl · 
clova fueron parte pal'a redu0ir Lu-; vol unta(]< •:-J 
de los sujetos más inHn)rüllÜ'~~, y Lt proe1an1;wi1') 11 
de Felipe quinto ~'>8 eclt:óró coa gn:';to y coll1('!l 
tamiento generaL 

La noticia de la muerte dn Cm·1or:; sc'gtutdu 
y del ac1venimim1to de lo::; Bmbonrs td t1'ono dro 
Espaüa, llegó á Quito ft mediados do 1701: <~1 l :.l 
de Mayo so celebraron las exPqnins por el H1·y 
difunto, y el9 de Octubre se hizo In ceromoltin. 
de alzar pendones por ]'olipe quinto, reconoei{ql 
dolo y proclamándolo por sobemno de E:,;pnún. y 
de hts Indias Occidentales. Precavidos anünvít· 
ron los quitcüos, pues no quisieron hacer el t'(! 

conocimiento dd nuevo mon<tl'ca, sino cna11du 
supieron que lo habían jun1,do las ciudt\de~; di) 
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Cartagena, Bogotá y Lima. Los festejos de 11\ 
proclamaeión se difirieron para lo:s primeros me~ 
Bes del año siguiente: el día del reconocimiento 
se colocó un retrato de }'elipe quinto en la plaza 
mayor, bajo un rico dosel de damasco de seda 
carmesí, y todo el día estuvo alnmbrado por seis 
hachas de Coi'a: por la, noche hubo luminarias, 
repiques de campnnas y juegos de pólvora. En 
los festejos hubo conidas de toros, y se represen
tó una comedia, compuesta de prof>ósit.o con el 
fin de solemnizar la im1uguración de la nueva di
nastia en el trono de Espaüa.- En los primeros 
meses, los ánimos estuvieron suspensos con la 
expectativa de la nueva organizaeión del gobier
no; mas luego vino la calma. 

Don Mateo Mata Ponce do León rontinuó 
desempeüando el carg·o de Presidente hasta el 
aüo de 1701, en que regresó á Lima. Propúso
sele pt·imero para la I'eal Cancillería de Valla
dolid, y rehusó aceptar ese destino, considerán
dolo inferior á sus merecimientos: promovido 
después á una plaza en el Consejo de Indias9 

tampoco quiso admitir, y prefirió acabar sus días 
en Lima, con el destino de Oidor decano en la 
Audiencia de aquella ciudad. Para reemplazar
le en la presidencia de Quito, fué elegido otro mi
nistro de la misma Audiencia de Lima, el Licen
ciado Dou Francisco López Dicastillo, vizcaíno 
de nacimiento y antiguo alumno de la célebre 
Universidad ele Alcalá. -Antes había alcanzado 
la presiJencia de Quito, el Licenciado Don Do
mingo de Ezeyza, sirviendo al Rey con ocho mil 
pesos; pero falleció sin tornar posesión de su 
destino, á los ocho días después de haber reci~ 
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bido ht cédula de su nombmmiento. - Ezeyza 
fué nombrado el 8 de Diciembre de 1695; y ha
bía pactado servir la presidencia por ocho aüos, 
los cnales debían principiar tan prento como Don 
lVIateo Mata fuera ascendido iÍ 1111 nuevo cargo. 

Don :V'rancisco López Dicastillo fué Oidor 
primero en la if:::la de Snnto Domingo, después en 
Bogotá, y por último en Lima: el 9 de Agosto do 
1701, se le expidió la cédula de su ascenso á la 
presidencia de quito, de la cual tomó posesión en 
el mismo mes de Agosto del afw de 1703, es de
cir, á los dos aflos cabales de su úombramiento. 
Don Frrmcisco López Dicastillo fué, pues, el dé
cimo séptimo Presidente de Quito, en la época do 
la colonia: c·nando vino á esta ciudad, estaba va
cante el obispado, por la muerte del S'eñor An
drade y Figneroa, acaecicb quince ·meses antes, 
y no gobernó más que tres años, pnes, en 1702>, 
fué agraciado con una plaza en el Consejo de In
dias, y, estando de viaje para España, murió on 
la Puebla de los Angeles. 

Dícastillo tuvo algunas dosavonenciM, con ol 
Obispo Don Diego Ladrón de Gueva,ra, inmedia
to sucesor del Ilmo. Soflor :U'lgneroa: la o ea si/) 11 

de ellas no fué la defensa de ht autodda.d eclesi:í,:-;-
t]ca, sino la entereza con que el Obispo exigió ]aH 

distinciones, qne creía le eran debidas, en con:.;i-
deración á los altísimos cargos civiles, que, en ol 
gobierno de las colonias, habia dosempeiiado (l). 

(1) AzCAIL\Y.- Sede cronológica ele los Presidentes de' 
Quito. 

Los documentos, c:n cuya antOl'idatl nos hemos apoyado 
pa1·a e,scribir la nanneión de los sucesos contenidos en e;..;L''' 
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Diremos quien era ol Obispo La,dl'ón de Gue-· 
vara.- El Ilmo. Seflor Don Diego Ladrón do 
Huevara., décimo tercero Obispo de Quito, em 
castellano, natural de Cifuentes, y perteneeía {~ 
nna familia distinguida por su antigüedad y no~ 
bleza: hizo sus estudios en la, Universidad de A1-
calá; en la misma graduóse de doctor en Derecho 
yregontó nna cátedra de jurisprudencia civil~ 
fué canónigo en Sigli.enza, y después obtuvo por 
oposición la silla Doctoral en Málaga. Vino á 
América como Obispo de Panamá, de cuya dió-
cesis fué trasladado primero á Gnamanga., en 
1695, y posteriormente á Quito, en 170~1. Siendo 
Obispo de Panamá, ejerció por algún tiempo el 
cargo de Presidente interino de aquella Audien
cia y Gobernador y Capitán General de las pro
vincias de 'fierra-firme (2). 

En 1705 estuvo ya en esta ciudad, y el 31 de 
Octubre del aüo siguiente, do 1706, recibidas las 
bulns pontificias de su trn,s]ación, tomó, con gran
de aparato y solemnidad, posesión del obispado: 

1 

capítulo y en el signiontc, se cncncntran en el H.eal Archivo 
de Indias, con los títulos siguientes.-- Cartas y expedientes
del Presidente y de los Oidores de la Audiencia de Quito.·-· 
1700-1718. - Secretaría del Perú. - Secular. 

Cartas y expedientes de personas seculares. - Auuien
cia de Quito. -Secretaría del Perú.- Secular.- 1700-1715. 

Decretos originales expedidos para la Audiencia de (~ni
to: 1689-1759.- En la misma sección que los anteriores. 

(2) AzcARAY. -Serie cronológica de los Obispos de 
Quito. 

MENDIBURU. -Diccionario histórico-biográfieo del Perú. 
0DRIOZOLA.- Relación de ~os Obispos de Qnito.- La 

misma áe autor anónimo, que tantas veces hemos citado en
tre los Documcutos literarios del Perú. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



B84 LA CQI,ONIA 

antes gobernó con la jurisdicción que le trasmiti6 
el Cabildo y continuó firmando corno Obispo do 
Guamanga: t,omada la posesión del obispado, ~m 
tituló Obispo de Qnito.-_:Para la ceremonia. de re
cibir la posesión canónica de ht diócesis, snJió do 
la ciudad, y el día seüalado regresó á ella: el Ü<t
bildo eclesiástico le esperaba en la iglesia de la no
coleta, desde donde el Obispo subió montado á ca
ballo, con sombrero y capa magna: en la capilla 
de N u ostra Seüora de los Angeles, se vistió de poll
tifical, hizo la profesión de fe y prestó el jura-
mento de guarchr el patronato real: luego, bajo 
de palio, fué lle•raclo en })l'Ocesión á la Catedl'a!, 
acompañado ele todo el clero, do ln,s comunidnd('.H 
religiosas y del Cabildo seculae ele la ciudad: üll 

la Catedral se leyel'on las bulas, se cantó el T1: 

De~m'i, recibió el Prebdo el hmnenaje de obedic'll·· 
cia que le prestaron todos los eclesiásticos allí. 
presentes, y concluyó la ceremonia, dando la bmt·· 
dición al pueblo. De la Catedral pasó la prono: 
sión al palacio episcopal, donde el Cabildo hir.o la 
ceremonia de entregarlo a1 nuevo Prelado, abrioll
clo y cerrando las puertas de los aposentos pri 11 

cipales (3). 
El Ilmo. Seflor Ladrón do Guevara fué rntd 

bido en Quito con aclamaciones del más sinet~J·o 
regocijo: la fama de su mucho saber, generosidat 1 

y otras prendas hacía concebir fundadas e:-;pn 

---------

(3) Actas del Cabildo eeleBiástico de Quito.- Volu11tt'it 
de :í67G á 1709.- Eu el amhivo del Cabildo Metropolii.Htto. 

Datos relativos al Obispo Don Diego Ladrón de Gutl\'11 

ra. - (En el archivo histórico nacional de Alcalá).-· 11¡, 
legajo. 
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ranzas de que la diócesis prosperaría bajo el go
bierno de un Obispo, que tan notables muestras 
había dado de acierto en los dos obispados que 
había tenido antes. En efecto, una de las prime
ras atenciones del Señor Guevata fué salir á reeo~ 
lTer su diócesis, practicando la visita pastoral: al 
venir á la capital había visitado la,s ciudades y 
pueblos del tránsito desde Guayaquil hasta Quito: 
en esta primera salida eligió el camino del Norte 
.y llegó hasta Pasto. Era el Seüor Guevara va
rón noble, dadivoso y amigo del bien público: eu 
Panamá edificó la Catedral desde sus cimientos, 
levantó los muros de la ciudad y fortificó el cas
tillo de Chagre, gastando en semejantes obras 
gruesas cantidades de su peculio: en Guamanga 
fundó un convento de cannelitas descalzas, cos
teó la construcción de un puente y organizó la 
Universidad de San Cristóbal: en Quito constru
yó los dos grandes at·cos de cal y ladrillo, que, 
hasta hace poco, unían la manzana d.el convento 
de la Concepción con la opuesta, que pertenecia 
también al mismo monasterio: obra costosa y 
digna de ser conservada, como uno de los más 
célebres monumentos arquitectónicos de la ciu
dad, respetado por-la violencia destructora de su
cesivos terremotos. 

Había en el Obispo Guevara munificencia 
como de rey y cierto noble orgullo por la grande
~n, de las fa mili as á que pertenecía: el Presiden te 
Dicastillo era vazcongado; e] Obispo Guovara1 

eastellano: Di castillo, cabtlzud o, no cedía á nadie 
en punto á honores y preeminencias: el Obispo 
(\fltaba muy lleno de sí mismo y ante los ojos de· 
HU propia estimación la alteza de la dignidad e pis~ 

50 
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copal se haJlaha realzada por los empleos civiles 
y militares, que el soberano le había confiado: 
entre dos sujetos do tales prendas y defectos In 
discordia surgió el mismo día en que el Prebdo 
llegó á esta ciudad. 

Como el Presidente Dicastillo se hallaba en 
Quito antes de que llegara el Señor Guevarn, 
cumplió con lo prescrito por la etiqueta, y fué ol. 
primero á hacer al Prelado la visita de ceremonü1.: 
en ella hubo recíprocas atenciones de comedimíon"· 
to. ~ Aquel n:lÍsmo día pasó el Obispo á devol vor 
la visita: el Peesidente lo recibió en la puerta do 
su salón; ocnpÓ1 bajo dosel, un asiento más aHo 
que el que dió al Prelado, y no consintió que ésl.o 
entrara con la falda recogida: estas eran prúel· i · 
cas rituales de la ceremoniosa etiqueta de aqtwl 
tiempo; pero el Ilmo. Señor Guevara j nzgó hu · 
millada su dignidad personal, y exigió qno n11 

adelante se le trata.ra con las distinciones dehidntl 
á quien había desempeñado cargos tan elevad<>H1 

corno los de Presidente y capitán general.- 1 )j · 

castillo no quiso aflojar ni un punto· en honm•n¡¡ 
y preeminencias; y de esta cuestión sobre eo1;o 
monias de etiqueta nació la rivalidad y desrwt1ot' 
do entre el Obispo y el Presidente: porfortHtm, 
el Rey hjzo merced á este último de una plam 1111 

el Consejo dCJ Indias, y, con su ausencia, to1'1ni 
naron los disgustos, antes de causat· mayores <HI 

cándalos. ) 
En dos cosas puso grande empeño el l"'~r< 11iÍ 

dente Dicastillo: en proteger á los j ndígonm:; y 1 • 11 

favorecer á sus paisa1los, los vizcaínos, de los n11n 
les había entonces muchos en Quito: pl'ohildl, 
ocupar á l9s indios en trabajos forzados, l>n,\;, 
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ningún pretexto: no consintió que se dieran peo
nes para obra alguna privada, ni mucho menos 
para obrajes: todo debía contratarse libremente 
con los indios, quienes podían trabajar donde eli
gieran, y por el tiempo que les pareciera conve
niente. Respecto de castigos, fueron vedados 
todos absolutamente. Con semejante intempes
tiva libertad, los indios se desmoralizaron: aban
donaron el trabaJo, y se entregaron á la holgan
za. Después de los fuertes terremotos los cam
pos suelen ~ruedar estériles por largo tiempo: las 
provincias de Latacunga, Ambato y Riobamba. 
aún no habían convalecido todavía del cataclis
mo que las trastornó en 1698, y la. de Pichincha 
acaba.ba de sufrir un terremoto en 1704: mal 
trabajados los campos, estéril la tierra, esca
searon mucho los vível·es, se dejó sentir el ham
bre, y sus principales víctimas fueron los indios, 
que se entregaron al robo con desesperación: 
el terco Presidente no abría los ojos para ver 
los males que su indisereta compasión había 
acarreado á los rnismos indios, á quienes había 
intentado favorecer: antes cada día se empeci
naba más en sus resoluciones, y se tenía por fuer
te, no sieEdo sino obstinado. He aquí dos he
chos notables. 

Don J oaqnín de Ribm·a dió seis azotes á un 
indiezuelo, su criado, muchacho de trece años de 
edad, porque le hurtó un jarro de ¡plata: súpolo 
el Presidente, y, al momento, mandó poner pre
so á Ribera, y lo hizo meter de cabeza en un ce·. 
po: Ribera era un caballeí•o distinguido, y por 
sus venas circulaba la sangre del capitán Don 
Alonso ele Ribera, gobernador ele Chile, sn ilus-
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tre progenitor: tanta severidad no era amor de 
la justicia, sino brusco aparato de dominación. 
Dicastillo no averiguaba. nunca la causa, ni ha
cía por inquirir la verdad: le bastaba la queja 
de un inuio, para casi igar á los patrones é im
ponerles multas. La diminución de los tribu
tos fné otra de las conseeuencias n~;eesarias del 
inoportuno favor dado á los indios; pues, co
mo éstos no tenían jornales, porque :no que
l'Ían trabajar, tampoco tenían con qué pagar 
el tributo á la caja real : faltos de trabajado
l'es, decayeron los obrajes, hubo escasez do 
telas, y las pocas que se tejieron no pudieron 
menos de venderse á precios muy caros. LoH 
indios no sólo sufl'ieron hamb1·e, sino que pa-
decieron también desnmlez. a, úómo había11 do 
comprar telas para su vestido, si carecían do 
dinero~ t,De dónde ha,bían de sacn,r dinero, Hi 
no trabajaban~. _____ IIolgando estUvieron en la 
pereza~ pero hambrientos y desnudos: las cú1:· 
celes se poblaron de ladrones y de deudores d11 

tributos. 
Ni fué ésta la única desgracia qne ocasion6 {t, 

· la colonia el mal ac0nsejado Presidente: decrot/1 
que la libra de carne se había do vender á un pt'() · 
cio determinado, al cua 1 no era permitido por eir" 
cunstancia alguna amnentarle ni un maravedí: 
tan inconsulta disposición arruinó á los abaf4o, 
cedores de ganado: dejaron de introducirlo on In. 
casa de rastro, y llegó día en que no hubo cnrtHI 
en la ciudad: faltó por algunos d~as el cebo, y l1t 
población tuvo de pasarlo á oscuras. Para ro 
mediar los males que sus indiscretas disposieio · 
ues habi.an causado, llamó el Presidente á Don 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



EL PHESIDENTE DIC.\.STILLO 380 

.Tuan do Villasís, y le mandó que introdujera sn 
ganado en la carnicería: Villasís contestó que to
davía no habia llegado el tiempo, eu que, por la 
contrata, debía proveer de carne á la ciudad: el 
Presidente le replicó con amenazas: Víllasís ale
gó que su ganado estaba todavía muy flaco; pero 
Dicastillo lo despidió de su presencia, intimándo
le con autoridad la orden de matar su ganado y 
vender á tres reales la arroba de carne, que siem
pre se había solido vender á cuatro: hizo aun 
más: dispuso que el ganado de Villasís fuera traí
do por la fuerza inmediatamente á la carnicería. 
En tal conflicto, Villasís apeló á la Audiencia., 
pidiendo revocación de la orden del Presidente: 
era ya tarde y los Oidol'es terminaban el despr~.

eho; pero tanto instó y suplicó Villasís, que el 
Doctor Ricaurte acogió la solicitud y se impuso 
de ella; mas, cuando iba á pronunciar una reso
lución favorable, su compañero de tribunal, el 
Doctor Fernández lo dejó solo y salió precipita
damente, sin querer firmar: Ricaurte llamó á su 
colega, y se trabaron de palabras, y con voces 
destempladas se insultaron y oprobiaron uno á 
otro: al ruido acudió Don Cristóbal Jijón, amigo 
de Fernández, y tomó parte en el pleito, amena
zando con un trabuco á Ricaurte: las voces, los 
gritos, la algazara eran escandalosos: ·llenóse de 
gente el palacio y uno de los alcaldes tomó preso 
á Jijón y lo llevó á la cárcel dd ayuntamiento; 
mas, apenas había entrado en ella, cuando el Pre
sidente fué en persona á sacarlo y lo puso en li
bertad. Jijón era amigo y paisano del Presiden
te: en la ciudad era público, quo para los paisa~ 
nos de éste no había leyes ni ordenanzas; y has~ 
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ta á los esclavos de los vizcaínos se hizo tras
cendental el favor del Presidente (4). 

Vivía en Quito Don 1\iiguel de Santistevan, 
vizcaíno de nacimiento y, por lo mismo, paisano 
del Licenciado Dicastillu : cierto 9-ía, Don José de 
Marzana, teniente de corregidor, mandó prender á 
un negro esclavo de Santistevan, y lo metió en la 
cárcel, en castigo de la insolencia con que el escla
vo en público habia faltado muchas veces al res
peto al teniente: Santistevan fué á la cárcel, y 
por su autoi,idad sacó á su negro: presentóse el 
teniente y le reprendió su atrevimiento; de las pa-
labras pasaron á las obras, y la riña se convirtió 
en duelo: desenvainaron las espadas y se acome
tieron: el negro tomó parte en defensa ue su amo; 
asió, á traición, del pie deTecho á Marzana y lo do
rribó en tierra: San tiste van se precipitó sobre él; 
y, lo habría asesinado villanamente, sí los otroH 
presos no lo hubieran contenido, sujetándolo por 
la espalda. Tan punible escándalo quedó sin cas
tigo: Santistevan vendió su esclavo á un minero 
de Barbacoas, y el Presidente deshizo con su an-~ 
toridad cuantas düigen0ias practicó el tenionto 
para castigar el ultraje, que en su persona se ]m
bíu. cometido contra la justicia. Smltistevan Hn 

paseaba en público, con aire de triunfo, burlún· 
------·-~··· 

(4) Expedient~ sobre lf\,S cliscoedias ocurl'idas entro loH 
Oidores Don J nau Ji'ernánclPZ Pérez y Don J tmn de Rica111'. 
te.- 1705-1720. - [8ecrotaría del Pe!'Ú. - Secular. - A 11· 

diencia de Quito.- En el Real At'chivo de Indias en S<~l'i 
lla].- Dicastillo tomó posesión de la presidencif\, el 28 <In 
.Agosto de 1703: estos dos hechos tan <mcandalosos ocnrrio. 
ron e17 de Mayo, y el25 de Junio do 1705.- La fanegn do 
maíz llegó ú ntlcr seis pesos, y ht de cebada cuatro. 
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doso de Marzana. - El Cabildo socnlal' se queJo 
del ateopello perpetl·ado contra el teniente, y el 
Presidente calificó ele faltamiento á, su persona la 
queja del Cabildo, y lo humilló todavía más, im
poniéndole una multa de quinientos pesos. Tctu 
envilecidos estaban los quiteños y tan apocados 
con los abusos de autoridad consumados por el 
Presidente, que no hubo nn solo abogado que se 
atreviera á fiemar siquiera los escritos1 que en su 
defcinsa. presenta.ba el Cabildo: la ciudad estaba 
desgobernada: entre los mismos espafloles reina
ban ln envidü1 y la emulación: los vizcaínos so 
habían hecho insoportables, y hasta odiosos áun 
á sus mismos compatriotas. El Presidente Di
castillo, en su aposento privado, levantó un solio7 

y á todos recibía sentado bajo dosel; y no había 
criollo por respetable que fuera, á quien no lo 
'Jl'atara familiarmente do tú y ele vos. Por for-
'%funa, tan mala situación duró poco tiempo; pues 
el Presidente, desabrido de las contradicciones 
que le suscitó el Obispo, dejó el mando 1 renun~ 

ció el cargo y se trasladó á Lima: su gobierno 
fné de dos afws, y en el1os ocasionó disturbios y 
rencül'es, que fueron demasiado perjudiciales á la 
colonia. 

II 

Como su~esm' del Licenciado Don Francisco 
Dieastillo, obtuvo el nombramiento de Presiden
te Don .Juan de Sosaya, oriundo de Navnrra: So
gaya no era letrado sino militar, y había servido 
el cargo de corregidor de Guayaquil. Tomó po
sesión ele la presidencia á principios de Marzo de 
1707, casi. dos aüos después ele lmber queda<io Ya-
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cante. Bajo el régimen de la dinastía de Aus
tria, observaba el Consejo de Indias cieetas cos
tumbres tradicionales, que habían venido á ser 
con el tiempo leyes en la administración de las 
colonias; así, desde qur~ en 1564 se fundó la A u
diencia de Quito, hasta 1707, todos los Presideli
tes de ella habían sido togados, es decir, hombres 
de letras, graduados en Universidades, y no gen
te de la milicia. Sosayn fué el prLner Peesideu
te de eap(t y espoda; pues ademis del gobierno 
civil y autoridad judicial que habían tenido su:-; 
predecesores, se le concedió también el poder mi
litar, pero bajo la inmediata dependencia dd 
Virrey de Lima, de modo que el título de ca
pitán general que se le dió al Presidente So-
saya, fué más bien un mero houor que una a.u-· 
toridad. 

Había entonces en la administmción de la~1 
colonias una práctica censurable, introducida en 
los últimos años del reinado de Carlos segundo, uo
mo un arbitrio para sacar recursos para el siompt•o 
apurado tesoro españJl :. esa práctica consistía en 
la venta de los empleos, destinos y cargos de g<~ .. 
bierno: por un sentimiento de pundonor, se di¡.;i"· 
mulaba la venta, dando al precio en que se compra·· 
ban los cargos públicos, el nombre de ser·vicio ho. 
cho á su Majestad. El primero que compró In 
presidencia ele Quito fué Don Domingo de Ez<\Y· 
za, el cual, (:~omo lo hemos dicho ya), no llegó {~ 

tomar posesión de su empleo: el capitán Don 
Juan de Sosaya sirvió á Felipe quinto con voin Lo 
mil pesos, para aleanzar el cargo de Presiden Lo 
de Quito. Sosaya fué el segundo Presidente nont" 
hrado por Felipe quinto; y el décimo octavo <HI 
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el orden de sucesión de los que gobernaron en 
tiempo de la colonia. 

No habían pasado todavía ni tres anos com
pletos desde que Sosaya tomó posesión de la pre~ 
sidencia, cuando Guayaquil fné visitado por una 
nueva invasión de corsal'ios. En 1709 era corre
gidor de Guayaquil Don Jerónimo Boza y Solís; 
y á su negligencia en defender la ciudad, se de
bieron los triunfos fáciles y las escándalosas ga
nancias de los corsarios. Referiremos cuál era el 
estado en que se encontraba entonces Guayaquil. 

A consecuencia del incendio y del saqueo, 
que sufrió el año de 1687, quedó en un estado de 
pobreza y de ruina casi completa: como se ale
gara que el lugar en que estaba la ciudad, era 
muy desventajoso para la defensa., se ordenó que 
fuera trasladada á Sabaneta, punto situado en lo 
interior, y á donde no era posible que arribaran 
piratas. Duro se les hizo á los vecinos de Gua
yaquil el obedecer esta orden, y trasladar la ciu
dad á un sitio, donde estar:ían menos expuestos á 
las invasiones piráticas ·indudablemente, pero 
donde, en cambio, carecerían de las ventajas pa
ra el comercio, alejándose de las costas del mar. 
La traslación de la ciudad á un punto tan inade
cuado, luego fué cleshechada, como un proyecto 
inspirado por las desgracias que acababan de so
brevenir á los moradores de ella; pero se pensó 
seriamente en trasladada h un sitio más separa
do de las faldas del cerrito de Santa Ana, y se 
eligió la parte de la sabana, donde está edificada 
al presente la iglesia Catedral.- El Virrey Con
de de la :Thionclova dió la orden para que el asien~ 
to de ln ciucla.d se trasladara definitivamente á 
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----·-----------
otra parte, y confirmó la elección del sitio, hecha 
con aprobación del Presidente y del Obispo: de
lineóse la ciudad: trazóse la plaza, se adjudica-
1'011 solares para los vecinos y para la iglesja pa
rroquial: ésta se improvisó én el mismo sitio, 
donde hoy se levanta la Catedral: la fábrica de 
la nueva ciudad se acometió eon entusiasmo. 
Sin embargo, los dueños de casas en la ciudad 
antigua resistieron pasar al nuevo sitio, y Don 
José Pérez de Villamar, uno de los regidores 
perpetuos de la ciudad, fingiendo un viaje á 
la feria de Portovelo, pasó ocultamente á Ma
drid, y alcanzó una cédula, por la que se dispo
nía, que la construcción de la ciudad en el nuevo 
plano se llevara adelante; pero sin obligar á des
hacer sus casas á los que prefirieran quedarse en 
la ciudad antigua: de aquí tuvo origen la división 
de Guayaquil en dos ciudades, ciudad nueva y 
ciudad vieja. La notificación de la cédula al co
rregidor de Guayaquil coincidió con la noticia del 
fallecimiento de Carlos segundo: aprovechándo
se, pues, de esta circunstancia continuaron lafJ 
medidas hostiles contra los vecinos de ciudad vie
ja, hasta que, al fin, los dejaron tranquilos. Eu 
los primeros ·años era tal el afán de trasladar la 
ciudad al nuevo sitio, que no se permitía ni si~ 
quiera reparar las casas que amenazaban ruina 
en la antigua, ni mucho menos edificar otras do 
nuevo: á ningún escribano se le consentía auto
rizar escritúras ni otros documentos en la ciudad 
antigua, y, á la fuerza, se hizo pasat de ésta á ]n, 
nueva á todos los artesanos do cualquier ofleio 
que fueran. Una de las más imprudentes medi-· 
das fué el o bstruír todos lós manan tinles de ag1.m 
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el ulce, que había á raíz del cerro; y de tal modo 
los cegaron que desaparecieron para siempre: al 
que se manifestaba adverso á la traslación de la 
ciudad, si era sujeto influyente, lo desterraban; 
así hicieron con el Prior del convento de Santo 
Domingo, á quien lo echaron fuera, porque disua
día á los vecinos de trasladarse á la nueva ciudad. 
Empero, vino el invierno, las lluvias fueron exce
sivas y el río creció: la ciudad nueva, inundada, 
se convirtió en lago, y durante tres meses conse
cutivos las señoras no pudieron salir de sus ca
sas: las fiebres comenzaron á diezmar la pobla
ción: . entre tanto, habían pasado como catorce 
años desde la última invasión de los piratas y la 
cédula alcanzada por Villamar tuvo cumplimien
to, merced á circunstancias bajo otro respecto 
muy desfavorables. Don José Pérez ele Villamar 
fué uno de los cautivos, que los piratas retuvie
ron en la Puná: un hijo suyo y un yerno fueron 
asesinados en aquella ocasión. 

En 1705 Guayaquil sufrió un terrible incen
dio; y, no obstante, en 1709 reparadas sus pérdi
das, la ciudad caminaba apresuradamente á un 
estado de riqueza y prosperidad halagüeño, cuan
do la invasión pirática de W oodes Rogers y sus 
0ompañeros cayó sobre ella, y afligió y desalentó 
á sus moradores.- Con motivo del advenimien
to de los Borbones al trono de España, algunas 
potencias europeas se aliaron con el Austria, pa
ra impedir el predominio de Franciay su amena
zante engrandecimiento: vino luego la guerra de 
sucesión, y el Emperador Leopoldo, que sostenfa 
que sus derechos á la corona de España no po-

. clían ser defraudados de ninguna manera por el 
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testamento de Carlos segundo, cedió en propie
dad á la Gran Bretaña todos los territorios ele 
que, por medio de las armas, pudieran hacm·se 
dueños los ingleses en las colonias hispano-ame
l'icanas. Estimulados con esta concesión algunos 
ricos de Inglaterra, armaron dos buques, llama
dos el IJuq1w y la Duquesa,, para enviarlos á expe
dicionar sobre las costas americanas del Pacífico. 

El Duque estaba armado de treinta c.añones 
y tenía ciento ochenta hombres de tripulación: 
la Duquesa tenía veintiseis cañones y ciento cin
cuenta tripulantes: el mando del Duque se con
fió al capitán 1,71( o o des Rogers, y como primer pi
loto de la expedición vino el célebre Dampier, 
muy conocedor de estas regiones. Los buques 
expedicionarios se hicieron á la vela de la Rada 
real cerca de Bristol el 2 de Agosto de 1708, (con
tando las fechas según el estilo del antiguo ca
lendario inglés), y el15 de Enero del aüo siguien
te, después de haber doblado el cabo de Hornüs, 
se encontraron en el mar del Sur. Dirigiéronse, 
como á tientas, hacia la isla de J un.n Fernández; 
detuviéronse algunos días en ell¡:¡,, y luego, conti
nuando el viaje, arribaron á la13 islas de los Lobos. 

A fines de Abril, anclaron en 1a isla de San
ta Clara ó el Amortajado, ya en aguas de la ánti
gua Audiencia de Quito: la flotilla expediciona
ria estaba aumentada mediante las presas de tres 
naves pequeñas mercantes que había hecho en 
días anteriores, y, por consiguiente, tenían como
didad para dar un asalto á Guayaquil. Dejaron 
los buques surtos en la Puná, se apoderaron do 
la aldeilla de la isla, tomándola de sorpresa, y co
menzaron á subir aguas arriba., remando con es-
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fuerzo, á fin de caer sobre la ciudad, antes que en 
ella pudieran sus moradores prepa rnrse para la 
defensa. El 2 de Mayo de 1709, por la noche, 
llegaron casi al feente de la ciudad: desde lejos 
vieron que en el cerro de Santa Ana había mu
chas antorchas, y que otras discurrían en abun
dancia por la ciudad: detnviéronse, sospechando 
haber sido descubiertos, y que en la ciudad se ar
maban para rechazarlos: en medio del silencio de 
la noche alcaHzaron también á percibir el tañido 
de campanas, que resonaba á distancia: Rogers 
preguntó á un indio, que servía <le piloto en una 
de las chalupas, si, acaso, sería aquello la cele
bración de alguna fiesta religiosa; y, como el in
dio respondiera que no, se confirmaron los inva
sores en su sospecha de qu'3 habían sido descu
biertos: la soE~pecha se trocó luego en certidum
bre, oyendo que un individuo decía á gritos en la 
orilla, que lps piratas estaban ya apoderados de 
la Puná.- Con la persuasión de que habían si
do descubiertos, y de que la ciudad estaba aper
cibida para la defensa, los corsarios vacilaron: 
unos querían acometer; otros lo rehusaban: una 
hora entera perdieron en estas disputas: lama
rea comenzaba á bajar y acordaron retirarse á 
una legua de distancia de la ciudad, para esperar 
la nueva creciente, y dar el asalto á la madruga
da. En ~.quel momento eran las dos de la mafla
na: el cielo estaba oscurísimo y los piratas creían 
haber oído en la ciudad dos cañonazos y algunos 
disparos de mosquetería. Pero Ílqué era lo que, 
en verdad, había pasado? ~Estaba Guayaquil á 
punto para rechazar la invasión que le amagaba? 
Desde el 20 de Abril se habían recibido en la ciu-
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dad noticias circunstanciadas acerca de la aproxi
mación de los corsarios; pero en lo que menos 
pensaba su corregidor era en fortificarla y en ha
cer frente á los enemigos: las antorehas que és
tos vieron eran las luminarias, con que los mu~ 
latos de ciudad vieja estaban celebrando las vís
peras de la fiesta de la Cruz, el 2 de Mayo : las 
campanas que tocaban al arma, eran los rep1qnes 
de la iglesia parroquial: los cañonazos y las des
cargas ele mosquetería, los estallidos de los cohe
tes y juegos de pólvora de la función reEgiosa con 
que el pueblo estaba divertido. La población ha
bría podido ser tomada ele sorpresa, si en los in~ 
vasares hubiera habido valor suficiente para asal
tarla. Anclando éstos á más de dos millas de dis
tancia de la ciuda<;l, pasaron en vela todo el res
to ele la noohe, haciendo -tiros de cuando en cuan~ 
do contra los árboles de la ribera, de miedo de 
las emboscadas que pudieran haber preparado lofl 
vecinos de Guayaquil. 

La tropa de los corsarios se componía co
mo de cuatrocientas plazas, entre las cuales ha
bía no sólo ingleses sino franceses y hasta por·· 
tugueses y catalanes: unos cuantos soldadosquc
daron en la Puná, custodiando más de trescien
tos prisioneros, entre negros esclavos y perso
nas de cuenta: á estos últimos, para mayor se
guridad, los tenían engrillados y encadenados : 
los corsarios estaban .bien armados y la Duquesa,, 
que, como dijimos, era barca cañonera, con dor-1 
chalupas y una fragata, púdían a vanz,ar muy bien 
hasta el frente de la ciudad; pero, así que CO·· 

menzó á rayar el alba, volvieron á disputar entro 
los tres capitanes Dover, Courtney y Rogers so-
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bre lo que deberían hacer, y determinaron em
plear como estratagema una tmición, propia de 
cobardes. Permaneciendo anclados á distancia 
de la ciudad, enviaton á ella por mensajel'o al te
niente de la Puná, acompaüado del ~ocinero de 
uno de los buques, con el eneargo de proponer al 

. corregidor, que les compraran los negros que ha:.. 
bían hecho prisioneros en una de ]as embarca'" 
ciones apresadas entre Paita y Guayaquil, y ade
más todas las mercaderías que habían traído de 
Inglatena: los enviados llegaron á la ciudad, hi
cieron las propuestas .al corregidor, y Doc. J eró
nimo Boza y Solís, en -vez de acometer á los ene'" 
migos y defender la ciudad con las armas, se tras
ladó á bordo de las chalupas y permaneció easi 
un día entero conferenciando con los piratas: la 
indolencia del corregidor, su cobardía y el cono
cimiento de que la ciudad estaba no solamente 
despreveüida sino desarmada Y aterrada, infun
dió brío á los corsarios, y cambiaron de tác.tica: 
ya no fueron tratos de comercio, ya no hubo pro
posiciones amistosas: amenazaron prender fuego 
á la ciudad y apoderarse del puerto con las ar
mas: al día siguiente estuvieron anclados en la 
ría .al frente de la ciudad: exigieron cincuenta 
mil pesos de rescato para no incendiarla; y, mien
tras se colectaba el dinero, intimaron que se les 
habían de entregar rehenes, para seguridad de 
cumplir lo estipulado: diéronseles los rehenes, se 
les permitió además desembarcar, y, sin encon
trar ni la menor resistencia, se enseñorearon de 
la -población. Hn.bía á la sazón en Guayaquil 
más de mil hombros capaces de tomar las armas, 
entre comerciantes, foxasteros y vecinos de la ciu-
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dad; pero el corregidor estuvo tan cobarde, qne 
se humilló á redimir Guayaquil, pagando el res
cate exigido por los corsarios: puso contribución 
á todos los moradoees ricos de la ciudad, y con
sintió vilmente que ésta fuese saqueada. Los pi
ratas se alojaron en las dos iglesias parroquiales: 
los almacenes estaban cen·ados y descerrajaron 
las puertas, para pillar cuanta harina, vino y ca-: 
cao había en ellos: no dejaron casa sin visitar, 
ni pieza alguna interior, por recóndita que fuese, 
sin registrar: la mayor parte de los vecinos ha
bía huí do con la noticia de Ja llegada de Jos cor
sarios, esparcida en Guayaquil el día tres al ama
necer, y las casas estaban abandonadas; sin em
bargo, en una de la orüla sorprendieron á unas 
jóvenes y les quitaron varias joyas que ellas ha
bían escondido bajo sus vestidos: principiaron á, 
abrir hasta las sepultm·l:ts en las iglesias, aguijo..: 
neados por el ansia de encontrar los tesoros, que 
suponían que los guayaqtüleños habrían escondi
do anticipadamente. Cinco días enteros perma
necieron en la ciudad, y el 8 de Mayo regresaron 
á la Puná, cargando en sus chalupas y en otras 
embarcaciones, de las que en aquella época ser
vían para el comercio por el río, un botín consi
derable, adeniás del rosca te y del precio de varias 

. met·caderías vendidas eu la ciudad. ·Empero ht 
naturaleza se encnrgó del castigo: los corsarios 
se alejaban contagiados de fiebre; la epidemia 
contraída en Guayaquil, se propagó en la tripu
lación y muchos perecieroú, antes de abnndonar 
las eostas del Ecuador. 

Esta expedición merece un recne.rdo, por el 
orclen.y la c1isciplina.sev~ra qüe reinó en los bu.: 
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ques, sin permitirse ni la más ligera desobeclien
. cia á los jefes: éstos mismos estaban sujetos á 
las capitulaciones que hicieron y á los reglamen~ 
tos que se impusieron antes de principiar el via
je: Rogers seguía, día por día, la crónica de la 
expedición, escribiendo cuanto acontecía y con
signándolo en un libro, que se ponía á la vista de 
todos, para que cualquiera advirtiera las faltas 
que notara, sin que esta circunstancia sea para 
nosotros garantía segura de verdad. 

Los expedieionarios fueron castigados por su 
misma codicia: violaron las tumbas, para buscar 
riquezas, y los miasmas deletéreos del sepnlero, les 
emponzoñaron la vida: la fiebre hizo con los inviL
sores lo que debiera haber ejecutado en ellos con 
las armas el indolente corregidor. La conducta 
criminal de éste le ocasionó un sumario dilatado: 
estuvo preso en Lima algunos años; y, como á 
los ve in te, el 3 de Agosto de 1730, terminado el 
juicio, pronunció el Consejo de Indias la senten
cia definitiva, por la mml se le declaró culpable 
de negligencia en la defensa de Guayaquil, y se 
le impuso una 1nu1ta de ocho mil pesos. Esta 
sentencia caía sobre Don Jerónimo Boza y Solís, 
cuando estaba ya envejeciendo: era nativo de 
Tenerife en las Canarias, y se hallaba entonces 
en los cincuontn y cuatro años ele edad (5). 

(5) Sobre la traslación de Guayaquil del sitio de ciudad 
vieja á ciudad u neva, existen varios documentos. - Cartas y 
expedientes de personas ser,ulares del distrito de la Audien
cia de Quito vistos en el Real Consejo de Indias. - Aflos de 
1681 á 1699. -(Archivo dcindias en Sevilla.- Audiencia de 
Quito. - Simancas. - Secular). 

Cmwenta y ocho vecinos piclíeron la trn,slación l1c la ciu-
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La flotHla expedieionaria de ]os corsarios ba
jó hasta las costas de California, de donde se di
rjgió á la Oceanía, tocó en el cabo de Buena Es
peranza y por fin arribó á Inglaterra, á los tres 
años de haber salido en busca de riquezas: Rogers 
entregó á los armadores, como producto de la ex
pedición, u na suma pingüe, con la cual se dieron 
por bien empleados todos los gastos hechos para 
equipar los buques expedicionarios.- Continue
mos la relación de lo que aconteció aquí en la co
lonia. 

Poco tiempo gobernó la dióce::;is de Quito el 
Ilmo. Seüor Ladrón de Guevam; pues, el primo· 

dad: doscientos cincuenttt y nueve se opusieron á E'lla. Pnú 
comisionado par·a inspeccionar personalmente el sitio el Do(l· 
tor Don Cris!;óbal de Cevallos y Borja., Oidor de Qnito, é in
formó que con vení.a la traslaei ón. 

En 1682 Don Lnis Osorio Venegas, ingeniero mayo1·, {t 

qtüen se le mandó examinur los puertos del Pacífico, declaró 
que el de Guayaquil era bien situado, y que podía ser defen
dido fácilmente. - Se nos })l'eguntará, tal vez, ~por qué so 
opuso el gobiemo á que Guayaquil continuara en el sitio do 
ciudad vieja? - En la nmTnción lo hemos insinundo ya: so 
proyectó rodem· á la cinüad de un muro de Ml y ladrillo pa
ra ponerla., de em maner1:1 1 en condiciones más ventajosas 1m· 
)·a la defensa. 

Respecto de la invasión existen los documentos signÍe\1· 
tes: 

WoODES ROGERS~ - Viaje al redodot· del mundo. (!1]:-J. 

m·ito en inglés y t.t-aducido al fl'ancés. - La edición franem-m 
es de 1723, en Amsterdam). Ln relación de Rogers, segú11 
nuestro juicio, no es mny veríuic;n, pues el autor ha tlesfigll·· 
rado toclo lo que podía deshonrar á los expedicionarios. -" 
De esta relación ó diario de -viaje hay un extracto en el 'l'o·· 
mo 15° de hL Húdoric~ geneml ele los vi((jes, citada en el e!tpf
tnlo anteriot'. 

VELASCO. - Histvl'in del Hcino de Quito. - (Historia 
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ro de Junio de 1710, salió de Quito para Lima, y, 
el29 de Agosto del mismo año, se hizo cargo del 
gobierno interino del "'rirreinato del Perú: en Qui
to quedó como Vicario General del Obispo, el 
Doctor Don Pedro ele Zurnárraga, entonces Arce
diano de esta Catedral. El Señor Guevm'a renun
ció luego el obispado, alegando su avanzada edad, 
los achaques ele su salud, á la cual le era daño
so el clima de esta ciudad, y finalmente su tran
quilidad y decoro personal, pues conocfa que 
aquí le sería punto menos que imposible guar
dar armonía con la Audiencia y con los Presi
dentes: los ministros reales, d0cía el Ilmo. Se-

modema.- Libro tet·cero, pármfo quinto). Cuanto el Pa
dre Velasco refiere acerca de la invasióu de 1709 es inexacto: 
no fué Cliperton el Jefe de lo.s aventureros, ni el tul Clerck 
era pirat~t. 

ALSEDO. (Don Dionisio). - f:Jompendio histórico de la 
provincia de Guayaquil, Capítulo 13' - Equivoca la f(~cha, 

pues la fija en 1707, ctHtndo fné en 1709: dice que el Jefe de 
los expedicionat·ios fné Guillermo Dampier, y no fné Dam
pier sino W o ocles Rogers: Dampier era el primer piloto de 
la expedición, y no el Jefe. Además tampoco W o ocles Ro
gers era el único Jefe, pu¡¡s había ott·rs dos más, como 
lo hemos referido en el texto. - l\'Ienos inexacto es Alsedo 
en las noticias que de esta expeltción da en su A·viso Mstó
t•ico. 

ÜJWALLOS.- (El Seftor Dr. D. Pedro Fermín).- Resu
meH de ht Historia del Ecuador.- ('l'omo segundo, capítulo 
segundo). Lástima c.s qne d Seftor Cevallos, creyendo á cie
gas lo que dice el Padre Velasco, haya incmrido en los mis
mos errores que éste relativamente á Clipcrton y á Clerck.: 
en primer ltlg·,u· no hubo en 1709 d,Js invasiones á Guaya
quil, sino una sol;t, y éBa la de Rog~rs y sus compañeros: en 
segundo lugar, el tal I~nrique Olerck de Velasco y ele Alsedo 
ni fné pirat\1 ni fné inglés ni fné Euriqne. 

En efecto, Don Chtrlos Enríquez era un espaüol, que vi. 
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fwr Guevara, no han dB querer prestarme los ho
menajes, que se deben á quien ha sido Virrey del 
Perú; y yo, por mi parte,· no podré menos de 
exigirlos: con que, el acuerdo entre la Audiencia 
y el Obispo será imposible. La renuncia fué pre~ 
sentada por el Rey á la Santa Sede, y el Papa 
Clemente undécimo la aceptó, señalando al Pre
lado dimisionario la congrua de ocho mil pesos 
anunJes, que debían pagarse de las rentas del 
obispado, El Señor Guevara tenía entonces más 
de setenta afws de edad: su renuncia fué admi
tida en 1717; por lo cual, terminado el tiempo do 
su gobierno como Virrey interino del Perú, so 

no en la expedición de Naebol·ongh en 1670, como intérprete, 
y que, hecho prisionero á traición en Valdivin., recibió la 
muerte en Lima en 1681. Vbase á BARROS ARANA en su 
Histm·ia general de Chile (Tomo quinto, Parte cuarta, capí
tulos 18 y 19), donde ha dilucidado con suma erudición esto 
punto. 

Finalmente, entre nuestra, narración y la de Cevallos hay 
·1ma discordancia notable en cuanto á fechas, pues CevalloH 
dice que los piratas llegaron á Guayaquil el 22 de Abril (lo 
.1709, y nosotros esceibimo:;; que fué el 2 de 1\'la.yo de aqnol 
año: ¿cómo se explica esta üifereucia1 ¡,Cnál de las dos fO
chas es Ir. verdadera! .... C.vallos no solía citar siempre la:-; 
fuentes que le servían para sn narración; sin embargo, i'.ll 

conoce qne tuvo á la vista indudablemente la traducción frn,n
cesa del Viaje de Rogers: ah o m bien, Rogers refiere qno o.'l
tnvieron en la ría de Guayaquil, el 22 do Abril, pero es por
que en aquella época los ingleses usaban todavía el calonda· 
l'iO juliano, J ilo el gregoriano: el calendario gregoriano }Jtl 

·adelanta diez días en el cómputo de las fechas al oalendnl'Ío 
juliano: de este modo, el 22 de Abril en el viejo estilo eorre:+ 
ponde al2 de Mayo en el estilo nuevo. Los ingleses adopta. 
TOn la reforma del calendario en1752: los espaüolcs la reeí. 
bieron desde 1582. 

Por lo que hace á la conducta del corregidor, nnestl'a na. 
rración se apoya en documentos dignos de c1·édito, como xo11 
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embarcó para Espa,ña; mas, no logró regresar á 
su patria, porque fa,lleció en Méjico, el 9 de No
viembre de 1712. .:._ En aquel mismo aflo se reci
bió en Quito la cédula real, por la que se decre
taba la supresión de esta Audiencia, y la incor
poración de su distrito en el territorio de la Can
cillería real de Bogotá (6). 

los que figuran en el expediente del juicio criminal que se le 
siguió por la entrada de los enemigos en Guayaquil.- Ex
pediente sobro los excesos cometidos pot· Don Jerónimo Bo
za y Solís, corregido¡· de Guayaquil. -1712-1718.- Autos 
seguidos contra Don Jerónimo Boza y Solís, pot· haber entre
gado la ciudad de Guayaquil {t los corsarios ingleses.- Es
tán en la sección, que, en el Archivo de Indias en Sevilla se 
titula Escribanías de Odnwra. - De la lectura de estos docu
mentos se deducen las inexatitndes de Rogers en su Rela. 
ción: no fué cierto que se apoderaron de la ciudad después 
de un combate, pues tanta incuria tuvo el corregidor que ni 
siquiera hizo componer las ann<ts, que estaban tomadas é\e 
orín: la víspera de la llegada de los pirat¡¡,s volvió á G-uaya
quil un mozo herrero y principió á reparar las armas. Los 
corsarios, así que desembarcaron, lo primero que hicieron fné 
hat·tarse de aguardiente y anclar borrachos: si el corregidor 
hubiera cumplido con sn deber, no habl'Ía vuelto uno solo á 
sus chalupas. En la, ciudad anclaban en grupos de á cinco: 
en una hacienda un negro con una escopeta los puso en fuga. 
La ruindad de los eo1Tegidores fné, pues, la verdadera causa 
de las invasiones piráticas contra Gmtyaquil en tiempo de la 
·colonia. 

(G) Expediente sobre la renuncia, qne del obispado de 
Quito hizo Don Diego Ladrón de Gnevam.- 1717.- (Real 
-Archivo de Indias en Sevilla). - La renuncia fné elevada al 
Rey el aüo de 1712, y fué admitida por el Papa en 1717. -
Como el Obispo pidió que se le dieran diez mil pesos anuales 
ele congTna, sacados de las rentas de la diócesis de Quito, no 
se dió curso á la renuncia: el Rey le ofreció que se le darían 
cuatro mil, y el Obispo no se conformó é indicó que más 
bien le pusieran auxiliar: como tampoco esta pretensión fne-
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El capitán Don .Juan de Sosaya gobernó co
mo Presidente hasta el año de 1714: el período 
de su mando fué turbulento, por el desacuerdo, 
en que ca.si siempre estuvieron el Presidente y 
los Oidores. - Los Ministros del tribunal eran 
entonces el Doctor DonJuan de Ricaurte, el Doc
tor Don Tomás Fernández Pérez, el Doctor Don 
],ernando de Sierra Osorio y el Doctor Don Cris
tóba,l de Cevallos y Borja: e} destino de Fiscal 
lo sirvió muchos años Don Antonio Ron. - Hi
caurte era hombro de genio áspe:·o: lo protegió 
el Presidente :Mata, y lo; persiguió el Presiden te 
Dicastillo: de esta Audiencia rué trasladado á la 
(le Panamá. Para reemplazarlo, vino Don Símón 
de Ribera, cuyas costumbres fueron· más escan
dalosas que las de Ricaurte. Por motjvos, acer
ca de los cuaJes 1:1 historia no puede menos do 
gúardar un decoroso silencio, el Oidor Ribera fuó 
enemigo del Presidente Sosaya, y, cuando ésto 
salió de Quito, aquel tendió acechanzas contra su 
vida, y procuró que no regresara á España. So
saya era ya anciano: estaba casado con Dofla 
:Micaela Ontañón y tenía dos niñas solteras; po
ro, como esposo, no güzó d8 la honrosa paz del 
hogar doméstico. Durante el período de su go
bierno, se vió además sometido á graves humi
llaciones; pues, por una cédula real de 31 de Ju
lio de 1711, se le condenó á privación temporal 
de la presidencia, mientras se practicaba. la visi~ 
ta personal y se hacía pesquisa de su conducta, 
para avel'iguar la verdad ele los denuncios, que ~:Jo 

.. 
1'11 aceptable, se le sei'lal!Ll'Oll OChO mi.l peSOS y Se decretÓ q110 
ht renuncia fuese presentada, al Papa. En estas gestiont'H 
transcurrieron eineo aüos. 
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habían hecho contra él. En 1712, vino á Quito 
con el cal'go de gobernador interino de estas pro
vincias, el Doctor Don Juan Bautista de Orueta 
é Irusta, el eual traia la, comisión de residenci11r 
al Presidente: vióse, pues, Sosaya privado del 
mando y perseguido: se le intimó que, mientras 
se practicaba la visita, saliera del territorio de la 
Audiencia, y se le seflalaron, como lugares de 
confinio, Piura al Sur, ó San Sebastián de la Pla
ta al Norte: Orueta era alcalde del crimen en la 
real Cancillería de Lima. En la Audiencia de 
Quito debía presidir el Oidor más antiguo, duran
te todo el tiempo que estuviera inhabilitado el 
Presidente. 

El perseguido Don Juan de Sosaya intentó, 
al principio ganar tiempo y evitar el juicio de re
sidencia, por medio de ardides: echó mano del 
arbitrio de eludir la notificación personal del au
to de visita: notificado, apeló del juez de comi · 
sión para ante la Audiencia; pero los Oidores se 
declararon incompetentes para fallar, y la apela
ción fué elevada. al Arzobispo-Virrey, á fin de 
que el mismo que había enviado el juez de comi-, 
sión decla,mra cuáles eran las facultades de que 
lo habia investido: en estas diligencias pasaron 
tres .meses. Entl'e el Obispo Laclrón de Gueva
ra y el Pl'esidento Sosaya no hnbia habido armo
nía, y áun se asegura que el Presidente estaba á 
punto de expulsar al Obispo, cuando al Señor 
Gueva.l'a le llegó ol inesperado nombramiento de 
Virrey interino del Perú, por muerte del Marqués 
de Castell dos rius, que falleció en Mayo de 1710. 
Dió vuelta la inconstante fortuna, y el Obispo 
tomó el gobierno y la autoridad de Viney en to-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



408 LA COLONIA 

---------
do el Perú; y entonces puso mano en la Audien
cia de Quito, deseoso de reprimir los abusos, que 
en ella, como Prelado, hnbía eensurado. - El 
Presidente Sosaya buscaba treguas, con la es
peranza de estorbar el juicio de residencia: se 
valió de los tenientes ele los pueblos del tránsito, 
para que entorpecieran la marcha de los correos, 
que iban de Quito á Lima, y los tenientes, por 
complacerle, ó tardaban en pl'oporcionar caballe.,. 
rías, ó las daban de lo peor, flacas, cansadas, en
fermas: pero, al fin, aunque tarde, los coneos 
llegaban, y el Arzobispo-VüTey ratificó todo lo 
mandado por el juez de comisión, y amenazó á 
Sosaya con la multa de diez mil pesos, si, inme
diatamente, no salía de Quito: resignóso, pues, 
el Presidente á la visita y salió de la cil¡dad, to
mando el camino del N o rte. 

El juez visitador era hombre exaltado, y di
rigió al Consejo de Indias contra el Presidente 
Sosaya informes tan exagerados, que el Rey dió 
orden de que éste fuera Temiticlo preso á Espnña: 
acusábale ele que desobedecía las cédulas realeH 
y las disposiciones del gobierno superior: sü1 em
bargo, en la pesqujsa. secreta, Sosaya logró vin:
dicarse tan completamente, qüe no sólo no fuó 
condenado, sino que se le declaró absuelto de to
dos los cal'gos que contra él se habían hecho, y 
se le devolvió la presidencia, para que continual'a 
gobernando, hasta que se cumpliera el plazo sc
üa.lado en su nombrnmiento (7). 

(7) Cartas y expedientes del Presidente y de los Oidores 
de la Audiencia de Quito.- 1700-1718.- Autos de la resi
dencia tomada á Don Juan de Sosa.ya. -(Documentos del 
Real Archivo de Indias en Sevilltt). 
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Don Juan de Sosaya gobernó hasta el año 
de 1714: ·dejada la presidencia al Oidor más an
tiguo, que lo era Don Simón de Ribera, regresó 
á Espafla, tomando el Cí'tmino de Pasto, pi:wa em
barcarse en Cartagona; y, el28 de Julio ele 1715, 
estuvo ya en esta ciudad su inmediato sucesor, 
Don Santiago Larrain, que fué el décim_o nono 
Presidente de Quito en tiempo de la colonia. La
rrain era nativo de Chile; y pertenecía á una fa
milia ilustre de Santiago; mas, aunque no care
cía ele pre,nclas para el gobieeno, la presidencia ele 
Quito 110 la debió á sus propios méritos persona
les, sino á la suma de veinte mil pesos, en que la 
había comprado Don Juan Goyeneche, acaudala
do caballero del Perú. - Goyeneche dió de conta
do aquella cantidad, para que so le concediera la 
presidencia de Quito á Don Loronílo Vicuña, ó 
en su defec.t.o, á Don Santiago Larrain: Vicufla 
murió e:n 1712, y, por esto, gozó do la presiden
cia Don Sa,ntiago Lar1'ain. El nuevo Presiden
te estaba condecorado con el hábito de caba
llero de Santiago, con el cual lo había estado 
también Sosaya; así como lo había sido con el de 
Alcántara lVInta Ponce de León i y con el de Ca
latrava, López Dicastillo. 

Los tres aflos, durante los cuales desempeüó 
el cargo de Presidente Don Santiago Larrain, 
fueron tranquilos, y en ellos no aéontoció suceso 
alguno importante. La colonia en lo espiritual 
continuó gobernada por el mismo Doctor Don 
Pedro eh~ .Zumárraga, Provisor y Vicario General 

5il 
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del Ilmo. Señor Ladrón de Guevara. . El Doctor 
.Zumárraga era limoüo, y su familia tenía dendo 
con la del primer Arzo hispo de Méjico: gustabn 
de la magnificencia. en el culto divino, y erogó su-
mas considerables para adornar la Catedral y pa·
ra enriquecerla con joyas valiosas: en Derecho 
Canónico poseia conocimientos no vulgares, y era 
reputndo como hombre de letras: por desgracia, 
carecía de modestia, era, arrogante y ostentfl,ba 
autoridad, con lo que se hizo molesto á los canó
:.nigos, sus colegas, y odioso á los seculares. Atra-· 
vcsan.do una mañana por la plnza mayor de 1:-t 
ciudad, se encontró con el Doctor DonJuan Bau
tista Sánchez de Orellana: vió éste al Vicario, so 
tocó el sombrero y continuó caminando acelel'a
damente. Orellana era sacerdote y Oidor super
numerario en la Audiencia de Quito. - El Vica-· 
rio se· dió por ofendido, porque Orellana no se ha .. 
bía parado á saludarle; y, airado, mandó á loH 
clérigos que le acompañaban, que lo tomaran pro
so y lo llevaran á la cárcel: ¡Cojan á ese pícaro, 
y métanlo en lo cárcel!, exclamó el Vic-ario; y, al 
instante, los clérigos se avalanzaron de Orellana1 

y únos empuüándolo de los brazos, y otros do! 
manteo, lo arrastraban á la cárcel: Orellana fit) 

resistía, y, firme en el suelo, no quor:ía dar ni 11.11 

paso más: entonces, otro clérigo lo agarró de nn 
pie y lo derribó de espaldas: sostenido así en o!. 
aire de los brazos y de los pies, era llevado, á po 
sar do los gritos, que daba pidiendo auxilio: era11 

las diez de la mm1ana, y en la plaza, con motivo 
del mercado público, había un numeroso con e m·. 
so de gente: levantóse gran alboroto: corrían al , 
gunos, otros cerraban apr0suradamente las pnm· · 
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tas de las tiendas, diciendo: ¡¡Hiña entro clórigos t 
¡Esto parará en excomunión!! Dos Oidores, dos
de una escribanía, contemplaban la escena, rión
dose á carcajadas. 

Al ruído do las voces, abrió el Presidente 
Larrain una ventana, preguntó qué era lo que 
pasaba; y, así que lo supo, bajó á la plaza, y, 
acercándose á toda prisa, al grupo de clérigos, 
les intimó la orden de dejar ir libre inmediata
mente al Oidor. El Vicario Zumárraga quedó 
desairado, y el clérigo O rellana casi no podía con
vencerse de que lo habían dejaJo en libertad: tan 
ciego lo tenían el susto y la indignación ! .. __ _ 

Don Juan Bautista Sánchez de Orellana era 
hijo legítimo del Marqués de Solanda: entró muy 
joven en la Compañía de Jesús, en la cual hizo 
sus estudios y recibió hts órdenes sagradas hasta 
el presbiterado; pero, por justos motivos, salió, 
y se fué á España, de donde regresó con el desti
no de Oidor supernumerario de la Audiencia de 
Quito: sus colegaH, los demás Oidores, lo recibie
ron con repugnancia, y repeesentaron contra el 
nombramiento, alegando que Orellana era teólo
go y no jurisconsulto: el Rey mandó que rindie
ra examen de las mate1·ias1 en que deben estar 
instruídos los abogados, y dió comisión al Virrey 
para que recibiera el examen; pero después, con 
mejor acuerdo, resolvió que se le devolvieran á 
Orellana los mil doblones, que había pagado á la 
real caja para que se le concediera el empleo de 
Oidor su pern ümerario. 

De este moclo 1 á los cinco años, fué Ore
llana separado de la A udiencia1 en la cual po
día ciertamente tener satisfecha su vanidad, mas 
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no su conciencia de sacerdote. Este clérigo per
tenecía á una familia, que, en tiempo de la co
lonia, era muy considerada en Quito, así por 
sus muchos bienes ele fortuna, como por su an
tigüedad y nobleza; pero, por desgracia, nues
tro eclesiástico, adolecía de la presuneión ca
racterística de las familias nobles de entonces, y 
creía sencillamente que l1abía dispensado una 
honra á la Iglesia ele Cristo, haciéndose sacerdote. 
Cuando aconteció el hecho que acabamos de re
ferir, tanto Orellana como Zumárraga estaban 
pretendiendo la silla del Deán, que se hallaba va
cante en la Catedral, y había emulación e1itre los 
dos: he a.hí la causa del escándalo, con que albo
rotaron la ciudad (8). 

Un año después de este suceso, se verificó 
en la colonia una transformación política de las 
más notables: la real Cancillería de Quito fué 
suprimida. Había determinado Felipe quinto 
dar una organización mejor á las colonias ele Amé
rica, y, á este fin, acordó la erección de un nue
vo virreinato~ y, para facilitar la ejecución de·es
te proyecto, se juzgó conveniente suprimir las 
Audiencias de Quito y de Pana.má: el decreto 
de supresión se dió el 19 de .Ab1·il de 1717, y la 
cédula, se expidió el 27 de Mayo del mismo año. 
Esta cédula llegó á Quito en Octubre de 1718; 
y, el día 28 de aquel mes, á las nueve de la nu~-

(8) Expediento dimanado de las controversias entre Don 
Pech·o üe Znmánaga., ArcedimJo de Quito, y el Oidor Don 
Jnr1.11 Sánr.hez de Orellana. -1706-1721.- (Documentos del 
Archivo de Inclin.s en Sevilla).- Este suceso acaeció el 4, do 
Septiembre üe 1717. 
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ñana, se hizo la publicación ofieial de ella. El 3 
de Noviembre, se declaró que la Audiencia de 
Quito quedaba suprimidn, y que todas estas pro
vincias, que. httsta entonces habían pertenecido nl 
virreinato de Lima, eran incorporadas al nuevo 
virreinato de Santa Fe de Bogotá. · 

Ct~ando fué suprimida la Audiencia, forma
ban el tribunal los Oidores Antonio Sierra Oso
río, José Lloren te, José Laicequilla y Lorenzo 
La.stero, el cual desempeñaba el cargo de Fiscal. 
La ejecución del decreto fué confiada al corregi
dor de la ciudad. 

La supresión ele la Audiencia causó general
mente mucho desagrado, y se consideró como un 
nuevo motivo de atraso para la decaída colonia; 
pues, la administración de justicia se miró como 
imposible, atendidas las dificultades que habría 
pata acudir á Bogotá, separada de Quito por una 
tan enorme distancia. 

Con lu supresión de la Audiencia, termi
na ol primer período ele la tercera época de 
nuef.Ü'a historia: para formar una iiea cabal y 
completa de lo qne fné nuestro país en aquel 
tiempo, conviene que examinemos cuál era el 
estado social, en que se encontraba la colonia, 
en lo religioso, An lo político, en lo civil y en lo 
económico, al terminar el siglo décimo séptimo, 
cuando á la dinastía de Austria, sucedió la de 
Borbón en el trono de España. - El primer pe
ríodo de la tercern época de nuestra historia du
ró ciento cincuenta y cuatro aüos, desde la fun
dación de la Real Audiencia, en 1564, hasta la su
presión temporal de olla, en 1718: en ese espacio 
de siglo y medio de duración, es sucedieron diez 
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y nueve Presicleutes propietarios: hubo dos inte
rinos, el Licenciado Marañón y el Obi1;3po Mon
tenegeo, y el gobierno estuvo desempeñado tem
poralmente en dos ocasiones por los Visitadores 
Juan de Maflozca, Galdos de Valencia y Juan do 
Orueta é !rusta. Hemos narrado los hechos que 
acontecieron en ese transcurso ele tiempo: aho
ra vamos á ocupa,rnos en dar á conocer el estado 
social á que la colonia había llegado, bajo el go
bierno de los monarcas españoles de la casa do 
Austria. 

El estudio, que vamos á hacer de nuestra so
cieda,d, no será. completo, porque la examinare
mos solamente desde un punto de vista limitado: 
no diremos una palabra acerca de lo literario, 
pues de esto hemos de hablar de propósito en otro 
libro de nuestra historia: tampoco daremos á co
nocer ahora aquellas cosas, que constituyeron la 
manera de ser característica de la sociedad his
p::mo-americana, porque nut~stro obj@to es tan só
lo describir con sus rasgos propios lo que fuú 
nuestra sociedad en el seg-undo sjglo de su oxÍH·: 
tencia. 
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Rstctdo socictl de la colon~ia al term.inar el siglo dr!cimo 
sépt-imo. 

Dificultad de ealcular con exactitud el número <le hahltnntes de ln pro· 
~ideneia. -Carácter religioso de ln. época.- Defectos.- Los je
suítas. - li'undaciones de ensas y colegios ele la (Jompaítüt en Ibn· 
l'l'a, Cuenca, Riolmmlm y G uayaqnil. -El uoviciado üe Latacung-a. 
Ohscrvacioues necesarias. - Nuevos conveutoR.- Los C!trmelitas 
desealzos. - Cn.nsas do ht relajn.ción ele los religiosos. -Bienes de 
los jesuítas. - Pnblicación do las Leyes de Indias.- Sistema de 
contribuciones.- Los Cabildos civiles.- Fiestas y rego~Jjos pú
blicos de 1631. - La moneda. en la colonia. - Obrajes. - Cédubl 
aobre dcnnolieión de obrajé's.- Disposiciones relativas á los indios. 
EKtndo social y rcligio~o de los indios en a1pwl!a époet\.- Con
clusión. 

I 

~>ros. llegado con nuestra nanación á Jos 
~principios del si~lo .décimo octavo, cuando 

todas estas provmmas, que, · desde la con·· 
quista., habían formado parte del virreinato de 
Lima, fueron incorpo1·adas en el nuevo virl'einato 
que se erigió en Bogotá. La actual nat~ión ame
ricana, conocida entre los pueblos civilizados con 
el nombre d0 RepúhEca del Ecuador, no comen
zó á tener vida independiente en el orden civil y 
político, sino el ano de 1830, es decir, casi á me-
diados de este presente siglo~ antes siempre for
mó parte de otnts secciones coloniales mayores, 

. ó de otras entidn.cles políticas más extensas. El 
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antiguo Reino de Quito fué conquistado por Be
nalcázar, teniente de Pizarro, y estuvo sujeto á 
la gobernación de éste, por alg{Íil tiempo: orga
nizada la colonia, permaneeió bajo la dependen
cia de la Audiencia de Lin1.a; y, cuando se esta
bleció la real Cancillel'Ía de Quito, las provincias 
subordinadas á su jurisdicción eran parte inte
grante del virreinato del Perú; pues el Perú do 
los monareas espaüoles d(~ ln cn.sa de Austria co
menzaba desde Pa,sto al Norte, y se dilatab[t has
ta los confines del Potosí, en la remota Charcas, 
ni Mediodía. En 1718 fué sepamdo de Lima to
do el territorio de la Audiencia. de Quito, y pasó 
desde entonces á formar parte del virreinato do 
Santa Fe. :Mas ÍJCUál era el estado social en quo 
se encontraba la colonia, al terminar el siglo dé
cimo séptimo~ Hacía ciento setenta años á quo 
hH-bin sido fundada: en oso transcurso de tiempo, 
¿habia adelantado~ ¿,Había retrocedido~ ioÜn<'tl 
era su bienestar social'~ 

La vida de nuestra colonia no era vida ais
lada: era vida, cuyos movimientos dependían del 
modo de ser de tocla.s la.s demás colonias, y prin
eipalmente del estado social de Espa.ña, la madro 
patria, que influía de una manera dieecta sobro 
los pueblos americanos. La prosporidncl de la 
Península coincidió con el clescübrimiento y la 
conquista del Nuevo Mundo: en el siglo déciino 
sépt]mo España iné decayendo miserablemente. 
Se ha dicho, que el descubrimiento de Amóric:~ 
fué parte, y no poca, para esa de·cadencia: empe
ro, más exacto sería decir, que no el mismo dos
cubrimiento, sino el mal uso que de las India::> 
Occidentales hizo, .. :E}~paña fué una ele las causm; 
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de su decadencia. En fin, sea de esto lo que 
fuere: en cuanto á las provincias que compo
nían la Audienci~ de Quito es lo cierto, que, 
aunque tenían poca itnportancia social entre las 
demás colonias amerie.anas, con todo sufrieron 
mucho á consecuencia de la postración general, 
en que fué hundiéndose la monarquía espa
ñola. 

Carecemos de medios seguroR para calcu
lar con exactitud la suma de la población; lo 
único que podemos asegurar es que ésta pade
ció periódicamente calamidades, que no pudie
l'On menos de hacerla disminuir: los terremo
tos, que se sucedieron á intervalos de tiempo 
relativamente cortos, causaron pérdidas casi 
irreparables: en 1645 Riobamba quedó en es
combros: en 1638 la ruina fné todavía mayor: 
en 1674 fué destrozado todo el cantón de Chim
bo: en 1660, con motivo de la erupción del Pi
chincha, la región media occidental sufrió una 
transformación completa, de modo que, desde 
entonces, ha permanecido deshabitada y casi 
perdida para la civilización: én 1698, Latacun-
ga y principalmente Ambato, se vieron deso
lados, con una de las más espantosas catástro
fes acontecidas en esta tierra ecuatoriana, don
de el hombre podemos decir que edifica ciuda
des, á pesar de la naturaleza, cuya energía gi
gantesca parece obstinada en destruirlas. Con 
motivo de estos cataclismos perecían muchos 
habitantes; y, como por una ley física secreta, 
los terremotos causaban esterilidad temporal eli 
los campos, venía la escasez, y en pos de ella 
el hambre, y, á consecuencia del hambre, las epi..:. 

54 
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demias, que dejaban diezmadas las poblacio~ 
nes (1). 

La misma condición topográfica de nuestras 
provincias interandinas, la naturaleza del clima, 
la falta de cierta clase de alimentos sustanciosos 
y la enorme elevación sobre el nivel del mar, son 
circunstancias poco favorables para que, las po
blaciones crezcan y se desarrollen. En la costa, 
el calor enervante, que amengua la energía vital, 
y las fiebres, propias de los lugares hí1.medos y 
ardientes, han sido, en todo tiempo, obstáculoK 
poderosos para el aumento de población. La pri
mera epidemia desoladora, que recuerda la histo
l'Ía, es la que se presentó en Guayaquil, en 1708, 
pocos aflos después de trasladada la. ciudad al si
tio nuevo: días hubo en que murieron hasta dioz 

(1) Podemos presentar algunos datos acerca de los estrn· 
gos, que, en varias ocv,siones, causaron las epidemias. - !111 
el año de 1587 hnbo nnfl. peste general en toda la. Amé1·ie1t 
ael Sur: se presentó en Cartagena y cundió hasta en Ohilo: 
fué precedida de terremotos. -En Quito y su comarca m11" 

rieron, en el espacio de dos meses, más de cuatro mil per::~o" 
nas auultas; pues, ele los niüos apenas escapó ele cada cien l;o 

uno: cer)Óse esta peste principalmente en los indios; y con" 
sistía en unas pústulas virulentas, de que se cubría todo ol 
cuerpo, y en una hinchazón tan fuerte ele garganta, qno mu· 
chos murieron ahogados, no pudiendo respira1·. -· (CAWJ.'AH 
ANNU.As de los Pach'es de la Compañía de Jesús: aüo do 
1589.- Provincia del Perú). Como es bien sabido, las (/((.1'• 

t6ts annnrts están escritas en latín: al hablar ele Lima y Htl 

colegio, hacen una descripción prolija de los síntomas do In 
epidemia. 

En 1645, hubo en Quito y en todos los pueblos de lm: 
1n·ovincias del centro hasta el Azuay, otl·a epidemia, pru<:n 

dicht también ele terremotos: mmieron entonces !llás ele ei11· 
co mil personas en Quito, y fué ealifimtdih como alfombl'illt\ 
y viruelas. 
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personas; y, como los sepulcros estaban deutw 
de las iglesias, el contagio se propagó, y la ciuclacl 
llegó á ser inhabitable: la mejor higiene en las 
casas y la benéfica acción del verano, que secó 
los pantanos de las calles, devolvieron la vida y 
la animación al puerto: mas, lo que eran los te
rremotos para el interior, eran los incendios y las 
depredaciones de los piratas para las ciudades del 
litoral, y, sobre todo, para Guayaquil. En algu
nos puntos, como en la Puná, por ejemplo, la raza 
i,ndígena se extinguió con asombrosa rapidez: 
los bosques de la isla desaparecieron, disminu
yeron las lluvias, se agotaron los manantiales, 
y la soledad y el silencio reinaron allí, donde, dos 
siglos antes, se agitaba una población numerosa 
y aguerrida. 

En 1G93, se repitió la peste, asimismo de alfombrilla, 
sarampión y viruelas: en esta ocasión la epidemia fué pre
cedida de grandes y prolongadas sequhts. En cuanto al nú
mero de los muertos, no lo determinau las actas del cu,bildo 
secular, en las cuales solamente se dice, que murieron mu
chas lJersonas. Existe, pues, indudablemente una correla
ción de causalidad entre varios de estos fenómeno¡; físicos, 
y con viene hacerla notar, á fin de que la: higiene pública ex
cogite los arbitrios, de que puede valerse para hacer menos 
desastrosos estos flagelos:. el terremoto sería físicamente im
posible evitar; pero las seq nÍfts poüt·ían precaverse con la 
plantación de árboles y mejor conservación üe los bosques 
naturales, observada la marcha ordinaria de los vientos. 

Los cálculos relativos á la poblu,ci6n son muy inseguros, 
pues se haeían en g'P.net·al sin precauciones para encontrar 
el número exacto de habitantes. El Padre Gonzalo de Lyra 
dice qne el aüo ele 1G09, eu Quito y en la actual provincia de 
Pichinchit había doscientos mil indio:;;. -La carta annua 
del Padre Lyra lá cita el Pn,dre Hodrígnez, en su libro sol)t·e_ 
las misiones del Maraííón. 
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En la meseta interandina las dos tempor::tda~, 

de lluvias y tiempo seco, (que se desigmm con los 
nombres de invierno y de verano respectivamen
te), no son siempre fijas é invariables: en todo 
el siglo décimo séptimo se repitió, con frecuencia, 
el fenómeno, que áun ahora se observa á menu
do, de la inconstancia de las estaciones: hubo 
años, en que las lluvias fueron muy tardías y es
casas: los eampos se agostaron y lo enjuto del 
ambiente ·ocasionó enfermedades: asimismo hu
bo años, én que el exceso de lluvias perjudicó á 
la salubridad pública, y fué dañoso á la agricul
tura. N u estros mayores, en todas esas ocasiones, 
acudían al auxilio divino, considerando que los 
fenómenos naturales, bajo el gobierno de la Pro
videncia, están íntimamente relacionados con la 
marcha de las costumbres en el orden moral. 
El carácter distintivo de aquella época era el fer
vor religioso, el cual se manifestaba en fiestas 
suntuosas, en procesiones, en rogativas y, sobro 
. todo, en fundaciones de iglesias y de monasterios. 
'1 Era, en verdad, aqudla una época dt~ fe ro
ligiosa: nuestros antepasados amaban de corazón 
todo cuanto se refería á la religión y al culto di
vino, principalmente al exte1·ior y público, á ctt·· 

yas solemnidades daban nna grande importancin 
social. Sin emba1·go, no todo era laudable en la. 
devoción de los ecuatorianos de entonces: las prítc .. 
ticas exteriores no siempre estaban acompañadn.H 
de la limpieza del alma, sin la cual es imposibln 
agradar de veras á Dios: satisfechos con la pmn-· 
pa exterior de las funciones religiosas, vivían 
muy descuidados en punto á la estricta observan-· 
eia de los mandamientos divinos. ¡Qué mczela 
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tan repugnante la que solían hacer de lo fagrndo 
y lo profano, de lo devoto con lo mundano! Las 
fiestaR religiosas no eran solemnes, sino cuando 
estaban acompañadas de conidas de toros: á és
tas era costumbre que asistiera, bajo dosel pues
to en la plaza pública, el ObiE:po, siempre que se 
hacían festejando el1mcimiento de un príncipe ó 
la coronadón del nuevo Rey: faltar á ellas en
tonces habría sido dar escándalo, con nota de po-

.eo amor al soberano. 
E .ntre las comunidades reHgiosas reinaban 

rivalidades, emulaciones, envidias ruínes: la mis
ma devoción andaba á caza de hechos maravillo
sos, y con fundía lastimosamente la sólida piedad 
con la punible superstición. No era la plebe, no 
eran los indios rústicos los únicos que pecaban de 
supersticiosos, no: veces hubo, en que los mini::::
tros de la Alldiencia, á trueque de pasar por muy 
devotos, no se recataron de ser supersticiosos. 
El QJ..s:l.ol' Don Cristóbal de Cevallos, aunque era 
de ingenio agudo y de ilustración no escasa, pa
decía, no obsta.nte, la flaqueza. de 1 enerse por fa
vorecí do del Cielo con done::; sobrenaturales: una 
mañana, festejan do el día de su cumpleaños, se 
halla.ba sentado á la mesa. a.lmorzando, acompa
nado de sus amjgos, cuando de repente comenzó 

·á dar gritos y á hacer excla.maciones, con gran
des muestras de admiración y de asombro. ¡Ma
dre mía!, decía ¡Qué a. parición !!. __ . Habían ser
vido á los comenf5a1cs una empanada, puesta so
bre un peda.zo de papel blanco; y, en las man
chas que el aceüe en que ha.bia sido frita la em
panada, forma.ra sobre el papel, se le figuró al Oi
dor ver una imagen clara y perfecta de la. San tí,. 
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sima Virgen~ creyó que era una apanc1on celes
tial, un miiagro; y lo más curioso del caso fuó 
que á ese papel sucio le 1'Índió eulto, y hubo sa
cerdote que se prestara pftra celebrar Misa en 
honra de lo que se apellidaba " Nuestra Sef10rn. 
de la empanada." Por fortuna, el Obispo Guo
vara, por medio de la Inquisición, hizo perseguir 
y castigar estas supersticiones ridículas. El Dou-
tor Don Cristóbal de Ceval1os era natural de In 
ciudad de la Plata, en la actual República do Bo .. 
livia; y, por parecer religioso, deshonraba la Ho
ligión. 

II 

En los capítulos anteriores hemos hablnüo 
de la fundación de algunos conventos y casas d.n 
religiosos: referiremos ahora las circunstanciaH 
con que se llevó á cabo la de los que se edificaron 
desde mediados del siglo décimo séptimo. 

Entre las Ordenes religiosas establecidas 011. 

Quito, los jesuítas fueron los que tardaron múH 
largo tiempo en propagarse por las provincÜLH: 
hasta mediados del siglo décimo séptimo, no po·· · 
seían más que dos casas, ambas en Quito: e] eo-

.legio de San Ignacio y el seminario de San LuiR: 
para dar cima á la fundación de CjJ,sas de la Cont · 
pañía en otras ciudades les fué necesario VOlHlOI.' 

los obstáculos que los opusieron las otras comtl · 
nidades religiosas, el cleTo secular, los Cabildm1 
civiles y el Rey, para quienes la fundación de mm 
nueva casa de jesuítas ofrecía dificultades do pn, 
so é inconvenientes de consideración. 

El colegio de Quito perteneció al principio¡¡, 
la pl'Ovincia del Perú, y después á la del N uov< 1 
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Rei.no de Granada, la cual se formó en 1616 do 
todas las casas que la Compañía había fundado 
en los territorios de las actuales repúblicas del 
Ecuador y de Colombia. El año de 1622 los je
suítas de Quito trataron con empeño de fundar 
una casa de noviciado, y á este fin aceptaron la 
donación de treinta mil pesos, que les hizo Don 
Juan Vera de Mendoza, uno de los personajes 
más nobles y ricos, que había entonces en la co
lonia. - Don Juan V era ele Mendoza estaba ca
sado con Doña Clara Eugenia N úñez de Bonilla; 
sus bienes de fortuna pasaban ele trescientos mil 
pesos, y no tenían más que una sola hija, Doña 
María, la cual casó con el tristemente famoso Don 
Tomás de Larraspuru. 

Los fundadores, además de los treinta mil 
pesos, ofrecieron construír á sus expensas la igle
sia y la casa de habitación.: debía llamarse Santo 
Tomás Cantuariense, y se determinó que se edi
ficara. en el obraje de San Ildefonso, que poseían 
los jesuítas en la provincia ele Ambato, entre los 
pueblos de Pelileo y de Pata te. Esta fundnción 7 

aunque fué aoeptaela y aprobada por el Padre Vi
telleschi, General de la Cm'1pañía, no llegó á ve
rificarse, porque el Consejo ele Indias negóel per
miso para ponerla por obra (2). 

(2) Pidió la licencia del Rey para ln. fundación de este 
noviciado el Padre Francisco Crespo, procurador de la pro
vincia del N nevo Reino ele Granada, que entonces se llamaba 
también de Quito: em provincial el Padre Floreán ele Ayer. 
ve. · Celebróse la escritma en ht capilla de Nuestra Señora 
de Loreto; y el Provincial se comprometió á traer la licen
cia del Rey dentro de dos aüos, 23 de Abt·il de 1622: el Con
sejo respondió que, pttm dar ó negar la licencia; se pedirían 
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A principios del siglo décimo octavo, Jos je
suítas tenían en el territorio de lo que actual
mente es República ecuatoriana, fundadas casas 
de su instituto en Ibarra, Latacunga, R.iobamba, 
Cuenca y Guayaquil. La. hist.oria de la funda
ción de estas casas de la Compañía merece cono
cerse, por las circunstancias con que se llevó á. 
cabo: es uno de los sucesos más curiosos do 
aquellos tiempos. Los jesuítas eran muy esti
mados por su ilustración, y gozaban de mucha 
autoridad en la colonia, por lo morigerado de sus 
costumbres: circunspectos y afables, obsequiosos 
con los·grandes, comedidos con los pobres, sega
naban las voluntades de todos cuantos trataban 
con ellos: en el siglo décimo séptimo eran gene~ 
ralmente respetados, y en Quito· en aquella épo
ca no había uno sólo que los aborreciera, aunqno 
muchos los temían y los miraban con recelo, por 
la sagacidad y destreza, con que, en un mommJ ... 
to, se enriquecían, adquiriendo bienes raíces, qno 
en sus manos alcanzabanrápiJo incremento. K+
te fué el secreto de las contradicciones, que en-· 
contraron para la fundación de nuevas casn::; y 
colegios en el territorio de la Audiencia de Quito. 

Hasta 1630 no existían más que la casa do 
Quito y el colegio seminario de San Luis, quo do
pendía de ella: los bienes de fortuna, eran cuantío· 
sos, y considerable el número de individuos qno 

informes, 20 ele Marzo de 162:1-.- Después los jesuítas p11. 

siet·on su noviciado enl11 hacienda que tenían en el vallo d11 
Chillo: desde el1wincipio de su funda,eión, lo abrieron on 1111 

mismo colegio de Quito: después, por hwgo tiempo, en t;odn 
la peovincia no hubo más qne mut sola castt de novieí1~du, 

e::;tablecida en la dudad ele Tunja en la actnal Colom hia. 
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formaban la comunicla,d: vados Padt'QS hahín,n 
entrado á las selvas de la región oriental y prin
cipiado á trabajar en la obra penosa de la conver
sión y reducción de las tribus salvajes, que pue
bhm aquell11s extensas comarcas: la distancia 
enorme, que sepa.raba á la casa de Quito de las 
que estaban ya fundadas en el N u evo Reino de 
Granada, con las cuales formaba una sola pro
vincia, y la comodidad de los misioneros en los 
viajes que emprendían á los territorios trasandi
nos, obligaron á los jesuítas á solícitat· la funda
ción de' algunas casas en las ciudades sujetas á la 
Audiencia de Quito. Pidieron, pues, p<,wmiso pa
ra establecer residencias en Popayán, Ibarra, La
tacunga, Riobamba y Cuenca, con el objeto de 
servir mejor las misiones de infieles que habían 
tomado á su cargo: Felipe cuarto no sólo no con- ,. 
cedió la. licencia que solicitaban los jes'uítas, sino 
que expidió una céclula., por la cual prohibió que 
en el territorio de Quito se hicieran fundaciones 
de nuevos conventos de religiosos y prindpal
mente de jesuítas, y mandó poner en vigor una 
antigua disposición real, mediante la que ol por.., 
miso para fundar casas de regulares se había. re
servado ú su Majestad, oído el dictamen del Con
sejo de Indias y previos los informes de las dos 
autoridades, la civil y la eclesiástica en la respec-
tiva colonia (3). · 

(3) El 27 de Octubre ele 1626, en el Escorial, expidió el 
Rey Don Felipe enarto una cédula, por la cual prohibió que 
en el tm+itorio de la Audiencia de Quito se fundaran nuc
Vt~s casa::; 6 conventus de religiosos: son notables las pala_ 
bra.s de la cédula.. Dice así: Los 'l'el-igiosos de las Ol'(lenes 
de Santo Domingo, ele San ll'rancisco, de San Agustín, de las 

55 
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----------~--·--------------
Después de muchas representaciones, consi

guieron permiso para fundar solamente dos ca
sas en el territorio de la Audiencia de Quito, con 
la precisa condición de que no habían de ser co
Ie~i,:m, sino meras residencias ú hospicios para los 
misioneros del Marañón, sin iglesia y sin campa
nas: los puntos, donde debían establecerse lns 
dos residencias, quedaron al at•bitrio del Obispo 
y de la Audiencia. Mediante este permiso se ve
rificaron las fundaciones de las casas de Popayán 
y de Cuenca: diremos de qué modo se establecie
ron las demás, y con cuanta lentitud se transfor
mar0n en colegios. 

Distingue el instituto de la Compañía varias 
clases de establecimientos para sus religiosos: la 
simple casa de residencia, en la cual no hay es
tudios ni enseñanzas, sino tan sólo ejercicio del 
ministerio sacerdotal: en los colegios se hallan 
las cátedras abiertas para la educación de la ju
ventud: en las casas de probación viven bs no
vicios~ y en las profesas los Padres graves, quo 
han hecho todos los votos del instituto: las ca
sas profesas no poseen bienes; todas las otras 
pueden adquirirlos sin limitttción. -En la presi-

Jl1e¡·cedes y, partia·nlannente, los rle la Oompu1ÍÍa ele Jesús de 
esas prov-inc-ias, lwcen continnn instancict pw'Ct qne se les per

. 'mita j1tnclar en ellas mtevos conventos; y, de concerlel'les licen-
cict pa1'a ello, t·esnltan g¡·andes inconvenientes: éstos, llemás del 
da·1ío qne 1'ec·iben los vecinos y nctt'!bl'ales ele esa tieF'I'ct, de cuya:-; 
lutcienclas, mecl-iante sns tmzas é intel-igencias, se apocleran con 
?nuclw jacilülacl, con que también mis 1'ea-les derechos se mino
·mn, en todo lo que adquieren los dichos rel-igiosos __ ._&. - Bl 
que hablaba así era un Rey católico, y ésta es una de las fa
ces menos conocidas del gobierno espaüol durante la colonia. 
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dencia de Quito no hubo casas profesas; todas 
fueron residencias ó colegios (4:). 

La fundación de la casa de Popayán fué apo
yada con las solicitudes del Gobernador y de en
b·ambos Cabildos.; no así las de Ibarra y Cuenca, 
contra las cuales hubo representaciones y pro
testas. 

Allá, por el año de 1629, sucedió en Ibarra 
lo siguiente. Un cierto Alonso Báez Pepino prin-
cipió á levanta-r pna casa en un solar, situado (m 
el centro de la villa, pues uno de los ángulos del 
plano del edificio daba en una de las esquinas de 
Ja plaza principal: era voz común que aqlH~1 so
lar pertenecía á los jesuítas; y se aségurabaque 
la casa que había COinenzado á construír Báez era 
para ellos: tratóse en el Cabildo de la villa acer-

(4) En 1630, el mismo Padre Francisco Crespo, procura
dor de la provincia del Nuevo Reino, solicitó del Real Con
sejo de Indias permiso para fnndar residencias en Popayán, 
!barra, Latacunga, y Cnenca: la de !barra se estaba pidien
do desde 1624. -El Consejo sometió el asunto al examen 
del Fiscal, quien, el 3 de Febrero de 1631, dió el informe si
guiente: El Fiscal dice: que tiene inconveniente da.r permiso 
pm·a estas nuevas fundaciones, especialmente en lngnres cm·tos, 
y estctnrlo pendiente el pleito de los die.wws, que se tmtn ent1·e 
las iglesias de las Ind-ias y las religiones, pm·qne l1tego se ha
cen dueños de las mejm·es posesiones ele los pueblos, á donde 
fundan, y de sns coJnarcas, y cal'gan á su Jlfajestad con lns U
nws1w s de vino y aceite y dieta y ·nwrlicinas y ob·as, que s?te
Zen pedir. - El Consejo aprobó el dictamen del Fiscal, y JH'l

gó la licencia pedida para las funchtciones. 
Después del Padre Ct·espo fué nombmdo como procnra

dor en lYI<tdricl el Pn.clt·e Fn"Lncisco Fuentes, el cual pt'esentó 
en el Consejo dos informes: en el segnnclo, fechado en Enero 
de 1632, procuró desvanecer los arg·umentos del Fiscal: he 
aquí los discmsos del Padre. -"El pleito sobre diezmos es
"tá pendiente: si se pt·ontmciare sentencia de que los pague-
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ca de este asunto, y el procurador se presentó an
te el corregidor, y pidió que se le mandara á Báez 
suspender la obra, y se le obligara á declarar ba
jo juramento cuyo era el solar, y para quién es
taba edificando la casa. Héctor Villalobos, co~ 
ITegidor de Ibarra, acog-ió In solicitud del procu
rador del Cabildo, y, ell4 de Noviembre de 1629, 
pronunció un auto, pot' el cual o1·clenó que Báoz 
suspendiera la obra, y declarara á quién pertene
cía en propiedad el solar y con qué fin estaba edi
ficando la casa. Báez comenzó por ganar tiem
po, dando declaraciones ambiguas ; mas, constre
ñido por el juramento, acabó al fin por descubrir 
la verdad: dijo que el solar era propio de los jc-
snítas, y que estaba edificando la casa por dispo
sición expresa que para ello había recibido de par
te del Padre Alonso Gamboa, Ministeo del cole-

"mos, nadie será más puntual que la Compañía en pagarlos. 
"Si se sustanciare en nue:·tro favor, ya no debe obligút·senos 
uá pagarlos. Los diezmos se aumentarán, ..;on las misiones 
"que fundemos y los pueblos nuevos que reduzcamos: no 
"causaremos gravamen á ht cajH, real, porqne tenAmos yrL 
"haciendas propias, libres de diezmos, dadas por particnla
"res, con el objeto de que fundemos las casas de residencia, 
"para misiones de infieles: si kmor hcty de que nos enrique
"ceremos, y, si nuestras haciendas fueren estorbo para las 
"misiones, las renunciaremos, las tomftl'á pe>r su cnent.a el 
"Rey, con tal que á nosotros nos Jé lo pnramente necesario: 
"para mn,yor seguridad de qne no buscamos riqnezn.s, ofro· 
"cemos si fuere necesario, vivir exclusivamente éle limosna, 
"no edificar templos sino una iglesia peqnena, cubierta, do 
"paja, con nna casa también estrecha y reducid~L en cac1a re
"sidencia; unos edilicios de doscientos ó trescientos pesos, 
"y er~to para no vivir en casas de seglares".- T;w ,sagaz, tnn 
diestro Íllforme fné acogido favorablemente por ol C\lm~ojo, 
y, el 4 de Febrero de 1633, renovó la licericia de fnnclat· ~ola

mente dos casa~ do residencia en el distrito ele la Audienci<i 
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gio de Quito: la casa, según lo hn.bía asognrrtdo 
dicho Padre, era para vivienda de los sirvientes 
indígenas y de los negros esclavos, que tenían los 
jesuítas en sus haciendas de Pimampiro. Con 
esta declaración, el corregidor decretó que se sus
pendiera la nueva fúb1·ica, y prohibió continuar
la, bajo cualquiera pretexto. El corregidor se 
apoyaba en la cédula expedida por Felipe cuarto 
en el Escorial, el 27 de Octubre de 1626; pero los 
jesuítas apelaron del decreto del corregidor á la 
Audiencia: la Audiencia aceptó la apelación, eli 
virtud de la declaración que hieieron los Padres 
de que la casa no tenía más objeto que servir de 
posada á los misioneros, que entraran á las co
marcas orientales ó regresaran de ellas; y, el 29 
de Enero de 1630, les permitió acabar la easa, 
prohibiéndoles poner campanas, edificar iglesia y 
celebrar en ella los divinos oficios. 
de Quito.- Era Obispo el Señot· Ovieclo y Presicleute el Doc
tor Motga, y ambos apoyaron la petición de los jesnítas: 
también dieron informes fttvorables los 11relados de los con
ventos de Quito. 

Las casas debían ser meras residencias y no colegios: 
se permitió la fundación de ell:ts, para, favorecer la, conver
sión de los infieles, que era el único objeto, que alegaban 
proponerse los jesuítas. - UJn su primei· informe el Padre 
Fuentes se expresaba así: - "En las residencias se c::;table
"eerán doce Padres: tres ó cuatro entmrán la tierra aden
"tro, á las provincias ha.bitadas por gentiles, que estún á cien
"to, á doscientas y más'leguas de distancia la tierra adentro: 
"el:\ el puesto quedarán los demás, trabfljando, cou un snpe
"rior, que cuide de ellos en lo espiri tlHtl y temporal, y á sm; 
"tiempos llame á los unos, para que respiren y descansen del 
"continuo t.ra1)njo, y envíe á otros ele refresco, y algún soco
"rro ele bizcocho y otras cosas, para nli vinr de cmtnclo Pll 

"cuando las comidas groseras y poco usadas de los bárbaros, 
"y con esto el fruto sea más ¡10rmancnte y copioso". 
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Mayores dificultades encontraron los je~uítas 
ocho aflos más tarde, para la fundación ele una 
e.asa en Cuenca. El 17 de Febrero de 1638, hizo 
la petición el Padl'e Cristóbal de Amu1a·, y solici
tó que se convocara un cabildo abierto ó unn 
junta general de todos los vecinos de la ciucbd, 
para que, por mayoría de votos, se resolviera si 
los cuencanos querían ó nó la fundación de umt 
casa dt> la Compañía de Jesús en la ciudad. Don 
Juan 1\faría de Guevara y Cantos, gobernador do 
la provincia, admitió la petición, y, condescen
diendo con el Padre Acuña, decretó que se tuvie
ra la junta general de los vecinos: á voz de pre
gonero, y á són de trompetas y caja de guerra., 
se publicó el decreto en la pla:-..a mayor y en laH 
calles principales de la ciudad, amenazando quo 
se impondrían veinte pesos de multa al vecino 
que falte1,ra á la asamblea. Lorenzo Díaz de Ocam.· 
po, que desempeñaba el cargo de Fiel Ejecutor 
de la ciudad, se opuso á la fundación, alegando 
que en Cuenca. había tres coÍlventos ele religiosos, 
treinta clérigos sueltos y suma pobreza. Doll 
Bartolomé Rubio contradijo también el proyecto 
de la nueva fundación, haciendo como procura
dor general del Cabildo, una protesta en defensa 
de los intereses tempora1es de los vecinos, quo su
frirían indudablemente con el establecimiento do 
los jesuítas en Cuenca. A pesar de estas repro-· 
sentaciones y reclamos, tuvo lugar la junta go
neral: concurrieron ciento tres individuos: doli·~ 
beraron sobre la funde1,ción y concluyeron pot.· 
aprobarla, como útil para Cuenca. Sin embargo, 
al día siguiente, celebró el Cabildo una sesión HO· 

creta, en la cue1,l acordó que no se permitiera ú 
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los jesuitas poner por obra la fundación, mien
tras no presentaran el permiso del Rey: seüalós0 
un plazo de. tiempo dentro del cual se debía al-

. canzar la licencia, y h'tsta tanto se prohibió la 
fundación. 

El Padre Francisco de Fuentes, á la sazón 
provincial de los jesuítas de Quito, pidió á la Au
diencia que diera el peemiso para fundar la casa 
de Cuenca: aunque era Presidente Don Alonso 
Pérez de Salazar, intimo amigo de los jesuítas, 
no pudo menos de exigir á los Padres que renun
ciaran primero sus privilegios, y se obligaran á 
pagar diezmos de todos los fundos que adquirie
ran para la nueva casa, como lo disponía expre
samente la G.édula del 12 de Marz0 de 1632. El 
Provincial hizo la renunciación, en Quito, el 18 
de Marzo, ante Juan \p-ómez Cornejo, escribano 
público de la ciudad: llenado este requisito legal, 
la Audiencia concedió s~1 permiso, previa la fian
za personal, que prestaton Don Sebastián Rodrí-

/ 

guez y Don Bernabé Echagoyen, vecinos de Qui-
to, de que, dentro del plazo perentorio do cuatro 
años, habían de presenta,r los jesuítas la licencia 
del Consejo y la aprobación del Rey. El acuer
do de la Audiencia se dictó el 30 de Marzo de 
1638, y el 7 de Abril, el Padre Acuña tomó pose
sión de los solares y declaró fundada la residen
cia de Cuenca. Su objeto exclusivo fué la en
trada á las misiones establecidrts entre los jíba
ros (5). 

(5) En 1G19, pidieron algunos vecinos de Cnenc:.1, que se 
hiciera en su ciudad una fundación de jesuítas; pel'ó no se 
verificó, por los in convenientes q ne se ofreciel'on para ell(.): 
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Los hospicios ó casas de Latacunga y de Río
bamba se principiaron con grande sagacidad y 
disimulo, disfrazando la fundación y continuáu
cl0la á medida del favor que dispensaban á los 
Padres los Presidentes y los Oidores. La Com
pañía de Jesús, por medio de sus procuradores on 
Madrid, gestionó largos años, en el Consejo de In
dias, para alcanzar el permiso de fundar colegios 
en el territorio ele la, Audiencia de Quito, y sostu
vo un pleito dilatado con los dominicanos, fran
ciscanos y agustinos, que contrndecían la conser
vación de Tas casas establecidas en Iban·a, Lata
cunga, Riobamba y Cuenca, fundándose en cédu
las reales y en disposiciones canónicas. Este plei
to ele las comunidades religiosas con los jesuítas 
duró algunos aüos, y fué uno de los más ruidoso¡..¡ 

en 1638, hubo repetidas contradicciones, las cuales se npoyn
bn,n en el temoi' del pronto enriqnecimiento de los Padres.--·
Don ~'ebasti{m Samaniego, uno de los regidores del cabildo 
do CnmlCa, discurría así: Para aarl9S permiso do fundar Oll 

Cuenca, deben comprometerse los jesuítas: primero, á uo 
ocuparse en tratos y contratos; segundo, á no monopoli:t.l~t· 

el negocio de harinas y novillos, que la provincia del Az1my 
hacía con la de G nayaquil; tercero, á no pouér tiendas do 
mercaderías; cuarto, á no comprar haciendas; y quinto, {t 

vender á los vecinos de Cuenca las que los devotos les dcjll.
l'IW en testamento. 

Los Padres presentaban una cédula de 1602, por la cual. 
se les permitía fundar casas en el territorio del Nuevo Heino 
de Granada; pero ni el corregidor ui ht Audiencia la aecpta
l'on, porque la juzgaron de ningún valor para Cnenra, ciu .. 
dad, que entonces como Quito, pertenecía al virreinato dul 
Perú.- Fné cosa notable que en Cuenca nin:gún fmilo ni 
clérigo se opmliera á la fundación de ltt casa de los jesníLa8: 
]'ray Diego Tinoco, guardián del convento de franciscn,uoH, 
dijo: Lo que abunda no daüa.. 
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n.contecimientos de Quito durante el siglo décimo 
séptimo. Los alegatos de los frailes da.n á conocel' 
la inmensa riqueza que en aquel tiempo poseían 
los jesuítas, y ln. poderosa Ü1fluencia que ejercían 
sobre los Presidentes y los Oidores, cuya juris
dicción declinaron ~os frailes, probando, con he
dws públicos, que ~iquéllos no podían ser impar
oiales en asuntos .relativos á los Pa,dres de la 
Compaüía. U no de los Presidentes, á quien ta
charon de parcial en este asunto, fné el Licencia
do Don Alonso Pérez de Salazar, pues denuncia
ron que ha,bía, sido muy obsequiado y regalado 
por los jesuítas, y qne así no podía menos de es
ta,r mny prendado con ellos (G). 

(G) Por desgracia, algunas de las acusatliones de los fmi
les contra los jesuitas eran mny fundadas, como la de los 
obsequios y regalos al Presidente: he aquí acerca de e::;to un 
documento ineludible: es u u a mtrt<t del Padre J u~•n Pablo 
de Oliva, Geneml de la Compaüía, de .Jesús, al Superior de 
Quito, y dice así: - Apl'llebo el orden, que pnso el Padre Y:i
·vas, siendo P?'Ol'incial, que. cada m!o se lea en todas las casas 
y colegios de esa J!l'OÚHcút la B 1da de Clemente Octavo, de LAit

GI'rrmm MÚNEJWlii, como lct refol'mÓ Ul'bano Octa·vo. Orde11e 
de 11nt!'VO V. R. que se ejecnle; y ,juzgo q·ue es cont·enientís·imo 
qne todos tenr¡an not·icia rle ella, para qu.e se COIISe.¡·ve m~jo1· en 
su. purülad lu scmta pobreza, y no se faltiJ jJOI' ·ignorancia, co
mo hwi faltado alynnos, según he entendido, dando ci parien
tes, y haciendo gastos e:u;es-ivos, cnales fu.er·on los qne hicieron 
dos 1·ectores de (¿nito, grtstanclo, en agazajar y l'egalar en nnes
tms haciendas á un Presidente con toda sn .fam.ilüt, mús de 
cnat;·o ó cinco mil 1Jesos, cosn que cansa adnU:1·acüín y escán · 
dnlo á qnien atentamente lo co11sideta. Dicen q11e lw mucho:,; 
afias qne sncedió esto: el qne entonce.~ era l'l'ovincial debie1·a. 
d(t1' á los dos rectores una públ-icu 1'P)JI'Cnsión y muy !Jrave pe ni
tencitt. & ..... 30 de Agosto de 1673. (Hállase nmt eopia. au
téntica de esta carta, en el "Libro de las ÜJ.'ÜelWt' ele los an-

5ü 
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A los reclamos de los frailes se· unieron lm·J 
de los canónigos; y al fin, el Rey expidió nna cé~ 
dula, por la cual mandó que fueran dmi1olidas bf:l 
casas, que en Ibarra, Latacunga, Riobamba y 
Cuenca habían fundado los jesuítas. Sabiendo 
el Padre Hernando Cabero1 provincial del N u evo 
Reino de Granada, que se había dado por el Roy, 
de acuerdo con el Consejo de Indias, la orden do 
demoler los hospicios ó casas de Ibarra, r_.atacun~ 

tiguos Provinciales de la Compañía: es un manuscrito actrut !
mente de nuestra propiedad). - Desde el primero de TDilt'· 
ro de 1655 hasta el 31 de Agosto de 1659, entruron en caja 

. en el colegio de Quito 117.669 pesos 4 reales, según con:-; t. a 
··ilel Libro de cuentas del coleg·io, correspondiente á aq nol 
año: parece, pues, que ú mediados del siglo décimo séptimo 
sólo el colegio ele Quito tenía de renta anualmente cet'Cit d<1 
cuarenta mil pesos: del libro ele cnentas se deduce tambi(:u 
que las salidas estaban en propGrción con las entradas. (.A¡•. 
chivo de la antigua Real Audiencia, ahora ele la Corte Si!·· 
prema de Justicia. Libro de gastos del colegio de los jc;;ni .. 
tas de Qnito. - 1650-1659). 

La Bula de Clemente Octavo, citada por los frailes, ti01w 
la fecha del 23 de J nlio do 1603, el año duodécimo de su pou · · 
tificado: la alegaron los frailes en su pleito con los jesníLn.H, 
pues por ella ordenaba el Papa que no se fundaran casas tlo 
mendicantes en un lngar, sino <mando se probal'a que la JlllO .. 

Ya fundación no perjudicaba á las ya existentes. Los ro ligio. 
sos sostenían qne las residencias y más los colegios de ks ,j<:, 
snítas eran ruinosos pm·a sus conventos. Donde quiera q110 
entran los jesuítas, decían los frailes, son como aceite, lo ettll 

den todo, y los pueblos y sus bienes y haciendas son p<H\rt 
para solos ellos. -Este pleito se inició en 1630; lo perilíot'<"i 
los frailes en la Audiencia de Quito, y apelaron al Comwjo 
de Indias, y con varias peripecias é incidentes duró CJOIIIO 

cmtrenta año~. 
La primera representación de los canónigos es del 1 :~ dn 

<Talio de 1G5G: la segunda tiene la fecha clol30 tle Junio dP 
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ga, Riobamba y Cuenca, so apresuró á, hacer de
jación voluntaria de ellas; y, al efecto, el 30 de 
Noviembre de 1659, escribió al Rey una cal'ta, 
manifestando al monarca cuán prontos estaban 
siempre los jesuítas á, obedecer la voluntad del 
soberano. Mas, a,cuál era el motivo, que así los 
eanónjgos, como los frailes y aun los Cabildos se
culares ten~an·, para oponerse á ltts fundaciones 
de los jesuítas~ ÍJPor qué las contradecían Obis
pos, tan piadosos como el Señor Oviedo y el Se-

1657. ~ El18 de SeptiembL"c de 1053 se expidió una cédula, 
en la cual mandaba Felipe cuarto que fneran demolidas to
das las casas de religiosos fundadas en el territorio de h Au
diencia de Quito, sin expresa licencia del Rey. 

El primer decreto de demolición de las casas de los je
suítfts se pronunció en Quito el19 de Agosto de 1G55: hubo. 
apelación interpuesta por el procumdor del colegio, qne lo 
era el Hermano Gil ele Madrigal: el 15 de Julio de 1 G5G, el 
Doctor Don Andrés de Rocha, Fiscal de In. Audiencia ele Qui
to, emitió un informe muy favorable á la conservación de 
las casas de los jesuítas. En ese mismo año, el :;n de Agos
to, expedía el Real Consejo de ludias una orden, en la que 
prevenía que las casas de los jesuítas fuesen demolidas y 
también los conventos de frailes, que no tuvieran treinta años 
de existencia. Dos años enteros se ventiló de nuevo el asun
to en Qnito, hasta que, ol 22 de Septiembre de 1G59, se repi
tió la sentencia de demolición. 

Las noticias expuestas en la narración y los testimonios 
adacidos en las notas, se hallan en las colecciones siguientes 

. de documentos originales.- Cartas y exptldientes examina
dos en el Consejo de Inüias-- (162G-1G33). - (1634-1G7G). 
(1677-1695). -Audiencia de. Quito.- Eclesiústico.- Pape
les de 8imaucas. - Cartas y expedientes del Obispo de Qui
to vistos en el Consejo.- (1608-1691). -Expedientes de la 
Compaüía de Jestis para fundm· dos colegios uno en Pasto y 
otro en Riobamba. - (1656-1689). -Documentos del Real 
Archivo de Indin.s en 8evilla-. 
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flor Montenegro~ ~En qué se apoyabnn los Fis
cnles del Real Consejo ele Indias, para emitir die
támenes contrar·ios á ellns? &Cómo Reyes tan ca
tólicos como Felipe tercero y Felipe cnn.rto, las 
prohibían~ ____ Los jesuítas en toda ln América 
espnñola se enriquecían ele una mnnera rápida y 
alarmante, y el temor que inspiraba semejanto 
enriquecimiento era la causa de los ohstáculofl, 
que se oponían á las fundaciones de sus casas y 
colegios: manía común á todas las comnniclado::-: 
de América fué la inmodel'acla codicia de bienoN 
terrenos; pe1·o ninguna llegó á acumular tan toN 
como los jesuítas: todos los religiosos gozahm1 
en América de los pl'ivilogios ca.nónicos de las Or 
denes mendicantes; y, en virtm1 de ellos, relm
saban pagnr el diezmo de las enonnes hacienda.H 
y extensas granjas que poseían; de donde resul ·· 
tó necesarinmonte la, progresiva diminución do la 
renta decimal, y también do la parte, que do olla 
pertenecía al tesoro ¡·ea.L Los Obispos y los ea
nónigos no sólo en el Ecuador, sino en todn. In 
América, reelamaron por esta pérdida, y sostn· 
vieron un pleito, que se prolongó casi hasta la 
expulsión de los jesuítas. Los Oficiales 1·en.loN 
no podían menos de llamar la atención del go · 
biorno sobre la diminución de las renta.s de la Co-· 
l'Ona. Por esto, cuando, á. fines del siglo décimo 
séptimo, se permitió á. los jesuitas fundar cob 
gios on Ibarra, Riobamba y Cuenca, se les impn." 
so ]a, condición. 0-e pagar diezmos de las haciou
das, que adquirieran en adelante: así pues, á ]oH 

eien años después del establecimiento de los jo .. 
::mítas en Quito, se autorizó la fundación del no· 
legio de Ibana; y, cuatro aüos más tarde, se pot·· 
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mit.ieron las de los colegios do Hiobambn y do 
Pasto. El de Riobmnbn fué podido por el Ayun
tamiento: para el de Ibarra contribuyó ·3on lo neJ 
cosario el capibn Don :Manuel do la Chica, quien, 
por lo mismo, fué su verdadero fundador (71. 

La casa de Latacungn fué erigida en novi
ciado con liconcin del Rey, el año de 1673: su 
fun<Jador fué DonJuan ele Sancloval y Silva, quien 
le donó treinta y cinco mil pesos de principal, y 
ndemás cinco mil eventunles, en que estnba ta
sada su oneomienda. Hizo la ereeción el Pnclrc 
Gaspar Vivas, Vice-Provincial de la provincia 
del N u evo Reino de Granada y Reetor del col e
gio de (~nito, poniendo la primera piedra de la 
iglesia, el 21 de Octubre de 1677: la tomn de po
sesión y apertura do la iglesia provisional se ve
rificaron el1? de Noviembre ele 1674. 

rJ1oclas estns fundaciones ele los jesuítas se 
haeían con el objeto de separar las casas de Quito 
de las del N nevo Reino de Granada, constituyen
do de todas ellas una provincia separada, é inde
pendiente. Las misiones del Maraüón no habían 
sido nunca visitadas por los Provinciales, y dos 
de éstos habían muerto á consecuencia de las pe
nalidades sufridas practicando la visita: las clis
tancias inmensas, los caminos fmgosos, los cli
mas mortíferos de los valles y el rigor del fl'Ío 
y de los vientos en los páramos de la cordillera 

(7) Expedientillo para la fundación del colegio de !ba
rra. (A1.'chivo de la antigurt Real Audieneia, hoy pertene
ciente á la Corte Suprema. - Jesuítas, Número 39). La 
cédnla rertl se expidió en l\'lrtdricl, el 19 ele Agosto ele 1684. 

Hubo i11formes favorables del Obispo 1\'Iontenegro y del 
Presicleute l\1ni:üve. 
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gastaban la salud de los superiores en los VIaJes, 
que se veían obligados á hacer visitando las casas 
y colegios de la proYincia: dos años enteros no 
eran ba.sümtes para prac.ticar la visita, desde Car
tagena hasta Cuenca. 

El colegio de Guayaquil se fundó en 1705 á 
instancias del Cabildo y con los donativos quo 
hicieron los vecinos ricos de la ciudad; pero Fe
lipe quinto, antes de conceder su licencia, exig~ó 
primero del Padre Miguel Angel Tamburini,. Ge
neral de la Compaflía, la promesa de que los jesuí
tas no aumentarían Jos bienes del colegio, con 
nuevas mandas testamentarias ni donaciones pia-
dosas.- Los colegios do la Compañía se desea
ban para la enseñanza de los niños en todas hw 

·ciudades, cuyos vecinos ca1·ecían de recursos pa
ra enviar á sus hijos al colegio de Quito; y á es
ta necesidad de la educación de la juventud de
bieron su fundación, casi á fines del siglo décimo 
séptimo, los colegios de los jesuítas en !barra, 
Riobamba y Guayaquil (8). 

(8) Expedientes sol>re la fundación del colegio de GtuL-· 
yaqnil. (Archivo de ln Corte Suprema.- Jesnítas, Núut<!·· 
l'OS 27 y 'J7). La cédula real es del 9 de Septiembre do 1701, 
en M:aclríd. Para la fnnclaci6n de este colegio obsequió ol 
Doctor Don .Jun,n Bautista Herrera una hacienda, tasada oll 
44.275 pesos: Herrera era Cuút-Vicario de Guayaquil. A do .. 
más de esto, para el mismo colegio habían dado vurím1 
personas algunos auxilios, todo lo cual montaba á la Slllllll 

de 29.294 pesos. El colegio de San Javier de Guayaquil N<l 

fnudó, pues, con 73.669 pesos en fondos saneados. 
Citaremos también, entee las obms ele que nos hcmor1 

scrvitlo para lo relativo á los jesuítas, á 
JuvENCY.- Historia ele ltt Compañía de Jesús. QuinLn. 

parte. En latín. 
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La situación de lmJ josuít.as, do adversa se 
había mudado, pues, en favorable: lns mismas po
blaciones, que aflos antes se habían opuesto á las 
fundaciones, las pidieron después con instancia: 
el número de habitantes era ya muy crecido, y 
en ninguna de las villas y ciudades de la presi · 
dencia había comodidad para que los hijos de los 
vecinos recibieran educación conveniente: los ri
cos enviaban sus hijos á Quito; y, aquí lejos del 
hogar paterno, algunos habían padecido naufra
gio en su moral. En Cuenca la residencia se ha
bía transformndo insensiblemente en colegio; y 
los Ayuntamientos de Ibarra y de Riobambn cla
mabnn por la pronta fundnción de colegios, don
de la juventud pudiera recibir educación. Los 
jesuitas habían abierto ya escuelas de primeras 
letras, y enseñabnn los primeros rudimentos á los 
niños en Latacunga y en Ibarra. Además, el ce-

CORDARA. - Historia de la Oompa]lía de Jesús. - Sexta 
parte. - En latín. 

Las Cartas annuas. - Años de 15891 1590, 1591, 159,1, 
1595, 1596, 1603, 1604, 1603, 1606; 1607, 1608 y 1609. En 
un catálogo, de todas las provincias de la Compttñía, co
rrespondiente al afw ele 1710, se cuentan 199 individuos en 
las casas, que formaban la de Quito propiamente tal, en la 
que en 1710 había l1ts casas signien tes: 

En la ciudad de Quito: el colegio de San Ignacio y el 
seminario de San Lnis. 

En Ibarm, Riobarnba, Guayaquil y Cuenca, un colegio. 
En Latacnnga, el Noviciado. 
En las montañas de los Colorados al Oc:;idente; entre los 

Jíbaros, en el .Maraüón y en l\1n,inas, casas ele misioneros. -
Pertenecían también á Quito los colegioi:l de Pnnamá y Poptt
yán. (Este catálogo so encuentra en uno ele los apéndices á 
la Historia del Padre J n vency, citada a.rrilm: edición de Ro-. 
nut, aflo do 1710). 
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lo, con quo por nquel tiempo se consagrabnn nl 
desempeño de los ministerios sacerdotales, era 
ejemplar: h1.s ca.sns tenían riquezas; pero en los 
individuos resplandecía cierta mesura amable en 
todo. 

Y a hemos dicho antes qne, tanto en España. 
como en América, los reinados de los monarcas 
ele ln casa ck Austria :se distinguieron por el au
mento y prosperidad tempor·al del estado eclosió.s 
tico: los conventos se multiplicaron de una nm
nera increíble: en el territorio de la antigwt pre
sidencia de Quito, sin incluír la ciudad de Pasto, 
y sólo en lo que actualmente forma la República 
del Ecuador, se contaban á fines del siglo décimo 
séptimo cuarenta y dos conventos, pertenecien
tes á religiosos dominicos, franciscanos, agusti
nos, mercenarios, jesuítas y carmelitas descalzos. 
De estos últimos no había más que un solo eon
vento, fundado en Latacunga, en tiempo del Obis
po Figueroa: para esta fundación contribuyó con 
cincuenta mil pesos un vecino rico, llanutdo Don 
Diego ele la 1\iata. Cuando el terremoto ele lGD8, 
el convento, que habían principiado á edificar, se 
arruinó completamente, ele modo que los pobres 
:frailes se vieron obligados á improvisar chozas 
de paja en la huerta, para tener donde vivir. Es
te monasterio no subsistió ni siquiera veinte aüos, 
pues en el capítulo general celebrado -por los car
melitas descalzos en Alcalá ele Henares, se resol
vió que se suprü11ieran todos los eonventos fun
chdos en América., donde no ha,bía comodidad pa
ra que fioreeiera la observancia: el 22 de Enero 
de 1704, expidió el Rey nna cédula, mediante la 
cual, á petición del Padre Fray Pedro de Jesús 
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María, General de los carmelitas descalzos, se de
claró suprimido el convento de Latacunga. Era 
entonces Prior Fray Manuel de la Madre de Dios:· 
los bienes del convento fueron aplicados á la re
construcción de la iglesia parroquial, y los frai.:. 
les regresaron á España (9). 

Existían también dos·monasterios más de re
ligiosas carmelitas descalzas: uno fundado en 
Cuenca el año de 1680; y otro en Latacunga en 
1672." -De entrambos hablaremos en otro lugar. 

Los franciscanos hicieron muchas instancias 
para que se les permitiera fundar un nuevo con
vento, además de los que había en todas la$ 
ciudades· y villas de la presidencia: querían que 
fuera una recoleta ó convento de estricta obser:.. 
vancia, y solicitaban la licencia del Rey para es~ 
tablecerlo en el asiento de Ambato. Esta licen
cia les fué concedida en 1683; y, el 20 de Junio 
de -aquel año, se verificó la fundación (10). 

(9) La fundación del convento de frailes carmelitas des
calzos. se permitió, con ciertas y determinadas conuiciones, 
que les impuso el Consejo y aprobó el Rey, para dnrles 
la licencia: Una fué que la fundación había de hacerse pre
cisamente con doce conventuale.:;, y no con menos, y que .es-
te número no se había de aumentar, 5!ino mediante licencia 
del Virrey de Lima y del Obispo de Quito. Se les obligó 
también á pagar diezmo, como á los seglares. -Cedulario 
de la Real Audiencia: vol. 4? -10 de Junio de 1681-13 de 
Mayo de 1699. - La cédula de la licencia es de Madrid, 30 
de Diciembre de 1687.- (Archivo de la Corte Suprema). -
Los frailes estuvieron hospedados en Quito, mientras pre
paraban el convento en Latacnnga. 

(10) CoMPTE.- VarOnes ilustres de la Orden Seráfica. 
-.en el Ecuador.- (Edicióu de 1885.- Tomo primero). Los 
franciscanos distinguían sus fundaciones en conventos de 1a 
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La villa de Ibarra tenia también un conven
to de monjas de la Inmaculada Concepción fun
dado en 1671 por el capitán Don Antonio de la 
Chic.a: la primera abadesa y fundadora de esto 
monasterio fué la Madre Maria de San Jerónimo, 
á quien el Obispo Montenegro le concedió permi
so de trasladarse del convento de Pasto, en ol 
cual desempeñaba el cargo de SU})eriora, al nue
vo de Ibarra, para que estableciera la observan
cia regular (11). 

El número de religiosos en aquel tiempo ern 
muy considerable, pues sólo en Quito se llegaron 
á contar casi mil frailes; pero, (como ya lo ho
mos. hecho notar antes), la observancia regula1· 
estuvo tan decaída, que, siendo los conventos ca
sas edificadas con el único propósito de dar glo-

Observancia y en Recolecciones; los primeros podían tenor 
censos y capellanías, y las Recolecciones debían sostenerse dn 
limosna y vivir con mayor recogimiento y clausura. Bu 
lbarra y en Chimbo había recoletas, pero estaban abundo
nadas: con la fundación de la de Ambato desapareció 1a du 
Chimbo, aunque la que se fundó en Ambato no fué recolcbt 
más que en el nombre. 

{11) Los fundadores del convento de monjas de la Con
cepción de !barra fueron dos hermanos, Don Antonio y Dou 
Manuel de la Chica y Cevallos, quienes, como no tenían hi· 
jos ni herederos forzosos, dieron· para la fundación 60 mil 
pesos. Quisieron disponer de doce becas, para que, á elocci6n 
Je ellos y de sus sucesores, se dieran á otras tantas j6vono11 
que carecieran de dote; pero no se les concedieron más qrw 
ocho á ellos, y cuatro á sus sucesores. - 25 de Enero de 166(1. 
Consultas del Consejo y Cámara para el distrito de la Andiun
cia de Quito. 16Go-1G79. (Archivo de Indias en Sevilln). 

Autos sobre el nombramiento de fundadora del monnH" 
tel'io de la Concepción de lbat'ra. - 1671.- (Archivo do ~~~ 
Notaría .eclesiástica en la Curia roetro11olíta,na). 
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ria á Dios, mediante la práctica de los consejos 
evangélicos, se transformaron en ocasión de es
cándalo público y de ruina de la moral en la des
graciada colonia. Cada capítulo para la elección 
de provincial era un motivo de acaloradas dispu
tas: había partidos, que se odiaban, y hacían la 
guerra; y la discordia de los religiosos perturba
ba las familias y altmaba el orden público y la 
paz de la ciudad. Eran tan frecuentes estos dis
turbios en los capítulos de los conventos, y ha
bía tanta seguridad de que en cada período elec-. 
cionario se había de alterar la población entera, 
que, cuando el año de 1668, acabaron en paz los 
dominicanos la celebración ele su capítulo provin
cial, la Audiencia juzgó el caso tan extraordina
rio, que dispuso dar cuenta de él á su Majestad, 
felicitándose de un capítulo pacífico de frailes, 
como de la retirada de los piratas: el Obispo, el 
Presidente, los cabildos y hasta los particulares 
escribían, contando ese año como feliz, como ra
ro, pues los frailes habían celebrado en paz un ca
pítulo, y los corsarios no habían invadido las cos~ 
tas de la presidencia (12). 

Las comunidades religiosas, cuando se han 
conservado fieles al espíritu de sus santos funda
dores, han hecho á los pueblos muchos bienes, no 
sólo en el orden sobrenatural, sino hasta en el me
ramente terreno y temporal: en la colonia las 
corporaciones religiosas no eran ejemplares de 
virtud, ni siqui.era de buenas costumbres, y así no 

(12) Este capítulo se celebró el20 de Septiembre de 1668; 
los electores fuet·on cuarenta y uno: salió elegido en Pro-
vincial el Padre Fray Francisco de Rojas. ~ 
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pudieron menos de causar gravísimos daños á lttt 
moral, contribuyendo mucho á la decadencia so
cial de nuestros pueblos; pero también no deja
ron de producir bienes, áun á pesar de ese lasti-· 
moso estado de 1~elajación en que estaban caídaH . 

. Los extensos conventos que edificaron fueron 1.111 

punto de cita y de concurso para muchas artes y 
. oficios, que se ejercitaron, cultivaron y alcanza
ron un muy notable grado de perfección, mereod 
á los regulares: el arte de la construcción, la ex-· 
tracción, talla y pulimento de las piedras, la fa
bricación esmerada de ladrillos, el corte y labor 
de la madera: la pintura, para decorar con cun
dros hermosos los claustros y los templos; el di
bujo, la ebanistería, la escultura, el dorado ro
querían muchos individuos, y todos eran estimu
lados y remunerados por los frailes: esa muche
dumbre de artesanos y de obreros tenía ocupa
ción constante, vivían dedicados al trabajo, y, me
diante el trabajo, disfrutaban de cierta comodi
dad en su.s hogares. De este modo, los conven
.to.s fueron entre nosotros la cuna de las artes; y 
es cosa digna de memoria, que hasta esos mismos 
.frailes, cuya vida causaba escándalo, eran estnera
.dísimos en hermosear los templos y en favorecer 
Jas artes: siempre consuela el recuerdo de las ac
ciones buenas, y es muy grata para el corazón h n
mano la idea, cierta, ciertísima, de que no hay 
hombre, por perverso que sea, que no practique 
alguna virtud; pues, á pesar del estrago eausado 
por los vicios, siempre resplandece en el hombro 
lo excelso de su origen. Decimos esto, para quo 
se conozca la recta intención, con que vamos á. 
hacer la narrac.ión de los hechos siguientes. 
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En la colonia hab:la gentes de muy dive1·sa. 
condición social: españoles venidos de la Penín~ 
sula y nacidos allá: hijos de espaüoles estableci
dos en América: indígenas; hombres de color: 
mestizos, nacidos del abrazo de la raza conquista
dora con la raza indígena vencida: esta clase social , 
.era muy numerosa y constituía el núcleo de las 
poblaciones: pertenecf an á la plebe, á lo más bajo, 
á lo más humilde de la sociedad, aquellas 'otras 
pre. 'SOllaS que debfan SU origen al cruzamiento de~~ 
l raza africana con la raza indígena. / 

\;i! Los españoles trajeron á América una preQ_r 
cupación I1adonal absurda, por la que conside
raban el trabajo como indigno de una persona 
noble: el noble se degradaba trabajando: el tra
bajo era propio del plebeyo. Esta preocupación 
insensata fué funesta en las colonias: todo espa
ñol, por humilde que fuera su cuna, se juzgaba 
afrentado, envilecido, si trabajaba: así es que de
jaba el oficio que había ejercido en España, y 
no lo quería continuar ejerciendo en América, 
y era para él una injuria decirle que había si~ 

do artesano en su patria. Una de las mayores 
aberraciones sociales de la colonia era, pues, el 
concepto errado en que nuestros mayores tenían 
~l trabajo y á la profesión de un arte ó industria 
manual. El artesano era reputado como plebe
yo, por el mero hecho de ser artesano: el traba~ 
jo, sí, el trabajo moralizador, era considerado co~ 
mo vil por nuestros mayores, en tiempo ele la co~ 
lonia! .... 

Los nobles no podían aprender un arte, sin 
empañar los blasones de su nobleza: las familias 
.nobles temblaban de miedo de que algm10 de sus 
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hijos contrajera matrimonio con la hija de un ar
tesano: un crimen no las afrentaba tanto, como 
un matrimonio desigual!. __ .El noble gozaba de 
fueros, el noble era miembro perpetuo de los 
ayuntamientos: para el noble, los <;argos honorí
ficos, las preemineneias sociales: bhabría sido fá
cil que el artesano se resignara á vivir siempre os
curo y tenido en menos~ Puso, pues, los ojos en 
el estado eclesiástico y, principalmente, en la pro
fesión religiosa, y la buscó no como un medio de 
santificación, sino como un arbitrio para hom
brearse con los nobleH: quiso que sus hijos fueran 
frailes, para echar sobre lo bajo de su eondición el 
velo p1·estigio so de la Iglesia, y aparecer así co
mo ennoblecido en medio de una sociedad, cuyas 
preocupaciones lo habían condenado á perpetua 
humillación. Este fué el secreto de las numero
sas vocaciones á la vida religiosa: el deseo de me
jorar de condición social pobló los claustros do 
frailes, que hacían profesión de huír del mundo, 
para que el mundo les abriera sus puertas, para 
que el mundo los recibiera: he aquí la causa do 
la relajación de los frailes. El hijo del artesano 
rehusó continuar en el taller paterno, donde vi
vía humillado, y se acogió al claustro para mejo
rar de condición social. b Condenamos, tal'vez, el 
que los hijos del pueblo abracen el estado ecle-
siástico y la profesión monástica~ N ó J ____ Lo 
único que reprobamos es, el que la hayan abra-
zado sin vocación!. __ _ 

También en España los regulares vivían con 
_ relajación: había conventos observantes, y reli

giosos llenos de virtudes, sin eluda ninguna, pero 
de esos conventos, jamás vinieron frailes ~ Qui-
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to: los que se trasladaban á esta ciudad eran los 
más oscuros é inútiles de las provincias de Gas
tilla y de Andalucía, y su objeto, al venir acá, uo 
era la conversión de los indios, ni menos la san
tificación propia, sino el vivir más holgadamente 
que en España, y el adquirir dinero, para levan
tar á sus familias del. estado humilde en que ha., 
bían vivido. Con frailes semejantes ~sería posi
ble que hubiera florecido la observancia en nues-' 

~ tros conventos~ .. _. (13). / 
La solicitud por acrecentar bienes raíces pa

ra sus casas y colegios, fué uno de los síntomas 
de esa espeeie de ambición mundana, que se apo-

(13) · E~;perúnentamos que los más que allá pasan, (á la 
América y especialment'.l á Quito), SON LOS DESCON'rEN'l'OS 

Ó LOS QUE TEliiEN CASTIGO Ó LOS QUE NO 1\IERECEN ACÁ SEU 

OCUPADOS EN NADA, y ¡ojalá no hubiera tcmtas expm·ümcias!
Palabras textuales del Padre Fray J nan Martínez de Prado, 
dominicano, Provincial de la provincia de Castilla, en un 
informe presentado al Consejo de Indias sobre los frailes qne 
venían á Quito: San Pablo de Valladolid, 25 de Agosto de 
16G6. 

El Padre Fray Martín Cobos regresaba de España en 
1670, trayendo frailes espafwles, para conservar en Quito el 
estatuto de la alternativa: los frailes eran catm·ce, doce de 
éoro, y dos legos. De estos fmiles dijo el mismo Padre Mar
tínez de Pl'ado lo siguiente: Religiosos dcctos y 1.'-i-l·t¡u¡sos y 
de p1·enclas pam el gobierno y 1niniste1·ios, es mtty d·ifíc-il encon~ 
trarlos para mandarlos allá; ptte.~ los pocos que tenemos nos 
hacen falta aquí mismo en Espa·ña.- (Documentos respec
tivos á la misión de religiosos dominicanos, que pasaron á. 
la provincia de Quito, al car·go de Fray Martín Cobos. -1672. 
Archivo de Indias en Sevilla. -Audiencia de Quito. - Si
mancas.- Eclesiástico).- Esto confesaba el Padre Prado en 
1670, cnamlo los frailes en España se contaban por millares: 
para quien ame de veras la justicia y no esté ciego, la decla
ración del Padre Prado no necesita comentario. 
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deró, en mala hora, de los PadeeR de la Compa
ñía de Jesús no sólo en el antiguo Reino de Quic. 
ta, sino en toda la América. española: todos los 
regulares acumularon haciendas y bienes para sus 
casas; pero los jesuítas se señalaron más que to" 
dos en este punto.- En su vida ordinm-in. se tra
taban con sobriedad: en sus casa.s lucía la decen
cia: había limpieza, .orden y decoro. Sus cole
gios abundaban en todo cuanto podía ser necesa
rio para una persona culta y amiga de una cierta 
elegancia en el trato ordinario de la vida. Lasa
gacidad de los jesuítas para enriquecerse llegó á 
ser proverbial y áun temible (14). 

,S'-, (14) Más bien para que se conozca el estado ele nuestra 
agrieultnra, que la riqueza de los jesnítas á mediados del 
siglo décimo séptimo, pondremos aquí una especie de cnadro 
de las en traJas de sólo el colegio de Quito, en1659. 

Httciendas. 
Tanlagua. - 1.004 chivatos. 1.069 cabras. 64 bueyes 

de arada. 111 novillos. 153 mulas mansas. 64 mulas chú
caras. 100 vacas madres. Mil fanegas de maíz en la 
tt·oje. 

Cayambe.- 375 novillos cebados. 336 señalados. 18.318 
ovejas. 568 fanegas ele trigo. 

Tigua.- Cuarenta n1anadas de ovejas, en las cuales, 
había 22.454 cabezrts. 

Píntac.- 543 cabezas de ganado vacuno.- 2.886 fa
·negas-de trigo. 1.186 fanegas de cebada. 

Pedregal. - 5.085 cabezas de ganado menor. 4. 683 do 
ganado mayor. 

Chillo. ~ 185 büeyes de arada. · 890 fanegas de trigo. 
500 ele cebada. En las tenerías, 300 cueros de novillo ptwlt 
~melas y baq netas. 

Pimampiro. - Esta hacienda estaba dividida en doH 
departamentos: en. CU:nchi había 6.155 cabras. 3. 732 ovejas. 
UÍO yeguas. 60 caballos; 48 mulas. 221 arrobas rle laua. 
En el Carmen. VG bnl'l'os. 309 yeguas. 77 muletos. 2. 7:30 

1 ';l ,_., lf· 
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En sus ha,ciendas, cultivadELS con esmero é \ ~~~ '9' \ o ~:t 

inteligencia, establecieron la industria de curtil· y \ '~\ ~ 
adobar pieles, y los cordobanes que preparaban · \\ ( 
en Chillo no tenían rival en toda la provincia: en ' 
sus rebaños, formados de millares de ovejas y de 
centenares de cabras, poseían una fuente de ri-
queza inagotable: de sus molinos salían grandes 
cargamentos de harina, con los cuaJes hacían ne-· 
gocios pingües no sólo en Guayaquil, sino hasta 
en Panamá: de sus dehesas venía el ganado me-
jor y más bien cebado para la casa de rastro de 
esta ciudad. Los jesuí tas fueron los primeros 
que establecieron una botica, bien surtida de dro-
gas, que vendían al público: para el mejor ex-
pendio de los productos de sus haciendas, abrie-

cabras. - En ninguna de estas haciendas hemos enumerado 
tollo cmtnto habría que enm11erar, pues hemos querido pre
sentar sólo una muestra. 

En Pimampiro tenían una viña, de la cual en 1659 co
sechat·on 46 botijas de vino: :había 122 negros esdavos para 
el servicio de la hacielilda: 31 varones: 32 mujeres y 59 m u· 
chachos. 

Todos los años se traían al colegio de Quito de la har.ien
da de Chillo, 2.160 mulas de leña; 480 de carbón y 288 de 
coles. -Libro ele cuentas del colegio de Quito: contiene 
una razón circunst~tnciada de todos los bienes, censos y ren
tas· que poseia el colegio, y además la lista de sus deudas. 
(Archivo de la Corte Snprema). - Solamente de la tenería 
de Chillo sacaban como doscientos pesos mensuales: la ca
l era de Tanlagua les daba 2.000 fanegas de cal por año: los 
cañaverales de Pimampiro e1·an tan extensos, que el trapi
che molía sin cesar todos los días del aüo. N o había, pnN'1 
en toda la colonia quién pudiera competir ni igualarse con 
los jesuítas en riqueza; tanto más cuanto esA. enorme I'Íqne
za estaba libre y exenta de toda clase ele coiltribnciones, por· 
que los Padres eran canóuicu.mente mendicantes. 
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ron una tienda, ei1 la qne los mismos hermanos 
legos desémpeñaban el oficio de pulperos. Vas
tas haciendas, manejadas por manos diestras .Y 
económicas, los pusieron m11y pronto en condi..; 
ciones ventajosas, para monopolizar el negocio 
de varios artículos de comercio interior: los que 
especulaban en la introducción de ganado no 
pudieron competir con los Padres, que traian el 
stiyo, de 8US prados propios, y con los sirvientes 
de sus haciendas: lo mismo sucAdió con el ne
gocio de mieles y con. el de cueros (15). 

(15) Respecto de este cmiosísimo punto de las tieuchts1 

presentaremos dos documentos: la cédula del Rey1 y la con
testación del Visitador de los jesuítas.- "He sido infor-
11mado que las religiones de esa tierra han introducido tenor 
"en ella tieudtts y pulpedtts, especialmente la de la Compa· 
"ñía de Jesús, qne tiene en esa ciudad una ó dos pulpm•ías, 
"y es el vendedor ó pulpero, que da recado, uno de sus rcli· 
"giosos; y demás de e::o, atraviesan las reses que van á eiln 
"provincia, y, como d heflos de ellas, las pesan en las cami
"cerías, no sólo del ganado de s,t cosecha, sino que compran 
11para este efecto, de que res1llta mucho daflo y perjuicio á 
"la república; y porque he extmf1ac1o que, siendo esto eicr
"to como se me ha propuesto, se haya permitido, me ha pa
'"recido ordenaros y mandaros, como lo hago, proveáis luego 
11para remedio de ello, y pfl,ra q11e se atajen tan malas conf\1l· 
"cueucias é introducción, lo que más convenga y fuere ende·· 
11rezado al buen gobierno, utilidad y beneficio de la causa 
"pública, de manera que cesen los inconvenientes que de ello 
"pueden resultar" &. -:Madrid, á 20 de Mayo de 1635 aflO>J. 
Yo el Rey. 

El Padre Rodrigo de Figneroa, español, vino á Qnit.o 
como Visitador de los jesuítas, enviado por el General, no11 
permiso del Rey; y, el 12 de Abril de 1636, escribia desdo 
Quito á Felipe cual'to, entre otras cosas, lo siguiente: ".1 11~~· 
tundo vü;itaudo este colegio úe Quito, llegaron unas eédtl · 
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Los Padres de la CompaflÍa eran los propieta
rios más Ticos de la colonia: eran una verdadera 
casa fuerte, pues tomaban de los vecinos cantida
des de dinero á interés. Los frailes competían 
con los jesuítas en punto al acrecentamiento de 
sus fincas y haciendas, de donde resultó una situa-

_eión muy desfavorable para el progreso ele las vi
llas y ciudades de la colonia. Ese acumulamiento 
de bienes territoriales en ciertas y determinadas 
corporaciones religiosas, fué parte para que la pro
piedad estuviera concentrada, y la pobreza llegara 
á tomar proporciones alarmantes: los religiosos 
gozaban de fuero canónico, y no podían ser deman
dados, por deudas: las contribuciones pesaban 
solamente sobre los bienes de .los seglares; pues, 

las de Vuestra Majestad acerca de las tierras y ganados y 
otras haciendas decimales, que en este distrito tienen las reli
giones de él, y de un trato de pu1perÍ<1 y compra de novillos 
para revenderlos, que se les imputa en particular á este cole
gio de la Compaüía. En todo esto certifico á Vuestra Majes
tad que ha sido muy falsamente informado, como consta de la 
!'elación, y constará ele ltts informaciones y testimonios que 
llevan los dos religiosos graves de San Agustín y de la Com
pañía, que, en nombre y con poder de los demás, van á infor
mar á Vuestra Majestad, y snplicttt' que. se nos guarde justi
cia y nuestro derecho eclesiástico". 

"Ninguna religión tiene pulperht, como informaron á 
Vuestra Majestad siniestramente; y este colegio (que es solo 
en este obispado de Quito), solctm3nte vende algunos frutos 

. de su cosecha y ganados que le sobran, y esto por mayor, 
en un almacén de su casa, donde se recogen. Algún tiem
po ha sido por mano de un religioso lego, como se usa en 
muchos conventos de las religiones más observ~wtes de Es
pafla. Pero yo aquí he dado oeden, que se haga, como ya se 
hace, por mano de .un indio virtuoso que no es religioso, sino 
donado de este colegio._ .. &. &." 
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como todos los religiosos eran mendicantes, no 
pagaban ni siquiera el diezmo de sus extensas 
propiedades agrícolas. Las autoridades, así ci
viles como eclesiásticas, se inquietaron viendo 
amenazada la prosperidad de la colonia, y hubo 
Presidentes y no faltaron Obispos, que clamaran 
por un remedio pronto y eficaz: á estos reclamos 
se debieron las cédulas reales, en que los monar
cas españoles prohibían á los religiosos continuar 
allegando fincas Y. haciendas (16). 

Triste y arduo ministerio es el de historiador! - Los 
agustinos fueron quienes denunciaron ante el Consejo de 
Indias, en 1631, que lo.~ j esuítas tenían pul pe ría en Quito: 
en 1606 viajaban juntos, unos y otros, á defenderse en Es~ 
paña, donde ya el Consejo esta,ba· advertido de cómo se. ]m

cían las informaciones üe las connmidades en Quito. 
Las pnl perías eran tiendas públicas, en las cnales se 

vendía lo que hoy se compra en las tabernas, en las que aho
l'a llamamos pulpería,:;, y en las tiendas de abarrote. - Ce
dulario de la antigua Real Audiencia. ·-V o l. zo de 1601-
1660. -:-Archivo de la Corte Suprema. - Cartat; de eelesiÍl8· 
ticos del distrito de la, Audiencia de Quito.- Legajo G'.' -
Archivo de Indias en Sevilla.- Lüs tiendas de los jesníins 
no podían calificarse en rigor como pnlperías en 1636. 

(16) El Obispo Oviedo, tan prudente y tan docto, escri
biendo al mismo Felipe cualto, le pedía qne pusiera, coto ú 
la desnwsnrada acumulación de bienes raíces en los eonven
tos. Si no se pone orrlPn en esto, decía., se al:atrán con torla la 
N erra, y se ve1·án los vec·inos en el caso dé des1Joblarla. Quito, 
10 de Junio de 1632. - (Documentos inéditos en el Archivo 
de Indias en Sevilla). 

Oigamos cómo discunía después el Señor Montenegro : 
"!barra cuenta poco más ó menos sesenta aüos de existencia, 
"no tiene setenta vecinos, y hny cuatro conventos. Lata. 
"cunga no es ni villa siquiera, no és más que asieiüo, y tie11o 
"cuatro conventos, cnando uno solo bastaría. Riobamhn, <•s 
"villa, tiene noventa vecinos, y hay cuatro conventos de ft'llt · 
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A la abundancia de riquezas temporales, á la 
conservación de los conventillos y á, la vida libre 
do las parroquias se debe la relajación de los fl'ai
les y los escándalos de sus tumultuosos capítu
los: á fines del siglo cléeimo séptimo, la obser
vancia regular había desaparecido; y hasta los 
mercenarios, que no habían perdido tanto el te
mor de Dios, dieron al c.abo el mal ejemplo del 
cisma, apelando á la A11diencia contra Fray An
tonio de Honramuño su Provincial (17). 

En los eonventillos vivían los frailes sin ob
servancia ninguna, pues en ellos jamás se esta
bleció la vida moná,stica ni la disciplina claustral: 

"les y uno de monjas y dos cnrrts .... N o se ve conveniencia 
"en la fundación; antes incou venientes, porque la funda
"eión perjudica al numen to y adelantamiento de las ciudn.
"des; pues, como éstas no pueden prosperar sin vecinos, y 
"éstos sin medios de riq neza, adncflánclosc los jesuítas en 
"poco tie:11po de las mejores fincas, en pue1Jlos que debían 
"vivir del cultivo de ellas, los vecinos se qnedan con lo peor 
11y no tienen cómo rnejomrlo, y así dejan los lugar-es y se 
"ausenta-n, con lo cual los pueblos van ú menos .... En t.o
"das partes los jesuítas se hallan tnn afortunados, que to-
1'da.s las lmeieudas se les va1J á lns mano~: acaudalan gran
"llísimas lutciendas, en qne tienen suma inteligencia y grau
"de industria".- Qnito, 30 de Julio de 1656.- Carta del 
Obispo al H.ey Felipe cuarto. 

En 1630 ya el Doctor Morga había representado al Con
sejo, en el mismo sentido. Los Padres josnítas son bue.nos, 
decía el Presidente; pero muy costosos. -El Príncipe de 
Squilache, Virrey del Perú7 se oponía también á hts fnncla
cione<> de los jesüítns, alegando su.mncho enriquecimiento. 

[17] Acta,s del capítulo provineial de los Padres de la, 
Merced: 26.de Abril de 1709. [Libro de visitas y capítulos. 
Archivo de provincia en el convento máximo ele Quito). 
Antes de éste hubo ya algunos alborotos con motivo de dos 
capítulos. 
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en los curatos manejaban dinero y procuraban 
adqnirir riquezas, exigiendo derechos por todos 
los actos del ministerio sacerdotal. L8s frailes, 
ordinariamente, no estaban en los curatos sino 
dos aflos; y en tan corto espacio de tiempo, no 
podían hacer nada e~1 beneficio de los pueblos: 
como ignoraban lá: lengua de los indios, no les 
predicaban ni enseñaban, y así dejaban que los 
vicios y malas costumbres llegaran á ser irreme
dia~les: muchos hubo también, que dieron gra
ves escándalos presentándose en medio de los 
pueblos ele una manera n1.uy contraria á la san
tidad de vida que habían profesado. Mas b cómo 
.se había de esperar que dieran buenos ejemplos, 
s:tcerdotes sacados ele la ínfima clase del pueblo, 
y que en la profesión religiosa habían buscado 
solament@ su medro personal~ ___ . La condición 
moral de las parroquias del campo durante todo 
el siglo décimo séptimo fué deplorable, y el his
t0riador recuerda esos tiempos, sólo porque es
tá oblig·ado á narrar los hechos lealmente, pero 
lo hace con repugnancia y llena el alma ele amar
gura. 

IV 

Hemos trazado ya el cuadro de lo que era la 
colonüt en lo eclesiástico: vamos á referir ahora 
lo que era en lo civil y en lo económico. 

El reinado de Carlos segundo fué célebre por 
la publicación de las Leyes ele IncUas, que consti
tuyeron el código, con que debía ser gobernadé) 
el vasto imperio que formaban las colonias: eran 
la recopilación ele las leyes, á que debía conti.
nuar sujeto casi todo el continente occidentaL 
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En las Leyes ele Indias so recopilaron toda~ las 
disposiciones administrativas, dictadas por los 
soberanos españoles para el gobierno y régimen 
do sus colonias americanas, desde que éstas se 
establecieron, hasta el año de 1680, en queaque
llas fueron publicadas: encuéntranse, pues, en 
las Leyes de Indias órdenes y reglamentos de los 
Reyes católicos, del Emperador Carlos quinto, de 
sn hijo Felipe segundo, y de sus sucesores ]'eli
pe tercero y Felipe cuarto, del mismo Carlos se
gundo y de Doña Mariana de Austria, la Reina 
Gobernadora. /Todas estas leyes, consideradas 
desde un punto de vista moral, no pueden menos 
de ser calificadas de justas; aunque, bajo el as
pecto económico y administrativo se hallen insu~ 
ficientes y defectuosas i<los Reyes de España qui
sieron gob-ernar sus colonias con justicia y equi
dad, pero cuidando siempre que ellas produjeran 
á la metrópoli la mayor utilidad posible: el bien 
de las colonias estaba necesariamente sometido 

-,al provecho de España. j N o ha llegado todavía 
el momento oportuno, en que sea necesario exa
minar detenidamente el mérito de las Leyes de 
Ind~as, para que se conozcan la índole y las ten~ 
den0i!1s del gobierno español sobre sus colonias 
americanas; por esto, haciendo notar el tiempo, 
en que dicha recopilacÍón fué publicada, conti
nuaremos dando á conocer el estado ele nuestra 
sociedad á fines del siglo décimo séptimo. 1 

Con la fundación de Ibarra hubo un corregi
miento más en el territorio del Norte: erigiéron
se también el de Latacunga al Sur, y el de Chim.,. 
bo al Occidente. De este modo, con el aumento 
de población, fué necesario dar mejor oi'ganiza'· 
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ción á la administración de justicia. El sistema 
-del gobierno espaflol adolecía de graves faltas en 
la manera de nombrar los empleados y funciona
rios públicos: la presideneia era conferida á un 
letrado, y ordinariamente se designaba un Oidor 
de la Audiencia de Lima. Bajo el reinado de 
Felipe quinto se determinó C():Qf(jrieá los Presi
'deiites de núestra Aúdümcia tambiénla autori-
da.d militar, aunque bajo la dependencia de los 
Virreyes de Lima: así es que; Bosaya y Larraiu. 
fneron gobernantes de eapa y. espnda, éomo se so
lfa décir entonces, y tuvieron el mando del mo
desto cuerpo de tropa, que se organizó en quito. 
La presiuencia comenzó á ser vendida, como va
rios de los otros oficios y cargos públicos, tanto 
civiles como militares. El cargo de regidor, el de 
alférez, áun los de corregiclor y tesorero de las 
cajas reales, y el oficio de escribano, eran vendi
bles, y algunos se remataban p-úblicamente en el 
mejor postor: fácil es concebir los gmndes é irre-· 
mediables abusos á que daba lugar semejante ma· 
nera de gobierno (18). 

Los corregidores empleaban todo el tiémpo 
que les duraba el mando, en negocios y en espe
culaciones mercantile:::;,"á fin de indemnizarse de 
las sumas que habían erogado por el empleo y sa
car cuanto prove~ho les fuera posible: estaba, 
pues, trastornado el fin de la autoridad civil, que 
no buscaba ya ordinariamente el bien general de 

(18) Sobre este punto de los empleos ú oficios vendibles, 
pudiera consultarse á PINELO. - Tratado de confii·Jmwiones 
reales.- Segunda parte. -La venta de los empleos sin jn
risdicción se estableció en tiempo de Felipe segundo. 
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los pueblos, sino el provecho personal de los go
bernantes: en éstos no era posible encontrar siem
pre rectitud para administrar justjcia, ni genero
sidad para preferir el bien general á las ganan-

' cüts individuales./ Así se explica cómo Ponce de 
León y Boza de Solís anduvieron tan negligentes 
en defender la ciudad y puerto de Guayaquil con
tra los corsarios. Los Argandoñas padreé hijo 
monopolizaron todo el comercio de cacao de la 
misma provincia de Guayaquil, cuando Don To
más desempeñaba el cargo de corregidor, y hasta, 
construyeron dos embarcaciones propias,_ em.., 
pleando al efecto la madera preparada para fabri
car los navíos de la armada real: estos dos indi
viduos hicieron gemir á la provincia con sus abu
sos de toda clase, y no hubo más reparación que 
la tardía resid~ncia, principiada por Orellana, Oi
dor dé Chile, y' á l~ muerte de éste, continuada y 
fenecida por Don Carlos de Cohorcqs,. Fiscal de 
la Audiencia de Quito. ·· · -~-
, El monopolio del comercio de cacao era una 

medida de enriquecerse, usada por todos los co
rregidores de Guayaquil :1, antes que Argandoña, 
tomó posesión de ese destino Don Manuel de la 
Torre y Berna, el 5 de Agosto ·de 1655: obligó á 
l'os dueños de huertas á que le vendieran so~ 

lamente á él todo el cacao, comprándoselo to
davía en mazorca, á un precio. muy exiguo, el 
cual pagaba en ropas de Castilla, tasándolas en 
valores excesivos. Estas ropas las hac:ía entrar en 
Guayaquil, sin satisfacer derecho alguno de al-: 
mojarifazgo: tomaba las embarcaciones de los 
particulares, sin pagar flete, y las hacía servir pa
ra, sus negocios: á los que no le querían vender 

5l) 
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el cacao, les negaba, por medio de los tenientes, 
1os ]ndios que necesitaban pata ocuparlos como 
peones en la labranza de las huertas. Los incen-
dios, las epidemias, las invasiones de los piratas, 
los abusos ele los corregidores y las trabas admi
nistrativas, que entorpecían el comercio, fueron 
las causas del atraso de Guayaquil (19). 

A estos vicios de la organización administra
ti va se aüadían los fune:;;tos defectos, propios ele 
las gentes de entonces: casi todos los empleos y 
cargos públicos de alguna importancia eran ser
vidos por españoles, venidos de la Península, ó 
por criollos nobles de Lima ó de Bogotá: á los 
nativos de estas p1'ovincias, cuando más, se les 
hacía merced del destino de regidor en un Cabil
do ó de alférez real, para custodiar el estandarto 
de la ciudad y sacarlo en procesión en las juraR 
reales. 'Ji;n!.f.e. ~213 ~-~P~':'."!l~le~, I~~EI.~les d~ los di
versos reinos ó provincias de la Península Ibéri
ca, reinaba la más empecinada rivalidadjs¡3 odia
ban, se perseguían; ardían en emulaciones ó so 
consumían de envidia: ¡;.los criollos agazajaban ú 
los españoles, á quienes en sn interior aborrecían 
de corazón ;1' la abyección ridícula de los criollos y 
su apocamiento ante los europeos no tardaban 
en corromper á éstos, dándoles avilantez para co
meter toda clase de atrope1los; y hasta los mil'l
mos criollos, que alcanzaban cargos públicos, so 

--------
[19] Autos obrados contra Don :Manuel de ·la Torre y 

Berna, por los excesos cometidos en el tiempo que fné corrp .. 
gidm· de Guayaquil. -1656-167]. -!Archivo de India;; o11 

Sevilla. -Audiencia ele Quito. - Seculttr. - Papeles ~le Ki
llmncas1. 
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hacían abusivos é insoportables. - Don Francis
co Enríquez de Sangüesa y Conambut recibió del 
Virrey de Lima e] encargo de visitar el corregi
miento de !barra y tasar los indios de Ohvalo y 
de Caranqui: trasladóse al disüito de Imbabura 
y comenzó á hostilizar á los vecinos: con pretex
to de visitar las haciendas, hacía repetidos viajes 
á ellas á costn, de los dueños, cobrándoles en cn,
da visita nuevos derechos: reunióse el Ayuntn,"' 
miento ele la villa, y citó á Sangüesa, para exi
girle que moderara su conducta: presentóse el 
alguacil á hacerle la notificación: Sangüesa, cre
yéndose insultado con semejante medida, se en
fureció, arranchó de la mano la vara al alguacil, 
y la hizo pedazos: pasó al lugar, donde estaba 
reunido el Ayuntamiento, y se metió dentro in
sultando á gritos á los regidores, con pahtbras 
soeces: ¡ Regidoecillos de porquería!! les elijo: 
¡Ahora veréis quien es Sangüesa!! Don Cristóbal 
de Roales, .. corregidor ele lbarra, lo reprendió, y 
Sangüesa le dió do bofetadas ahí mismo, en pre
sencia del Ayuntamiento, con lo cual comenza
ron á huír disimuladamente los demás. Falta, 
Vuesa Merced al Rey, le dijo el corregidor! .... 
¡Qué Rey ni qué Rey! contestó Sangüesa: ¡Aquí 
ahora, mando yo y no el Rey!!. __ . 

Este Sangüesa era limeño, hijo del MaesB de' 
campo Don Juan Endquez, á quien, por su 
buen comportamiento en la defensa de Panamá 
atacada por Dralce, se le recompensó concedién
dole una encomienda ele indios en Quito, en la 
cual le sucedió e1 hijo. El presumido de Sangüe
sa andaba siempre quejoso contra los Virreyes, 
porque, decía, que no le premiaban sus servicios 
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conforme lo merecía. Hombres como éste no 
eran raros en la colonia en aquella época (20). 

Por lo que respecta á rentas reales, además 
de los diezmos, de la bula de la Cruzada, de la 
aduana, de la alcabala, del impuesto sobre pulpe
rías y del producto de los oficios vendibles, debe
mos enumerar el papel sellado, la media-anata, 
la mesada eclesiástica y los donativos graciosos. 
Subsistían el quinto sobre el oro, la tasa sobre la 
plata y las piedras preciosas, el derecho llamado 
de avería y el tributo de los indios: también las 
composiciones ó la venta de tierras realengas, 
uno de los ramos eventuales de la real hacienda~ 

El diezmo era en su origen renta puramente 
eclesiástica; pero en la América española estaba 
secularizada, !JOl' haberla cedido, (como lo hemos 
dicho ya en otro lugar), la Silla Romana á los Re
yes católicos, con ciertas condiciones y graváme
nes, uno de los cuales era la dotación de las cate
drales y el mantenimiento del culto divino. Los 

·. diezmos se recaudaban, pues, y administraban 
·.c6mo renta real, pertenecie11 te á la Corona; y dol 
1producto total de ellos se hacía cuatro partes igua
les: de éstas, una pertenecía al Obispo: otra, al 
Cabildo eclesiástico: de las otras dos restantes 
se fo1·maban nueve porciones iguales: siete para 
la fábrica de la iglesia y sostenimiento del hospi
tal; y dos para la Corona: estas dos partes eran 

(20) Expediente que trata de los escándalos y alborotos 
causados por Don Francisco Enríquez Sangüesa, siendo pro
curador general de Quito. -1649-1657. - (Arc]Jivo de In
ílias en Sevilla. - Audiencia de Quito.- Secular. - Si
mancas). 
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las que se llamaban los 1/ovenos 1'Nties. Por la 
varte de la Iglesia, tenía ésta intervención en el 
cobr0 del diezmo, y áun so lo daba el apoyo del 
brazo secular, para exigir el pngo á los deudores 
morosos, ó que pretendiemn defraudnr. El diez
mo se pagaba de todos los cereales, legumbres, 
semillas y hortalizas; de la alfalfa, algodón y 
seda; de los árboles frutales, olivos, viñas, ca
cao, añil, lino, cáñnmo y cochinilla; del gnnado 
mayor y menor, de las aves de corral, del azúcar, 
del queRo y de la leche. -Y a hemos dicho que 
los religiosos, desde un principio, rehusaron pa
gar diezmos de los predios rústicos y de las ha
ciendas, que iban adquiriendo: con el tiempo, re
sultó que los propietm·ios de los mejores y más 
extensos fundos no pagaban diezmo, y la renüt 
del obispado llegó á tal extremo de penuria, que 
con mucha dificultad apenas se podía conservar 
la diócesis, disminuyendo también, á proporción, 
los novenos reales. 

N o es posible calcular el prodnc.to de la Cru.
zada, porque faltan absolutamente los datos ne
cesarios para ello. - La mesada eclesiástica era 
una contribución personal, que todos los me
ses pagaban en dinero los eclesiásticos, que go
zaban de oficios ó beneficios, para los cuales hu
biesen sido presentados por el Rey, en virtud 
de su d_erecho de pntronato: no había, pues, 
Dignidad, Canónigo, Cura, ni beneficiado algu
no, que no pag.ara la mesada; porque á nadie se 
le podía dar la institución· canónica, si antes 
no rendía fianza de pagarla. Esta contribución 
equivalía á un tanto por ciento sobre toda la 
renta, inclusas hasta las obvenciones ó emo-
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lnmentos menores del año. 1 Para haoor el eálcu
lo del monto total de la~· renta, se comparaba 
el producto durante cinco años conseeuti\ros; y 
la empezaba á pagar el eclesiástico desde el quin
to mes, que seguía á la toma de posesión del ofi
cio ó beneficio. -Este ramo de la real hacien
da se principió á cobrar en tiempo de Felipe 
cuarto, el año lle 1630, mediante un Breve de 
Urbano Octavo, que después- renovaron otros 
Pontífices. Una contribución, tan onerosa para 
el cloro secular, quedó definitivamente estableci
da por las leyes ele Indias: el con tribuyen te esta
ba obligado no sólo á pagar la mesada, sino á po
úerla en Madrid, por su cuenta y riesgo .. 

La media-anata en el siglo décimo séptimo, 
por lo que respecta á la presidencia de Quito, era 
una contribución impuesta sobre todos los car
gos, empleos, oficios y ineTcedes civiles: todo el 
que era nombrado para un destino cualquiera, ó 
recibía alguna gracia, como una encomienda por 
ejemplo, cedía á la real caja la mitad de la renta 
que gozaba en el primer año. La paga de la me-· 
día-anata se hacía 1n dos dividendos iguales: el 
primero anticipadamente, antes de tomar pose
sión del empleo;· y el segundo, así que termina
ba· el primer año del goce del destino: á nadie, ni 
áun á los Presidentes, se les podía dar posesión 
de su ~argo, sino cuando presentaban certificado 
de haber satisfecho el primer dividendo, y de ha
ber otorgado fianza por el segundo. Semejante 
contribución, (una de las más absurdas que podía 
excogitar un mal gobierno), fué ·establecida en 
tiempo de Felipe cuarto, el año ele 1632: después 
se hizo extensiva también al estado eclesiástico. 
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Oha de las contribuciones eventuales era la 
que se llamaba donativo gntcioso, para cohones~ 
tar ante los súbditos lo pesado y odioso de el1a. 
En esta contribución no había tasa: cuando se 
publicaba la cédula, en que el Rey ped:ía á sus 
vasallos qne le sirvieran con un donativo en di
nero, cada uno erogaba b que podía, y ninguno 
dejaba de dar, porque el no contribuir con algo 
en esos casos habría deshonrado al que, pudien
do dar, no daba cantidad alguna: la fidelidad y 
el amor al soberano, cosas de que tanto se ha~ 
blaba en aquella época, estimulaban á hacer ero
gaciones, que muchas veces no guardaban pro-· 
porción con los recursos de los donantes. El te
soro de los Reyes de Espafla siempre estaba po
bre, á pesar de los enormes caudales que- iban de 
América: el rÍQ___de QIQ,__q.__ue_.Jtfulí_(1_do'"'lasinc1iaS,,á 
España, se_ :_p_~rgJª ___ c_mno_uu_.hilo.J:le ... agua . .en.Jas 
seci'1éí1tá.~-a~;enas del §a ha ra: tanta miseria debía 
sU: -oágen K 1~-1 ~¿-~ ind-is~reta prodigalidad! Feli
pe segundo, el dueflo de los tesoros del Perú, ha
cía pedir limosna á las puertas de las iglesias: 
Carlos segundo no tenía dinero con qué pagar el 
salario á los criados que formaban su servidum
bre doméstica; y e11 los ahogos de la Corte se pe
·dían donativos graciosos, que eran verdaderas 
contribucjones personales (._21). 

(21) Todas estas re,ntas ó contribuciones quedaron defi. 
11itivamente establecid~J,S en las colonias con la publicación 
de las Leyes de India8, en las cuales se prei:lcribió la mane
ra ele pagarlas y de cobrarlas. - El donativo era eventual: 
en Quito, descJe 1630 hasta 1700, se cobró en más de ocho 
ocaBiones: era, por lo mismo, una contribución que se hacía 
efectiva üe diez en diez años, por tél·mino medio. 
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No htty cómo determinar ni ánn aproximada
mente, la suma total que producía en las provin
eias de la antigua presidencia de Quito la contri
bución de la alcabala: su tasa e'ra el cuatro por 
ciento de todo lo que se ponía á la venta. • Para 
facilitar el pago, ordinariamente, los Cabildos se
culares hac.ínn contratos con el tesoro real, obli
gándose á consignar una suma determinada 1 pa
ra cobrar después el impnesto á los vecinos. Lo 
mismo hacían también en Guayaquil para la re
caudación del derecho de n.lmojarifazgo ó aduana. 
Se ve, pues, que en aquel tiempo había contribu
ciones personales directas, demasiado onerosas; 
y otras generales indirectas, en cuya imposi(~ión 
no se habían calculado bien ni la,s creces· ele la 
hacienda real ni la equidad de las pensiones. 

El papel sellado principió á usarse en 1640, 
bajo el reinado de Felipe cuarto: se determina
ron cuatro clases de sellos, cada una con su pre
cio respectivo, y el empleo que había de tener en 
el despacho de los negocios, así administrativos 
como jucEciales. Para la venta del papel se creó 
el destino de Comisario del papel sellado y el de· 
Tesorero, bajo la dependencia del Comisario: es
tos empleados recibían el papel que se remitía de 
España; y, cada seis meses, entregaban á los ofi
ciales de la real caja el producto de la venta. -
Además del papel sellado, eran artículos estanca
dos de comercio prohibido y cuya venta corría ú. 
cargo solamente de los empleados de la, real ha.,. 
cien da, el azogue, la sal, la pimienta y los naipes. 
Las barajas se vendían selladas, y rubricadas cou 
la firnut de uno de los oficiales re~tles, di pu t<tclu 
para aquel objeto. 
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La vida 111111tlc·ilcld c'll c1:111, (lpoc•.H. Ol'1t mús ae
tiva; y la inq¡o¡·Ln.llc~ln pe d 1 Licm 1 p1o lo~ mthi.ldos 
tenían enton<l<IH lm.ili cd ¡·,·~·.•;ÍIIIilll n.h:1olt1.Lo dol go
bierno mon:'tl.'<Jidno ol'/1. lllllt,Viíl' Cjllil In. quo alcnn
zan ahora. en nnmd.1•o IIÍ:II.cllllll, l'cqHtlllic~ano clonto
m·ático: SU Ol'g'ltll i í\'(,c ~ i ,*, i 1 1.11.11111 Í c'q¡ e !1'11, 1 Hi 11 d 111ln., 

1nás acertada, y, nwdi11.ttl.c1 cdln, cd A,YIIIILII.IIIÍnld:o 
venía á ser un cuo1·po lll<ll'ltl, c'.c'" l.l·ndic•.iottciH 111.·· 

banas. Nuestros mayol'lli4/1.1Hhic•,icllln.llli.ll 111111. pla. 
za en los Cabildos, y tonía11 {1, lllltnii'J, l¡clfll'a ol HlH' 

regidores y alcaldes.- Jl}l Un.hi Ido :l•lc'.llinl' dn <.~lli-· 
to celebró fiestas pública~ c~o11 <IOI'I'idn.~: do Lm·os,. 
comedias y misa solemne do nc~nif"HI do g'I'ILIIÍHH, 

cuando Carlos segundo, poe n11n nc'HI1dn nxporlid<t 
en Madrid, el16 de Agosto do Ul!l!l, ¡,, clnvolvió 
el derecho de elegir alcaldes todo:-1 lo:\ n.lloH. ]i}s

te derecho le fué qüitado al Cn.bildo, 1111 po11a rlo 
su cooperación al levantamiento dol p1111hlo <lon
tra la imposición ele las alcabalas en 1 ;¡;¡ 1: lo ro
cobró á los. ciento ocho años, y ésta fu(, In. (¡I.Litnit 

merced qne el desgraciado biznieto do Wol i po NO· 

gundo concedió al Ayuntamiento de (~ni !;o. 11:11. 
Noviembre de 1700, se recibió un tostimouiú nll·· 

téntico de la cédula, porque la original se pordió, 
con motivo de haber sido apresado por pinüa::; 
berberiscos el buque, en que la remitía el procu
rador del Cabildo en la Corte. El primero de Ene
ro ele 1701 hizo el Ayuntamiento la elección de al
caldes, y nombró á Don Manuel Pouce de León 
Castillejo, Conde ele Selva Florida, y á Don Sal
vador Pérez Guerrero, que era regidor perpetuo 
de la ciudad (22). 

[22] Actas del cabildo secular de Quito.- VoL de 
1701. - (Archivo de la 1\'Iunicipalida<l de Quito). 

líO 
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Los Cabildos de las villas y cindades, todos 
los años, el día primero de Enero, se reunían en 
sesión ordinaria, distribuían las comisiones entre 
sus miembros y hacían los nombramientos de to
dos aquellos empleados que eran necesarios para 
el servicio y buen desempeño de la cosa pública: 
elegían además jefes para cada uno de los gre-

. inios de artesanos que había en la ciudad, y cui
daban de que se guardara el arancel dado por eJ 
mismo Cabildo. Para hacer estas elecciones, oían 
primero una Misa al Espíritu Santo, la cual se 
celebraba en la capilla del mismo Cabildo; des
l)Ués de la Misa, el sacerdote les hacía una pláti
ca sobre la importancia de la elección, y sobre la 
manera cómo debían hacerla. -El distribuír las 
comisiones se L;.~.naba entonces elegir clip'tttaclos; 
y, entre éstos, los primeros que se elegían eran 
los que habían de desempeñar las numerosas fies-. 
tas religiosas que costeaba el Cabüdo, porque el 
espíritu religioso era el que caracterizaba á llues
tJ.•os antepasados. 

Los colonos del siglo décimo séptimo eran 
profundamente religiosos en sus sentimientosr 
aunque en punto á costumbres, la moral tanto 
privada como pública, había padecido quebranto.,} 
Ponían mucho eEmero en las prácticas exteriores 
del culto, y en el aparato solemne, con qno cele
braban las funciones religiosas; pero, hasta en 
las mismas fiestas sagradas, continuaban todavía 
haciendo nna mezcla deplorable entre lo profano 
y lo espiritual, entre lo pecaminoso y lo místico. 
Algunas de aquellas fiestas fueron muy famosas, 
y el recuerdo de ellas duró por mucho tiempo, hu
dendo como época en el discurso de la vida colo-
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nial. &CommraremoH pot• nHI.o ft. Hlll~~d.t'OH nmyo
res' .... Ellos contaban :-;u ti o m po por.· laH fim;t,as 
públicas, de cuyo espectáculo habían go1.ndo Lr.':trl
quilamente: nosotros contamos el nuestro p01~ 

tristes y sangrientas revoluciones, que, en medio 
siglo de vida independie-nte, se han sucedido casi 
de lustro en lustro! 

Describiremos las fiestas, con que celebró es
ta ciudad de Quito el nacimt13nto del príncipe 
BaJtasar, primogénito del Rey Don Felipe enar
to, y heredero malogrado de la monarquía espa
ñola: estas fiestas tnviel'on alegremente entrete
nidos á los quiteños durante nueve días continuos, 
en el mes de Febrero de 1631. Felipe cuarto fué 
casado dos veces, y elniiio, cuyo nacimiento se 
festejó tanto en Quito, fué hijo de la reina Isabel 
de Borbón, su primera esposa. - Así que se re
cibió la noticia del feliz alumbramiento de la rei
na, hubo repiques de campanas, y luminarias por 
la noche en toda la ciudad: por el espacio de un 
mes entero, se estuvieron haciendo los prepara
tivos necesarios para las flest[1.~~ ,-;olc:mnes, que de
bían comenzar el día j11eves, 20 de Febrero. -
Entretanto, casi todas las tardes había corridas 
de toros, que se llevaban con lazos y ·.:mbestros 
por las calles principales de la ciudad, al són de· 
trompetas, atabales, clarines, chirimías y caja::; de 
guerra. Llegó, por fin, el esperado jueves, 20 de 
Febrero: los repiques de campanas anunciaron 
que prinei piaba la gran fiesta: en la plaza mayor 
no había balcón que no estuviera endoseledo: en 
cada esquina se veían lujosos altares, en que ha
bía de hacer alto la procesión; y un cuerpo de tro
pa, compuesto como .de mil hombres galanam8n-
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te uniformados, daba autoridad al espectáculo. 
La función religiosa comenz.ó por una procesión 
suntuosa, en la cual, llevando la imagen de N ues
tra Señora de Copacavana, dieron la vuelta por 
la plaza el clero secular, los seminaristas, los re
ligiosos, el Cabildo eclesiástico y el Obispo: tras 
la imagen seguían el Ayuntam.iento de la ciudad, 
los ministros ele la, Audiencia y todos los demás 
empleados del gobierno: cEn-raba la marcha el 
Presidente Morga, que en aquellas ocasiones sa., 
bía dar á su talante cierto aire de estudiada ma
jestad. Terminada la, procesión, celebró Misa so
lemne de pontifical el Señor Oviedo : el discurso 
fué pronunciado por el Doctor Quirós, Chantre 
de la Catedral, quien se esforzó por demostrar el 
grande beneficio que la Pl'ovidencia había dispen
sado á la cristiandad con el nacimiento del prín · 
cipe heredero: las compañía,s militares en la pla- · 
za, haciendo saJvas continuadas, contribuían á 
dar mayor aparato á la fiesta. 

El viernes 21, hubo corridas de toros atados, 
IJOl' las calles, durante el día: pOl' la noche, una 
numerosa mascarada, figm·a1HtO seres grotescos y 
Tidículos, recorrió la plaza y las principales carre
ras de la ciudad: hicieron el gasto de los festejos 
este día los comercian tes. 

El día siguiente los plateros formaron otra 
mascarada de doscientos indivlduo3, remedando 
turcos y salvajes. El domingo 23, por la noche, 
corrió la función á cargo de los mercaderes, puya 
mascarnda fué muy vistosa, pues representnron 
una comitiva de caballeros nobles vestidos á la, 
española, á la francesa y á la alemana, y todo el 
sacro colegio, con cardenales, arzobispos, obis-
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pos y oJ miH1no l~.oma.Jto l 1on(.íli(\(l, <',olt Hll :-;0qvi
to do guanlia:-; nohlos .Y :-;oldados. -- n;n Jo:-; días 
siguientes hubo juego do cafta~J y do alearwias y 
corridas de toros. Luminarias y música: jue
gos de póhora, con cohetes y di \rorsas invencio
nes pel'egeinas no faltaron en n~ nguna noche. 
Era ele ve1'se el lujo ele los vestidos, lo exquisito 
ele las sedas, lo primol'oso de los bordados: en lo 
rino de las gualdrapas de los caballos y en lo va
riado de las libreas compitieron unos con otros to
dos los vecinos nobles, que tomaron parte en la 
fiesta : las cañas eran pla tea.da.s, y los puños de 
ellas ele plata maciza. 

El octavo día celebraron la. función los in
dios, simulando dos graneles ejércitos, compuestos 
de tribus distintas: el uno, el ejército del Inca; 
y el otro, el de la. reina de Cochasquí: los indí
genas se presentaron vestidos y adornados según 
los usos y costumbres de sus mayores en tiempo 
de la. gentilidad, antes de la conquista de los es
pañoles: los instrumentos de música y las armas 
eran también como se usaban en aquellos tiem
pos. En la plaza hicieron un simulacro de gue
rra. á la antigua., combatiendo un ejército con 
Dtro, y representando por ·sus jornadas sucesivas 
la campaña del Inca, contra la reina. de Cochasquí, 
hasta que ésta fué vencida y degollada. Aquello. 
era como la representación de una gran tragedia 
nacional, cuyo recuerdo se había, conservado por 
tradición hasta. aquella época entre :puestros in
dios, pues apenas era pasado un siglo desde que 
estas provincias fueron descubiertas y conquista
das. La historia guarda silencio sobre el suceso 
á que aludía esta representación. Los nietos de 
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los conquistadores contemplaron gozosos y ad
mil'ados esa como reaparfción momentánea de las 
h'ibus vencidas, que se presentaban con los arreos 
lujosos de sus días de gloria y esplendor.- N o 
eran raros estos simulacros de las costumbres na
cionales de los indígenas: en las fiestas, con que 
se celebró en Quito el matrimonio de Felipe cuar
to con Do1ía Isabel de Borbón, se representó la 
toma de un pncará peruano; y la acción fué di
rigida por un nieto de Atahualpa (23). 

Fueron estas fietJtas del nacimieuto del pl'Ín
cipc Baltasar famosas por el lujo de que en ella~ 
se hizo ostentación: la ciudad estaba entonces 
muy pobre, los bienes del Cabildo civil estaban 
pignorados por deudas, y los vecinos muy atrasa
dos; no obstante, en estos festejos gastm'on sumas 
considerables en objetos de -pura vanidad y pom-· 
pa. Cincüenta mil pesos se derroeharon en nuevo 
días de alegrías oficiales y de regocijos obligados. 
~Qué idea nos deberemo8 formar de un pueblo, 
que desperdicia el tiempo, gastando un mes en 
preparativos de fiestas, que se habíau de prolon-
gar to~1avía durante nueve días continuos 1. __ _ 
Suelen los pueblos muy desocupados pasar ol 
tiempo en fiestas y i·egocijos, y el de Quito lo er:t 
bastante en la época de la colonia. Mientras el 

.·hombre de la. plebe, el mestizo, sudaba eri el tl'a-

'. ·--~-.------,---------

(23) URBAN DE LA VEGA.- B.elacióu de las célebres y 
famosas fiestas, alegrías y demostraciones, que hizo la muy 
noble y muy leal ciudad de Quito J al dichosísimo y feliz 11ft· 

cimi'ento del príncipe de España Don Baltasar Carlos.- l\1~ 
i Archivo de la Municipalidad de Qnito. - Lihro de títulos 
de corregidores & ]· 
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nobles, los criollo~ onva,tt~tddo;l, vi vínll 1111 ltolgu-· 
ra, recibiendo el produeCo do t--:llf-1 lllt(•.inttdnH, :->iu 
fatigarse -para labrarlas, y dando al ptwldo (" ojom~ 
plo funesto de la falta de economía y ¡n·ovi~ión 
con el derrochar por lujo vano las rentas do :->UH 

predios y heredades. Cosa tanto más censurable, 
cuanto la colonia se hallaba muy empobrecida, á 
causa de la mala condición de la mon8da que cir
culaba en el virreinato del Perú. 

En los prime~·os años del siglo se mandó reco
g:er la moneda antigua, lo cual ocasionó la pérdida 
de un veinti::;inco por ciento del capital A media
dos del siglo décimo séptimo, había tres clases de 
moneda de plata acuüada: unos pesos llamados 
nwdones, de muy baja ley: principiaron á circula1· 
en tiempo del Virrey C011de de Chinchón, y se au
mentaron en el del Marqués de Mancera (1629-
1648): el Conde de Salvatierra los mandó recoger 
y cuidó de poner en circulación la que se llamó pla
ta resellada, asimismo ele baja ley, porque en cada 
peso tenía la falta de una décima sexta parte: la 
modona fué también resellada, con lo cual. en vez 
de remediarse el daño, se aumentó, porque á un 
tiempo hubo dos clases de moneda resellada, am
bas faltas de ley. - La tercera clase de moneda 
era la que se llamaba de columna; ésta era cabal 
y de buena ley: en el comercio tenía el premio 
de un cinco por ciento sobre las otras dos, lamo
clona y la resellada. En Quito se. conservó por · 
más largo tiempo en circulación la moneda rese
llada, porque el PresidentC\ Vázquez de Velasco 
se opuso á que se recogiera, porque habría perjn
dicndo á las transacC-iones mercantiles el recoger-
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la, sin que se diera tiempo á los propietarios pa
ra evitar el rápido quebranto de sus intereses. 
La colonia estaba, pues, , bajo muchos respectos 
en un estado económico alarmante, do atraso y 
de pobreza (24). 

V 

//Minas no se descubrían, y la explotación de 
las existentes habí<:t caído en tt,bandono casi eom
pletu r la agricultura apenas producía para el con
sumo interior, y el único ramo, que conservaba 
con algo de vida el comercio, ~;·á el de los tejidos 
de lana, que se fab1·icnJxm en áquellas provincias, 
donde la conservación de rebaüos de ovejas m:a 
cómoda y podía sostenerse sin muchos gastos. 
En efecto, el establecimiento de los obrajes con
tribuyó al aumento y prosperidad ele la ganado
ría, y una industria clió la mano y favoreció á 
otra: las provincias interiores, desde Ibarra has
ta Alausí, se hicieron manufactureras, y vino 
tiempo, en que hubo no sólo comodidad sino has
ta una cierta riqueza relativa: mas esto duró po·· 
co, y la iüdustria de los tejidos decayó con bas
tante rapidez. _ 

Había tres clases de obrajes: unos funda
dos ron licencia del Rey; otros sobmente con 
autorización de los virreyes, presiden tes ó go
bernadores: los terceros pertenecían á partiera
lares, y se h~1.bían establecido sin penniso do ltt 

autoridad., Los o braj e:'l fundados con li ceneia do 

[2í l Cartas y expedientes de los Virreyes de Lima vi N·· 

tos en el Consejo. [De 1600-1718]. En t. re los clocn m en toH 
del Archivo ele Indias en Sevilla. - Son muchos legajos. 
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la autoridad pertenecían á partienlat'0:41 6 {,, no. 
m unidades de indígenas, y tenían dot:o<~lto fl. q u o 
se les acudiera siempre con el número do IrulioH, 
que para cada uno había sido tasado on ol pm·mi
so de su fundación. Según esto, se cuidó do OR

tablecer ciertas circunscripciones territol'inlo::~, do 
las que se sacaban los trabajadores concedidos ú 
cada obi·aje: empero, los obrajes de particulares 
no tenían derecho á trabajadores forzados, y so 
sostenían con los voluntarios, á quienes les pa
gaban su jornal: había. además telares en muchas 
casas y haciendas principalmente del contorno 
de Quito. 

De los trabajadores en los obrajes, que te-· 
nían derecho á peones, unos eran numerarios, y 
otros supernumerarios: aquéllo:3 se ocupaban en 
tejer ó en hilar; éstos, en recoger leña y en pre
parar los tintes para las telas: cada indio traba
jaba trescientos doce días al año, y lo más que 
podía ganar en ese tiempo eran cuarenta pesos 
de á ocho reales. El establecimiento de obra
jes y telares contribuyó mucho indudablemen
te á la conservación del comercio, que estas pro
vincias hacían con las del Perú, llevando sus 
paños hasta el Potosí; y con las del Nuevo Rei
no de Granada introduciéndolos hasta Bogotá; 
pero fué ocasión también para que se les hicieran 
muchos agravios á los indios: en cada obraje ha
bía cárcel, cepo, grillos y azotes: los indios eran 
maltratados con crueldad: de su jornal se saca
ba la tasa del tributo y la pensión sinodal del cu
ra: el indio se costeaba su alimento y su vestido, 
y muchas veces se le descontaban de su misera
bl~ jornal hasta las medicinas, que se le vendían 

Gl , 
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muy caras, <mando el exceso de trabajo lo postra
ba con alguna enfermedad: trabajaba á la som
bra, es cieeto; su labor se hacía bajo techado, no 
hay duda; pero amarrado al torno, encadenado 
al telar, veía el indio levantarse el sol y oscure
cerse el día, sin que le fuera lícito extender sus 
miembros entumecidos, para recobrar el vigor, 
agotado en la monotonía de faenas interminables: 
la condición de estos infelices era peor que la de 
los mismos negros esclavos. Había obrajes, don
de se les obligaba á los indios á recibir adelanta...:· 
das sumas cousiderables de dinero, para que las 
fueran pagando poco á poco, con su trabajo per
sonal: los indios, siempre imprevisivos é indolen
tes por naturaleza, derrochaban en un sólo día 
de borrachera y di versión el producto anticipado 
de uno y hasta de dos años de trabajo ; de e<Jto 
modo quedaban endeudados para siempre; no 
volvían á recobrar su libertad, y áun muertos 
eran todavía deudores: en algunos obrajes se de
jaban adrede transcurrir varios años seguidos sin 
ajustar cuentas con los indios, á fin de retenerlos 
sujetos trabajando: muchas veces acontecía, que 
ni siquiera los domingos se les permitía acudir {t 
la iglesia, para que cumplieran sus deberes reli
giosos. La vida de los obrajes vino á ser, pues, 
terrible; y condenar á un individuo á labor for
zada en un obraje era más penoso que senten
Ciarlo á muerte. _ 

Muchas ocasiones el indio vivía hasta á dos 
leguas de distancia del obraje, y todos los días, doH 
veces, una por la mañana y otra por la tarde, em
prendía la jornada, expuesto á: ser castigado, 
cuando por un acaso llegaba tarde. En los tola-
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res privadoN, dondu lotl indínH pnnl.nlm11 vol111d;a-
riamente su lil'nlmjo, m·n.r 1 hin11 tval ndoH, y go/",a-
ban y aún abusaban tnmhit'~11 <lll Lodn. Htl 1 ihnrLad. 
io Cómo ~ El indio es do suyo mny d nd o (t, 1 a l1 ol
ganza, y prefiere padeeer nonoNidadn:c~, n11 Lm1 qHo 
remediarlas trabajando; contrno doudaH <~oll t·.m
ma facilidad, y no se inquieta nunca por vngat·lns. 

Por varios informes, que en diversol:l tiom.
pos llegaron á la Corte acerca de los agravios quo 
padecían los indios en los obrajes, se resolvió Car
los segundo á expedir una cédula, fechada el 22 
de Febrero de 1680, 'y dirigida al Virrey del Pe
rú y á los Presidentes, Audiencias y Gobernado
res del virreinato, en la cual prohibía establecer 
nuevos obrajes y telares, y ordenaba demoler to
dos los que se hubieran fundado sin permiso del 
Rey: en los que tenían autorización, disponía. 
que los indios fueran tratados con toda caridad, 
según se había prescrito en las ordenanzas que 
promulgó el Virrey Don Francisco de Toledo: 
exigfa el monarca que estas ordenanzas fueran 
guardadas con todo rigor, y añadía algunas otras 
medidas, á fin de salvar á los indios de los malos 
tratamientos que padecían en los obrajes. La 
intención de Carlos segundo al expedir esta cédu
la, no podía ser más laudable: sus entrañas de rey 
se habían enternecido, al saber cuánto padecían 
los indios, es decir los más humildes y de¡¡¡validos 
entro sus vasallos; sin embargo, el arbitrio exco~ 
gitado para remediar el mal, en vez de arrancarlo 
de raíz, lo agrnvaba haciéndolo incurable. Los 
indios recibian agravios precisamente en los obra
jes quese permitía conservar, y eran bien tratados 
f3ll los que se ordenaba demoler: para los prime~ 
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ros en virtud de la pensión que pagaban ú la Co
rona, quedaba subsistente el turno do loH traba
jos forzados, y á. los indios se los ananearía con 
violencia de su hogar, para encerrarlos on los 
obrajes, que tenían derecho á recibir cada eiorto 
tiempo un determinado númm~o de traha;iadoros. 

La cédula se publicó con todas lns solemnida
des acostumbradas, y se concedió un plazo fi;jo do 
días contados, dentro de los cuales debían pro sen
tar las licencias todos los dueños do obra;jos: pa
sado el plazo, fueron demolidos todos loR tolm.·os 

> que había en el barrio de San Bias y en ol do la 
Recoleta. Semejante golpe dado á la. iwlusb·in, 
en una ciudad tan pobre y tan atrasada como (~ni
to, alóLrmó á los vecinos, y el procurador general 
del Cabildo presentó en la Audiencia un memo
l'ial muy bien razonado, pidiehdo que se suspen
diera la ejecución de la cédula y se representara 
al Rey los graves inconvenientes, que había para 
darle cumplimiento: la solicitud del procurador 
general fué apoyada con las que al mismo tiempo 
elevaron los prelados de los religiosos y el cabildo 
eclesiástico. Demolidos los obrajes, la cría de 
ovejas vendría á menos, pues los ·propietarios ya 
no podrían vendet; á bueu predo ht lana: habría 
además falta de carne de carnero en el mercado, 
y la gente pobre sufriría, no pudiendo comprar la 
de ternera, que era más cara y mús escasa: se ex
perimeutaría también necesidad en punto al ves
tido, porque, disminuyendo las telas fabricadas en 
el país, sería indispensable introducirlas de fuera 
á precios excesivos, con gr~nde daño de ·los po
bres, y principalmente de los indios, á quienes se 
deseaba favorecer. Los indios, faltos de trapajo, 
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en.J'IH~III'ÍHII d(l t'l 111lll'rH;¡¡ 11111'n t~ltl;nltd.it·, 111111 pnligTo 
do [¡H,I\11I'HII \'lPiWIIIII: 11i11 ,iot•tm[¡lfl Y,,dtl d/11td0 pa
gat'ÍHII 11l Lt•'il~tilu'~ 

11:1 J'¡·¡~;ddnlll,,, M lltli\'11 IJII,YjHIIllli/; In ujomwión 
do In nf',dliltt., .Y dil'lgj.', 1111n. I'IIIH'IIHI'IILnoiún al Con
I·HI,io dn I1Hiin:1: l't•ll11x Íllltado IIIÚH doHpneio ol pnu

to, lliiHiinttLn loH dontllll1111LoH rorniLidoH do Qui
to, l'ld'ol'lll(¡ ol U.(ly HIIH diHpo::ÜeiOUOS SObL'O obra,
j(IH1 y 11x pi di{; doN nódulaH, modinnto las euales, se 
Jli'O\'(Iy{; l.a11 Lo ft, la ~~olli-:Hn'Yiteión do la industria 
J'ahl'il dPI Lnjido do pnüos, bayetas, jergas, jorgue
taH y Hnynlo:-:, eomo al buen tl'atamiento de los 
' 'l' (''¡-;) .lll< l OH '".> • 

(1}¡-;l;o punto dol buen tratamiento de los in
dioH y do r-;u con versión sincera á la religión cris
tjana, fuó objeto de una constante y laudable so
lieitud por parte do los monarcas españoles. Una 
de las disposieiones más acertadas que dictaron 
fué la eliminación lenta de las lenguas indígenas, 
y la enseñanza obligatoria de la lengua castella
na, para que los indios pudieran ser mejor adoc
trinados en la religión, y más fácilmente imbuí
dos en la,s prácticas de la vida civilizada: la im
portancia trascendental de esta medida, verdade
ramente sabia, no fué comprendida por nuestros 
mayo1'es; de ahí 8S que, no pusieron esmero en 
obedecerla, y los indios continuaron formando 
un pueblo aparte en medio de la colonia. La len-

(25) Autos obrados á consecnencin. de una real cédula 
sobre la extinción de todos los obrajes, que se hubiesen crea. 
do sin permiso real en esta ciudad de Quito y su provin. 
cia. - IG85. - [Arc11ivo de la Notaría eclesiástica en la Cu
ria metropolit.ann,j. 
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gua c~stellana, si hubiera llegado á ser ol i.dio1t1n 

materno de los indios, habría pulido, si 11 d ttdn 
ninguna, la nativa rudeza de su ingenio, Juwi<'111 
dolos más aptos para comprender las ensofm11~a:1 
cristianas ; pero, por desgracia, Jo's sacerdotoH, {t, 

cuyo cargo jumediato estaban los pueblos de in
dios, se descuidaron de poner por o hra, con la de
bida eficacia, una tan a.tinada medida. Ciegos 
de codicia, muchos de ellos alcanzaron á enrique
cerse, buscando para sí los bienes miserables de 
los indios, y descuidándose de la. sa.lvación eter
na de las almas de ellos: los abrumaban con tra
bajos penosos, sin darles jonial ninguno, y en las 
fiestas religiosas ponían ma.yor cuidado en exigir 
los emolumentos temporales, que en instl·uí1· á 
sus feligreses, y en prepararlos para quo las cele
braran sa.ntamente: esta fué una ele las calami
dades de la colonia en todo el siglo décimo sép
timo; hubo sacerdotes henchidos de codicia de 
los bienes terrenos, y vacíos del amor sobrenatu
ral de las almas, que debe arder en el corazón de 
todo sacerdote, mayormente si es párroco (26). 

La suerte de los i_ndios no mejoró en todo ol 
período de tiempo, que transcurrió desde la muer-

[26] Los documentos gubernativos sobre el trato que de
bía darse á los indios son en crecido número: los cedulariof:l, 
tanto el de la antigna Audiencia como el ecle::;iástico, con
tienen una serie ele cédulas importrwtes acerca de este pun
to. En cuanto á la conducta ele los Curas, nos apoyamos en 
las cartas ele los Obispos Ovieclo y Montenegro al Rey. -
Merecen leerse las Disposiciones, qne Felipe segnnclo clió al 
Licenciado Don Hernando Santillcín, fundado!' de la A1tdien
da de Q·nito. Poseemos una copia de este documento, que 
existe original en la Biblioteca nacional de Madrid. 
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te del Obispo Solís hasta la snrn·o~-:i<ln do la Au
diencia. Cosa digna do considoraeión, y (1no la 
Listoria no puede menos de examinar con nu cri
terio severo: i oh!- - - . si los indios, que forman la 
porción más numerosa de la población de nuestras 
comarcas, adelantaran en cultura social, en vir
tudes cristianas y en bienestar material! ¡Cuán 
otro sería nuestro país! ___ . El estado general de 
las provincias, que formaban el distrito de la 
presidencia de Quito, no era, pues, halagüeño al 
terminar el siglo décimo séptimo: continuaremos 
refiriendo la historia de la época colonial y con
taremos, con lealtad, los sucesos que acaecieron 
durante el siglo décimo octavo. Hemos narrado 
la historia de dos siglos: nos vamos acercando á 
la edad moderna. 

FIN DEL LillltO TERCEitO Y DEIJ ~·o~IO CUAR'J'O, 
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